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EISTORIA DE LA ISPilA COffllPflRim

INTRODUCCIÓN

Esta es la historia de una nación durante un siglo

de lucha por salir de la sima en que la habían hundi-

do el fanatismo y el despotismo. Antes del período en

que comienza la historia, un rey, más ilustrado que

sus subditos, había traído de fuera hábiles y amplios

planes de regeneración que impuso á un pueblo sumi-

so, pero apático é ignorante. Estas reformas eran so-

ciales, pedagógicas y administrativas, y no se opo-

nían, en manera alguna, al despótico poder político

que heredara de sus antepasados, porque sabía muy
bien que la ordenada libertad debe seguir, y no pre-

ceder, á la ilustración.

Por desdicha para España, el cetro de Carlos III

pasó á manos de un amable idiota en el período más

crítico de los tiempos modernos, cuando media civili-

zación sentíase quebrantada por el nuevo convenci-

miento de que los cambios en las formas de gobierno

habían de alterar súbitamente el aspecto de la socie-

dad y hasta las leyes de la naturaleza. En Inglaterra,

esta creencia estaba modificada por el buen sentido es-

tólido de la raza, por la lealtad al trono y por la elas-

ticidad de la constitución á que estábamos sometidos;
1
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en Francia, uno de los más grandes genios y de los

hombres menos escrupulosos la había aplicado en pro-

vecho propio, dando por resultado una provechosa

democracia que á intervalos clama por un déspota

que la salve; mientras que en España, donde el trono

había perdido el derecho al respeto, donde no había

constitución que fuese elástica ni genio que preserva-

se á la sociedad de la anarquía, con nuevos progresos

del despotismo, el pueblo mismo se había labrado pe-

nosamente su salvación á costa de un siglo de ocultas

miserias y conflictos.

Durante este período, los políticos teóricos habían

prescrito muchas veces rápidos remedios para una

enfermedad crónica, obteniendo siempre el mismo re-

sultado: provocar una crisis que retardaba más el

progreso del paciente. Falsos guías habían hecho trai-

ción al pueblo, conduciéndolo desde el camino estre-

cho por cortos atajos á ios cenagales ó al borde del

precipicio; en cada punto de parada, los jefes habían

declarado jactanciosamente que se había llegado á la

cumbre, y en elocuentes peroratas habían convocado

á sus acompañantes y al mundo en general para que

fuesen testigos y admiradores de su habilidad en ha-

ber llegado á esa cumbre con tan poco trabajo. Cada

pasajero rayo de su tenue lamparilla era saludado

con resonantes frases, como si fuese el brillante rayo

de sol que señalase la meta. En el ínterin, el pueblo,

inexperto en los fenómenos del progreso, había estado

dispuesto á tomar la fluida oratoria por sublimes ac-

ciones y las vacilantes luces por fulgor diurno; con

esto, hizo que fuese más acerba la contrariedad y

mayores los paroxismos de rabia cuando supo la ver-

dad y se vio forzado á trabajar otra vez entre dos

luces.



POR MARTIN HUME

Pero al mismo tiempo, este camino les llevó más

lejos. Las intrigas y la corrupción de los políticos, la

locura y ceguedad de los que ocupaban altos puestos
causaron todo el mal posible; mas los que tengan pa-
ciencia para leer hasta el final esta historia, verán

que en el transcurso de un siglo la nación española, á

pesar de todo, ha avanzado y avanza todavía, aunque

lentamente, hacia la prosperidad material, la ilustra-

ción y la libertad á que tienen derecho todos los pue-
blos civilizados.

Puedo, con justicia, aspirar á poseer alguna pre-

rrogativa especial para relatar muchos de los inciden-

tes contenidos en esta historia. En mi juventud escu-

ché con atención los relatos de parientes ancianos y
de amigos suyos que habían tomado parte activa en

la gran guerra de principios del siglo. Algunos de

ellos habían sido amigos de Grodoy, otros compañeros
de armas de Wellington é Hill, y de boca de uno

aprendí la trágica historia de la matanza del 2 de

Mayo, á que había estado presente. El mismo señor y
su hermano, deudos próximos míos, estuvieron conta-

dos entre las víctimas del despotismo de Fernando y

expiaron en la cárcel y en el destierro su adhesión á la

causa constitucional. De ellos había oído yo á menudo
el relato de la batalla de la Constitución en la calle

Mayor, de Madrid, el 7 de Julio de 1822, y el asalto de

las escaleras del Palacio por Diego de León, en 1841,

para la captura de la joven reina Isabel. En tiempos

posteriores comenzó mi propia observación, y como

espectador perspicaz é interesado, á la vez que ami-

go de ios principales actores, presencié la mayor par-
te de las agitadas escenas que se narran en estas pá-

ginas, desde la revolución de 1868 hasta la muerte de

Alfonso XII; y desde entonces, nunca he cesado de
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seguir con interés los incidentes de la Historia con-

temporánea de España,
En una obra que tantos detalles contiene, no puedo

confiar en haber evitado errores, pero puedo afirmar

con entereza que hice lo más que pude por evitarlos,

y he tenido gran cuidado de confirmar mi recuerdo de

los acontecimientos de que he sido testigo y de las

descripciones que me hicieron los actores de las pri-

meras escenas, comprobándolo con otros relatos con-

temporáneos.

Martín Hume.

Londres, Octubre de 1899.



CARLOS IV Y GODOY.—UN NUEVO RESBALÓN

EN LA PENDIENTE

España, en la última mitad del siglo xviii y prin-

cipios del XIX, presentaba el curioso fenómeno de una

nación en que la gran masa del pueblo iba á la zaga
de los gobiernos sucesivos en su deseo de progreso y
reforma. La libertad de pensamiento y de palabra,

las teorías filosóficas que precedieron á la Revolución

Francesa se habían detenido en las fronteras de los

Pirineos; y á excepción de un número relativamente

corto de hombres trabajadores é ilustrados, que eran

considerados por sus compatriotas como peligrosos

innovadores, volterianos y francmasones, el pueblo

español no pedía nada más que vivir en paz ásu modo,
obedeciendo y amando ciegamente á sus reyes, y con-

descendiendo con igual ceguedad con las fórmulas de

su fe, que en la gran mayoría de los casos había degene-

rado en la superstición más negra y grosera. No era

el pueblo quien tenía la culpa de esto. En dotes natu-

rales y buenas cualidades de toda especie apenas te-

nía igual en Europa, pero una serie de calamidades sin

ejemplo, debidas en el fondo á los crímenes y errores

de sus gobiernos, le habían separado del movimiento

intelectual é industrial del resto del mundo civilizado;

y en la aurora del siglo de las luces todavía se man-
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tenían esclavizados entre las redes de las épocas te-

nebrosas.

Hacia el fin del siglo xvii, cuando murió el último

rey de España perteneciente á la casa de Austria, el

idiota Carlos IT, comenzó el mal. El sistema centrali-

zador de gobierno iniciado por Carlos V y Felipe II

había adquirido fuerza desenfrenada, bajo el mando
de sus degenerados sucesores, en manos de una serie

de favoritos corrompidos é insaciables. Las perfectas

instituciones representativas, que en los primeros

tiempos habían ido muy por delante de todos los

demás parlamentos ,
habían sido minados por la tira-

nía y la venalidad y se habían hecho inútiles al per-

der el apoyo de la nación. La fatal herencia de la

casa de Borgoña en la Europa central había arras-

trado á España á una serie de guerras desoladoras en

que los españoles, no tenían el menor interés. La in-

dustria había sido ahogada casi en absoluto por una

descabellada política de fiscalización que echó toda

el peso de las agobiadoras cargas nacionales sobre los

comestible y las manufacturas
;
mientras que la ex-

pulsión de los moriscos y sus consecuencias para los

oficios manuales habían sido causa de que la industria

fuese considerada como degradante para un español

genuino; que debía empuñar una pica y, con buena

maña, hurtar en América ó en los Países Bajos doblo-

nes bastantes con que pasar en fanfarrona ociosidad el

resto de su vida. La Iglesia y la Inquisición, en su

deseo de cortar el cisma religioso que turbaba á otros

países, había alzado una muralla china alrededor de

la educación que felizmente recomendaba la introduc-

ción del adelanto científico ó del progreso intelectual

del extranjero, y habían limitado estrictamente el

ejercicio del ingenio español á obras de imaginación»
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Durante todo el reinado del primer Borbón, Felipe V,
los nobles, el pueblo y, sobre todo, la Iglesia, habían

continuado ofreciendo una resistencia inerte ó activa

á los esfuerzos de sus consejeros franceses para que

introdujesen reformas en la administración del go-

bierno. Acosado, como estuvo, por constantes guerras

y después por el letargo mental que le atacó, este rey

hizo cuanto era humanamente posible en aquellas

circunstancias por engrandecer las instituciones de

su pueblo, contra la voluntad de éste. Su hijo, Fernan-

do VI, era español por nacimiento y por tradición y,

con más cautela que su padre, hizo lo que pudo por

fomentar la instrucción y las bellas artes y por darles

un sello nacional que las privase de ser tachadas de

importaciones extranjeras. Pero, en el ínterin, cuan-

do Carlos III, su hermano consanguíneo, vino de Ña-

póles á gobernar á España en 1759, siendo práctica-

mente un extranjero y estando rodeado de ministros

extranjeros, lo saturó todo, á ejemplo de sí mismo, de

las nuevas ideas filosóficas de la escuela francesa; se

sintió escandalizado por la condición miserable y atra-

sada de su nuevo reino, y se decidió á poner á España
al nivel de las demás naciones, quisiesen ó no los es-

pañoles. Trabajó como un coloso en su abrumadora

tarea, y más de una vez, al comienzo de su reinado, su

corona tembló en la balanza cuando sus reformas con-

trariaban los prejuicios del pueblo: como, por ejemplo,

cuando insistió en alumbrar las calles de la capital y
en abolir el antiguo traje de los ciudadanos que, como

él decía, andaban escondidos por las calles con los

rostros cubiertos, más como conspiradores que como

subditos de un monarca civilizado.

Por espacio de treinta años próximamente, el gran-

de entre los Berbenes españoles se esforzó en introdu-
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cir la tardía luz de la civilización avanzada en sus do-

minios con ayuda de ministros como Grimaldo, Aran-

da, Campomanes y Floridablanca; y cuando se sospe-

chó que los jesuítas se oponían á sus reformas, fué

abolida en España de un plumazo una de las organiza-

ciones más poderosas de la cristiandad, sus miembros

enviados al destierro y sus vastas propiedades confis-

cadas. La Inquisición, que había intimidado á los pri-

meros monarcas españoles, y el Papado, que en los

días de debilidad de España había trabajado una vez

más por asir sus garras á la Iglesia española, llegaron

á comprender que en España sólo un monarca po-

dría, de aquí en adelante
, gobernar en todas las co-

sas espirituales y temporales, á saber: el que llevase la

corona por sucesión hereditaria. Reinaba el despotis-

mo pura y simplemente (porque las Cortes habían

muerto, en la práctica, á manos de Carlos III), un

despotismo benéfico que obligaba al país, á despecho

suyo, á aceptar las reformas materiales y civilizado-

ras que los pueblos tienen generalmente que arrancar

por sí mismos de los gobiernos mal dispuestos. Por

primera vez atravesaron el país hermosos coches; la

canalización de los ríos llevó la fertilidad á vastas

extensiones áridas é incultas
;
en todas las grandes

ciudades se alzaron espléndidos edificios públicos que
todavía siguen siendo su principal ornamento. Las

cargas abrumadoras, que habían agobiado á la agri-

cultura y á la industria, les fueron aliviadas en parte,

y los artistas extranjeros vinieron á enseñar una vez

más á los españoles las artes prácticas que habían ol-

vidado. La agrupación de holgazanes improductivos

en la iglesia y en los claustros fué decayendo, y para
bien general se despojó á las corporaciones religiosas

de la riqueza y tierras acumuladas por las manos
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muertas (1). Las factorías de subsidios y los gravosos

impuestos de protección fomentaron el renacimiento

de las industrias nacionales, y la prosperidad mate-

rial sonrió á España por vez primera después de dos

siglos.

Pero aunque los españoles aceptaban de buen grado

su creciente bienestar, y doblegaban su cabeza sin va-

cilación visible ante las incomprensibles medidas de

su monarca, miraban con disgusto manifiesto el espí-

ritu con que las reformas fueron introducidas. Siem-

pre habían desconfiado de los extranjeros, pero desde

el advenimiento de Felipe V, los obreros y comercian-

tes franceses habían caído sobre ellos como una pla-

ga de langostas, monopolizando casi lo que quedaba

de industria y comercio (2); y contra los franceses se

había exasperado excepcionalmente el odio de los es-

pañoles. Aconteció, que las novísimas ideas del rey y

en particular de su ministro, el temerario é impulsivo

conde de Aranda, hízolos pasar la frontera de Fran-

cia, que tomó sus medidas, desagradables para el po-

pulacho, al mismo tiempo que para las clases privile-

giadas, que sufrían especialmente. La «familia com-

pacta» por la cual Francia y España convinieron mu-

tuamente en defender cada una los intereses de la

(1) Por el censo de 1768 se ve que había aquel año en Es-

paña 15.639 párrocos; otros clérigos con beneficio, curas asis-

tentes y clérigos sin empleo, 51.000; clero regular, 55.453;

monjas, 27.665; sacristanes y acólitos, 25.243. En treinta

años, el número de clérigos sin empleo se redujo á 8.000, y
el clero regular á un número aproximado.

(2) En 1791 se hizo un censo de extranjeros en España,

y se descubrió que había 13.332 franceses cabezas de fami-

lia establecidos en el país, 1.577 alemanes y 140 ingleses.

El número total de extranjeros domiciliados cabezas de

familia era 27.500, de suerte que casi la mitad eran fran-

ceses.
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otra, hizo á Carlos caer en la red de que su hermano

uterino, aunque menos habilidoso, había escapado; y
una serie de guerras impopulares con Inglaterra, en

la que España tenía algo que perder y nada que reco-

brar, excepto Gibraltar y Mahón, absorbió mucho de

la crecida renta proveniente de la perfeccionada ad-

ministración financiera. Como el mismo Aranda pre-

dijo y proclamó en una notable profecía, la ayuda
lenta de España á la revolución de las colonias ingle-

sas de Norte América constituyó un peligro prece-

dente para la separación de sus propias dominaciones

coloniales, y promovía el establecimiento de una gran

república angio-sajona en América, que en tiempos
venideros despojaría á España de su último palmo de

tierra en el Nuevo Mundo (1). Carlos mismo, antes de

su muerte, bajo la dirección del diplomático Florida-

blanca, reconoció su error al unirse demasiado estre-

chamente con Francia, sobre la cual y sobre el des-

venturado Luis XVI cerniéronse sombrías y compactas
nubes cuando el rey de España exhaló su último sus-

piro, en Diciembre de 1788. Dos años antes. Florida-

blanca no sólo se había negado resueltamente á dejarse

arrastrar de nuevo por el torbellino de guerras y tu-

multos que ardían lentamente en el resto de Europa,
sino que había continuado las reformas interiores con

que esperaba poner á España en condiciones de resis-

tir la tempestad que se avecinaba. Tenía contra sí á

los partidarios avanzados de Francia y al partido mi-

(1) «La nueva Eepública federal, escribía Aranda á Flo-

ridablanca, ha nacido, por decirlo así, como un pigmeo, y
ha necesitado el auxilio de dos naciones poderosas como
Francia y España para conquistar su independencia. Mas
llegará día en que se convertirá en un gigante, en un te-

rrible coloso. Entonces olvidará los beneficios que ha reci-

bido y pensará sólo en su propio engrandecimiento. »
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litar, al frente del que estaban Aranda y O'Reilly, asi

como al clero y á los nobles descontentos que habían

sufrido con los recientes cambios. Iba á pedir su retiro

cuando el viejo rey murió.

En el pueblo español no había en absoluto ningún

germen de sentimientos revolucionarios. La lealtad al

soberano era una tradición nacional profundamente

arraigadi*, y aunque su vigoroso conservaturismo les

puso en guardia contra las oportunas innovaciones,

no se culpaba de ellas al monarca, sino al ministro.

Con destreza y maña de hombre de estado en evitar

apuros comprometedores, parecía tener en aquella

época el trono de España mayores probabilidades de

estabilidad que cualquier otro del Continente. El ele-

vado carácter personal de Carlos III, su firmeza, ha-

bilidad y justicia, habían contribuido en gran parte á

este resultado. Era el primer soberano español, desde

Felipe II, que no había sufrido el influjo de favoritos,

hombres ó mujeres, y, como bien demostraron los

acontecimientos, se adelantó á su siglo y á su país; si

su sucesor hubiese poseído cualidades parecidas á las

suyas, es probable que se hubieran evitado muchos de

los desastres ulteriores que hundieron á España en la

ruina y en la miseria.

Carlos IV fué proclamado en Madrid en Enero de

1789. Era un alma sencilla, honrada, benévola, un

hombre de cuarenta años, de escasas dotes mentales,

generoso y fácil da dirigir, aunque con la gran obsti-

nación de los Borbones y un gran convencimiento de

sus privilegios reales. Se había casado algunos años

antes con su prima María Luisa de Parma, que había

heredado con mayor fuerza que su marido las vigo-

rosas pasiones é imperiosa obstinación de su común

abuela; aquella «pendenciera de España», Isabel Far-



12 HISTORIA DE LA ESPAÑA COMTEMPORÁNEA

nesio, que había tenido á toda Europa en jaque durante

los primeros años del siglo. El nuevo rey estaba, pues,

bajo el completo dominio de su esposa, cuyos capri-

chos, como se verá en el curso de esta historia, no le

ayudaron, por cierto, á vencer las dificultades con que

tropezó. Estas fueron muchas y muy urgentes, espe-

cialmente las de carácter financiero. Las costosas gue-

rras de Carlos III contra Inglaterra, la subsiguiente

reconstrucción de la armada española y las muy dis-

pendiosas innovaciones en España y sus colonias, ha-

bían sido pagadas con dinero sacado de vales de la

Tesorería al portador por importe de 8.000.000 de li-

bras y con el establecimiento de un Biinco Nacional

de San Carlos y muchos establecimientos de hacienda

y de créditos y compañías de flete para poblar las co-

lonias españolas. Poníase así en circulación una vasta

suma de la deuda notante que, con la muerte de Car-

los III, había perdido en gran manera su valor. Los

Bancos y Compañías de Hacienda estaban comúnmen-
te en situación de semi-bancarrota; y la escasez de la

cosecha y el riguroso invierno de 1788, habían aumen-

tado la miseria casi universal. Los primeros decretos

del nuevo rey (1) fueron generosos, pero imprudentes.

Los impuestos excesivos fueron anulados; el pan y
otros alimentos necesarios se abarataron por subven-

ciones del gobierno á los productores de ínfimas cali-

dades, y el Tesoro repartió grandes sumas de dinero

(1) El primer decreto de Carlos, firmado unos pocos días

después de la muerte de su padre, reconocía toda la enor-

me deuda flotante acumulada por los tres reyes anteriores,
á condición de que los accionistas suscribiesen el triple del

importe de sus reclamaciones á un nuevo empréstito al 3

por 100, asegurado sobre la renta del tabaco. Como, no

obstante, este manantial de renta estaba ya hipotecado,
los suscritores perdieron, en último resultado, su dinero.
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en condiciones leoninas é innecesarias, que se hicieron

desastrosas para los prestamistas.

Durante todo el largo reinado de Carlos III, las

Cortes habían sido convocadas una sola vez, á saber:

cuando fué necesario jurar fidelidad al heredero for-

zoso en 1760. Se supuso que existía en Madrid una di-

putación permanente de las Cortes en que estaba

también representado el reino de Aragón, con el fin

de velar por la expendición del aforo, que antigua-

mente votaban los representantes del pueblo elegidos

por la ciudad de los Concilios; pero para todas las

tentativas prácticas los parlamentos españoles esta-

ban muertos, y sólo subsistían con el fin de jurar leal-

tad al rey y fidelidad y de reconocer al heredero for-

zoso. Por razones particulares, que ahora se explica-

rán
,
Carlos IV hizo más que esto en las Cortes convo-

cadas á su advenimiento, y de su innovación siguié-

ronse resultados que al presente dividen á España en

campos enemigos y han ocasionado al país dos deso-

ladoras guerras civiles.

Con toda pompa y ceremonia reuniéronse los dipu-

tados el 23 de Setiembre de 1789, en solemne juramen-
to de que guardarían el secreto de lo que se delibera-

ra. Una vez hecho esto, Campomanes proclamó que
el rey deseaba se le presentasen en la antigua forma

de una representación pidiéndole que se aboliese el

decreto de 1713, en que Felipe V establecía la ley

sálica en España, y que se volviese á la antigua ley

española, por la cual las hembras podían suceder á los

varones del mismo grado. No se dio razón alguna de

esta exigencia, y á primera vista no había ninguna

aparente, porque el rey tenía tres hijos jóvenes vivos

como las hijas; mas el cambio era naturalmente gra-

to á los españoles, que todavía recordaban que el
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más glorioso soberano de Castilla había sido una mu-

jer; y las Cortes accedieron fácilmente al deseo del

rey, suplicándole que legalizase la ordenanza, publi-
cándola en forma de decreto. Prometió hacerlo, mas
no lo hizo, por razones que más tarde se verán; y así

se terminó el asunto, guardando los diputados y mi-

nistros el secreto inviolable. Las Cortes habían sido

tan complacientes, que el conde de Campomaues, pre-

sidente, las consultó sobre otras medidas, con el objeto

de reprimir la creciente vinculación de tierras y fo-

mentar el cultivo de haciendas propiedad de las manos

muertas; pero desde el instante en que algunos de sus

miembros intentaron introducir peticiones para refor-

mas de su propio acuerdo, fueron despedidos precipi-
tadamente y las Cortes concluyeron.

Las razones que impulsaron á Carlos IV á pedir la

abolición de la ley sálica y luego le impidieron com»

pletar su obra publicando el decreto, han dado origen
á muchas dudosas especulaciones; pero la explicación
más obvia es probablemente la verdadera. El decreto

estableciendo la ley sálica en 1713 había echado á tie-

rra la regla de que el heredero debe haber nacido en

España. Carlos IV había nacido en Ñapóles, y aunque
la condición precisamente mencionada ha sido omitida

en los códigos impresos en el reinado de Carlos III,

seguía siendo la ley del país y hacía discutible el de-

recho de Carlos á la sucesión. Por otra parte ,
no había

necesidad de agitar la cuestión á menos que fuese

suscitada por otros, y el rey pensó que dispondría con-

venientemente la nueva ley publicándola en forma de

decreto. Francia, además, sufría disturbios, y el rey

empujaba siempre hacia adelante á la Asamblea que
en una ocasión pareció ver la posibilidad de adoptar
á uno de los Borbones españoles como su soberano
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constitucional; y pudo haber parecido imprudente en

Carlos acentuar los rasgos de diferencia entre Francia

y España aboliendo la ley sálica establecida por su

abuelo el francés.

Floridablanca había continuado, durante el primer

año del advenimiento del nuevo rey, las reformas ini-

ciadas por Carlos líl, pero era un anciano cuyo celo se

enfriaba ya. Los excesos de la Asamblea en Francia le

asustaron. Había sido un reformador avanzado la ma-

yor parte de su vida, pero de saber él que las refor-

mas obligaban á los soberanos para con los vasallos

al asalto de Bastillas, á la declamación inflamatoria

en plazas públicas y á otras cosas parecidas, hubiera

hecho las menos posibles. Su política se hizo, en con-

secuencia, vacilante; fluctuaba entre el temor de irri-

tar al gobierno francés y agravar así la posición de

Luis XVI; no obstante, su miedo le Impulsó á adoptar

las más tiránicas medidas para reprimir la propaga-

ción de las ideas avanzadas. Por un decreto de 12 de

Abril de 1791, se suprimieron en España todos los pe-

riódicos, excepto la Gaceta Oficial, y en la frontera se

vigilaba rigurosamente para impedir el paso de no-

ticias ó propagandas de Francia, y en Julio de 1791

se publicó un monstruoso decreto que atrajo sobre

España las protestas de toda Europa. Todo extranjero,

residente ó trabajador, domiciliado en España—y ya
hemos visto que la mitad eran franceses—había de

jurar fidelidad al rey de España y á la religión cató-

lica, y renunciar á toda reclamación ó derecho de

apelar á protección de su propia nacionalidad, bajo las

más atroces penas. Mientras, por una parte, demos-

traba su miedo á la Revolución francesa y se negaba
á reconocer la soberanía del pueblo, proclamada por

la Asamblea (Julio de 1789), por otra, Floridablanca
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apelaba á la «familia compacta» para reclamar á

la Francia armada ayuda contra Inglaterra en apoyo
de la pretensión de España á poseer toda la costa oc-

cidental de Norte América. La Asamblea accedió á la

súplica, pero se hizo un pacífico arreglo por medio de

una entrevista personal entre Carlos IV y el embaja-
dor inglés, y, afortunadamente, no se rompieron las

hostilidades. La impolítica apelación á un gobierno

revolucionario ataba las manos de España y la hacía

sospechosa á las demás potencias; en esta época, y no

después, como es costumbre afirmar, fué cuando en

realidad se inauguró la política débil y ñoja de España
con Francia, que después causó tantos desastres, y
Floridablanca y su señor deben llevar buena parte de

la culpa que, por lo general, se carga toda sobre

Godoy.
La posición era, en verdad, extremadamente difícil

para Carlos IV. El jefe de su casa, el rey de Francia

insultado y encarcelado por sus subditos, estaba en

peligro cada vez mayor. Vínculos de sangre é intere-

ses familiares comunes indujeron, naturalmente, al

rey de España á tratar de salvarle. Mas no se atrevió

á ir demasiado lejos, porque la Asamblea nacional no

estaba en manera alguna dispuesta á sufrir la inter-

vención extranjera, y España no se encontraba en

condiciones de emprender una guerra. Los emigrados
franceses no cesaban en sus esfuerzos de hacer que

Europa viniese en ayuda de su rey, y en cuanto á las

expresiones de simpatía, no tropezaban con muchas

dificultades para manifestarlas. La declaración de Pil-

nitz y el convenio de los príncipes de Borbón para

vengar cualquier ultraje que en adelante se hiciese á

Luis XVI, después de la huida y detención en Varen-

nes (Junio de 1791), habían ido precedidos de largas
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y fastidiosas negociaciones, y se había perdido un

tiempo precioso antes de que produjesen resultado al-

guno, á causa de los intereses divergentes de las po-

tencias, su envidia hacia Inglaterra y la ineptitud é

inestabilidad del mismo desventurado Luis XVI. Flo-

ridablanca, tardo y vacilante, dependiendo en gran

parte de la dirección de la emperatriz de Rusia, esta-

ba negociando con el emperador Leopoldo y el rey de

Prusia una común invasión de Francia en los intere-

ses de Luis, cuando (en Setiembre de 1791) el último

aceptó la constitución y notificó el hecho á las poten-

cias europeas. El emperador y los demás potentados

aceptaron la declaración sin vacilación manifiesta,

para no agravar más la situación de Luis, pero Flori-

dablanca, sin ponerlo en conocimiento de Carlos IV,

á quien rara vez hablaba de los asuntos extranjeros,

fué el único que con arrogancia se negó á reconocer

la notificación enviada en nombre de Luis como rey

constitucional de Francia, hasta que se hubiese certi-

ficado por si mismo de que el cambio había sido lleva-

., do á cabo libremente por propia voluntad de aquel

monarca, obstinada actitud que indignó furiosamente

ai gobierno francés.

Cuando los embajadores francés y austríaco repren-

dieron á Carlos por el peligro en que la acción de su

ministro había puesto á Luis, les dijo que oía hablar de

aquello por vez primera. Las prudentes tentativas de

Floridablanca por reprimirlos males de la vinculación

de tierras, la extravagancia administrativa y abusos

eclesiásticos en España, habían suscitado contra él

todos los correspondientes intereses del país, y cayó

(Febrero de 1792) para ser reemplazado por el impe-

tuoso conde de Aranda, que estaba enloquecido por

Francia y todo lo que le pertenecía. Huyó ai extremo
2
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opuesto y abrazó la Revolución sin limitaciones ni

salvaguardias, y los firmantes de la declaración de

Pilnitz, Austria y Prusia, entraron en guerra sólo por
rescatar al soberano Borbón en Francia.

Pero los acontecimientos se sucedían con rapidez.

Luis fué encarcelado en el Temple (Agosto de 1792),

y los prusianos fueron derrotados en Valnuy y en

Jemappes; el Terror estaba en su apogeo, codiciando

el mundo por la sangre de los tiranos y convocando á

los pueblos esclavizados de Europa á romper sus ca-

denas. La Asamblea, ensoberbecida con la victoria

ganada sobre los prusianos^ dio órdenes á su embaja-
dor en Madrid, Burgoing, para que exigiese de Espa-
ña ó una estrecha alianza ó la alternativa de la gue-

rra. Aranda abrió los ojos; España se encontraba

apurada de dineros y no estaba en tren de comenzar

una guerra; y para el soberano Borbón de España
verse obligado á la alianza con el gobierno revolucio-

nario, que habría puesto en peligro la vida del ca-

beza de su casa, era, en verdad, una amarga alianza.

Algunas semanas antes la .posibilidad de aliar á las

demás potencias contra Francia había sido discuti-

da por Aranda y el Concilio de Estado, y se decidió

prácticamente que España se uniría á la coalición é

invadiría á Francia por los Pirineos. Las amenazas

del gobierno francés, sin embargo, y los recelos de

Carlos por la vida de Luis en el Temple, parali-

zaron la acción y se hizo otra tentativa para miti-

gar la violenta Convención Nacional. El ministro

español propuso un tratado de neutralidad y el fran-

cés se inclinó á atender. Aranda y el embajador fran-

cés, con gran acrimonia y recriminación por ambas

partes, trabajaron por llegar á un acuerdo, cuando,

repentinamente, en 16 de Noviembre de 1792, sin



POR MARTÍN HUME 19

previo aviso, el anciano primer ministro recibió su

dimisión del rey. Comprendióse que la situación era

extremadamente crítica, y se necesitaban altas cua-

lidades de estadista si España había de conservar su

paz, seguridad y honor; y la súbita cesación de Aran-

da asustó al país. ¿Qué significaría eso?, preguntaban
los oradores de la Puerta del Sol en voz baja. Sólo

había una respuesta, cuchicheada con el ceño fruncido

y relámpagos de indignación: El Choricero (1). Cuan-

do Floridablanca hubo caído, se dijo que el mismo

poder oculto tras el trono había sido causa del cambio,

aunque Godoy mismo negó después el hecho; y co-

rrieron furtivos rumores, aun después, de que habían

vuelto los malos tiempos de la adúltera reina Maria-

na y el vil favorito Valenzuela. Pero cuando llegó el

anuncio de que el experto y digno conde de Aranda

iba á ser reemplado por el general D. Manuel de Go-

doy, duque de Alcudia—el mismo Choricero—sólo se

evitó que el disgusto y la indignación se expresasen
abiertamente por el respeto tradicional de los españo-

les al trono y su amor al rey, caballero bondadoso y

paternal.

Es preciso decir algo antes de proceder á hablar

de Manuel Godoy, que á la edad de treinta y cinco

años era llamado á la gobernación del Estado en la

crisis acaso más difícil de la historia de su país. Pocos

caracteres históricos han sido objeto de tanta adula-

ción y de tanto vituperio, igualmente inmerecidos,

como Godoy. En Inglaterra y España, especialmen-

(1) Godoy recibió el apodo del Choricero—sausage-man—por ser natural de Extremadura, donde la cría de cerdos
es la principal industria. La mayor parte de los fabrican-

tes de chorizos y salchichas en España son, ó pretenden
ser, extremeños.
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te, era natural que el hombre que por su bajeza y sus

ambiciones puso su país á los pies de Napoleón y cau-

só la guerra peninsular, fuese mirado con execración;

y las fábulas más absurdas con respecto á él circula-

ron en ambos países, y todavía se copian de libro en

libro. Todos los recuerdos más acerbos asociados á él

han desaparecido actualmente, y podemos juzgar su

conducta con una imparcialidad de que no fué dable

disfrutar á nuestros antepasados. Cuando era anciano

y vivía en cruel pobreza y olvido en el destierro, pu-

blicó una vigorosa refutación de los ataques que se le

habían dirigido, pero se le hicieron oídos sordos, por-

que llegó demasiado tarde. Había aguardado lealmen-

te hasta la muerte del rey y de la reina, cuyo amor

había cerrado sus labios; había aguardado hasta que

su gran enemigo, el falso Fernando, concluyó su in-

digna vida, y cuando al fin habló, hubo pocos vivos

que se preocupasen de él, porque el mundo era nue-

vo y Manuel Godoy estaba ya olvidado. Puede con-

cederse que fué incapaz de cumplir la tarea que se le

impuso, pero á pocos hombres es dado apreciar su

propia insuficiencia, y con las riquezas y honores que

sobre él acumuló la irresistible pasión de la reina;

con aduladores y suplicantes, saludándole como un

genio bajado de lo alto; con reyes y potentados solici-

tándole, no puede sorprender que Glodoy, un mozal-

bete á medio educar, aceptase con complacencia los

bienes que los dioses derramaban sobre él é hiciese lo

mejor que podría haber hecho en sus circunstancias.

Hubiera sido más que mortal si, despreciando su buena

estrella, hubiese insistido en seguir siendo un guardia

de corps.

Había llegado á Madrid á la edad de diez y siete

años, y era hijo de uno de esos aristócratas de pro-
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vincias que viven humilde, ociosa y pomposamente á

costa de la exigua independencia proporcionada por la

hacienda de sus antepasados; que desdeñaban el comer-

cio y la industria y no pensaban más que en sus cotas

de mallas; y cuyos hijos tenían poco más que hacer que

buscar su fortuna en la carrera de las armas ó entre

la familia de los hombres de Estado. El hermano ma-

yor de Manuel estaba ya en el cuerpo de guardia del

rey, y el mozo tenía también suficiente influjo para

obtener la admisión en el cuerpo. Los miembros eran

todos de noble progenie y entraban como oficiales,

para hacer servicio en los pasos y antecámaras del

Palacio y ser escolta de los soberanos. Esto era en 1784

ó 1785, y el joven guardia de corps pronto se captó

las simpatías de la reina. Los absurdos relatos de que
la encantó con sus toques de guitarra y sus canciones,

pueden dejarse á un lado. Debió haber sido muy her-

moso, porque aun en su ancianidad su aspecto era ex-

traordinariamente agradable, y la reina se prendó de

él, cuando ya era bastante vieja para ser su madre.

El mismo omite, naturalmente, todo esto, y atribu-

ye su elevación al deseo del rey y de la reina de te-

ner á su mano derecha un ministro de su propia he-

chura y enteramente entregado á ellos. Los minis-

tros, decían, de Luis XVI le habían jugado una muy
mala partida. Ahora bien, un ministro elevado por el

rey sería, seguramente, más fiel. Esta, sin duda al-

guna, fué la idea del monarca, y estaba en estricto

acuerdo con el antiguo sistema español del gran empe-
rador y de Felipe II; pero la elección de Godoy para
esta posición era de María Luisa, que ya antes fuera

causa de la promoción del mozalbete á un grado que
le puso en directo contacto con la familia real antes

de que comenzase la educación que había de dis-
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ponerle á ser primer ministro. En 1790, cuando sólo

tenía treinta y tres años, estaba siempre presente en

las entrevistas confidenciales entre el rey y la rei-

na y los ministros, y María Luisa le animó á ostentar

su ingenio y agudeza en conversaciones políticas con

el rey, que pronto se persuadió por su esposa de que

ésta era el material con arreglo al cual se habría de

modelar su propio ministro. Antes de llegar á los

treinta y cinco años, había llegado, rápida y sucesi-

vamente, á ser Caballero-Comendador de Santiago,

jefe de guardias, ayudante general de guardias, lu-

garteniente general del ejército, Gran Cruz de Car-

los III, duque de Alcudia, Grande de España, Caba-

llero del Toisón de Oro, ayudante de Cámara del rey,

y, como hemos visto, canciller del Estado y primer

ministro á la caída de Aranda, en Noviembre de 1792.

Encontró al país en una situación verdaderamente

deplorable. Se ha demostrado que la masa del pueblo

miraba con perfecta antipatía el celo reformador de

Carlos IIT y sus ministros
;

la Iglesia y los nobles

fueron más allá y se mostraron activamente hostiles

en alto grado. Los excesos de la Revolución fran-

cesa habían, por otra parte, asustado á los mismos

reformadores, y el inevitable colapso financiero del

edificio de crédito alzado por Carlos III, que dependía

del apoyo y de la simpatía pública, llegó cuando la

marea de las reformas comenzó á bajar. Godoy, en su

apología, escrita cuando era viejo, señala apasiona-

damente las dificultades con que él, joven inexperto,

tropezó en esta coyuntura. Por motivos de economía,

el ejército había quedado reducido á 36.000 hombres

mal equipados; porque el temor de Floridablanca y el

disgusto de Aranda hacia Inglaterra habían sido cau-

sa de que se gastase todo el dinero en la escuadra. La
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guerra con Francia era ahora casi inevitable; no ha-

bía reservas en el tesoro y las rentas no eran elásticas,

porque el grave mal de la vinculación y las dotaciones

ociosas de la Iglesia condenaban á gastarse mucha de

la riqueza potencial del país. Las clases adineradas

desconfiaban del recaudador de impuestos y ocultaban

sus recursos; y á pesar de los esfuerzos hechos por

Carlos III y sus ilustrados ministros, españoles de

todas las categorías continuaban considerando como

indignos el comercio y la industria; y se dedicaban á

ociosas é improductivas carreras al servicio del Es-

tado y de la Iglesia.

El primer problema para G-odoy fué salvar la vida

de Luis y evitar las humillantes condiciones impues-

tas por la Convención Nacional como precio de la paz

entre Francia y España. La conducta adoptada fué

probablemente la de Carlos IV y la reina, más bien

que la de su joven ministro, porque esto era caracte-

rísticamente borbónico. Se envió al embajador espa-

ñol en París un crédito ilimitado para sobornar á los

miembros de la Convención Nacional y de este modo

se malgastaron grandes sumas. Con el plan de un

tratado de París fué una súplica dulce y tímida de que

se conservase la vida de Luis, y Godoy se aproximó
con cautela á Pitt sugiriéndole que Inglaterra se unie-

se á la súplica, conducta que Pitt se negó á adoptar

aunque le instasen á ellos los wMgs (1). En vano Aran-

da previno solemnemente á Godoy de que si Luis fuese

ejecutado á despecho de la amonestación de España,

sería inevitable la guerra, y le suplicó fuese cauto; Car-

los IV estaba determinado á salvar á su primo fran-

cés á toda costa y se presentó ante la Convención la

(1) Partido liberal de Inglaterra.—(JV. del T.)
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súplica de España, con el tratado en proyecto, en los

últimos días de Diciembre. Carlos se ofrecía á recono-

cer el nuevo gobierno; más aún, á consentir en la de-

posición y el destierro de Luis y á tomar la responsa-

bilidad de su futuro proceder ,
al mismo tiempo que á

firmar el tratado de neutralidad y de mutuo desarme.

Lebrun, el ministro de Negocios Extranjeros, recela-

ba que el tratado sirviese únicamente de sostén para
salvar la vida de Luis; pero muchos de los jefes de la

Revolución fueron lentamt?nte sobornados por Ocáriz,

el embajador español; y un momento después de leer-

se á la Convención la súplica por la vida del rey du-

dóse sobre cuál había de ser la respuesta. Pronto se ir-

guió con fiereza Thuriot. «Fuera los reyes y su influen-

cia, exclamó. No dejéis que los rufianes extranjeros,

los bandidos coronados osen amenazar la majestad del

pueblo confabulándose contra nosotros.» Su furiosa

elocuencia arrastró tras él á la Convención, y la súpli-

ca del rey español fué ignominiosamente rechazada.

La Convención alteró el tratado en un sentido todavía

más favorable á Francia, y lo remitió á España para

que fuese examinado de nuevo; pero todavía Carlos y

Godoy afrontaron los insultos en obsequio á la vida

de Luis. Mientras estaban contándose los votos de los

miembros para decidir si el rey había de morir, Ocáriz

hizo de nuevo un último llamamiento de misericordia

hacia Luis bajo cualquier condición. Había compra-

do, como pensaba, á una mayoría de la Convención, y
otra vez pareció como si se evitase la última peniten-

cia del infortunado rey. Pero el sombrío Danton se

impuso á todos ellos y se le condenó á muerte.

Desde entonces, difícilmente se hubiera evitado la

guerra entre Francia y España. Godoy protesta lasti-

meramente de que fuese culpa suya. Acaso no lo fue-
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se, pero se ha hecho artículo de fe que la guerra fué

obra suya, y su recuerdo lleva este peso para toda la

eternidad. Bourgourg, el embajador francés en Ma-

drid, pidió la ratificación del tratado de neutralidad y
el desarme de España, pero se le dijo que no se pon-

dría en ejecución hasta tanto que se hiciese una espe-

cie de apología. La Convención no estaba en vena

apologética y Francia declaró la guerra en 7 de Mar-

zo de 1793; Barreré, en nombre del Comité de Defensa

Nacional, anunció que los Borbones debían ser extir-

pados en troncos y ramas. Todas las medidas que el

pánico hizo tomar á Floridablanca para suprimir la

enseñanza revolucionaria, fueron arrojadas al rostro

de España; todos los esfuerzos de Carlos por salvar á

Luis, todas las aproximaciones de G-odoy á Inglaterra,

fueron citadas por Francia como pretextos para la

guerra. La Convención había asumido el role de eman-

cipador universal de los pueblos; pero la nación espa-

ñola no deseaba emancipación y estalló la guerra po-

pular á ambos lados de los Pirineos. En España se echa-

ron en manos del rey los millones atesorados para su-

fragar los gastos de la guerra (1). La Iglesia, los no-

bles, el populacho, rivalizaban en esta ocasión; porque
no era ya un pueblo doblando de mala gana su cer-

(1) De Pradt dice, que mientras que Francia, bajo la

Asamblea, sólo había contribuido con cinco millones de
francos para la defensa de la nación, y que Inglaterra al

principio de esta misma guerra de 1793 sólo proveyó cua-

renta y cinco millones, la suma de dinero suscrito espontá-
neamente por los españoles en esta ocasión, alcanzó el enor-

me total de setenta y tres millones, ó sean casi tres millones

de libras esterlinas. Sólo el arzobispo de Toledo dio 250.000

libras; y las contribuciones en hombres, caballos, armas y
víveres de la nación en conjunto, fueron tan generosas
como las de dinero.
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viz á reformas que se le imponían, era la nación en-

tera acudiendo á las armas para combatir el mismo

espíritu de reforma en la forma odiosa y exagerada

que sus adversarios españoles habían siempre pronos-

ticado que tomaría. El pueblo español juró tomar

venganza de los franceses, que casi habían monopoli-

zado el trabajo manual en sus ciudades, y que en París

habían insultado y pisoteado su fe asesinando al un-

gido del Señor.

Entusiasmado como estaba el pueblo, la organiza-

ción y equipo del ejército fué, sin embargo, la peor

posible, y aunque surgieron, como por arte mágico,

grandes capitanes para guiar las huestes apresurada-

mente reunidas de Francia contra los realistas y la

coalición armada de Europa, que avanzaba á destruir

la Revolución, no esperaba tan buena fortuna á Espa-

ña, donde por espacio de muchos siglos el sistema de

gobierno había debilitado la iniciativa individual. Con

prodigiosa actividad los ejércitos de la República hi-

cieron frente y vencieron á sus enemigos por todas

partes. Un ejército español de 3.000 hombres cruzó,

en Abril de 1793, los Pirineos, internándose en el Ro-

sellón, conquistando plaza por plaza y marchando so-

bre Perpignan, Pero el general Ricardos había dejado

indefensa su retaguardia, y el general Dagobert, con

un crecido número de tropas francesas, marchó tras

él é invadió el Norte de Cataluña. Todo el verano

continuó la dura pelea por ambas partes de la fronte-

ra, sin resultado decisivo, mientras que los realistas

franceses, sitiados en Tolón, fueron reforzados por
una flota española, en unión con la escuadra inglesa, al

mando de Hood. Pero entre los almirantes españoles

é ingleses comenzaron las envidias y las mutuas con-

tiendas; la fuerza republicana del país fué abatiéndose,
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el genio precoz de Napoleón ya estaba dejándose sen-

tir, los aliados abandonaron la ciudad sitiada—de lo

cual culparon los españoles á Hood, á quien acusaban

de absoluto desdén por las vidas ó intereses de los

realistas y de los españoles.
— Estos últimos sintieron

mucho el incendio de los barcos realistas por Hood

dentro del puerto y la destrucción del arsenal, é In-

glaterra quedó indiscutiblemente dueña del Medite-

rráneo cuando Tolón cayó en manos de la República.

Antes de comenzar la nueva campaña de 1794, Car-

los IV convocó un consejo en Aranjuea para examinar

la situación. En él leyó el anciano Aranda un informe

en el que se combatía con aplomo la conducta de Gro-

doy en la guerra, y se abogaba por un modus vivendi

con Francia. Siguiéronse, á presencia del rey, pala-

bras enérgicas, casi golpes entre Aranda y G-odoy. El

infatuado Carlos consideraba un insulto al favorito

como un insulto á si mismo. Recibió con ira la humil-

de invectiva de Aranda, y en el término de una hora

el viejo ministro era conducido precipitadamente á su

prisión en el remoto Jaén, para no volver á entrar en

los consejos del reino; aunque Godoy reclamaba para
sí mismo el favor de haber obtenido después que le

librasen del encarcelamiento riguroso y de las amena-

zadoras persecuciones de la Inquisición.

La campaña de 1794 fué desde un principio desas-

trosa para los españoles. Primero murió el bravo y
audaz general Ricardos, y su sucesor, el conde de

O'Reilíy, murió también antes de haber tomado el

mando. El nuevo general conde de La Unión fué pues-

to fuera, de combate por Dugommier, y cortadas sus

líneas de comunicación. Los españoles fueron desor-

ganizados y derrotados, y cruzaron de nuevo los Pi-

rineos en Mayo, seguidos por Dugommier. Durante
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todo el verano continuó la lucha por el lado de Espa-

ña, y en Setiembre se rindió á los españoles una for-

taleza francesa, Bellegarde, después de un sitio de

tres meses. En Noviembre, los españoles fueron derro-

tados con enormes pérdidas, muriendo La Unión y

Dugommier; la fuerte fortaleza española de Figueras

se rindió traicionada, y toda la España septentrional

estuvo á merced de los franceses. Los españoles tu-

vieron igualmente poco éxito en el extremo oriental

de los Pirineos, en Guipúzcoa y Navarra, y sólo con

gran dificultad pudieron las fuerzas españolas comen-

zar de nuevo la campaña en la primavera de 1795;

porque ahora el país murmuraba resueltamente con-

tra el resultado poco satisfactorio del gobierno de Go-

doy. El ejército francés había cruzado el Ebro y ame-

nazaba á Madrid. La frialdad había sucedido al ardor

español, y ahora que Robespierre había sido decapi-

tado, la República misma, bajo el Directorio, se hizo

menos violenta y sanguinaria. Por eso se llevaron á

cabo mutuas aproximaciones y se firmó en Julio la

paz, y evacuando Francia el suelo español y cediendo

España á la República la parte española de Santo Do-

mingo. La paz fué generalmente popular en España,

aunque los enemigos de Godoy la han presentado

siempre como una ignominiosa rendición. Viendo que
la coalición de las potencias septentrionales había es-

tallado, y que los ejércitos franceses se habían esta-

blecido con decisión en el suelo español, es difícil

comprender qué mejor fin se hubiera esperado. Godoy
mismo indica que al fin España mantuvo intactas sus

fronteras y sus instituciones, lo que algunas de las

otras potencias no hicieron. En todo caso, Godoy era

la única persona que ganó directamente, con la gue-
rra ó con su conclusión, porque sus esfuerzos fueron
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recompensados con el título de Príncipe de la Paz, y
el disgusto del pueblo contra el Choricero aumentó

más y más á medida que se multiplicaban los ejem-

plos de infatuación de la reina y de aparente consen-

timiento del rey.

A la distancia de la época en que estamos, parece

que Godoy no merecía tanta reprensión por concluir

la paz, como por la deplorable política que siguió in-

mediatamente después. Inglaterra estaba todavía en

guerra con la República, y miraba con disgusto los

términos de la paz, que la privaban de un aliado. El

acrecentamiento del poder francés en las Indias Occi-

dentales no le convenía, y de nuevo se pusieron tiran-

tes las relaciones entre España é Inglaterra, que nun-

ca había olvidado la ayuda de Carlos III á los Estados

Unidos. Por eso, en tales circunstancias, hubiera sido

de prudencia rudimentaria para Godoy haber tomado

una actitud conciliatoria con Inglaterra y haberse

mantenido en completa neutralidad. En vez de esto,

inmediatamente después de haberse firmado la paz,

comenzó á hacer tanteos con la República para una

alianza ofensiva y defensiva en previsión de una gue-

rra con Inglaterra. El Directorio, dispuesto á asegu-

rar la ayuda de la nota española, aprovechó fácil-

mente la oportunidad, y Godoy firmó, en Agosto, el

desastroso tratado de San Ildefonso, por el cual la

abatida España se encontraba de nuevo frente á frente

de Inglaterra, la única gran potencia naval que seria-

mente podría perjudicarla. Ir á la cola de Francia era

bastante malo cuando los lazos familiares y los mutuos

intereses enlazaban á los dos despóticos soberanos;

pero para el Borbón español hacer causa común con el

gobierno revolucionario, que en manera alguna servi-

ría á los intereses de España, era nada menos que sui-
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cida (1). ¿Qué tiene de extraño que de aquí en adelante

los hombres de Estado franceses tratasen á España

desdeñosamente, como un utensilio que habían de em-

plear cuando mejor les conviniese?

El 6 de Octubre de 1796, Carlos IV declaró la gue-

rra contra Inglaterra, rebuscando todos los antiguos

agravios—no olvidando la contienda de Hood con Grra-

vina en Tolón—para que sirviesen de pretexto. Aun

entonces, Inglaterra significó su buen deseo de hacer

la paz si se rescindía la cesión de Santo Domingo á

Francia; pero el Directorio no cedió, porque el gene-

ral Bonaparte estaba haciendo su marcha triunfal á

través de Italia, y en todas partes salían victoriosas

las armas francesas . La primera acción en la guerra
contra Inglaterra fué desastrosa para España. La es-

cuadra española, en malas condiciones y pobremente

armada, pero poderosa en apariencia, consistente en

25 buques en línea de batalla y 10 fragatas, estando

en camino de Cádiz para repararse, fué encontrada

por el almirante Jervis en el Cabo de San Vicente, con

16 naves, el 14 de Febrero de 1797, y derrotada por

completo, perdiendo cinco de los mejores barcos de

pabellón español. En Julio, el comodoro Nelson intentó

repetir la hazaña de Essex en Cádiz, doscientos años

antes, y quemó las naves en el puerto; derrotado aquí,

dio un ataque inútil á Tenerife. En las Indias Occiden-

tales, los ingleses tuvieron algo más de éxito, conquis-

(1) Hay muchas razones para creer que la extraordina-
ria política de Godoy en esta ocasión, estaba sugerida por
intrigas venidas de París, en las cuales confiaba. Estaba

persuadido que la Eepública no perduraría mucho tiempo;

y la elevación de un Borbón español al trono de Francia
era el cebo que tragaba, probablemente con la esperanza
de un principado independiente para si mismo.
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tando á Trinidad, aunque fueron derrotados en Puer-

to Rico y América Cejatral. Hasta aquí, España no

había tenido más que desastres con la guerra; porque
nada podía ganar, en ningún caso, á no ser por un

tratado de paz con la Inglaterra derrotada. De esto

no parecía haber probabilidades, á pesar de la inmi-

nente invasión de Irlanda, porque la anarquía domi-

naba otra vez en París y Napoleón vencía en Austria

é Italia.

Cuando el emperador Francisco se vio obligado á

iniciar negociaciones para la paz (Abril de 1797),

Francia negó á los emisarios de Godoy toda partici-

pación en las negociaciones. Este era un serio desaire,

pero mayor fué cuando, al comienzo de las negocia-

ciones abortadas entre España y Francia en Lille,

España fué completamente abandonada por su aliada,

excluida de la Conferencia y sus reclamaciones contra

Inglaterra nada aprovecharon. A pesar de sus protes-

tas, Gibraltar y Trinidad todavía estaban en manos

de los ingleses. Las pretensiones de España á la sobe-

ranía de la costa occidental de Norte América fueron

miradas con desprecio, y en vista de la estrella de

Napoleón, que se alzaba rápidamente, Godoy y su

rey debían haber sido ciegos si no vieron que habían

estado obcecados y engañados. Gracias á la brillante

desobediencia de Bonaparte al Directorio, obligó á

Austria á una paz (17 de Octubre), por la cual Fran-

cia gaaaba á Bélgica las provincias del Rbia, Majen-

sio, las islas Jonias y la mayor parte de la Italia

septentrional, mientras que la independencia de Ve-

necia se sacrificaba á Austria, y todo el poder de

la República y sus satélites, España y Holanda, se

veía libre para atacar á Inglaterra, cuyo aliado,

Portugal, había sido forzado por Godoy á abando-
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narla, por amenazas renovadas de una invasión

francesa.

España, entre tanto, se veía cada vez más arrastra-

da tras de la República. El duqiíe de Parma, her-

mano legítimo de Carlos, juzgó la nueva república ci-

salpina (Módena) establecida por Bonaparte, como un

vecino inquieto para sus dominios ancestrales, y el

Directorio trabajó durante algún tiempo por forzarle

á que resignase su ducado en cambio de la Toscana y
hasta de Córcega y Cerdeña, al paso que Carlos debía

ceder á Francia la Luisiana y la Florida. Pero las

condiciones del Directorio no eran aceptables para

ninguna de las partes interesadas, y el asunto se in-

movilizó hasta que las tropas de la República cisalpi-

na invadieron el ducado de Parma y proclamaron la

deposición del duque. El último quería entonces acep-
tar el cambio previamente ofrecido. Pero era dema-

siado tarde, y se veía obligado, en vez de recibir la

ayuda de un ejército francés, sostenerlo. En vano

Carlos y el duque protestaron. Las tropas francesas

fueron á Parma y allí se detuvieron .

Otro ejemplo de la determinación de Francia en

utilizar á España como instrumento de sus fines, fué la

intriga tramada cuando se planeó secretamente la

expedición de Bonaparte á Egipto. El gobierno fran-

cés sugirió la idea de que el gran maestre de San Juan,

que poseía la soberanía de Malta, se conviniese con

Godoy, en favor del cual se alteraría la constitución

de la orden y se aboliría la regla del celibato. Car-

los IV parece haber aprobado este plan, por elevar

más á su amado favorito, pero el príncipe de la Paz

no quería separarse de su protectora y rehusó la ofre-

cida soberanía, aunque para hacerle más digno de ella

el rey y la reina habían concebido la idea de casarle
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con un miembro de su propia familia, la hija mayor
del hermano del rey, D. Luis (1), matrimonio que se

efectuó en Setiembre, ante la indignación declarada

del pueblo, pues Godoy estaba ya casado con una doña

Josefa Tudó.

El descontento del pueblo español contra Godoy es-

taba, en verdad, haciéndose amenazador. La esperan-

za de la corona de Francia para un príncipe español

no parecía ahora ser ilusoria; los intereses españoles

habían sido resueltamente desdeñados por el Directo-

rio. En Portugal, donde se había negado á ratificar el

tratado de paz laboriosamente negociado por Godoy;

en Parma, donde la soberanía del duque había sido

tratada con desprecio; en Roma, donde el Pontífice

había sido depuesto del trono de San Pedro; en las ne-

gociaciones de paz con Inglaterra, España había sido

sacrificada á los ojos del mundo. Por eso Godoy había

instado algo inmoderadamente al gobierno francés á

cumplir su parte del contrato, y habían respondido

tramando intrigas para retirar de sus oficios al favo-

rito. Este era, sin duda alguna, el primer motivo del

ofrecimiento de la soberanía de Parma, y cuando éste

falló se intentaron otros medios. Los enemigos de Go-

doy eran muchos, y comprendió que su posición era

insostenible. Intentó aplacar al Directorio por una

pronta anticipación de sus deseos. Ordenó á la flota

española que abandonase á Cádiz y atacase á la es-

cuadra inglesa, mandada por lord Saint Vincent, y

prometió expulsar á los emigrados franceses de Espa-

ña. El embajador francés, Truguet, instó casi insolen-

temente al pobre y agobiado Carlos á despedir á Go-

doy; los enemigos del favorito cuchichearon al rey

(1) El infante Lnis hcabíase casado morganáticamente
con D.* María Teresa Villabriga y Drummond.

3
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algo de desconfianza y sospecha; hasta se dice que la

reina se enamoró de otro guardia llamado Mallo, y
todo presagiaba la próxima caída del favorito.

Además, otra personalidad iba haciéndose de los

que por varias razones no estaban satisfechos con el

presente orden de cosas. Godoy había alguna vez re-

comendado al rey como tutor para el príncipe de

Asturias, heredero de la corona, á un cierto Juan de

Eacoiquiz, canónigo de Zaragoza, un hombre de al-

guna instrucción literaria, que tras una máscara de

santidad ocultaba inmensa destreza é ilimitada ambi-

ción. No perdió la oportunidad de poner en evidencia

ante su discípulo todos los hechos que fuesen en contra

de Grodoy, y muy pronto ganó un completo dominio

sobre el espíritu del joven. Alrededor del joven prín-

cipe el hábil tutor trató de reunir á todos los enemigos
del favorito, y hasta se aventuró á atacar á Godoy
ante el rey mismo so pretexto de un discurso que

presentó á Carlos. Pero esto era demasiado y fué sú-

bitamente despedido de la corte y enviado á Toledo,

donde mantuvo todavía una activa correspondencia

clandestina con su antiguo discípulo y contra los jefes

del partido popular enemigos de Godoy. Todos estos

cabildeos contribuyeron poderosamente, á la larga,

á la caída del ministro. Este trató artificiosamente de

parar el golpe llevando á su ministerio, precisamente

antes de su propia dimisión, al ilustre y genial literato

Gaspar Melchor de Jovellanos, y al casi tan talentudo

Francisco Saavedra; pero no consiguió nada, y el 29

de Marzo de 1798 Madrid se desquijaraba de contento

con la noticia de que el Choricero ya no era ministro.

El decreto relevándole de la Secretaría de Estado y
del mando de los Guardias está concebido en los térmi-

nos más halagadores. Dice que sólo á repetidas ins-
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tancias de Godoy consintió el rey en separarse de él;

pero «todavía había de gozar todos sus honores, suel-

dos, emolumentos y privilegios», y el rey expresa

enfáticamente su gratitud hacia él. Godoy, verdad

es, dice que sólo á grandes ruegos consiguió su dimi-

sión, que por fin le dio Carlos con lágrimas en los ojos.

Pero los chismosos—y algunas personas de mucha

más importancia—hacen un relato distinto. Dicen que
el ánimo de Carlos estaba tan excitado, que al princi-

pio firmó un decreto de proscripción contra Godoy y
hasta pensó en condenarle á muerte, de lo cual le

disuadieron Jovellanos y Saavedra por razones de

Estado. Si así fué, el humor no duró mucho tiempo,

porque, aunque Godoy fué despedido nominalmente,

todavía no cesó por un mes en el ejercicio del mismo

poder, que siempre tuvo sobre el rey y la reina, aun

cuando los ministros Jovellanos y Saavedra llevaron la

responsabilidad y sintieron amargamente la ilegítima

intervención del favorito. Pronto se pusieron los ne-

gocios un tanto embrollados para que Jovellanos los

tuviese á su cargo. El y Saavedra cayeron malos de

una misteriosa enfermedad atribuida á un veneno, y
el gran escritor volvió con delicia la espalda á la co-

rrompida corte y reanudó sus tareas en la remota

Asturias (Agosto de 1798), quedando Saavedra de

primer ministro, con D. Luis de Urquijo como secre-

tario de Estado y Cayetano Soler en el ministerio de

Hacienda, mientras que D. José Caballero reempla-
zaba á Jovellanos en el ministerio de Gracia y Jus-

ticia.

Saavedra, advertido por la caída de Godoy, y de-

terminado á no incurrir en la cólera del gobierno

francés, se hizo de una vez el servicial criado del Di-

rectorio y su representante Truguet. Los emigrados
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fueron rígidamente expulsados de España sin excep-

ción; se prohibió, bajo penas gravísimas, la importa-

ción y venta de mercancía inglesa y hasta se previno

severamente á los sacerdotes que empleasen alguna

expresión ofensiva para las susceptibilidades de la

vecina República, que había perseguido la fe cristiana

y martirizado á sus ministros. La baja é indigna com-

placencia no llevaría más lejos del informe de Azara,
el nuevo embajador español francófilo al Directorio

(Mayo de 1798), asegurando que: «Los cambios que
han ocurrido en vuestro gobierno, en vez de añojar los

lazos que unen á mi señor con el vuestro, los han hecho

más fuertes que antes.» ¡Esto se decía del rey católico

por antonomasia, que había arriesgado su propia na-

ción para salvar la vida, si no la corona, de su pariente

francés! España era ahora bastante humilde para que

Napoleón estuviese seguro de que no debía temer de

ella oposición para su vasto proyecto de hacer del

Mediterráneo un lago francés, y de Egipto el camino

real para un imperio francés del Indostán.

En Junio se rindió sin vacilar al conquistador la isla

de Malta, y el 1 de Julio la gran expedición de Bona-

parte avistó á Alejandría. No es esta ocasión de de-

cir cómo Egipto fué conquistado é invadido, pero en

medio del triunfo llegaron las funestas noticias de la

batalla del Nilo (1 de Agosto de 1798). Nelson no ha-

bía vencido á Bonaparte en Malta, pero derrotó su

escuadra en Aboukir Bay cogiéndola desprevenida.

El rey Borbón español de Ñapóles rechazó inmediata-

mente la tutela francesa que le atormentaba y abrió

sus puertos alegremente á Nelson y á su flota; Rusia

y Turquía se unieron á Inglaterra contra Francia;

Austria, más lentamente, respondió á la sugestión de

Pitt de una liga universal contra los turbulentos dis-
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turbios de Europa, y se adhirió en Marzo de 1799.

Portugal, gobernado ahora por el príncipe del Brasil,

que se había casado con una hija de Carlos IV, desafió

resueltamente á Francia y unió su escuadra á la es-

cuadra inglesa. Era éste un nuevo golpe para los es-

pañoles, que habían peleado ruda y continuadamente

por llegar á una reconciliación entre Portugal y el

Directorio, y algunas veces habían parecido estar al

borde del éxito, pero la influencia y el dinero inglés

prevalecieron como siempre; y ahora España, ex-

hausta y pobre como estaba, se encontró unida, con

unión poco natural, á la República durante su lucha

contra toda Europa. Ñápeles, Portugal y los Borbones

se pusieron de parte de las monarquías contra un go-

bierno infiel, anárquico, impopular y desacreditado.

Carlos IV, casi solo por su innoble complacencia y
su necia ineptitud, hallóse en mala situación. Trató

desesperadamente de llevar á cabo la paz, y en todas

las capitales de Europa los embajadores españoles

trabajaron por un arreglo, pero sin éxito. Vencido

por las tropas francesas, Fernando de Ñapóles se re-

fugió en las naves de Neison (Enero de 1799) y el rey

español tuvo la bajeza de suplicar á los conquistado-

res que diesen la corona de su hermano á uno de sus

propios hijos, para que pudiese sostenerla como hu-

milde siervo de la República francesa. Cuanto más se

rebajaba Carlos IV, más exigente se hacía el Directo-

rio. En vano las potencias aliadas ofrecieron al rey

español barcos y hombres para ponerle en condiciones

de sacudir el yugo; en vano Rusia le amenazaba con la

guerra si no lo hacía (Julio de 1799); Carlos, ignoran-

te de los intereses de su país y do su orden, se adhería

con creciente servilismo á aquellos cuya existencia era

una negación del derecho de los reyes á gobernar.
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La explicación de la extraordinaria infatuación de

Carlos IV sólo puede encontrarse en la persistente

creencia, insinuada por Godoy, en la posibilidad de

que los franceses le adoptasen á él mismo ó á su

propio hijo como rey. El mismo Directorio estaba

bamboleándose para caer, porque los nuevos reveses

sufridos por los franceses en Italia y á orillas del Rhin

habían completado su impopularidad; la intriga y la

inquietud reinaban en París; las fronteras de Francia

estaban amenazadas, y cuando tres miembros del Di-

rectorio dimitieron (Junio de 1799), pareció por un

momento como si el sueño de Carlos IV se convirtiese

en realidad. Pero la llegada de Bonaparte á París, en

Octubre de 1799, puso fin inmediatamente á estas vi-

siones. El «hombre y la espada» estaban allí en el

momento psicológico en que todas las instituciones en

torno suyo se desmoronaban. «^Vive Bonaparte!», se

gritó por todos lados, y el coup d'etat del 18 bruma-

rio (10 de Noviembre) decidió el asunto. La Asam-

blea fué expulsada á bayonetazos, los doctrinarios

parlanchines y los políticos corrompidos dejaron el

puesto al soldado extranjero, y hacia el fin del año

1799, Napoleón se instaló en las TuUerías como pri-

mer cónsul, como déspota más absoluto que cual-

quier Luis.

En este estado había puesto á España en once años

la servil pusilanimidad de Carlos IV. Atada al carro

triunfal de la anarquía y del ateísmo, la monarquía
más soberbia y más católica de Europa había sacrifi-

cado sus intereses más plenamente que lo había hecho

en los más oscuros días de su historia á la imperiosa

ambición de Luis XIV, consiguiendo por resultado

que la única recompensa á su vileza fuese verse obli-

gada á buscar por apoyo y amistad á un déspota
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usurpador por quien eran pisoteadas todas las coro-

nas V todos los hombres en holocausto de su ambi-

ción. De las acciones de Carlos IV en los primeros

doce años de su reinado provinieron, en gran parte,

los ulteriores desastres que cayeron sobre su desdi-

chada nación.





II

ESPAÑA Y ÑAPÓLES.—«LA ARCILLA EN MANOS

DEL ALFARERO»

En el capítulo anterior hemos bosquejado la situa-

ción política de España en los últimos años del si-

glo XVIII
;
examinaremos ahora brevemente la situa-

ción material, moral y financiera de la nación en el

mismo período.

Por una gran variedad de causas que no necesita-

mos enumerar aquí, la población de España había

declinado rápidamente desde el tiempo de los godos,

en que era muy numerosa, hasta el primer cuarto del

siglo xviii. La emigración á América, las constantes

guerras extranjeras, la ruina de la industria y de la

agricultura por la contribución excesiva, la expulsión

de los judíos y de los moriscos, y la consiguiente falta

de alimento para una gran población, habían reduci-

do á ocho millones los habitantes de España al co-

mienzo del siglo xviii. La larga guerra de Sucesión,

en el año de 1715, había rebajado el número á seis

millones; la cifra más baja á que se llegó jamás. Los

esfuerzos de los reyes de la casa Borbón y sus reforma-

dores ministros por descargar el peso de la contribu-

ción y reestablecer la industria y el comercio español

pronto produjeron efecto, y en 1768 la población ha-

bía aumentado hasta 9.307.000, y al advenimiento de
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Carlos IV, en 1788, hasta 10.143.000, al paso que los

pueblos habitados y las parroquias se habían elevado

desde 34.530 que había en 1768 á 39.300 en 1788. Este

aumento debíase, en gran parte, á la promoción de

la industria por el gobierno, á la continua diminu-

ción del agrupamiento de ociosos en la Iglesia y casas

religiosas y á las severas leyes contra la vagancia. El

alimento del pueblo había sido abaratado por la faci-

litación de transportes, por la apertura de caminos y

por la abolición de portazgos locales é impuestos so-

bre mercancía de tránsito y, sobre todo, por el decre-

to estableciendo el libre comercio de granos, la pro-

hibición del monopolio especulativo del trigo y el es-

tablecimiento de cinco mil graneros públicos para su-

plir el surtido en tiempos de carestía (1789).

Las persistentes tentativas de los reformadores por
refrenar algunos de los descarados abusos con que la

Iglesia afligió á España, habían reducido considerable-

mente en el mismo período el número de eclesiásticos

improductivos, que por espacio de algunos siglos es-

tuvieron absorbiendo gran parte de las riquezas nacio-

nales, sin dar nada en cambio.

ü -A.B ± uA- : En 1768. En 1788.

Clero secular 66.687

Monjes claustrados 56 . 457

Monjas y frailes 27.665
Ministros asistentes 25.248

Total 176.057

60.240
49.270
22.337
15.875
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ción llegó á 12.000.000 en el primer año del presente

siglo (1).

Pero, por grande que hubiese sido el progreso en

este respecto, sólo se consiguió merced á incesantes

esfuerzos de ilustrados ministros por obligar á un

pueblo mal dispuesto á aceptar medidas que contra-

riaban sus tradiciones y sus prejuicios. La nación es-

pañola habíase visto obligada dos siglos antes á vivir

en la pereza y había llegado á agradarle esta posición,

de suerte que la tarea de los reformadores era difícil.

Mendigos y vagabundos, ostentando al aire libre sus

deformidades é implorando caridad en nombre de la

Virgen, juzgaban provechosa su profesión, porque el

pueblo simpatizaba con ellos, aunque la ley no lo hi-

ciese. Todavía estaba arraigada la tradición contra

el duro y paciente trabajo de labrador y aún sobrevivía

el miedo del rapaz recaudador de contribuciones. Ape-
nas una aldea en España carecía de iglesia ó escuela

de monasterio donde los hijos de los campesinos apren-

dieran las migajas de latín que les hacían desdeñar

la azada y la hoz y entrar en las perezosas ñlas de los

eclesiásticos ó en el formidable ejército de pretendieu'

tes, buscones, de los oñcios del gobierno, que todavía

son la peste del país. Las diez y siete Universidades de

España abrían sus espaciosas puertas á las clases más

pobres de estudiantes, el 90 por 100 de los cuales

abrazaban el estudio simplemente como un pretexto

para la ociosidad y mendicancia; viviendo con las

raciones que les repartían á las puertas de los monas-

terios—para la cual llevaban en los bordes de su tri-

cornio la tradicional cuchara de palo—mendigando

por las esquinas de las calles con el pretexto de que

(1) Huelga advertir que se trata del siglo xix. Este libro

se publicó en 1899.— (iV. del T.)
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necesitaban comprar libros, ó ganando, por accidenta-

les servicios domésticos en familias privadas, lo bas-

tante para aumentar el provecho que sacaban de

mendigar. El número de personas que reclamaban no-

bleza, aunque había disminuido ana tercera parte en

treinta años (1768-1788), alcanzaba la enorme suma
de 470.000 al fin del periodo, y la mayoría de éstas vi-

vían ociosa ó improductivamente. Siempre había sido

una característica de la vida española que personas
de todas las categorías algo elevadas estuviesen rodea-

das de un número desproporcionado de domésticos

más ó menos dependientes, y se calculó que al fin de

este período que examinamos existían en España, por
lo menos, 276.000 personas de éstas, relativamente

improductivas. Así se veía que, por mucho que se

hubiesen esforzado los gobiernos reformadores, al co-

mienzo de este siglo no habían penetrado muy pro-

fundamente en la masa inerte de la tradición nacional.

Será interesante consignar algunas de las medidas

por las cuales se había llevado á cabo algún progre-

so parcial en la condición del pueblo. Las alcabalas

é impuestos del 14 por 100 sobre toda mercancía siem-

pre que ésta pasaba de mano en mano, que habían

destruido la industria española, fueron ampliamente
conmutadas por cuotas locales establecidas, pero to-

davía eran gravemente opresoras. Entonces fueron

abolidos los impuestos sobre ventas do primera mano

y en gran manera reducidos los impuestos sobre ven-

tas posteriores, y las contribuciones sobre los princi-

pales artículos de alimentación fueron también dismi-

nuidas, y se igualó la incidencia con la imposición de

un 6 por 100 de contribución sobre rentas de terreno,

y 2 ó 3 por 100 sobre la renta de los arrendamientos

que había de ser pagado por los arrendadores. El



POR MARTÍN HUME 45

espléndido sistema de caminos reales, inaugurado por
Carlos III, se había casi completado al fin del siglo,

y por primera vez se hizo el viaje en España fácil y

seguro. Se establecieron mesones en los principales

caminos reales con subvención del gobierno y por ini-

ciativa de Floridablanca; en 1789 atravesaron regu-

lares diligencias, á expensas del gobierao, varios ca-

minos principales, y se organizó un servicio bisemanal

de postas de Madrid á Bayona. Verdad es que el co-

che con seis pasajeros tardaba seis ó siete días en ir

desde la capital á la frontera francesa; pero aun esto

era un íd menso adelanto sobre el arriesgado viaje en

las ancas de una muía, que hasta esta época había

sido el único modo de viajar por el país ó comuni-

carse con el resto de Europa.
Más adelante se introdujeron y establecieron en las

aduanas, con subvención del gobierno, para fomentar

la industria, un gran número de instruidos artesanos

extranjeros, estando obligado cada maestro á reunir

y enseñar á un número determinado de aprendices

españoles; se limitó el tiránico dominio de los anti-

guos gremios sobre sus respectivos oficios, al paso que
se concedieron premios á los constructores de barcos

que fuesen españoles; se permitió introducir libres de

pago madera, cáñamo y otros materiales para la in-

dustria, y los impuestos de exportación sobre la mer-

cancía española fueron abrogados. Los anticuados

y opresores privilegios del Mesta fueron rebajados y

después abolidos, y las vastas extensiones de pasto-

reo común se aplicaron á usos más civilizados (1). La

(1) Esta institución, pecnliarmente española, que había
existido por espacio de muchos siglos, consistía en una po-
derosa y privilegiada asociación de ganaderos, á quienes
se permitió conducir inmensos rebaños de carneros meri-



46 HISTORIA DE LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA

cría de caballos, que antiguamente había sido tan pro-

vechosa para España, fué reavivada por la exención

del impuesto de los poseedores de cierto número de ye-

guas de vientre (treinta), del alojamiento de tropas y
del servicio militar obligatorio. La industria minera

fué promovida por la renuncia de la corona á recla-

mar todos los minerales, que en adelante habían de

ser propiedad del que los descubriese. Todas estas

medidas y muchas otras de igual tendencia, iniciadas

por los reformadores ministros de Carlos III, fueron

celosamente impulsadas por Godoy, que, por impopu-

lar que fuese y desproporcionado á su posición, hizo

todo lo que estuvo en su mano por civilizar y elevar

á sus compatriotas; y fué, en todo el curso de su vida,

un generoso protector del arte, de la ciencia, de la

literatura y de la instrucción.

La desastrosa serie de guerras en que comprometió
á España la ineptitud de Carlos IV y Q-odoy, impidie-

ron el progreso de las reformas y del adelanto moral

y financiero que de ella se seguía. En el último año

del ministerio de Floridablanca (1791), la renta total

de la Península había subido 800.488.687 reales (96

por libra esterlina), ó 8.327.690 libras, mientras que

la expendición era de 7.629.349 libras, de lo cual se

gastó la desproporcionada suma de 600.000 libras en

la familia y casa real. Por razones que ya se han in-

dicado, á la subida de Godoy habían bajado los recibos

y había subido el gasto de la guerra, de suerte que

nos (por cuya lana se hizo tan famosa España) de una par-
te del país á otra dos veces por año, apacentándolos en las

tierras comunes reservadas para este fin. Ciertas provin-

cias, Extremadura y León especialmente, fueron monopoli-
zadas prácticamente por los grandes rebaños errantes, y
esto condenó á la infertilidad inmensas áreas de hermosa
tierra.
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en el año 1793 los recaudos eran sólo de 602.600.000

reales; en 1794, 584.162.000reales; en 1795, 607.280.000

reales, mientras que los gastos habían subido enorme-

mente, siendo en 1793 de 708.800.000 reales; en 1794,

746.481.000 reales; en 1795, 1.030.000.000 de reales (1).

Esto, naturalmente, significaba el aumento de los im-

puestos y una regresión á los medios opresores de im-

ponerlo. Se impuso una contribución especial á las

rentas eclesiásticas y territoriales, y los fondos públi-

cos de crédito, dotaciones caritativas y religiosas, de-

pósitos de cancillería y otras cosas semejantes, que-

daron forzosamente á cargo del gobierno, á présta-

mo de 3 por 100, á la vez que se recogieron gran-

des sumas con la formación de nuevas obligaciones

del Tesoro. El importe del impuesto de guerra recayó,

como se verá, sobre la Iglesia y las clases agriculto-

ras, y la impopularidad de Godoy entre ellas fué el

resultado natural.

Pero cuando estas clases hubieron quedado casi se-

cas y el poder de España dentro y fuera había dado

señales de agotamiento, las demandas de gastos de

guerra, siempre en aumento, tropezaron con el nue-

vo impuesto sobre el comercio y primeros artículos

de necesidad, y las clases más pobres sintieron lue-

(1) La renta de las colonias en la misma época era de

unos 27.000.000 de dollars, dos tercios de los cuales fueron

absorbidos por gastos y unos 9.000.000 entraron en el Teso-

ro español. Un extraordinario aumento en la prosperidad
de las colonias había seguido al edicto de libre comercio

en 1778. Solo en INléjico, las rentas durante los tres años que

precedieron á la concesión de comercio franco, importaron
131.000.000 de dollars, y durante los tres años siguientes

232 000.000 de dollars, mientras que el importe total de los

preciosos metales sacados de las minas americanas ascendió

de 14.000.000 de dollars en 1775 á un promedio de 22.000.000

un año antes de terminar el siglo.
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go el pellizco. Había desaparecido la continuidad

del sistema fiscal. Se hicieron tentativas de todo gé-

nero y se paso en práctica el plan de cada político

teórico para elevar la moneda, libre comercio par-

cial, protección parcial, monopolios en una dirección,

libertad en otra (1), hasta que al fin del siglo la ha-

cienda del país estuvo en completa confusión, hubo un

gran déficit anual (2), se desvaneció la confianza en

la estabilidad del gobierno y España ya entró en la

empinada senda que arranca del sólido sistema inau-

gurado por Carlos III y acaba en la bancarrota nacio-

nal crónica.

Igualmente bien intencionados, pero mucho más

fructuosos, habían sido los esfuerzos por perfeccionar

la condición moral del pueblo español. La limitación

del poder de la Iglesia y la Inquisición sobre la cien-

cia é instrucción del exterior, y el patronato de los

reyes Borbones sucesivos habían puesto á España al

(1) Lo que continuó asustando á los economistas fué que
en España las importaciones de bienes de países extranje-
ros ascendieron (en 1800) k 7.400.000 libras esterlinas, mien-

tras que sus exportaciones sólo se valuaron en 3.000.000,

dando un balance anual de 4.400.000 libras contra España.
Esto estaba en gran manera, aparentemente, contrapesa-

do, por las importaciones y exportaciones á las colonias,

que enviaban á la madre patria mercancías y tesoro por
valor de 8.400.000 libras, mientras que España sólo enviaba

allí bienes por valor de 4.600.000 libras, quedando el con-

trapeso, según pensaban, en España. Estas cifras no eran,
sin embargo, muy consoladoras, cuando las grandes impor-
taciones de los países extranjeros eran, principalmente,
consistentes en manufactura, y las exportaciones, relativa-

mente pequeñas, á las colonias, eran de lo mismo, mientras

que las exportaciones al extranjero y las vastas importa-
ciones de las colonias representaban, principalmente, pro-
ductos naturales y plata.

(2) El déficit durante los últimos cuatro años del siglo
ascendía á dos millones y medio de libras esterlinas.
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nivel de otras naciones civilizadas al comienzo del si-

glo presente. Por desdichada que fuese la influencia

política de Godoy, sería ocioso negar que fué uno de

los mejores amigos que tuvo jamás la ilustración es-

pañola. Introdujo nuevos métodos y nuevos libros en

las escuelas, libertó á la instrucción de los antiguos

métodos estériles de los sacerdotes, y en toda España

promovió el establecimiento de institutos y sociedades

para la difusión de la ciencia y su emancipación de

las trabas eclesiásticas (1). Escuelas de ciencia, de ofi-

cios y de artes recibieron, bajo el gobierno de Car-

los IV, asistencia y protección, tales como nunca an-

tes se habí% soñado, y en el período de que tratamos

(1800), Madrid y los principales centros de población

se pusieron casi todos en las artes é industrias al igual

de las demás ciudades de Europa.
Nunca habían faltado en España brillantes genios,

aun en sus horas de más profunda oscuridad, pero

ahora, con la instrucción dominando en altas esferas

y la prensa libre, al menos en parte, la literatura y el

arte adquirieron un dominio más vasto de desarrollo.

Graudes artistas como Goya; poetas como Moratín y
Meléndez Valdés; economistas políticos como Sempe
re, y el universal genio literario Jovellanos; humoris-

tas como el Padre Isla é Iglesias; hombres de erudi-

ción y letras como Capmany, Vargas Ponce, el conde

de Campomanes, Muñoz Llórente y una hueste de

otros más presentaban un movimiento intelectual tan

brillante como el que cualquier otra nación en el mun-
do ofrecía por aquella época. En sus aspectos socia-

(1) Uno de los títulos de que Godoy estaba más orgullo-
80, era el de protector de la Academia de Bellas Artes de
San Fernando, institución que todavía tiene importancia en
Madrid.

4
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les, también España progresaba por saltos y tránsi-

tos bruscos durante los reinados de Garlos III y Car-

los IV. La inmodestia de las mujeres y la suciedad

de las calles españolas habían sido, por espacio de si-

glo y medio, el tema de todo viajero. La austeridad de

la corte de Carlos III, y los continuados trabajos de

sus ministros y de los de su hijo, habían hecho la so-

ciedad española tan decorosa, exteriormente por lo

menos, como la de Londres. El vagabundeo, degene-

rando en bandidaje, que la falta de industria y las gue-

rras de los Felipes habían hecho una de los más prin-

cipales caracteres de España, había sido severamen-

te suprimido, y una conveniente policía urbana y ru-

ral reforzó la supremacía de la ley.

Así se comprenderá que el renacimiento de España,

que había proseguido casi sin interrupciones desde el

fin de la larga guerra de Sucesión, sólo requirió paz

continuada para asegurar á la nación un porvenir flo-

reciente y culto. La falsa tendencia se inició cuando

la debilidad, vacilación y servilismo de Carlos IV y

sus ministros con la Revolución francesa condujo, in-

evitablemente, al país á una serie de guerras en que

había que perderlo todo y ninguna probabilidad de

ganar, mientras convencían al poco escrupuloso Na-

poleón de que nada había que temer de la dignidad ó

firmeza del rey de España y de su favorito.

El restablecimiento del gobierno e;^table en Francia

bajo el Consulado, y los esfuerzos de Napoleón ayuda-

do por los españoles para dividir la coalición contra

él, habían dejado á Inglaterra y Austria como las úni-

cas enemigas decididas en armas que tenía frente á

frente. No es esta ocasión de describir detalladamente

el denodado ataque del primer cónsul á los Alpes, la

triunfante campaña en Lombardía y la famosa Con-
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vención, por la cual el general austríaco convino en

retirarse más allá del Mincio, dejando de nuevo á los

franceses dueños del Norte de Italia. España S3 inte-

resó más en la lucha naval contra Icglaterra. Car-

los IV había continuado cumpliendo tímidamente las

órdenes de sus aliados para ayudarlos con barcos en

el Mediterráneo, donde la escuadra inglesa bloqueó á

Malta y ocupó prácticamente el mar. Pero era eviden-

te ahora para los españoles que la guerra declarada

á Inglaterra en el Mediterráneo, mientras las costas

de España estaban á merced de la potencia naval pre-

dominante, equivalía á la ruina. La fiebre amarilla

diezmaba á Andalucía; los arsenales no estaban apro

visionados; los barcos no tenían tripulación; el Tesoro

estaba casi exhausto, y la ayuda que España pudiera
dar á Francia era penosamente arrancada por su duro

trabajo. Por consiguiente, los dos puntos principales

á que tendía Napoleón, con su diplomacia consuma-

da, eran: primero, aislar á Inglaterra, y segundo,
unir á España más firmemente que nunca con Fran-

cia. Rusia estaba concillada por la cesión nominal de

Malta á Pablo I, como Gran Maestre de San Juan; las

potencias septentrionales estaban irritadas por las

usurpaciones marítimas de la Gran Bretaña; Austria

era aterrorizada y adulada alternativamente.

Entre tanto, estaba celebrándose la Conferencia de

la Paz de Limeville, en la cual todas las potencias es-

tuvieron representadas; y el consiguiente armisticio

puso á Napoleón en condiciones de proseguir con

éxito su gran intriga en todas las cortes de Europa,
hasta que Inglaterra quedó sola (Febrero de 1801).

Unir estrechamente á la extraviada España era una

tarea mucho más fácil. Se enviaron grandes regalos

y amables letras á Carlos IV, María Luisa y Godoy.
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Se nombró á Berthier embajador con plenos poderes

para arreglar la cuestión de Parma, que tanto intere-

saba á la reina de España. Carlos IV fué engañado
cuando estaba á punto de realizar sus proyectos, por-

que Godoy y María Luisa estaban á su lado. Berthier,

ostentoso y grandilocuente, deslumbró al sucio Ma-

drid; y Urquijo, el primer ministro español, ya pronto
á caer bajo los ataques de Roma y del clero, á conse-

cuencia de sus esfuerzos por libertar á la Iglesia espa-

ñola de la autoridad del Papado, se apresuró á hacer

algunas concesiones á cambio del auxilio de Francia.

En consecuencia, arreglóse fácilmente el nuevo tra-

tado de San Ildefonso (Octubre de 1800), por el cual

el hermano de Maria Luisa, el duque de Parma, ha-

bía de adjudicar á su hijo una porción de Toscana con

el título de rey, y la infeliz España hubo de pagar esto

con la cesión de la Luisiana y la donación á Francia

de seis buques de guerra armados. A esto se agregó
un tratado con el fin de que ambas potencias conti-

nuasen armadas para forzar al príncipe regente de

Portugal á abandonar la alianza inglesa.

Se verá que España no ganaba absolutamente nada

con este tratado; el cargamento de su nota activa es-

taba encerrado con el escuadrón francés en Brest; sus

costas quedaron á merced de los ataques; Menorca fué

tomada por los ingleses; ya había sufrido mucho con

la anexión francesa y todavía estaba destinada á ha-

cer más sacrificios, y la única mezquina concesión que
se le hizo, fué la cesión de una parte del territorio ita-

liano, recién conquistado, para el hermano de la reina,

príncipe extranjero. No debe inferirse, con todo, que
la acción corrompida y necia de las autoridades en

Madrid fuese aceptada con alegría por los españoles

en general. Por el contrario, aunque Godoy no era
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ministro nominalmente, toda la nación, fuera de su

círculo de aduladores, maldecía con furor al Chorice'

ro honda, si no ruidosamente, por traficar con los inte-

reses de su país y poniendo sobre su cuello el yugo del

odiado gabacho. El almirante español Mazarredo, al

mando de la nota de Brest, fué más allá y se opuso re-

sueltamente á los esfuerzos de Napoleón por emplear
los buques españoles en expediciones únicamente pro-

Yechosas á la República. El primer cónsul deseaba ser-

virse de ellos para recobrar á Malta y Egipto. Maza-

rredo insistía en la mayor importancia de reconquistar

á Menorca y proteger las costas españolas. Insistía en

forzar el bloqueo de Brest y en reunir á las notas alia-

das en Cádiz; y se necesitó toda la diplomacia de Na-

poleón para impedir al almirante español que sacase

al escuadrón de Brest frente á los ingleses. La persis-

tencia de Mazarredo y el inútil gasto de mantener una

flota española encerrada en un puerto francés, mien-

tras que la costa de España estaba abandonada, acabó

por hacer que saliese de Madrid el ministro Urquijo,

que dio al almirante español órdenes decisivas para
realizar su plan.

La rebelión de un país así, llenó á Napoleón de cólera

y de sorpresa. Su primer impulso fué desembarazarse

de Urquijo, porque sabía que éste manejaba á la reina

y á Godoy, y con este objeto anunció su intención de

enviar á su hermano como embajador especial á Es-

paña. Esta fué una noticia desagradable, porque evi-

dentemente pronosticaba alguna nueva violencia, y

por indicación de Grodoy, Urquijo se apresuró á supli-

car á Napoleón que no enviase á España á Luciano.

Como Godoy dijo á la reina en una ocasión «temía tan-

to á Urquijo como los franceses», y previo rectamente

que esta súplica á Napoleón precipitaría más bien que
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impediría la caída del ministro. Por eso Godoy se reti-

ró á un lado mientras Urquijo restallaba el látigo.

Lejos de detener |á Luciano, la advertencia española

adelantó su llegada. Dejó su escolta en Vitoria y de

repente se presentó, con un solo ayudante, en el pala-

cio de El Escorial, y al cabo de unas cuantas semanas,

Urquijo, habiendo recibido la dimisión y caído en des-

gracia, iba camino de la cindadela de Pamplona, su

lugar de destierro (1). La coalición del Vaticano y el

primer cónsul había sido demasiado fuerte para él; y

Godoy, que era para ambos una persona grata, fué

nombrado generalísimo de todas las fuerzas españolas,

y tomó más¿resueltamente las riendas del poder polí-

tico, bajo la transparente máscara de su primo don

Pedro Cebalios. El leal almirante español Mazarredo

recibió órdenes de suavizar al colérico Napoleón. La
subordinación de los intereses españoles á los de Fran-

cia era completa.

Con la paz de Luneville llegó á su término la segun-

da coalición de las potencias. Las armas y la diplo-

macia de Napoleón habían vencido; sólo quedaba In-

(1) La caída del reformador anticlerical Urquijo, dejó
todavía á su colega Caballero, ministro de Gracia y Justi-

cia, en el favor del rey. Este hombre era un violento cleri-

cal, amigo de la Inquisición, un reaccionario que contrade-

cía y se oponía á todo progreso y adelanto. Godoy y el

nuevo ministro, Cebalios, hicieron lo que estuvo de su parte

por templar su celo, como Urquijo lo había hecho, pero ni

Godoy persuadió jamás á Carlos IV de que le diese la dimi-

sión. Godoy confiesa que no comprendía la razón de esta

pasión del rey por Caballero. Para los que han estudiado

la historia antigua de España, no será más misteriosa que
la subida del mismo Godoy al poder. El distintivo de la po-
lítica de Carlos IV y Felipe II fué tener por primer minis-

tro un hombre de la hechura del soberano y darle colegas
de opiniones violentamente contrarias, de suerte que el so-

berano mantuviese siempre la balanza en equilibrio.
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glaterra; su única amiga, Austria, estaba sojuzgada

por los ejércitos del Consulado, y Rusia, Prusia, Sue-

cia y Dinamarca hacían causa común con Francia y
su satélite España para abatir el poder naval que to-

das ellas temían. El primer cónsul había calculado á

su tiempo la política de los estadistas españoles, y la

llegada de su hermano á España coincidió con un

desarrollo de sus planes personales para servirse de la

nación para sus fines. El 13 de Febrero de 1801, Grodoy,

como generalísimo de las fuerzas, y Luciano, como

embajador especial, firmaron el convenio de Aranjuez,

por el cual las fuerzas navales españolas se obligaron

á tomar parte, con las de la República, en todas las

operaciones en que estas últimas entrasen; el hijo del

duque de Parma, muy á pesar suyo, se vio forzado

á aceptar su fantástica corona de Etruria de manos

del conquistador en París (1), y sobre todo. Garlos IV

consintió al fin (29 de Enero de 1801) en rogar á Na-

poleón que cooperase con el ejército francés en la

conquista de Portugal, si el príncipe regente no renun-

ciaba, en el término de quince días, á la alianza ingle-

sa. Esto implicaba el paso forzoso de las tropas fran-

cesas por España y ponía á la última nación á merced

de su aliada.

Antes de que hubiesen pasado muchas semanas, pi-

só suelo español un ejército de 15.000 franceses, al

mando de Leclerc, unido con un gran contingente es-

(0 Los príncipes Borbones de Parma fueron pródiga-
mente agasajados por Napoleón en París, durante un mes,

para causar impresión en las demás familias reales de

Europa, pero el cónsul no ocultó su desprecio hacia ellos.

«Este es un pobre rey, escribía; es imposible formarse idea

de su holgazanería. No ha tomado una pluma en la mano
desde que está aquí y no puedo conseguir que se interese

por los negocios. Todos estos príncipes son parecidos.»
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pañol, contra Portugal. Grodoy, como generalísimo,

había dividido sus 60.000 hombres en tres cuerpos:

uno de 20.000 para amenazar el Miño por el Norte,

otro de 10.000 sobre las fronteras de los Algarbes por
el Sur, mientras que él, con el grupo principal, grupo
de 30.000 hombres, plantó sus cuarteles en su pueblo

natal, Badajoz. Es cierto que la intención de Godoy
era ganar popularidad y fuerza política, por una cam-

paña fructuosa contra un adversario débil, y su ri-

dicula y ampulosa conducta desde el comienzo de la

campaña demostró claramente su deseo de sacar por
sí mismo todo el provecho que pudiese. Pero se extra-

limitó. No era héroe ni genio. Sus grandilocuentes

arengas, sus ostentaciones teatrales y sus despachos

exagerados hicieron de esta «guerra de las naranjas»

un yugo pesado y del Choricero un objeto de irrisión,

como durante mucho tiempo había sido objeto de dis-

gusto para sus paisanos.

Pasando por la frontera portuguesa el 20 de Marzo

de 1801, no encontró fuerza bastante para resistirle y
en breve redujo todo el Alemtejo sin pelear práctica-

mente. Portugal no tenía más recurso que acceder á

las condiciones del convenio dictado por Godoy. Una
de sus ciudades, Olivenza, fué cedida á España y con-

vino en excluir de sus puertos las fuerzas de su anti-

gua aliada, Inglaterra; en cambio de lo que Francia

y España habían de garantir la integridad de su terri-

torio. Toda la campaña duró sólo tres semanas, pero

el rey y la reina, y naturalmente su corte, saludaron

al victorioso príncipe de la Paz como el salvador de

la nación, el rival del gran conquistador de su época;

y los soberanos en persona concurrieron al festival

del vencedor en Badajoz (Julio), donde se alojaron en

casa del padre de Godoy, y la famosa rama de naran-
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jo echada al fuego, casi el único trofeo de la guerra,

fué presentada á María Luisa con mucha pompa y
corrección. Toda esta comedia, por bien que la desem-

peñase Glodoy, no satisfizo á Napoleón, quien se negó

á ratificar el tratado de paz con Portugal, que le dejó

sin prenda alguna en sus manos para arrancar mejo-

res concesiones de Inglaterra. Azara, el embajador es-

pañol en París, que era acérrimo francófilo, ya había

juzgado difícil reconciliar su patriotismo con la acti-

tud altanera del primer cónsul; y ahora que Grodoy,

en el apogeo de su triunfo, insinuaba francamente que

había llegado el término de sus complacencias, y que

cualquier exigencia ulterior de Francia arrastraría á

España á una alianza con Inglaterra, el furor de Na-

poleón no conocía límites. «¿Están el rey y la reina

de España, preguntó á Azara, tan cansados de reinar,

que así ponen en peligro su trono, provocándome?»

Grodoy, por el momento, no adoptó una actitud humil-

de y exigió perentoriamente que se retirasen de Espa-

ña las tropas francesas. La respuesta del primer cónsul

fué poner nuevos batallones en los Pirineos, descon-

fiando de protestas y tratados. Al fin la diplomacia de

Azara y la situación de Napoleón pudieron hacer que
se llevase á efecto una reconciliación temporal, pero

desde entonces el corso sabía que Godoy y su señor

debían humillarse cada vez más para que él no se fu'^!»-

se á servir declaradamente de España como un ins-

trumento de su voluntad. Por un tratado accesorio

posterior despojó á Portugal de treinta y cinco millo-

nes de francos y de las joyas de la princesa regente,

y al terminar el año, el último soldado francés había

salido de España.
La trágica muerte del emperador Pablo y la victo-

ria inglesa en Copenhague habían disuelto la coalición
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de las potencias septentrionales contra Inglaterra, y
con la evacuación de Egipto por las tropas francesas

y la retirada de Pitt del primer ministerio en Inglate-

rra, se llegó al tratado de Londres (Octubre de 1801),
en virtud del cual la Gran Bretaña había de retener

la isla de Trinidad y las posesiones holandesas en Cey-

láü; Malta había de ser devuelta á los Caballeros, y
Francia evacuaría á Ñapóles y á los Estados Pontifi-

cios y reconocería la soberanía turca en Egipto. El

Congreso de Amiens, que siguió inmediatamente, se

contó en la serie de tratados que por breve tiempo
dieron paz general á la exhausta Europa. Cada una
de las potencias representadas hizo lo más que pudo
por sí misma; sóio España fué sacrificada. El convenio

secreto de Londres entre Francia é Inglaterra habíase

celebrado á espaldas de ella, y su isla de la Trinidad

fué cedida á sus primeros poseedores. En vano Azara

protestó. España había sido débii; el resultado de la

«guerra de las naranjas> había ofendido á Napoleón,

y en consecuencia, los intereses de España se habían

ido á paseo. Por el tratado definitivo de Amiens (23

de Marzo de 1802), Trinidad se convirtió en una isla

inglesa; pero Azara, que ya se había alarmado con

el convenio de España y Napaleón (1), trabó amistad

con Lord Cornwallis en Amiens y estableció una posi-

ble comunidad de intereses entre los dos países que

después habían de sacar fruto.

(1) Al mismo tiempo que se estaba arreglando la paz,
Napoleón exigió con arrogancia de España 6.000 soldados

y el escuadrón español que estaba en Brest para dominar
la isla de Santo Domingo, que se había sublevado. Se le ne-

garon las tropas, pero Napoleón amenazó con que si no se
le concedían los barcos de buen grado se apoderaría de
ellos por la fuerza, y el escuadrón español acompañó al

francés á las Indias Occidentales.
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En el ínterin maduraban lentamente los ambiciosos

planes de Napoleón. Para su éxito era necesario que

fuese señor tan absoluto de la península Ibérica como

lo era de Francia. Se le había informado de la acción

que ejercía en España el partido opuesto á Godoy y
á la reina, que se había agrupado alrededor del joven

príncipe de Asturias, Fernando
, y no había perdido

la oportunidad de ensanchar la brecha. En el otoño

de 1801, Carlos IV cayó enfermo de gravedad, y co-

rrieron rumores de que se le había arrancado por la

fuerza un testamento en que dejaba de regentes á Ma-

ría Luisa y á Godoy, hasta que Fernando, que enton-

ces tenía diez y siete años de edad, demostrase su capa-

cidad para reinar. Probablemente era falsa la noticia,

pero llegó hasta París y á oídos de Azara, quien la

comunicó á Napoleón: «En una semana, dijo el pri-

mer cónsul, tendré un ejército de 50.000 hombres

ocupando la frontera para defender al príncipe de As-

turias contra esa usurpación»; y dio instrucciones á

Azara para que escribiese á Fernando á este efecto.

Carlos IV se recobró pronto, y nada se hizo; pero

aun así, era evidente que Napoleón quería aprove-

charse de la discordia que promovió en la familia real

de España. Durante la primavera de 1802, Luciano

Bonaparte dio un paso más hacia la sujeción de Es-

paña á su hermano. En conversación con Godoy, in-

dicó muy enérgicamente que Napoleón pedía la mano
de la infanta María Isabel, hija del rey, en matrimo-

nio. Godoy, y especialmente Carlos IV, se asustaron.

Napoleón ya estaba casado con Josefina, y aunque
Luciano dijo que «las cosas divinas y humanas debían

disolverse para bien de los pueblos», la idea de ese

escándalo por una casa tan orguUosa como la suya,

puso al pobre Carlos fuera de sí. Por eso no se perdió
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tiempo en arreglar un doble matrimonio con los Bor-

bones de Ñapóles. La joven infanta María Isabel se

unió al heredero del trono de Ñapóles, y la hermana

de éste, la princesa María Antonia, se casó con Fer-

nando, príncipe de Asturias. Godoy hizo lo que pudo

por impedir, ó al menos por dilatar, el último matri-

monio, y aconsejó que el príncipe fuese enviado al

extranjero para completar su educación; pero Car-

los IV, obstinado' y alarmado, se determinó á dejar

casados á sus dos hijos antes de que Napoleón intervi-

niese con nuevos proyectos.

Su elección de una novia para su hijo era muy im-

prudente si deseaba conservar la amistad de Napoleón,

porque la nueva princesa de Asturias era hija de aque-

lla audaz y enérgica Carolina, reina de Ñapóles, ene-

miga implacable de los franceses y amiga de Nelson.

Desde su primera infancia—era poco más que una

niña todavía—María Antonia había visto el trono de

su padre sustentado por fusiles ingleses, y había con-

siderado á los franceses como enemigos de su país y

de su raza. Ella misma, aunque delicada y tísica, te-

nía pasiones tan fuertes como las de su madre, cuyas

instrucciones traía de Ñapóles para contrariar, y, si

fuese posible, romper la alianza entre Francia y Es-

paña, é inclinar del lado de Inglaterra á su nuevo ma-

rido. La oposición de Godoy al casamiento había au-

mentado su enemistad hacia él, y la reina María Luisa

y su favorito averiguaron en seguida que la frágil

princesita tenía un corazón intrépido y una lengua

mordaz, que se atrevía á decir en voz alta lo que otros

cuchicheaban en el retiro de sus habitaciones; que la

reina de España era una mujer abandonada que había

sacrificado su nación al extranjero y manchado el tro-

no de su débil marido en obsequio á un amante indig-
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no. Desde entonces hubo guerra á muerte entre Godoy

y la reina por una parte, y Fernando y su esposa por

otra. Los dos matrimonios se celebraron (Octubre de

1802) con suntuosos regocijos oficiales en la corte es-

pañola, y la Orden de San Genaro, como escribía

Azara, se confirió tan pródigamente, que ya no tenía

en Madrid el valor de un huevo, pero el júbilo de la

nación española era real, porque todos sabían que

esto era un golpe para el Choricero y para los fran-

ceses, á quienes odiaban por un igual.

Bien se deja comprender que estos acontecimientos

no hicieron más cordiales las relaciones entre Napo-

león y el gobierno español. La muerte del viejo duque

de Parma, la continuada ocupación de su ducado por

los franceses, á pesar de las reclamaciones de su hijo,

el rey de Etruria, sobrino é hijo político de Carlos IV,

y la resuelta negativa de este último á admitir fábri-

cas francesas de algodón en España (Noviembre de

1802), también vino á aumentar la creciente enemis-

tad. Por otros lados se agrupaban nubes. En Inglate-

rra, la pacífica política de Mr. Addington era impo-

pular en todas las clases. La prensa de Londres ata-

caba resueltamente la intervención de Napoleón en

los asuntos interiores de Alemania con detrimento de

Austria, y su actividad en las Indias Occidentales.

Malta estaba todavía ocupada por las tropas inglesas,

con infracción del tratado de Amiens, y los emigrados

franceses eran más activos que nunca en sus esfuer-

zos por minar el gobierno revolucionario. Al fin, las

cosas llegaron á un límite. Napoleón exigió violenta-

mente de lord Whitworth, el embajador inglés, el

cumplimiento del tratado de Amiens, so pena de in-

mediatas hostilidades. Después de una infructuosa ten-

tativa de arreglo se rompieron las relaciones, y en
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Mayo de 1803, Inglaterra y Francia se declararon la

guerra.

Como de costumbre, el primer sacrificio habían de

pagarlo los intereses españoles. Se había convenido,

con ocasión de la cesión de la Luisiana á Francia

(Octubre de 1800), en que la última potencia nunca

transferiría la colonia á ninguna otra nación que no

fuese España. Napoleón faltó al tratado de San Ilde-

fonso y entregó la Luisiana á los Estados Unidos á

cambio de una suma de dinero con que hacer la gue-

rra á Inglaterra. Fueron inútiles las protestas de Es-

paña, porque Napoleón trataba de servirse de este

país mal gobernado sólo para sus fines particulares,

y sus grandes planes para la invasión y la dominación

de Inglaterra se efectuaron con rapidez. Con prepara-

tivos tan gigantescos como éstos, que excitaban la

imaginación del mundo, no podía permitirse que in-

terviniese ninguna consideración de los intereses de

España. Pero al menos esta vez el mismo Godoy abrió

los ojos, y, aunque demasiado tarde, se resistió á que

otra usurpación de los franceses violentase su po-

der (1). Napoleón exigió una declaración inmediata

de guerra contra Inglaterra en cumplimiento del tra-

tado de San Ildefonso, y que se pusiese á su disposición

un contingente de 24.000 hombres y toda la escuadra

española. Godoy en Madrid y Azara en París lucha-

ron denodadamente- por moderar las exigencias de

su tirano, que se hacía más altanero y opresor cada

día. Un gran subsidio (seis millones de francos al mes),

(1) Se negó, entre otras cosas, á instar á los príncipes

Berbenes franceses para que renunciasen á sus reclamacio-

nes á la corona, y también se negó á suprimir en la prensa

española la publicación de extractos contra Francia, toma-

dos de los periódicos ingleses.
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la libertad del comercio francés en España, é indem-

nizaciones y privilegios sinnúmero, debieran (decía)

sustituirse por una declaración de guerra contra In-

glaterra.

La paz de Amiens y la reapertura del comercio con

Inglaterra habían devuelto alguna prosperidad á Es-

paña; el pueblo odiaba á los franceses y anhelaba

la paz, y Godoy no se atrevía á ceder. Sobre el favo-

rito se descargó la cólera de Napoleón. Se envió á

Madrid un mensajero especial con un ultimátum para
el rey, firmado por el mismo Napoleón. O Godoy,

que había deshonrado su casa y había maldecido de

su reino, debía recibir la dimisión, ó un ejército fran-

cés cruzaría los Pirineos en veinticuatro horas y aso-

laría todo lo que encontrase á su paso. Pero antes de

que esto fuese puesto en manos del infortunado Car-

los, el mensajero había de ver á Godoy mismo y dar-

le á conocer la suerte que le esperaba si no cedía. El

desventurado favorito trató de evadirse dilatando la

salida, pero el embajador francés era inconmovible.

No hizo más referencias á Azara en París. Las condi-

ciones impuestas por el primer cónsul debían cumplir-
se ó se pondría en manos del rey la carta condenato-

ria. Godoy y la reina vieron que esto excedí;i á su

sagacidad. Ya habían autorizado á Azara para hacer

las mayores concesiones posibles á Napoleón, pero de-

clarar la guerra á Inglaterra por su manera de pro -

ceder en Madrid á ruegos de los franceses, parecía pre-

sagiarles una ruina cierta. La conducta que adoptaron
fué persuadir al primer cónsul á que cogiese la carta

del rey, pero no la abriese. El rey, pobre de espíritu,

hizo como que estaba á ciegas. «He recibido la carta,

decía al embajador francés, porque me he visto obliga-

do á hacerlo así, pero os la devolveré sin abrir. Pronto
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sabréis que vuestra acción era innecesaria, porque

Azara tiene plena autoridad para arreglarlo todo.

Estimo al primer cónsul. Deseo ser su fiel aliado, y

proveerle de todos los recursos que mi reino pueda

proporcionarle.» Pero, además, por autoridad del

rey, Grodoy se vio forzado á firmar un tratado prelimi-\

nar, concediendo en principio las vergonzosas exi-

gencias de Francia, antes de que el asunto fuese des-

pachado para arreglarse en París, y recibió de Na-

poleón otra amenaza de guerra inminente antes de

que Azara firmase el cruel tratado de París (7 de Oc-

tubre de 1803), en virtud del cual la pobre España

compraba su neutralidad á cambio de un subsidio de

seis millones de francos en un mes y brillantes conce-

siones comerciales. Esto no era culpa de Azara, pero

hirió su corazón y una vez más sacrificó á la debi-

lidad y vileza de Grodoy y de la reina su desgraciada

nación.

En Mayo de 1804, Napoleón se revistió de la digni-

dad imperial, y casi la primera potencia que recono-

ció su nueva categoría fué España. Pitt, que ahora

estaba otra vez en el poder, trabajaba incesantemente

por conseguir que España se uniese á Inglaterra, y

por abrir los ojos de los españoles al hecho de que un

ambicioso tirano estaba sirviéndose de su nación para

subyugar á Europa á Francia. Pero Napoleón tenía

firmemente clavada su garra sobre Godoy, y aunque

España se encontraba en una bancarrota absoluta y
era incapaz hasta de pagar toda la subvención conve-

nida, y el país entero odiaba y temía á los franceses,

el sentimiento de lealtad á la corona y de afecto al

rey impedían que el disgusto del pueblo pasase de mur-

muraciones contra el Choricero. La neutralidad nomi-

nal de España era un mero disfraz, toda vez que los
j
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cruceros franceses estaban equipándose en los puertos

españoles, y cada céntimo que la nación ahorraba se

enviaba á Napoleón para la invasión de Inglaterra.

La aliada de Inglaterra, Portugal, en cualquier mo-

mento crítico estaba á merced de su vecino, y Pitt, al

fin, se determinó á tratar á España como beligerante.

Se dieron de repente órdenes para que los barcos es-

pañoles en los mares septentrionales fuesen atacados,

y en Octubre de 1804, cuatro fragatas que salieron de

Río de la Plata, bajo el mando del almirante Busta-

mante, con un cargamento de seis millones de dollars,

fueron asaltadas por Moore, con cuatro barcos ingle-

ses, en el Cabo de Santa María. Uno de los barcos es-

pañoles, el Mercedes, fué quemado, y los otros tres

capturados y llevados á Inglaterra como una prenda

de la neutralidad de España. La indignación del pue-

blo fué artificiosamente excitada por los intereses

franceses, y se hizo inevitable la guerra declarada en-

tre España é Inglaterra (Diciembre de 1804).

El partido del heredero presunto y su esposa estaba

desesperado. Ninguna nación estuvo nunca menos pre-

parada para la guerra que España en esta coyuntura.

Las escasas cosechas y las maniobras de los especu-

ladores en grano habían subido los alimentos á pre-

cios de carestía; la peste asolaba las provincias meri-

dionales; el derroche de recursos para el subsidio fran-

cés habían reducido el Tesoro á penuria total; los sa-

cerdotes maldecían á un gobierno que había vendido

la propiedad de fundaciones piadosas, según alegaban,

para saciar la voracidad de un vil favorito y ayudar
á un usurpador extranjero, mientras que la corte y la

familia real misma estaba ahora dividida en dos cam-

pos. Pero, á pesar de todo esto, se firmó en París

(Enero de 1805) una nueva alianza ofensiva, en virtud

5
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de la cual España se obligaba á poner á disposición

del emperador, por espacio de seis meses, treinta bu-

ques de guerra, completamente armados y tripulados,

en Jos puertos de Cádiz, Cartagena y Ferrol.

Nelson estaba en el Mediterráneo con once barcos.

Su escuadra iba bien aprovisionada de víveres de Si-

cilia, Ñapóles y Cerdeña; sus barcos y hombres esta-

ban en condición espléndida, porque habían estado en

el mar durante treinta meses, y todo lo vigilaba la

vista perspicaz del gran capitán. El gran armamento

preparado en Boulogne para la invasión de Inglate-

rra, no haría nada hasta que los poderosas escuadras

de Brest y el Ferrol estuviesen libres del bloqueo in-

glés, que los tenía inmóviles. El plan de Napoleón era

efectuar una conjunción de las escuadras española y
francesa del Mediterráneo en Cádiz, y luego, por un

súbito ataque fingido á las Indias Occidentales, echar

á Nelson al otro lado del Atlántico. Se pensaba que la

escuadra de Brest sería capaz de romper el bloqueo,

librar á los barcos en Ferrol, unir la escuadra espa-

ñola y la francesa de las Indias Occidentales, y con

la fuerza de Boulogne invadir con éxito á Inglaterra,

mientras que Nelson estaba en aguas americanas. Con

esto se ve que, para que este plan tuviese éxito, era

necesario que varias circunstancias concurrentes fue-

sen favorables; y expertos marinos estuvieron des-

de un principio dudosos del resultado de fundar las

operaciones navales en principios militares. Ville-

neuve, á quien Napoleón nombró almirante en jefe,

era desesperado y desconfiado por naturaleza, y cuan-

do vio el mezquino material de que estaba compuesta

su flota, perdió todo aliento.

Viileneuve se hizo á la vela, de Tolón, el 18 de Ene-

ro, pero después de una navegación de quince días
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con temporal, tuvo que volver atrás y perdió siete

semanas en reparaciones; de suerte que hasta el 29

de Marzo no empezó á replegar la flota española en

Cádiz. Con diñcultad cometió Nelson el error, y reunió

al almirante español Gravina, en Cádiz, el 10 de Abril.

Se supuso que España poseía diez y seis barcos en el

puerto, pero después de tres meses de trabajo sólo seis

estuvieron dispuestos para hacerse á la mar. Eran de

imponente calibre, pero todos, excepto el navio-almi-

rante de Gravina, el Argonauta, débiles, podridos y
anticuados. La peste estaba devastando á Cádiz; el

país estaba desprovisto de víveres, y las únicas tropas

útiles eran la hez y la granujería de la ciudad, reco-

gida en la red del alistamiento. Gravina y sus oficiales

eran bravos, activos y leales y hacían todo lo que po-

dían; pero todos desconfiaban de los franceses, y ni por

un momento se engañaron respecto á la inferioridad de

sus barcos, cañones y tripulantes, comparada con los

de los ingleses. Cuando, finalmente, todo estuvo dis-

puesto para el ataque á través del Atlántico, Ville-

neuve se encontró al mando de veinticinco barcos con

que navegó hasta la Martinica. Por espacio de quince

días, Nelson anduvo sobre Gibraltar con vientos fa-

vorables (7 de Mayo) para seguir el rumbo de su ene-

migo, y el 4 de Junio echó anclas en Barbadoes, tres

semanas después que Villeneuve hubiese llegado á las

Indias Occidentales.

Pero muchas cosas habían pasado en ese breve

tiempo. Cornwallis tomó á Brest de una manera tan

decidida, que Gantheaume no lo logró; y, lo que era

de más importancia todavía. Napoleón se encontró una

vez más rodeado por una gran liga europea contra él.

«Del éxito de vuestra llegada á Boulogne, escribía á

Villeneuve, depende el destino del mundo.» ¡Ay de él!
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Villeneuve era una débil caña para cargar con esta

responsabilidad. En el miedo mortal de la caída, te-

miendo el nombre de Nelson, el almirante francés se

negó á las súplicas de Grravina para recobrar á Trini-

dad para España, para atacar á Cochrane en Barba-

does, para buscar y combatir á Nelson, para hacer

algo, aunque no fuese más que volver á casa otra vez

como proponía que se hiciese, y trabajar por sacar á

Gantheaume de Brest.

Haciéndose á la vela desde la Martinica el día que

Nelson arribó á Barbadoes, llegó tristemente al Norte,

dejando á Nelson que le persiguiese de isla en isla, en

la vana esperanza de conseguir pelear. El 19 de Junio

las escuadras, desconocidas una de otra, se reunieron,

pero Villeneuve escapó y se hizo finalmente á la vela

para Europa el 21. Sus barcos, especialmente los de

los españoles, fueron tardos, y el Almirantazgo inglés

tuvo noticias anticipadas de su regreso. El bloqueo de

Ferrol y Rochefort se levantó y Calder fué enviado

con quince barcos para encontrarse y pelear con Vil-

leneuve, que entre una densa niebla abandonó á Fi-

nisterre el 22 de Julio. Desesperado Villeneuve, que-

jándose de sus barcos, de sus hombres, desús aliados,

del temporal, no hacía nada más que dejar toda la

lucha á cargo del galante Grravina y de la vanguardia

española, que se portaron como héroes, aunque per-

diendo dos de sus barcos por captura. Cuando Calder,

por bravo marinero que fuese, pero no táctico, pen- |

só que había hecho bastante y se hizo á la vela con los

dos barcos apresados, Villeneuve estaba satisfecho de

dejarle ir, y desesperadamente navegó hacia Vigo en

vez de hacerlo hacia Brest, como se le había ordenado,

mientras que Gravina y los españoles se irritaban con

un capitán de espíritu tan mezquino. En el ínterin
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Nelson había vuelto á Gibraltar (20 de Julio), y así el

francés se encontró entre Calder en el Norte y Nelson

en el Sur. Había reunido los barcos en Ferrol y tenía

ahora veintinueve buques. En vano Napoleón le instó

furiosamente á entrar en el Channel. «Ciento cincuenta

mil hombres y 2.060 lanchas os aguardan, escribía; todo

depende de vos. Si obráis, seremos dueños de Europa.»

Pero no había acción para el desesperado Villeneuve.

No quiso arriesgarse y su oportunidad pasó. Se levan-

tó en Boulogne y se marchó á combatir la coalición en

Cádiz, mientras que las tropas aliadas regresaban hu-

mildemente á Cádiz, para ser allí bloqueadas impla-

cablemente por una escuadra, y Nelson, que por pri-

mera vez durante dos años no había entrado en su

patria, pisó suelo inglés y preparó su futuro plan de

campaña.
El 12 de Octubre, el almirante inglés llegó de Cádiz

en el Victoria para reunirse á la flota inglesa. La po-

sición de los aliados dentro del puerto era lamentable.

Los oñciales españoles insultaban descaradamente á

Villeneuve y exigían su dimisión del mando. Sabían

que con un comandante así y con el material que te-

nían á su disposición, no podían ponerse al igual de la

escuadra inglesa, que estaba fuera, y que diariamente

amenazaba con atacarlos aun dentro del puerto. Na-

poleón se irritaba y encolerizaba con la aparente inep-

titud y timidez de Villeneuve. Sus grandes combina-

ciones estaban frustrándose por la captura de sus es-

cuadras, y por fin, desesperado, llamó cobarde á su

almirante en jefe y envió á Rosilly para reemplazarle.

Cuando estas noticias llegaron al miserable Villeneuve

el 18 de Octubre, con la intrepidez de la desespera-

ción, dio órdenes repentinas para que toda la escuadra

se hiciese á la mar, para que el escuadrón español se
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reuniese en Cartagena y para navegar con rumbo á

Ñapóles, como el emperador había ordenado.

Los españoles se asustaron y protestaron. Villeneuve,
á su regreso, los insultó por su cobardía, y desde aquel
momento y desde entonces no se trató de volver, sa-

biendo lo desesperado que era el caso. Al día siguien-

te la escuadra aliada abandonó el puerto. Iban trein-

ta y cuatro buques en linea de batalla y cinco ó seis

embarcaciones más pequeñas; Avila mandaba la van-

guardia, de siete naves, Villeneuve el centro, de un

número igual; Dumanoir la retaguardia, de la misma

fuerza, y Gravina la reserva, con doce barcos. La ma-
ñana era apacible y clara; rojas nubéculas veteaban

el azul cobalto del cielo; el viento era vivo y molesto,

y los grandes barcos españoles parecían bastante re-

sistentes bajo sus dorados y sus pinturas. La Santísima

Trinidad, el buque mayor á note, una vasta embar-

cación de cuatro puentes, 36 cañones y 200 pies de

largo, el Rayo, el Principe de Asturias, que era el bu-

que de Gravina, el elevadísimo Santa Ana, que dirigía

la vanguardia, todos eran mucho mayores que los más

pesados de los franceses, Bucentaur y el Formidable.

Pero aunque Nelson no tenía barcos tan pesadamente

cargados como los monstruos españoles, su proporción
de barcos de 100 cañones era mucho mayor (1). Ville-

neuve dejó prácticamente á cada capitán que obrase

por sí mismo. «Nelson se esforzará en cortar vuestra

línea y en envolveros, dijo, y debéis impedirlo, si po-

déis. Ningún oficial que esté bajo el fuego desertará de

su puesto.» Todos los marinos vieron que los barcos

(1) El número actual de cañones de la flota inglesa era

2.148, al paso qne las flotas aliadas tenían 2.626. La prácti-
ca de los aliados era mala; hacían las descargas demasiado
altas.
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españoles, grandes, antiguos, torpes y mal equipados

no estaban en disposición de impedir que se les aislase,

si era esa la táctica de Nelson; pero entonces ya nadie

retrocedió, porque los aliados se habían llamado co-

bardes recíprocamente y se encontraban con bríos.

El 20 se avistaron las dos escuadras. El viento era

vivo todavía y la escuadra de Villeneuve andaba ex-

traviada, de manera que llegó la noche antes de que
los aliados pudiesen colocarse en línea de batalla, y

luego se obró de una manera vaga y perezosa, «todo

de un golpe», como refirió Dumanoir, siendo incluido

en la larga línea la escuadra de reserva de Gravina,

á pesar de las protestas. Dos preciosas horas después

del alba se perdieron antes de que Villeneuve diese

órdenes de que su flota orzase, y antes de que los alia-

dos estuviesen dispuestos, la flota inglesa dio cara al

viento en forma de una gran cuña con el Victoria en

la cúspide . Había un gran hueco en la línea de los

aliados, entre el Bucentaur y el Santa Ana, y por este

puerto estaba flgurada la cúspide de la cuña cortando

la línea en dos. Desde el Victoria no se descargó nin-

gún cañón en contestación al cañoneo del enemigo

hasta que atravesó la línea de buques. Luego volvió

al puerto é hizo fuego sobre el Redoutable y sobre el

Santísima Irinidad. Hasta aquí Villeneuve había adi-

vinado con acierto las tácticas de Nelson; pero lo que

siguió fué un nuevo rasgo de genio naval, que nadie

había previsto. Las alas exteriores de la cuña que for-

maban los barcos ingleses se enlazaban y cada uno de

ellos envolvía y aislaba á cierto número de buques del

enemigo. Desde aquel momento hubo carnicería y de-

güello. Ei gran Nelson cayó muerto cuando la victo-

ria ya estaba segura, porque el Bucentaur y el Santí-

sima Irinidad arriaron bandera antes de que acabase
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SU vida. Los españoles y los franceses pelearon con |
tanta bravura como los ingleses. Murieron Churruca,

Alcalá Graliano, Alcedo y Magón; Gravina, grave-

mente herido, murió en Cádiz poco después. Villeneu-

ve se suicidó, y los barcos de España y Francia fue-

ron destruidos. De las escuadras que abandonaron

á Cádiz, 40 barcos resistentes, menos 18 que hacían

agua, fueron destruidos, quedando sus despojos en el

puerto, y en toda la extensión de la bahía la fuerte

tempestad que completó la catástrofe de la batalla, el

disperso naufragio y mil cadáveres. Desde los tejados

de Cádiz, los vecinos agrupados contemplaron por se-

gunda vez con horror el eclipse del poder naval de

España, y la desventurada subordinación de su país á

la fortuna de Francia revolucionaria, que la debilidad

del rey y Godoy había hecho posible, se hizo más

odiosa que nunca para todos los españoles que no se

regodeasen con el favor del Choricero .

La esperanza de Napoleón de vencer á Inglaterra

en su propio elemento, había desaparecido; pero por

tierra marchaba de victoria en victoria. El ejército

austríaco se le rindió en Ulm el mismo día en que las

flotas aliadas habían abandonado el puerto de Cádiz,

y antes de un mes entró en Viena en triunfo, para ser

coronado por la victoria todavía mayor de Austerlitz

(2 de Diciembre de 1805).

Muchas veces se ha relatado, y algunas se ha nega-

do, que cuando Pitt, moribundo, recibió las malas no^

ticias de Austerlitz que hicieron á Napoleón dueño del

continente de Europa, presagió que la fuerza que últi-

mamente arruinaría al vencedor saldría de España.
La profecía se ha considerado casi como sobrehuma-

na, pero si fué enunciada alguna vez, sólo demuestra

que Pitt estaba bien informado del sentimiento públi^
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co en España, y que, como prueba de esto, ya existía

una mutua inteligencia entre el partido anti-francés

del príncipe de Asturias y los estadistas ingleses. Debe

haber sido evidente para él que se había llegado casi

al punto de rompimiento entre las dos aliadas. El rey

Borbón español de Ñapóles había marchado de su rei-

no para dejar el puesto al hermano de Napoleón,

José; las letras interceptadas de la princesa de Astu-

rias, napolitana, pobre de espíritu, á su madre hablán-

dole de sus esfuerzos, y las de su marido por levantar

á España en contra del usurpador francés, había ser-

vido para lanzar acres quejas de Napoleón al pobre y

agobiado Carlos; el odio acerbo entre María Luisa y
su hija política había puesto al lado de la última á la

gran mayoría del pueblo español, que gemía bajo la

miseria causada por la guerra en que sólo los france-

ses tenían algo que ganar; y un hombre de menos pe-

netración de Pitt hubiera visto que la desaparición de

Godoy del escenario coincidiría con un levantamiento

de la nación española contra la ignominia de ser la

mera esclava de la ambición de Napoleón. Pitt, en

realidad, sabía que la adhesión de España á la coali-

ción anti- francesa hizo volver la balanza contra Na-

poleón.

Austria se rindió completamente á la paz de Fres-

burgo que siguió en Austerlitz; pero no así Inglaterra,

Rusia y Prusia. Después de las negociaciones de paz,

abortadas con el gobierno inglés liberal, llegó á ser

una necesidad la formación de una nueva coalición

contra Napoleón, á que se uniría España. El destino

de Fernando de Ñapóles debió parecer un presagio de

su propia suerte á Carlos IV, y hasta á Godoy, enre-

dado como estaba en las faenas de Napoleón, sería

pifícil (jue ng yiese que España debía hacer resistencia
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al destructor de tronos, antes de que fuese demasiado

tarde, ó rey, reina y favorito rodarían juntos, si no por

obra de los franceses, por obra de sus mismos paisa-

nos irritados. Las fuerzas contra Godoy estaban ya,

en verdad, preparándose para el ataque. La princesa

de Asturias estaba infatigable; el sagaz ex tutor de

Fernando, canónigo Escoiquiz, había organizado un

sistema regular de propaganda contra el favorito; cu-

ras y frailes hablaban en todas las parroquias de Es-

paña de las vastas sumas hurtadas á la Iglesia y mal-

gastadas por el Choricero, mientras que hombres me-

jores estaban muriendo de hambre. Grodoy compren-

dió que debía cambiar de posición y desafiar á Napo-

león, porque las fuerzas que en su patria le contraria-

ban eran demasiado enérgicas para resistirlas por más

tiempo .

La nueva coalición contra el emperador estaba casi

realizada en el otoño de 1806, cuando de repente Ru-

sia precipitó los acontecimientos comenzando las hos-

tilidades. El gran ejército de Napoleón estaba ya en

suelo alemán, y el emperador mismo huía á tomar

el mando; pero sus intereses abarcaban ahora un te-

rritorio tan vasto, los nuevos reinos que tenía que

defender estaban tan dispersos y eran tan numerosos,

que pareció como í:i seguramente hubiera de ser ven-

cido. Grodoy, al parecer, pensó que ésta era para él

la ocasión de cambiar su casaca; pero lo hizo con ti-

midez y desconfianza características. Solo unos pocos

meses antes (Mayo de 1806), su agente en París, Iz-

quierdo, había entregado, con su aprobación, á Na-

poleón una suma de 24 millones de francos de los fon-

dos públicos españoles por el aviso del emperador de

que si así lo hacía Godoy podía contar con alguna re-

compensa. Cuando el dinero estuvo en posesión suya.
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Napoleón, naturalmente, hizo poco caso de sus pro-

mesas de reinos y ducados para el favorito español, y

Godoy, indignado y ofendido, envió un agente á Lon-

dres para que se aproximase á la proyectada coali-

ción anti-francesa. El gobierno inglés estaba ya en

relaciones con el partido de sus enemigos en España

y nada había que preocuparse de él; pero en Octubre,

cuando Napoleón estaba en armas contra los prusia-

nos, Godoy tomó sus determinaciones y se esforzó

por introducirse en el partido anti-francés sin romper
del todo con Napoleón. En Octubre todas las ciudades

de España se consternaron al leer un edicto público

firmado por el príncipe de la Paz. Instaba á todos los

ciudadanos leales á ayudar al soberano con contribu-

ciones de dinero, caballos y hombres armados, para

defender la nación «durante el presente peligro».

Había muchos altisonantes llamamientos al patriotis-

mo y al honor de los españoles y vagas referencias á

«nuestros enemigos»; pero ninguna indicación de quié-

nes eran los enemigos. El edicto llegó á oídos de Na-

poleón en el victorioso campo de Jena, y su frente

fruncióse al leerlo. «Ya me la pagarán ésta» rezongó,

y desde aquel momento se determinó á que los Borbo-

nes fuesen arrojados de España, como lo habían sido

de Francia (1). Todavía se reía—y lo hizo más de una

vez—del pobre Carlos IV y de Godoy, y desde aque-

lla hora se decidió la suerte de ambos, y, por casuali-

dad, la del propio Napoleón.

En vano Godoy se esforzó, cuando supo las noticias

de Jena, en cerrar los ojos al emperador con la débil

excusa de que el edicto iba dirigido contra Marruecos;

nadie se engañó ni por un momento, aunque Napoleón

(1) Véase á De Pradt, Memoires sur la Révolution d'Es-

pagne y Conversations avec Napoleón, por Escoiquiz.
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pretendió hacerlo una vez hasta que hubiese debilita-

do á España enviándole tropas é introduciendo más

discordia en sus facciones. La última era una tarea

fácil, porque el odio entre el partido del príncipe de

Asturias y el de Godoy y la reina era más declarado

que nunca. La joven princesa de Asturias había muer-

to en Mayo de 1806, por consunción, aunque el canó-

nigo Escoiquiz tuvo mucho cuidado de propalar el

rumor de que había sido envenenada por el favorito

de la reina; y este acontecimiento, al paso que agitó

el foco principal de intriga en el palacio, y fué en este

sentido favorable á Godoy, dejó al joven Fernando

viudo y en disposición de reforzar su causa con un

buen matrimonio. Cada nuevo ataque que dirigían á

Godoy los amigos del heredero presunto fué contesta-

do con la concesión de nuevos honores al favorito por

manos del rey, cuyo afecto hacia su querido Manuel

era tan grande como el de la reina. El puesto de gran
almirante de España y de las Indias, con el título de

serenísima alteza—un honor sin precedentes para un

subdito español
—faé la nueva demostración del cariño

del monarca; y Fernando, ofendido y envidioso hasta

el exceso de lo que él llamaba una usurpación de sus

derechos, dio un paso que, intentando vencer á Godoy
en su propio terreno, ponía al príncipe en manos de

Napoleón.

Hasta entonces, el favorito era el que había figura-

do como amigo de los franceses, mientras que el he-

redero presunto, bajo el influjo de su esposa, napolita-

na, habíase afiliado al partido popular, poniéndose de

parte de Inglaterra. No era fácil ni digno para él ha-

cerse de repente esclavo de Napoleón, pero Escoiquiz

y sus amigos pronto le hicieron ponerse en comunica-

ción confidencial con el marqués de Beaubarijais,, el
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nuevo embajador francés (Enero de 1807). Este último

era un cauto diplomático, y el asunto estaba termina-

do de una vez. El no formaría parte, decía, de una

conspiración contra la reina y el rey, ni siguiera con-

tra Godoy, á menos que el mismo príncipe Fernando

saliese fiador. Esto respondía á una señal convenida,

y durante el verano se decidió que Fernando pidiese

por esposa á una dama de la familia de Napoleón. Así

lo hizo en una carta autógrafa en que el bajo servilis-

mo igualaba á la mezquina irreverencia. Así escribía

al tirano que había destronado á sus parientes y sacri-

ficado á España: «El temor de molestar á Vuestra Ma-

jestad Imperial en medio de los grandes sucesos y ne-

gociaciones que tan incesantemente os ocupan, me ha

impedido hasta ahora satisfacer mis ardientes deseos

de expresaros, al menos por escrito, los sentimientos

de respeto, estimación y afecto que abrigo hacia el

héroe más grande de todos los tiempos, enviado por

la Providencia para salvar á Europa de la ruina total

que la amenazaba, para consolidar los vacilantes tro-

nos y dar á las naciones paz y felicidad. Las virtudes

de Vuestra Majestad Imperial, vuestra moderación,

vuestra benignidad aun con vuestros más injustos é

implacables enemigos, todo me hacía esperar que la

expresión de estos sentimientos sería recibida como la

expansión sincera de un corazón rebosante de admi-

ración y de verdadera amistad. El estado en que me
he encontrado por algún tiempo, que la gran penetra-

ción de Vuestra Majestad no puede menos de haber

advertido, ha sido hasta ahora un segundo obstáculo

que ha detenido mi pluma. Pero estoy lleno de con-

fianza en que encontraré una poderosa protección en

la magnanimidad de Vuestra Majestad Imperial, y

por eso me he determinado, no sólo á expresar los sen-
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timientos de mi corazón hacia vuestra augusta perso'

na, sino también á depositar en el corazón de Vuestia

Majestad, como en el de un tierno padre, mis más pro-
fundos secretos.» Con increíble vileza, Fernando pasa

luego á señalar, en términos inconfundibles, las rela-

ciones entre su madre y Godoy, é implora la «protec-
ción paternal» de Napoleón en sus tentativas para
aplastar á los «pérfidos egoístas», á los «astutos y ma-

lignos consejeros» que rodeaban á su padre, y abyec-
tamente suplica al emperador «se digne concederle

por esposa á una princesa de su augusta casa».

Esta carta fué escrita el 11 de Octubre de 1807; y
en el ínterin, Grodoy vivía en el paraíso de un idiota,

disfrutando más que nunca, según se imaginaba, del

favor y confianza de Napoleón, que, por la victoria

de Eyiau sobre Rusia y los tratados de Tilsit, había

puesto ahora á sus pies todo el continente europeo.
La llegada del emperador á París (27 de Julio de 1807)
coincidió con la recepción de las noticias de la derrota

de los ingleses en Buenos Aires, y la mutua congratu-
lación de los aliados, junto con la supuesta cordiali-

dad de Napoleón hacia Grodoy, presentaron ocasión

para que el primero diese otro paso en sus planes para
la subyugación definitiva de España. Ya para ganar
su favor, había permitido á Godoy que se enviasen á

Alemania cinco mil soldados españoles como una par-
te del ejército de Napoleón, y ahora se instigaba á |
España á unirse con Francia para obligar á los por-

tugueses á que abandonasen, finalmente, la alianza

inglesa. Se envió al príncipe regente de Portugal un

ultimátum, exigiéndole, no sólo negar acceso en sus

puertos á los barcos ingleses, sino también confiscar

todas las propiedades inglesas y encarcelar á todos

los subditos ingleses. Se negó á hacer esto, como lo
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había presagiado Napoleón, y la intriga, mañosamen-

te preparada, fué puesta en ejecución.

Durante muchos meses, el agente de Godoy en Pa-

rís, Izquierdo, habíase convenido secretamente con

Napoleón para la ocupación y desmembramiento de

Portugal, que había de servir de excusa al emperador
francés para la introducción de sus tropas en España.
Una gran fuerza, al mando de Junot, había sido re-

clutada á toda prisa en la frontera franco-española, é

inmediatamente, ante la negativa de los portugueses

y obedeciendo las órdenes de París, el ejército francés

cruzó el Bidasoa y acampó en territorio español (18 de

Octubre de 1807), antes de que se hubiesen terminado

las negociaciones de Izquierdo en París. Esto era un fla-

grante abuso de confianza por parte de Napoleón, y
era también el primero en la serie de grandes aconte-

cimientos que cambiaron la historia de Europa. Hubo

algunos españoles previsores que miraron con disgus-

to y alarma el desprecio con que Napoleón trataba los

derechos de su patria, pero Grodoy y el partido opues-

to del príncipe de Asturias habían ido demasiado lejos

en su vil servilismo al emperador para volverse aho-

ra atrás, y Junot y sus hombres fueron recibidos con

los brazos abiertos, como amigos y aliados.

Los intrusos no perdieron un día, sino que se intro-

dujeron en el centro de España, mientras que el 27 de

Octubre, Izquierdo firmaba el ignominioso tratado de

Fontainebleau para el desmembramiento de Portugal.

Se convino en que la parte septentrional del reino se-

ría erigida en estado de un soberano, bajo el nombre

de Lusitania septentrional, y se daría al rey deEtruria

(duque de Parma) á cambio de la cesión de la Tosca-

na á los franceses; los Algarbes y Alemtejo habían

de cederse, como un principado independiente, á Go-
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doy, y el centro de Portugal había de quedar en paz

general con el fin de restaurarlo á la familia real por-

tuguesa á cambio de Gibraltar ó una de las colonias

españolas conquistadas por los ingleses. Napoleón
había de garantir la independencia é integridad de

España y se permitiría á un ejército francés de 28.000

hombres marchar por España y sostenerse á expensas
de España, así como otra fuerza de 40.000 hombres

en caso de que fuese necesario. La ambición de G-odoy

había metido á España en esta trampa. Todo había

sido cuidadosamente preparado por Napoleón. El

príncipe de Asturias había caído en sus manos y esta-

ba compitiendo con el favorito para su sostén; María

Luisa sacrificaba toda consideración de deberes ma-

ternales y conyugales por su amor á Godoy; el pobre

y débil rey, creyéndose un genio, estaba dominado por

su esposa y el amante de ésta; y el astuto y poco es-

crupuloso corso, con un buen ejército en suelo espa-

ñol, sabía ahora que los tenía á todos á su disposición

y que haría con ellos lo que quisiese. Tan completa-

mente se habían engañado todos los partidos en Espa-

ña, que el príncipe Fernando y Godoy juzgaban, res-

pectivamente, que las bayonetas francesas habían

sido enviadas para defensa de su causa particular en

contra de la otra.



III

UNA FAMILIA REAL PERTURBADA Y UNA NACIÓN

VENDIDA

El joven príncipe Fernando no era un carácter ama-

ble. Socarrón, sarcástico y malicioso por naturaleza,
se había hecho, con las enseñanzas y sugestiones de

Escoiquíz, cruel y vengativo hasta el exceso, espe-

cialmente contra su madre. Cuando ambos partidos,

animados por la presencia de las tropas francesas,

pensaron que había llegado el tiempo de dar un golpe

de muerte á su contrario, se esparcieron rumores por
la capital, desde las habitaciones del príncipe, de que
la reina estaba intrigando para desheredar á su hijo

y colocar á Godoy en el trono (1); mientras que los

amigos del favorito estaban ocupados en diseminar

rumores de las pérfidas intrigas de su heredero forzo-

so contra su padre; el partido de Godoy fué capaz de

dar el primer golpe, y, por una vez, salió triunfante.

El príncipe había estado ostentosamente ocupado du-

(1) Se alegaba que el hijo más joven de la reina, el in-

fante D. Francisco de Panla (después padre del rey consor-

te de Isabel II, D. Francisco de Asís) era hijo de Godoy; y
que María Luisa y su favorito estaban deseosos de cambiar
la sucesión en beneficio definitivo de este niño. Esto era

probablemente verdadero, pero no hay más prueba de ello

que la habladuría pública propalada por los amigos de
Fernando y María Luisa; era de fijo el principal móvil en
obtener el perdón del rey para su hijo Fernando.

6
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rante algún tiempo en trabajos literarios—la traduc-

ción de autores franceses y otras cosas semejantes—
que le dieron una excusa para pasar muchas horas

escribiendo. Pero los espías de Godoy le vigilaban ri-

gurosamente y se tenía noticia de que escribía mu-

cho á altas horas de la noche, hecho que pronto se

comunicó al rey y á la reina, que estuvieron solos por

algún tiempo, pues el favorito había quedado en Ma-

drid enfermo de fiebre, mientras la corte se había re-

tirado al Escorial en Octubre.

La desconfianza se hizo mayor el 28 de Octubre

cuando el rey encontró sobre su mesa una nota con

este sobrescrito: «¡Date prisa, date prisa, date prisa!»

«El príncipe de Asturias, añadía, anda fraguando una

sublevación en palacio, y la corona está en peligro.

La reina corre el riesgo de morir envenenada é inme-

diatamente deben tomarse medidas para frustrar la

conspiración.» Profundamente atribulado, el rey con-

sultó á su esposa y convinieron en hacer una visita de

sorpresa á las habitaciones del príncipe. Encontraron

á su hijo profundamente sumergido en algunos papeles

que trataba de ocultar, pero que el rey cogió y llevó

consigo, á pesar de la violenta é irrespetuosa protes-

ta del príncipe. Los documentos demostraron ser en

alto grado comprometedores. Había un largo mensa-

je al rey que Fernando había copiado del diseño en

cifras de Escoiquiz, acusando á G-odoy del más vil de

los crímenes contra la moralidad y como ministro:

«No sólo, decía, ha... prostituido la flor délas mujeres

españolas, desde las más elevadas hasta las más bajas,

sino que su casa, sus recepciones oficiales y su minis-

terio han sido mercados abiertos á la prostitución en

que el adulterio era pagado con pensiones, oficios y

dignidades. » Después se le acusaba de intenciones de
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asesinar al rey y á toda su familia con el fin de usur-

par el trono; y el remedio propuesto era dar á Fer-

nando libertad para ordenar el encarcelamiento del

favorito y tomar todas las medidas que fuesen conve-

nientes. El rey era invitado á formar con los amigos
de Fernando un partido contrario, donde se le some-

tiesen pruebas de todas las acusaciones, y se le exigía

que no viese á la reiaa ni á Godoy hasta que estuviese

dado el golpe. Ocros papeles divulgaban el plan ya
referido para el matrimonio de Fernando con una se-

ñora elegida por Napoleón, en vez de efectuarse con

la hermana de la esposa de Grodoy, como se había

propuesto. También se encontraron documentos de

carácter más comprometedor—relacionados con Gro-

doy, en que se atentaba contra la libertad, si no la

vida de la reina—y hasta del rey. Estos últimos pa-

peles fueron cogidos y destruidos por la reina para
salvar á su hijo, aunque la naturaleza de estos docu-

mentos puede conjeturarse por el tono de la carta que
el mismo día escribió á Napoleón el pobre Carlos, dán-

dole cuenta del descubrimiento: *Monsieur mon frere^

escribía el desgraciado rey el 29 de Octubre— en el

momento en que estaba ocupado con los medios de

cooperar á la destrucción de nuestros enemigos, cuan-

do creía que todas las intrigas de la última reina de

Ñapóles habían sido enterradas con su hija
—he visto

con un horror que me hace estremecer, que el más te-

rrible espíritu de intriga había penetrado en el inte-

rior de mi propio palacio. ¡Ah! Mi corazón sangra al

daros cuenta de tan espantoso atentado. Mi querido

hijo, el heredero de mi trono, ha formado un horrible

complot para destronarme y hasta ha llegado á aten-

tar á la vida de su madre. Un plan tan terrible debe

ser castigado con todo el rigor de la ley. La sucesión
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del príncipe debe ser revocada; uno de sus hermanos

será más digno que él de ocupar su puesto en mi co-

razón y en mi trono. Ahora estoy buscando á sus cóm-

plices, para descubrir todo este desgraciado plan, y
no deseo perder un momento en informar á vuestra

majestad imperial, á quien ruego me ayude con vues-

tra sabiduría y vuestros consejos.»

La misma noche en que esto se escribía, los largos

y sombríos corredores del disforme palacio granítica

del Escorial vio una triste procesión que recorda-

ba un acontecimiento igual realizado dos siglos y me-

dio antes, cuando Felipe II arrestaba á su único hijo,

D. Carlos. Primero llegó un caballero de servicio, el

duque de Béjar, llevando los candelabros para ilumi-

nar la oscuridad, luego un pelotón de soldados de la

real guardia española, con sus uniformes azules y ro-

jos, seguidos por un joven de veintitrés años, robusto,

fornido, de frescos colores, de aspecto singularmente

siniestro. Su frente era blanca y correcta, y sobre

sus negros ojos destacaban suaves, tristes, oscuras

como azabache las cejas, lustrosas como sanguijuelas;

pero la parte baja del rostro era la que principalmen-

te llamaba la atención. La punta de la lánguida nariz

borbona descendía sobre los labios superiores y peque-

ños al nivel de la boca, de estrecha hendedura; mien-

tras que la quijada inferior, colgante como la de los

príncipes de la casa de Austria, estaba levantada, de

suerte que el labio inferior estaba al nivel de la pun-

ta de la nariz. Este era Fernando, príncipe de Astu-

rias, quien en su persona condensaba todas ]as malas

cualidades de sus antecesores da Borbón y de Haps-

burgo, sin ninguna de sus virtudes: hombre de indu-

bitable habilidad, amado con frenesí por un pueblo

leal y generoso, que había hecho por él más sacrificios



POR MARTÍN HUME 85

que hizo jamás por un gobernante una nación; pero

principe que, en todo el transcurso de una larga vida,

faltó á todas las promesas, traicionó á todos los ami-

gos, pagó todos los sacrificios con la persecución, re-

compensó todo amor y toda abnegación con la cruel-

dad y la injusticia, y que haciendo traición á un padre
en demasía indulgente, comenzó una mala carrera que
había de dar á su nación miseria oculta y una heren-

cia de guerra que todavía no ha tenido fin. Al lado

del príncipe caminaba su padre, señor robusto, de cier-

ta edad y de semblante enrojecido, abatido de dolor y

seguido por los ministros y cortesanos, que llevaban

al heredero forzoso como prisionero á sus habitacio-

nes después de haberle juzgado del cargo de traición.

Al día siguiente apareció en los muros de la capital

una patética alocución del rey á su pueblo, diciéndole

cómo su hijo había entrado en una perversa conspi-

ración contra el trono. Pero los madrileños no creye-

ron nada malo de su amado Fernando y de nuevo hi-

cieron testaferro al Choricero, que, según decían, ha-

bía inventado un falso complot para arruinar al here-

dero de la corona.

Fernando no era héroe, y antes de que hubiesen pa-
sado muchas horas, con increíble bajeza reveló á to-

dos sus cómplices é hizo una confesión de su mala

acción á la reina. Decía que había escrito secreta-

mente á Napoleón , que había firmado un decreto

nombrando al duque del Infantado gobernador de

Castilla, hablando del rey como si estuviese muerto;

pero que de todo esto tenían la culpa los que le acon-

sejaban, y cuyos nombres dio. Entonces fué cuando G-o-

doy y la reina comenzaron á comprender que Napo-
león les había engañado, y que el ejército francés en

suelo español estaba más dispuesto á ayudar á Fer-
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naüdo que á ellos. Se asustaron; Grodoy, enfermo como

estaba, escapó al Escorial á cortar por lo sano el

asunto antes de que fuese más lejos. Al entrar en el

aposento donde Fernando estaba confinado, se ofreció

á arreglarlo todo. Fernando, como cobarde que era,

aceptó de buen grado el recurso que le ofrecía segu-

ridad. Por dictado del hombre cuya ruina había tra-

mado, escribió las siguientes cartas á sus padres:

* Querido papá: He delinquido. He faltado á mis de-

beres para con vos como rey y como padre; pero me

arrepiento y prometo á vuestra majestad mi más hu-

milde obediencia. No hubiera hecho nada sin ponerlo

en conocimiento de vuestra majestad; pero me cogie-

ron de sorpresa. He denunciado á los culpables , y su-

plico á vuestra majestad que me perdone por haberos

mentido la otra noche, permitiendo que me postre á

vuestros reales pies.
—Vuestro agradecido hijo, Fer~

nando.—San Lorenzo, 5 de Noviembre de 1807.*

La carta á la reina era como sigue:

*Querida mamá: Ma arrepiento del horrendo crimen

que he cometido contra mis padres y soberanos, y con

la mayor humildad os suplico que os dignéis interce-

der con mi papá por mí para que me permita postrar-

me á sus reales pies.»

Estas cartas se publicaron después con un decreto

de perdón para el príncipe, que comenzaba con estas

palabras: «La voz de la naturaleza desarma el golpe de

la venganza», y estipulaba la persecución de los acón*

sejadores de Fernando. Godoy se cuidó de evitar toda

mención de Napoleón en este caso, porque el emperador
le había advertido severamente por medio de Izquier-

do que así lo debía hacer, y al mismo tiempo hubo que

presentar á Fernando como desobediente, débil y trai-

dor. Hasta tal punto había salido vencedor Godoy;
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pero la gran masa del pueblo estaba á favor de Fer-

nando y no creía mal de él porque tratase de librar*

se del Choricero y de la deshonra que pesaba sobre la

reina. Tan era así, que hasta los jueces especialmente

escogidos por Godoy se negaron á condenar á los

cómplices de Fernando; y después de un largo debate,

Carlos mismo, por un abuso del poder despótico, envió

á Escoiquiz, á los duques del Infantado y de San Car-

los y á otros, al destierro.

Desde el principio hasta el fin el asunto fué desgra-

ciado para todos los interesados. El hijo estaba dis-

puesto á sacrificar á sus padres; el rey había conde-

nado á su heredero en público, sin cuidarse de la con-

veniente averiguación ó examen de pruebas; á la pri-

mera amenaza de peligro, Fernando descargó toda la

responsabilidad sobre los que le habían aconsejado,

para quienes no encontró frases bastante deprimentes,

y aduló y mimó de la manera más nauseabunda á

Godoy, quien á su vez tuvo cuidado de que el perdón

del príncipe presentase á éste bajo el peor aspecto

posible. Era evidente para Napoleón en aquella co-

yuntura que, por popular que fuese Fernando, era

demasiado débil y pobre de espíritu para utilizarlo,

ni siquiera temporalmente, como aliado, pero que de-

bía servirse de él como de un muñeco. Se hicieron

tentativas por parte de Beauharnais para asegurar

al príncipe la continua protección dei emperador, y se

iniciaron las negociaciones para su matrimonio con la

hija de Luciano. La dama, que tenía una voluntad

enérgica, rehusó francamente el honor. En el ínterin,

los acontecimientos tendían á una crisis, que relegaba

á segundo término todas las demás consideraciones.

Junot había marchado sin tardanza á Portugal,

donde el gobierno se había esforzado tardíamente en
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alejar los desastres que amenazaban poiMas concesio-

nes á las exigencias francesas y españolas. Viendo que
era imposible la resistencia, el príncipe regente, según

consejo de lord Strangford, se decidió á trasladar su

corte al Brasil. Al día siguiente de hacerse á la vela

por el Tajo la real familia, el ejército francés entró en

Lisboa (30 de Noviembre de 1807) en medio de la silen-

ciosa mañana de un pueblo, y á fines del año, todo el

reino estaba ocupado por tropas francesas y españo-

las. Se recordará que una de las condiciones del trata-

do de Fontainebleau había sido que el rey de Etruria

cambiase la Toscana por la Lusitania septentrional.

El rey había muerto, pero su viuda, hija del rey de

España, ejercía en Florencia de regente por su hijo.

Estaba ignorante del arreglo que con su corona se ha-

bía hecho para otro cambio de sus dominios, y quedó
asombrada cuando, á últimos de Noviembre, se le

presentó una intimación anunciándole que el empera-
dor estaba camino de Italia y que debía evacuar su

reino. Huyó desesperada á España con sus hijos, y
en el camino vio á Napoleón en Milán. En vez de

consuelo no recibió de él nada más que desaliento. Se

le dio á entender claramente que el emperador no te-

nía intención de cumplir las condiciones del desgra-

ciado convenio y que su reino de Lusitania septen-

trional no era más que una quimera; en realidad, ya
había ofrecido la corona portuguesa á su hermano

Luciano, que la había rehusado.

Los planes del emperador para la sujeción de toda la

península Ibérica apenas se encubrían ahora. Había

calculado la capacidad de todos los poderes gobernan-

tes de España y vio que debía tratarlos con perfecto

desdén. A primeros de Enero de 1808, dos nuevos

corps d'armée franceses habían entrado en España al



POR MAUTÍN HUME 89

frente de Dupont y Moncey, respectivamente, y se

forjaron conjeturas de todo género sobre los grandes

preparativos guerreros del emperador. La mayoría
del pueblo español los vio con disgusto, pero se le

aquietó astutamente con la idea de que las bayonetas
francesas habían venido á sentar en el trono á su

amado Fernando y á dar fin con el gobiorno del Cho-

ricero. Grodoy mismo comprendió ahora indudable-

mente el peligro en que se encontraba; mas era de-

masiado tarde para retroceder, y sus ojos todavía se

fijaron en la prometida soberanía de ios Algarbes. A
su ejemplo, Carlos envió cartas serviles al emperador,

y no se perdió ninguna oportunidad de conciliar al

conquistador. Pero era el cordero conciliando al lobo.

Napoleón no había decidido probablemente su manera

definitiva de proceder, pero ya había tomado la reso-

lución de que los Borbones deberían seguir á los Bra-

ganzas, y de que la península Ibérica debía quedar á

sus órdenes.

Entró en España brigada sobre brigada de france-

ses, violando los tratados y los derechos de las nacio-

nes. Trabajo les costó á los franceses hacer que esta

agitación conservase las apariencias de amistad. Ar-

magnac tomó en Febrero, por medio de estratagemas,
la cindadela de Pamplona; Duchesne, unos pocos días

después, se apoderó de la fortaleza de Barcelona, y

gradualmente, con auxilio de tretas, lisonjas ó ame-

nazas de fuerza, fueron ocupadas por los intrusos casi

todas las plazas fuertes del norte y centro de España.
La excitación y la alarma del pueblo aumentaron. El

destino de Portugal, considerado ahora como una po-
sesión francesa, era un terrible recordatorio de la im-

potencia de España, y el odio hacia Godoy, sobre el

cual se cargó el peso de todo, se hizo mayor que nunca.
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Había tratado infructuosamente de conseguir que se le

dejara retirar, y Carlos estaba casi tentado á dejar-

le; tan irresistible era ahora el descontento del pueblo.

Pero Fernando no tenía intención de dejarle libre tan

á poca costa; le necesitaba para testaferro y sobresa-

lió en la adulación del «salvador de España», á quien

suplicaba fervientemente que continuase al frente de

los negocios. El pobre y sencillo Carlos se derretía

en lágrimas al considerar la apacible concordia que
reinaba en su familia, ahora que Fernando y «Ma-

nuel» eran tan queridos amigos, y también rogaba á

su ministro predilecto que se quedase, no sospechan-

do que el complot que se había frustrado pocos meses

antes estaba ahora en pleno auge otra vez.

Al fin, en Marzo de 1808 se hizo evidente, hasta

para Godoy, que ya no podía andar con rodeos ni ju-

guetear por más tiempo. Había en España cien mil

soldados franceses sin razón ó excusa. Murat, gran

duque de Berg, acababa de llegar á Burgos como lu-

garteniente general del emperador, y nuevas tropas

continuaban agrupándose en los Pirineos. Al mismo

tiempo, llegó Izquierdo en posta de París, precipitada-

mente, con noticias terroríficas. El emperador exigía

un nuevo tratado con condiciones sin ejemplo, que

prácticamente hubieran desmembrado á España y la

hubieran privado de su independencia. Godoy, deses-

perado, aconsejó al rey que rogase á Napoleón que no

cometiese otra violación de la frontera española y que

cumpliese las obligaciones del tratado existente, ó Es-

paña defendería su suelo y su honor. Pero era dema-

siado tarde; ni Carlos ni los amigos de Fernando esta-

ban preparados para una escena tan quijotesca, y la

huida de la familia real pareció la única alternativa,

á imitación del regente de Portugal. Se decidió, al fin.
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que el rey y la corte se retirarían á Sevilla, para

aguardar allí los acontecimientos, y si fuese necesario,

embarcar después para América (1); y como primera

etapa del viaje, se ordenó hacer un traslado al palacio

de Aranjuez, á poca distancia de la capital.

La resolución fué tomada en secreto, pero pronto
corrieron por Madrid vagos é inquietantes rumores.

Era frecuente en la real familia visitar, acompañada

por Godoy, Aranjuez y otros palacios; en realidad,

poco antes habían pasado mucho tiempo fuera de Ma-

drid, pero los turbulentos adictos al partido de Fernan-

do alentaron la excitación pública. El alborotador

conde de Montijo, ídolo y jefe de las clases viciosas de

Madrid, se disfrazaba, para ponerse en comunicación

con Fercando, en uno de los barrios bajos, y los curas

y frailes estaban ocupados, como de costumbre, en sus

chismosas insinuaciones contra Godoy. Se afirmaba

que un gran número de rudos labradores, guiados por

guerrilleros, se estaba reuniendo en Madrid, y para
los que tenían costumbre de observar los sucesos, era

evidente que estaba preparándose un gran desastre.

La dama con quien Godoy vivió, antes y después de su

matrimonio, doña Josefa Tudó, huía de Madrid y se

preparaba para una larga ausencia; y pronto circuló

el rumor de que en un consejo celebrado en Madrid

había dominado el criterio de Fernando, y la familia

real se había decidido á continuar su huida á Sevilla.

Se dieron también órdenes para que la mayor parte de

la guarnición continuase hasta Aranjuez; y los ciuda-

(1) Era opinión de Las personas mejor informadas en

aquel tiempo, y probablemente sea verdad, que éste era el

fin que Napoleón perseguía al proponer á Izquierdo las

nuevas condiciories de un tratado. Si hubiese asustado á la

familia real, hubiera quedado franca la costa para él.
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danos, alarmados y perturbados por los agentes del

príncipe, demostraron francamente su indignación de

que en tan critico momento hubieran sido abandona-

dos por sus gobernantes.

La excitación aumentaba de hora en hora, y como
de costumbre, toda la responsabilidad caía sobre Go-

doy, que se decía haber vendido España á los france-

ses, en vez de dar la sucesión á Fernando. Carlos tra-

bajaba por apaciguar la tempestad. En una proclama-
ción dirigida á «mis queridos vasallos», aseguró al

pueblo que «respiraría libremente; porque el ejército

de mi querido aliado, el emperador de los franceses,

pasa por mi nación sólo con ideas de paz y amistad;

su objeto es llegar á los sitios amenazados por el común

enemigo», y enfáticamente negó la historia de su fuga
intentada (16 de Marzo de 1808). Esto era por un mo-

mento un freno para los conspiradores en Aranjuez,

donde todos los elementos de disturbio se habían con-

gregado ahora, pero mediante un juicioso gasto de di-

nero y esfuerzo, los pajes del príncipe, el conde de

Montijo y D. Manuel de Jáuregui, propalaron la noticia

de que Godoy se marchaba en la noche del 17, y no

sólo el rey y la reina, sino también Fernando.

Entre tanto, reinaba coafusión total dentro y fuera

del palacio. Murat marchó rápidamente sobre Madrid,

y Dupont, con su corps d'armée, se apresuró á ocupar
á Segovia y El Escorial. El rey, como hemos visto,

pretendía no creer perjudicar, pero los movimientos

de los franceses paralizaron todo gobierno y no se die-

ron más órdenes que las de la huida. El pueblo estaba

en un frenesí de excitación. Fernando estaba, ó fingía

estar, con miedo del asesinato por las órdenes de Go-

doy, idea ostentosamente divulgada también por Beau-

harnais, y durante la noche del 17 se preparó la su-
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blevacíón de Aranjuez. Los guardias, que estaban al

mando del hermano de Godoy, Diego, habían sido ga-

nados en secreto á la causa popular, y un gran número

de gentes del pueblo, principalmente manchegos, in-

troducidos con este fin, y rufianes asalariados, rodea-

ron el palacio del favorito en Aranjuez, bajo las órde-

nes del conde de Montijo, disfrazado. Testigos de vista

aseguraron—aunque el mismo Godoy lo negó—que á

media noche su concubina abandonó la casa en un ca-

rruaje, y que esto dio el primer ímpetu al disturbio; de

todos modos, en la ventana de Fernando cayeron una

bala y una corneta, simultáneamente, con la aparien-

cia de una luz, al tiempo que un carruaje abandonaba

la casa de Godoy, y en un momento comenzó el tu-

multo.

Las tropas estaban á favor de Fernando y tomaron

posiciones donde pudieran impedir la huida del rey;

otros grupos vocearon bajo las habitaciones de Carlos,

que estaba en el lecho enfermo de gota, mientras que

el grupo principal de rufianes entró por la puerta co-

chera del palacio de Godoy. De habitación á habita-

ción se lanzaron en pesquisa sanguinaria del odioso

Choricero, arruinando y destruyendo cuanto encon-

traban. La princesa de la Paz, miembro de la familia

real, y su hija, fueron tratadas con respeto y trans-

portadas al palacio real, pero en nada más se guar-

daron consideraciones. Cuando el grupo se lanzaba á

su alcoba, Godoy acababa precisamente de saltar de

su lecho, p-^nerse su bata y escapar por una puerta se-

creta á un cuarto de trastos viejos, donde se ocultó

bijo un rollo de esteras, mientras que el tumulto satis-

facía su venganza en la propiedad, y hería y encar-

celaba á su hermano. Dentro del palacio, triunfante,

Fernando no ocultó ahora su aprobación del levan-



94 HISTORIA DE LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA

tamiento. María Luisa maldijo, y Carlos lloró por su

pérfido hijo; pero con la esperanza de desviar la ven-

ganza de su querido Manuel, el rey firmó, durante la

noche, un decreto dando la dimisión á Godoy de sus

puestos de generalísimo del ejército y gran almirante

de la armada.

El día siguiente, el 18, pasó en gran ansiedad, pero
relativamente tranquilo; durante la noche se comuni-

có al rey que era inminente otro tumulto, más peli-

groso para él que el anterior, y que las tropas no lo

dominarían. No había nada más que hacer que ape-

lar á Fernando, que prometió con enojo emplear su

influencia en apaciguar la excitación popular. Sus es-

fuerzos eran, ó insinceros ó tardíos, porque en la ma-
ñana del 19, un grupo más amenazador que nunca se

reunió ante el palacio. Súbitamente salió de mil gar-

gantas un grito de que el Choricero se había encon-

trado, y el populacho se arremolinó junto á la casa

desmantelada del favorito. Grodoy, después de treinta

y seis horas de permanecer oculto, había sido impul-
sado por el hambre y la sed á salir de su rollo de es-

teras.

En vano se había esforzado en sobornar á un guar-
dia de servicio en su habitación; había sido hecho

prisionero. Antes de haber tomado atropelladamente
la comida necesaria para su sustento, el populacho
había llegado al exterior de la casa dando alaridos y
pidiendo su vida. El hombre que por espacio de tanto

tiempo había sido dueño de España, no encontraba

ahora en su propio palacio arruinado ningún ángulo
en que ocultar su cabeza, y temblando, casi desmaya-
do, rodeado de guardias, que le resguardaban como

podían, fué conducido por entre la multitud que vo-

ciferaba, hasta la habitación del guardia. Por encima
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y por debajo de los caballos de los soldados descarga-

ron crueles golpes sobre aquel hombre desventurado;

bañado en sangre, herido y jadeante, apoyando sus

manos en las sillas de montar de los guardias, aunque
lleno de miedo y fatiga, trataba de conservar la paz
con el rápido trote de los caballos, que iban separán-

dole de la loca furia; y al fin, librado de la muerte in-

mediata, se tumbó, en una agonía de lágrimas, sobre

el duro suelo del aposento del guardia, mientras zum-

baban todavía en sus oídos las amenazas y maldiciones

de sus perseguidores.

Pronto, sin embargo, llegó el grupo á invadir las

barracas, porque se alzó el grito de que el Choricero

había escapado, y el rey y la reina, llenos de terror

por su favorito, suplicaban fervientemente á su hijo que
le salvase. Fernando consintió desdeñosamente; pro-

metió al populacho que se haría fusticia y lo dispersó,

quediindo luego con una sonrisa burlona en su per-

verso semblante sobre su postrado enemigo, el hom-

bre á quien había adulado llamándole su «salvador»

tan recientemente. «He salvado tu vida, Manolo», dijo

desdeñosamente. «Lo agradezco humildemente á vues-

tra alteza», replicó. «¿Es ya rey vuestra alteza?» «To-

davía no, dijo el príncipe, pero pronto lo seré», y vol-

viendo la espalda le abandonó, diciendo al guardia:

«Mandad por un cirujano que cuide á este pobre hom-
bre. Parece un Ecce-Eomo.-» Fernando estaba ahora

seguro de su triunfo é hizo comprender á sus padres

que sólo él tenía fuerza sobre el pueblo. El viejo rey,

añigido en extremo, vio que su irrespetuoso hijo no se

contentaría con nada menos que su abdicación. Sus

ministros, particularmente los principales de ellos,

Caballero y Ceballos, habían fijado sus miradas en el

sol naciente de Fernando, y á las siete de aquella mis-
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ma tarde, Carlos IV depuso su punzante corona, fir-

mando el decreto que hacía á Fernando soberano de

España.
La noticia llenó al exaltado Madrid de frenética

alegría. Los palacios del favorito decaído y de sus

amigos fueron saqueados; destruyéronse todos los em-

blemas de su grandeza, y en toda la nación se repro-

dujeron las mismas escenas. Pero sobre el loco rego-

cijo de la capital á la llegada de Fernando el Deseado,

se irguió el fantasma del desastre inminente. El nuevo

rey envió diputaciones de grandes de España para
saludar á Murat cuando se acercase, y el 23 de Marzo

el hijo del fastuoso posadero napolitano entró en Ma-

drid con su plana mayor, relumbrante y resplande-

ciente, á la cabeza de un ejército francés que ninguna
fuerza organizada en España podría resistir. Los ma-
drileños aman los espectáculos y acogieron bien á

Murat, porque todavía creían que venía á defender á

Fernando. Pero pronto se abrieron sus ojos. Los fran-

ceses, descontentos de sus cuarteles, tomaron tranqui-

lamente y sin permiso otros que les agradaban más;

y cuando Fernando entró en su capital por primera
vez como rey, al día siguiente de su llegada, Murat

hizo á sus hombres maniobrar ostentosamente por el

camino para molestar á los ciudadanos, que decían

que su rey no necesitaba protección de un extranjero

contra los leales españoles, ahora que había caído el

choricero. Para poner las cosas en peor estado, Murat

y Beauharnais fueron los únicos soberanos extranjeros

que no reconocieron inmediatamente al nuevo sobera-

no; porque la sublevación de Áranjuez y la abdica-

ción de Carlos no habían sido anticipadas por Napo-
león. Su plan había sido hacer que toda la familia real

huyese á América y luego apoderarse de España j
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como lo había hecho con Portugal; y la subida al

trono de un nuevo monarca popular no le agradó.

Cuando recibió las noticias en Saint-Cloud, confesó

este desagrado y denunció á Fernando como irrespe-

tuoso usurpador, á quien nunca había de reconocer.

Pero esto no significaba que quisiese ayudar al padre

desposeído. Por el contrario, al día siguiente dijo á

Izquierdo, su obediente esclavo, que los sucesos que
se desarrollaban en España le habían dispensado de

todas las obligaciones adquiridas con ella por el tra-

tado, y el mismo día escribió á su hermano, Luis de

Holanda, ofreciéndole la corona de España, que Luis

rehusó.

Al día siguiente de firmar Carlos su abdicación, pa-
sados el miedo y el desorden, trató de imponer condi-

ciones al nuevo rey respecto á su política y respecto

á su porvenir. Fernando y sus amigos no quisieron

oír hablar de ello, y Carlos y su viva esposa comen-

zaron á comprobar que, por un plumazo dado en un
momento de terror, habían quedado reducidos á ser

personas sin ninguna importancia. Luego vino la co-

lérica reacción contra su hijo, y el necio rey consultó

al general francés Monthion, jefe de Estado Mayor de

Murat, que acababa de entrar en Aranjuez. El resulta-

do fué firmar una protesta privada contra la abdica-

ción, con el pretexto de que había sido arrancada por
la fuerza. Esta miserable vacilación y debilidad con-

vinieron mucho á Napoleón, que de este modo era ca-

paz de poner al padre en lucha con el hijo, en descré-

dito de este último; y en esto estaba ayudado por la

indigna carta en que Carlos le enviaba su protesta

contra la abdicación. El rey de España «se apresura
á ponerse en manos de un gran monarca, su aliado,

subordinándose totalmente á la voluntad de la única

7
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persona que puede darle felicidad á él, á su familia y
á sus fieles vasallos». «Me vi forzado á abdicar, escri-

bía; pero ahora, con la más absoluta confianza en la

magnanimidad y el genio del gran hombre que siem-

pre ha demostrado ser mi amigo, he resuelto confor-

marme en todo con cuanto este gran hombre ordene

respecto á mí, á mi destino y al de la reina y del

príncipe de la Paz.» Napoleón debió haber pensado,

cuando recibió esta lisonjeadora carta, que las cir-

cunstancias le estaban positivamente invitando á ha-

cer uso de una familia real como ésta, para sus pro-

pios fines. Peores todavía fueron las cartas de Carlos

y su esposa á Murat en Madrid, protestando humilde-

mente de que ellos y Grodoy, y no Fernando, eran los
¡

verdaderos amigos de los franceses, ofreciéndose á ^

hacer que el país se sometiese á Napoleón, y hosti-
,

gando al nuevo rey, con profesiones de adhesión y
*

obediencia al grande hombre, en cuyas manos se po-

nían á sí mismos y ponían su nación. La bajeza y el

servilismo no podían ir más lejos, y por inmerecidos v

que fuesen los posteriores sufrimientos del pueblo es- '

pañol, la miserable familia real merecía todo lo que

le sobrevino.

Casi el primer acto real de Fernando VII fué llamar

de nuevo á Urquijo, á Cabarrús, á Jovellanos y á

todos los que habían sufrido la enemistad de Godoy.

A Escoiquiz se le comunicó, en el puesto que ocupaba

en Toledo, que había sido nombrado Consejero de Es-

tado; y los duques del Infantado y de San Carlos

abandonaron su destierro para guiar las decisiones

del nuevo soberano. El sombrío é infatuado eclesiás-

tico Escoiquiz, acérrimo admirador de Napoleón y
hombre de ninguna habilidad ni conocimiento del

mundo, era acaso el peor consejero que hubiera podi-
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do escoger, mientras que los dos duques eran hombres

débiles, fanfarrones é incapaces de contrarrestar su

mala influencia. Las primeras medidas del nuevo mo-

narca tendieron á la abrogación de las contribuciones

locales, poco importantes é impopulares, decretadas

por el anterior gobierno; pero la suspensión de la

venta de la séptima parte de las propiedades eclesiás-

ticas para el servicio del Estado, autorizada por el

papa, probó que Fernando tomaba por sostén más

bien la reacción que la reforma. En esto tal vez fuese

prudente, porque, como hemos visto, la masa del pue-

blo, sumergida en la ignorancia y encadenada con

las cadenas clericales, tenia poca simpatía por las opi-

niones más ilustradas de aquellos de sus paisanos que

habían viajado y estaban mejor educados. En todo

caso, la creciente efervescencia del público en presen-

cia de la actitud de las tropas francesas, y las intrigas

de la familia real, impedían que se fijara la atención

en las medidas del gobierno interior.

Las gentes de Madrid, aficionadas á las sorpresas,

quedaron á las puertas de la expectación con los rela-

tos de la llegada de Napoleón á visitar al nuevo rey.

Murat no perdió la ocasión de adherirse á la excita-

ción; se arreglaron en palacio aposentos para la re-

cepción del emperador; se recibieron de antemano,

ostentosamente, equipajes que se decían pertenecer á

él; hasta se enseñaron á los boquiabiertos ciudadanos

su sombrero y sus botas; pero, entre tanto, Murat se ,

mantenía personalmente alejado de Fernando, y lle-

vaba íntimamente correspondencia, por medio de

Monthion, con el antiguo rey y la reina. Carlos, bajo

su influjo, había firmado la protesta contra la abdica-

ción, á que se ha hecho referencia; y la deferencia

posterior con que el antiguo rey y su esposa, al ser
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abandonados de su pueblo, fueron tratados por los ge-

nerales franceses, les sugirió, indudablemente (y esto

era lo que se había intentado), una esperanza de que
el poder de Napoleón les restauraría en su plena dig-

nidad, salvaría á Grodoy y castigaría á su irrespetuoso

hijo. Fernando hubo de pensar que algo así sucedería,

y sus malos consejeros, particularmente Escoiquiz, co-

menzaron á susurrar que debía procurar condescen-

der con el emperador antes de que éste se pusiese á

favor de Carlos.

Napoleón había salido ya para la frontera españo-

la, y si hubiese sido capaz de hacer que la familia

real huyese á América, como intentaba, no hubiera

dudado en adelantar de una vez su viaje á Madrid;

pero el advenimiento de Fernando había trastornado

sus planes, y aunque se mantenía la pretensión de su

venida, su objeto real era ahora trabajar sobre las di-

sensiones de Carlos y de su hijo, hasta que ambos se

pusiesen en sus manos. A este efecto, Murat indicó que
Fernando hiciese un viaje al Norte, con el fin de salir

al encuentro y saludar al emperador en sus dominios.

Escoiquiz, ciego y loco en su admiración por los fran-

ceses, aprobó la idea, como medio de activar el ma-

trimonio de Fernando con una Bonaparte; pero se

comprendió que sería imprudente para el nuevo rey

abandonar la capital en una ocasión así, y se decidió

enviar á su hermano menor, D. Carlos, que abandonó

á Madrid el 6 de Abril, con la intención de encontrar-

se con el huésped imperial en Burgos. Pero D. Carlos

no encontró á Napoleón en Burgos, y algunos de los

ministros de Fernando, particularmente Ceballos, co-

menzaron á dudar. Murat no era un gran diplomáti-

co, y Napoleón no consintió la oposición á sus planes;

asi que el general Savary fué enviado apresurada-
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mente por la posta, para llevar á Fernando á Fran-

cia por buenos ó malos medios. Vio al joven rey in-

mediatamente de su llegada á Madrid, y le dijo que el

emperador sólo deseaba saber si su política con Fran-

cia había de ser la misma que la de su padre, en cuyo

caso le reconocería como rey y reprimiría toda ínter-

vención futura en el gobierno de España. Fernando

se regocijó y agradeció. Todo lo que necesitaba era el

reconocimiento de Napoleón, y aquí estaba en condi-

ciones satisfactorias. Savary indicó que, como Napo-

león era esperado en Bayona, sería una atención de

cortesía con Fernando salirle al encuentro en Burgos.

Lisonjas, promesas y protestas de eterna amistad pre-

valecieron al fin, y á pesar de los avisos de perfidia,

á pesar de la alarma del pueblo, á pesar de la cre-

ciente arrogancia de los franceses, Fernando salió de

Madrid para encontrarse con el huésped imperial el 10

de Abril. Con él iban Escoiquiz, Infantado, San Car-

los, Ceballos y un largo cortejo; y se constituyó el

consejo del gobierno para obrar por él, en su ausen-

cia, en todos los negocios urgentes. A la cabeza de

esta junta se había puesto su tío, el infante D. Anto-

nio, un anciano estúpido, débil de espíritu y fanático;

siendo los otros miembros el primer ministro que, sin

embargo, acompañaba al rey; Gil y Lemus, ministro

de Marina; Azanza, ministro de Hacienda; O'Farril,

ministro de la Guerra; Piñuela, ministro de Justicia, y
otros pocos consejeros escogidos.

Por toda España Fernando viajó entre una pobla-

ción inflamada en amor y libertad hacia él. Si él ó

sus ignorantes consejeros hubieran hecho una parada,

toda una nación hubiera dado su sangre por él y por

la independencia de España, como Napoleón vio cla-

ramente cuando por primera vez oyó hablar de su ad-
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venimiento (1); pero no había ni dií^nidad, ni patrio-

tismo, ni honor en Fernando y su miserable familia, y
Savary le atrajo de Burgos á Vitoria. Allí la alarma
de sus amigos se hizo mayor y se resistieron á seguir

adelante, pero ahora estaba demasiado cerca para que
Napoleón le dejase marchar. Viendo que Savary solo

no prevalecería sobre el joven rey para hacerle se-

guir adelante, el mismo emperador escribió una carta

que abriría los ojos al más obtuso. En altanero y vago
lenguaje trataba las reclamaciones de Fernando como
si hubiesen de decidirse en sus manos, y llegaba hasta

insultarle: «no tenéis otros derechos que loa que os ha
transmitido vuestra madre.» Sabary juró por su vida

que Napoleón le reconocería como rey de España desde

el momento en que le viese en Bayona, pero no de otra

forma; Savary tenía, en realidad, órdenes para llevarle

por la fuerza si no quería de otro modo. En vano los

leales españoles propusieron que se salvase ó huyese.

Ciego á todos los avisos, se decidió á cruzar la fronte-

ra; los habitantes de Vitoria se agruparon ante su co-

che, siguieron las huellas d© sus caballos, y lloran-

do le suplicaron que se quedase. En Irún, la guarni-
ción española se ofreció á ponerle en seguro, á pesar
de los franceses. ¡Todo en vano! Fernando, con su

hermano Carlos, cruzó el Bidasoa el 20 de Abril y
pisó suelo francés.

Ningún representante del emperador fué á saludar-

le; no se le tributaron honores; unas pocas leguas más
adelante tropezó con los tres grandes de España, á

quienes había enviado para saludar á Napoleón, y de

ellos oyó las ignominiosas noticias de que el empera-
dor había declarado en su presencia aquella mañana

(1) Véase su carta á Murat, 29 de Marzo, en la Historia
de la Revolución de España, de Toreno.
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que ningún Borbón remaría de nuevo en España. Era

demasiado tarde para arrepentirse, y Fernando entró

en Bayona virtualmente como prisionero, el 21 de

Abril de 1808. Durante algunas horas, todavía había

lugar á esperanza. Napoleón abrazó á su huésped, le

convidó á comer y le acompañó á su posada. Pero

apenas estuvo solo Fernando, cuando llegó Savary
con un mensaje de su señor al efecto de que el último

había decidido irrevocablemente bambolear la dinas-

tía borbónica en España y sustituirla por la suya, y

que Fernando debía firmar una renuncia de la corona

para sJ mismo y toda su familia. La ira y el terror

reinaron entre el entrampado Fernando y su corte.

Escoiquiz—el pequeño Jiménez, como le llamaba bur-

lonamente Napoleón—estaba fuera de sí de rabia por

la manera cómo habían sido engañados, y en sus lar-

gas conferencias con el emperador y su agente el obis-

po de Poitiers, persistió en negarse, en nombre de su

señor, á complacer la exigencia, como hicieron Ceba-

líos y el mismo Fernando. Después de tres días de dis-

putas y mutuas recriminaciones, Fernando se asom-

bró de recibir un mensaje del emperador con el fin de

que no tratase más con él; el rey de España esperaba

llegar á Bayona el día siguiente, é indudablemente

seria más responsable que el príncipe de Asturias.

Murat había creído mucho más sencillo transportar

á Francia al viejo rey y á la reina que á su hijo. Ha-

bía comenzado por quejarse á la junta de los cons-

tantes ataques que á sus hombres dirigía el populacho
de Madrid; y luego había anunciado que no reconocía

más rey de España que Carlos, cuya vuelta al trono

exigía. Ya Murat había arrancado á Godoy de la cus-

todia de Ja junta y le había conducido, guardado por

soldados franceses, á Bayona; ahora le era fácil per-
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suadir á Carlos y á su esposa de que siguiesen al favo-

rito. Guiado por él, Carlos escribió á su hermano An-

tonio, presidente de la junta en Madrid, diciendo que
su abdicación había sido forzada y era nula; y que él,

como rey, confirmaba á la junta en sus funciones,

durante su corta ausencia en la visita que había de

hacer á su aliado el emperador de Francia, El 23 de

Abril, el crédulo rey, con su esposa y con la hija de

Godoy, abandonó el Escorial, escoltado por franceses

armados, para seguir á su hijo á los Pirineos, arras-

trado por el mismo cebo que había reducido á Fer-

nando, á saber, el reconocimiento de su soberanía por

Napoleón. Las disensiones entre padre é hijo, maño-

samente promovidas, la ambición, desobediencia,

presunción y locura por ambas partes, habían acaba-

do en esto: en que el viejo rey y sus dos herederos

próximos se pusiesen en manos del despreocupado

tirano, que los había engañado; mientras que España,

abandonada, desarmada y desorganizada , quedaba,
en apariencia, como una presa fácil de arrebatar á los

cien mil extranjeros disciplinados que con insolencia

se pavoneaban sobre su suelo.

En Madrid las cosas iban de mal en peor. El pue-

blo, alarmado y desmayado con la deportación de

Fernando y con la creciente insolencia de las tropas

francesas, estaba dispuesto en cualquier momento á

volverse contra sus importunos huéspedes. El 20 de

Abril, la crisis llegó á su auge. Los oficiales franceses,

desconfiando de la promesa de Murat á la junta, or-

denaron al impresor de la corte española que impri-

miese una proclama firmada por Carlos IV, como

rey, y la noticia excitó la ira del populacho. Con

gran dificultad apaciguó la junta la amenazadora

sublevación, y puso en libertad á los dos oficiales
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franceses que habían sido arrestados
, pero el pueblo

sabía ahora, sin género alguno de duda, que los fran-

ceses eran ios enemigos de su adorado Fernando, y

querían echar otra vez sobre España el yugo del

Choricero y de la reina. Y no sólo en Madrid aumentó

la peligrosa excitación. En Toledo, Burgos y en otros

puntos surgieron formidables motines, que fueron re-

primidos con la abrumadora presencia do las tropas

francesas; y en el ínterin, la débil y tímida junta de

Madrid, que había sido autorizada por Fernando, al

reconocer la perfidia de Napoleón, para obrar como

un consejo de regencia durante su ausencia, fué im-

portunada con dudas y temores inacabables; no atre-

viéndose, por una parte, á oponerse á las exigencias,

siempre en aumento, del impetuoso Murat, ni por otra,

á desdeñar á Fernando y obrar descaradamente como

mejor pudiese en beneficio público. Así, mientras que

á ruegos de Murat daban autoridad á algunos dipu-

tados españoles escogidos por él para ir á Bayona y
discutir con Napoleón el futuro gobierno de España,

despachaban encargos suyos para Fernando, suplicán-

dole que les diese órdenes sobre la política que habían

de seguir.

Frente á esta absoluta confusión é ineptitud, por

parte de los españoles, los franceses estaban unidos,

llenos de vigor y decididos. Treinta y cinco mil solda-

dos franceses estaban en la capital ó en sus proximi-

dades, y una numerosa fuerza de artillería ocupaba el

vasto espacio del Retiro. En cada punto culminante de

los alrededores estaban apostadas las brigadas de la

ciudad; la entrada á ésta estaba ocupada por los in-

trusos, mientras que el número total de tropas españo-

las en las cercanías no llegaba á tres mil hombres, que

estaban estrechamente confinados en sus campamen-
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tos, y Murat tuvo cuidado, por medio de constantes

maniobras y ostentosas paradas, de hacer comprender

al pueblo madrileño su impotencia. Este estado de

cosas en tensión, no podía durar mucho tiempo, y el

domingo, 1.° de Mayo, mientras que Murat y una bri-

llante plana mayor volvían de misa por la Puerta del

Sol, una tempestad de silbidos les saludó. La razón

próxima de esto fué una orden dada á la junta, en

nombre de Carlos IV, para que el día anterior mar-

chasen á Bayona la reina de Etruria y el infante don

Francisco de Paula, los únicos hijos del antiguo rey

que habían quedado en España. Después de alguna

resistencia, la junta, convencida de la imposibilidad

de resistir á los franceses, se vio obligada á consentir

y se determinó que la princesa y su hermano saliesen

la mañana del 2 de Mayo, día que en adelante había

de conservarse eternamente como el más glorioso en

los anales de España.

En toda aquella noche de primavera, los barrios

más pobres estuvieron animados por gente inquieta, y
en cuanto apuntó el alba, reunióse el pueblo en la calle

Mayor, en el vasto espacio libre que había delante del

palacio real, frente al curtido paisaje que á poniente

se extiende, por espacio de algunas leguas, hasta el

nevado Guadarrama. Se decía que la princesa y el

príncipe, y hasta el viejo é imbécil D. Antonio, habían

de ser arrebatados por la fuerza, y así como los grupos

aumentaban hasta convertirse en una numerosa mul-

titud, iba también creciendo la ira contra los falaces

gabachos que habían raptado á su querido Fernando y

pretendían llevarse á su hermano menor. A las nueve

de la mañana asomaron á la puerta del palacio tres

coches de viaje, y un simpático lacayo real dijo á los

que estaban junto á él, que el pequeño infante Fran-
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cisco estaba llorando al pensar que se marchaba. Sus-

piros y lamentos de mujeres, maldiciones de hombres

estallaron ante esta crueldad con un niño inocente. La

reina de Etruria pasó sin dificultad porque era impo-

pular y amiga de Murat, pero aún había á la puerta

dos carruajes, que eran para los infantes, según decía

la gente. Cuando esto se estaba discutiendo, uno de

los aides-decamp de Murat entró á caballo en el pala-

cio á saber lo que pasaba, y en el momento de su apa-

rición, una mujer déla multitud exclamó: «¡Nos los

están quitando!» Como por arte mágico, el grito se

cambió en repentino descontento de furia indomable, y

á una señal dada, el oficial francés y su escolta fueron

atropellados por el populacho. Algunos guardias walo-

nes españoles trataron de protegerles, pero estaban á

punto de ser todos asesinados, cuando se presentó en

escena una patrulla de tropas francesas y á duras

penas fueron salvados. El campamento de Murat se

había situado unos pocos minutos antes en las alturas

de San Vicente, dominando el otro extremo del pala-

cio, y pronto le llegaron las noticias.

El motín fué la explosión espontánea de una plebe

desarmada y fácilmente lo hubiera reprimido la auto-

ridad de la junta, como lo había hecho el 21 de Abril;

pero Murat comprendió que había llegado la ocasión

de aterrorizar al pueblo español y someterlo á la obe-

diencia de una vee, y el ataque á su aide de-camp le

presentó una oportunidad que no debía perder. Mien-

tras que la multitud se ocupaba en inutilizar los co-

ches de viaje, un numeroso cuerpo de tropas francesas,

con dos cañones, ocupaba los lados de la plaza en que

la muchedumbre estaba estrechamente agrupada, y

sin previo aviso descargó sobre la compacta masa una

sanguinaria mosquetería y fuego de artillería. Gritos
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y gemidos se mezclaban á las exclamaciones de rabia,

cuando los sobrevivientes trataban de escapar. Los

que conseguían hacerlo corrían por la calle Mayor, y

dispersándose en todas direcciones, llevaban las noti-

cias por la ciudad. La cólera, largo tiempo reprimida,

de un pueblo bravo y fogoso contra el insolente extran-

jero, estallaba con irresistible fuerza. No se pensaba
en la absoluta desproporción entre un gentío de paisa-

nos desorganizados y los aguerridos soldados de Napo-

león; armados sólo con las pobres armas que habían

podido proporcionarse
—

garrotes, aguijadas de bueyes,

cuchillos y otras cosas parecidas, amén de un antiguo

trabuco ó de una envejecida espada—los grupos ocu-

paron las estrechas calles de la vieja villa, matando á

todos los soldados franceses que no se rendían ni pe-

dían misericordia.

El gran paralelogramo de la Puerta del Sol, con su

pobre iglesia del Buen Suceso en un extremo, era,

como de costumbre, el foco de la excitación. Por las

nueve calles que allí desembocan pasaba rápidamen-

te una muchedumbre, siempre en aumento, dominada

por una sola idea fija: el odio al gabacho. El sólido

muro del pueblo resistía desesperadamente, aunque
con crueles pérdidas, las repetidas cargas de infante-

ría y caballería que hacían las tropas francesas, ba-

jando desde el barrio del Palacio á la calle Mayor y
calle del Arenal, pero al punto se llevaron del Prado

gruesos cañones, apostándolos en la calle de Alcalá y
Carrera de San Jerónimo, al extremo opuesto del pa-

ralelogramo, para dominar todo el espacio, y pronto

una granizada de metralla cubrió el empedrado de

muertos y heridos, mientras que las cargas de los sal-

vajes mamelucos y polos, desde el extremo opuesto,

sembraban la consternación entre el pueblo. Pronto



POR MARTÍN HUME , 10>

corrió la voz de que debía reforzarse la artillería y
de que en los viejos depósitos de artillería, al Norte de

la ciudad, había, por lo menos, algunos gruesos ca-

ñones y municiones. Es cierto que el lugar estaba

ocupado por fuerzas francesas, y que la junta había

prohibido severamente á las tropas españolas obrar,

de ningún modo, contra los intrusos; pero el pueblo

no se preocupaba ahora más que de la venganza, y
atravesando las calles que conducían al depósito de

artillería, pronto se detuvo una gran muchedumbre

ante las puertas cerradas del cuartel, pidiendo que se

les dejase entrar.

Así estaban vociferando, sin plan ni organización,

impelidos por una furia ciega, cuando se adelantó

uno de esos jefes que las grandes crisis producen. Era

un capitán del Estado Mayor de Artillería, llamado

Velarde, que había reunido una pequeña compañía
de voluntarios del Estado, y ahora llamaba á sus pai-

sanos dentro del cuartel para defender al pueblo con-

tra el enemigo extranjero. A petición suya, los seten-

ta franceses se rindieron y fueron desarmados. Había

sólo cuarenta artilleros españoles en el puesto, y és-

tos, al principio, vacilaron en desobedecer las órde-

nes del gobierno. Pero pronto se sintieron dominados

por el entusiasmo popular, y su jefe, D. Luis Daoiz,

hollando y menospreciando las órdenes de la junta,

unió su suerte á la de su camarada Velarde. Se dis-

tribuyeron armas pequeñas y municiones todo lo

aprisa que exigía el pueblo, que se dispersaba por

todos lados para disparar sobre los gabachos, y los

cinco cañones del patio del cuartel fueron arrastra-

dos afuera y colocados en posiciones estratégicas

frente á la puerta. Allí, los dos bravos capitanes de

artillería y todos los que quedaban rodeándoles, so-
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lemnemente juraron combatir al intruso hasta morir,

y surgió el gran grito de «¡Mueran los franceses y
viva Fernando!» Las municiones eran escasas; ya se

escuchaba avanzar las huestes de los franceses; la

muerte era casi segura para todos, pero ninguno re-

trocedía. Mientras que los artilleros hacían cartuchos

precipitadamente, los paisanos llevaban á cabo el

duro trabajo del cañoneo, así hombres como mujeres,

igualmente dispuestos á la venganza y al sacrificio

patriótico.

Este puñado de héroes rechazó ataque por ataque
de los franceses, pero al fin el general Lagrange, con

una fuerza de 4.000 hombres y muchos cañones, ata-

có el viejo cuartel por todos lados. Una y otra vez

tuvieron que volver atrás, y todavía envió Murat más

tropas, pero el puesto se mantenía firme. Todos los

artilleros españoles habían caído esta vez, y Daoiz

estaba gravemente herido, mientras que grupos de

paisanos muertos estorbaban el trabajar de los caño-

nes; los únicos proyectiles eran cuñas de cañón y
piedras, pero todavía el pueblo peleaba. Al fin, La-

grange avanzó con una bandera blanca y pidió par-
lamentar. Pero el pacífico parlamento con Daoiz

pronto se convirtió en disputa, y delante de todos pe-
learon los dos jefes, recibiendo Lagrange una herida.

Luego, la escolta de granaderos del general francés,

enfurecida, se abalanzó sobre Daoiz y le mató á ba-

yonetazos, inutilizado como estaba ya. Después de

esto, se lanzó sobre el cuartel una hueste de france-

ses, y los españoles, soldados y paisanos, pelearon con

el enemigo cuerpo á cuerpo, hasta que la mayor par-
te de ellos murieron en cumplimiento de su deber.

Cuando por fin se rindieron los pocos sobrevivientes,
Madrid estaba á merced de Murat.
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La junta, aterrorizada, rogó al conquintador que

reprimiese el degüeilo, y el general O'Farril trató de

calmar á sus paisanos. Los agentes de la junta iban

por las calles apaciguando al pueblo. «Todo estaba

arreglado, decían; no era más que una equivocación»,

y así sucesivamente, y la ciudad, teñida de sangre,

se sumergió en una quietud murmujeante á las pri-

meras horas de la tarde, aunque todas las calles esta-

ban ocupadas por cañones franceses y los mamelucos

montados se mantenían en la Puerta del Sol. Súbita-

mente estalló una descarga de mosquetería, y como

un rayo corrió la noticia de que algunos españoles

iban siendo capturados al seguir su camino y estaban

siendo ejecutados sumariamente en el atrio de la igle-

sia del Buen Suceso y en el abierto espacio de la Puer-

ta del Sol. So pretexto de que llevaban armas, aunque
sólo fuese un par de tijeras, ciudadanos pacíficos eran

detenidos á centenares, y sn todo el triste día y du-

rante la noche siguió la carnicería. Sin previo exa-

men, el general G-rouchy condenó á todos los que te-

nían el menor soplo de sospecha. Atados á los estri-

bos de los mamelucos, fueron conducidos al Prado ó á

las alturas en cuyas cercanías tenía Murat sus cuar-

teles, y allí fueron fusilados.

A la mañana siguiente, los aterrorizados ciudada-

nos leyeron en sus muros una proclamación de Murat

decretando venganza por la sangre francesa derra-

mada, «Toda persona armada será fusilada. Todo pa-

raje donde haya sido asesinado un francés, será arra-

sado. Cualquier reunión de más de ocho personas,

será considerada como sediciosa y se dispersará»; y los

acobardados madrileños comprendieron que la fuerza

y no la ley era señora. Murat había ganado el día por
el momento. El pueblo se sintió anonadado; el peque-
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ño infante Francisco estaba ya camino de Bayona, y
la mañana del 4, el infante Antonio, presidente de la

junta, cuyas pobres luces hablan desfallecido bajo la

fuerza de su posición, volvió alegremente la espalda

á Madrid, y fué á seguir al resto de su familia al des-

tierro. El hombre era un mentecato, pero la cobardía

de su despedida á sus colegas en el gobierno, demos-

tró que era tan egoísta y brutal como la mayoría de

su familia. En gramática que hubiera desagradado á

un niño, escribía: «Por consejo de la junta hago saber

cómo he ido á Bayona por orden del rey, y digo á

la junta que obre lo mismo que si estuviese yo allí.

Dios os dé buena salud. Adiós, Sir, hasta el valle de

Josafat.—Antonio Pascual.* Ninguna palabra de sen-

timiento ó aflicción para los bravos españoles que ha-

bían sucumbido por amor de su indigna casa; ningún

sentido del deber patriótico para con el pueblo que lo

había sacrificado todo por él y por los suyos. Y así, el

último Borbón escapó del país en medio del desprecio

é irrisión de todos los hombres, y España, abandona-

da y desierta, quedó abandonada para su propia sal-

vación .

La sublevación del 2 de Mayo fué puramente popu-

lar. Con muy pocas excepcioces, los nobles, oficiales

civiles y militares y clases elevadas, en general, ó pa-

saron de largo ó se unieron efusivamente al intruso ex-

tranjero, Pero por vil que fuese la conducta de los ele-

mentos gobernantes en España misma en este supre-

mo momento de la historia nacional, era digno y pa-

triótico en comparación Sel proceder de la familia

real en Bayona. La buena acogida de Carlos IV y su

esposa por el emperador formó un gran contraste con

la desdeñosa recepción que se había hecho á Fernan-

do. Saludos, guardias de honor y feux de jote acompa-
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ñaron al viejo rey y á la reina desde la frontera á

Bayona, porque eran impopulares é imposibles como

soberanos de España, y fácilmente se dejaron influir,

mientras que Fernando ponía la nación á sus espaldas.

Por eso interesaba á Napoleón ignorar el derecho del

último y concentrar su atención sobre Carlos.

El rey llegó á un estado de indignación ardiente

contra su hijo, á quien se negaba al principio á ver,

excepto en público, pero su primera pesquisa era para
su querido Manuel, y desde entonces en adelante, en

todo el resto de su vida y la de la reina, Godoy fué su

compañero constante y fiel. Pronto se arregló una en-

trevista entre el emperador, Carlos, María Luisa y

Fernando, y en una violenta escena en que el padre y
la madre cargaron á su hijo de abusos y reproches,

que más de una vez amenazaron descender á violen-

cia personal. Napoleón y Carlos insistieron en la re-

nuncia de Fernando á la corona. Al principio, el joven

se negó á cumplir, es decir, que ofreció abdicar con

ciertas condiciones, entre las cuales era una que su pa-

dre y él volviesen juntos á Madrid, aunque esto lo ne-

gaba Godoy; pero, mientras que estaba descontento y

dudando, las noticias del 2 de Mayo llegaron á Bayo-

na. Napoleón, furioso, intimó al rey español y á su

hijo: «¡Acabad de jugar», gritaba, y cuando Fernan-

do apareció echó francamente sobre él la culpa de todo

lo que había sucedido. Carlos y María Luisa abruma-

ron también al príncipe de reproches. Amenazado de

muerte como traidor á su rey, Fernando, siempre co-

barde, se esquivó, y el día siguiente, 6 de Mayo, Es-

coiquiz firmó por él una renuncia incondicional á la

codiciada corona.

Esto allanó el principal obstáculo de Napoleón, por-

que el viejo rey fácilmente se deshizo de él. En reali-

8
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dad, anticipando la abdicación de Fernando, ya había

autorizado la tarde anterior á Godoy para que firmase

un decreto transfiriendo el reinado de sus abuelos al

corso, que lo tenía en su poder. Por este vergonzoso

instrumento, Carlos mostró que, como las disensiones

de su familia le hacían imposible asegurar la felici-

dad de sus «fieles vasallos», transfiere su soberanía al

único hombre capaz de obrar así, y acepta, en cam-

bio, del Tesoro una pensión de 300.000 libras esterli-

nas por año (por la cual estaba engañado), con las

residencias de Gompiégne y Ghambord; una dotación

perpetua de 40.000 libras esterlinas anualmente á los

infantes, y libre asilo en Francia á la familia real y
al príncipe de la Paz. Sólo una renuncia más se exi-

gía para hacer completo el triunfo de Napoleón. Fer-

nando había resignado la corona, pero todavía era

príncipe de Asturias, y la renuncia de Carlos no le qui-

taba su primogenitura. Pero todo sentido de dignidad

ó resistencia había desaparecido ahora, y el 8 de Mayo
el miserable Escoiquiz firmó de nuevo, en nombre de

Fernando, su renuncia de todos los derechos á suceder

á la corona de España (1) en cambio de un estado feu-

datario, una pensión de 40.000 libras esterlinas por

año y la categoría en Francia de Alteza real. Napo-
león se arregló con todos ellos, y ellos se fueron. Al

día siguiente, el viejo Carlos, María Luisa, su hijo

(1) Napoleón, en una de sus conversaciones en Santa

Elena, confesó que su ruina databa de haber insistido en la

abdicación de los Borbones españoles. «Pero, añadía, cuan-

do vi á esos idiotas disputando y tratando de desposeerse
unos á otros, pensé que sería mejor sacar provecho de esto

para despojar á una familia que me era contraria. No in-

venté sus disputas, y si hubiera sabido que esta cuestión

me había de traer tales consecuencias
,
nunca la hubiera

emprendido.» Las Cases.
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más joven y Grodoy partieron para Fontainebleau, de

donde salieron después para Compiégne, mientras que

Fernando, su hermano Carlos y D. Antonio fueron

al castillo de Talleyrand á Valengay, donde después
habitaron. Desde Burdeos, Fernando y los dos infan-

tes dirigieron una proclama al pueblo español, expli-

cando que la renuncia se había hecho en obsequio de

los intereses de la paz y prosperidad del país, y exhor-

tándoles «á recurrir, para su felicidad, á las sabias

disposiciones del emperador Napoleón. La pronta obe-

diencia á éste será considerada por el príncipe y los

dos infantes (esto es, Carlos y Antonio) como la mayor
prueba de lealtad á ellos; hasta la consideraban sus

altezas como el mayor indicio de afecto paternal al

pueblo cuando renuncian á todos sus derechos, con el

fin de hacer feliz á éste». Así, de una manera vil é in-

digna, el gobierno Borbón en España llegó á su fin, y
la nación sufrió sola su agonía.



IV

LA GUERRA PENINSULAR

La partida de los príncipes de Borbón y la catástro-

fe del 2 de Mayo marca el fin de la era antigua en Es-

paña. Antes de que procedamos á dar un resumen de

las consecuencias que se siguieron, será bueno echar

una ojeada sobre las condiciones de la nación en la

época de la explosión.

En un capítulo anterior se ha demostrado cuan rá-

pida había sido la renovada decadencia financiera de

España, desde el advenimiento de Carlos IV hasta el

fin del siglo, á consecuencia de las guerras, resultantes

de su política con Francia. La continuada lucha na-

val con Inglaterra, que interrumpía, casi por comple-

to, el comercio extranjero, acentuó grandemente la

decadencia en los años posteriores del reinado; y en la

época de la abdicación, la Deuda pública había as-

cendido á 72.000.000 de libras esterlinas, tres cuartas

partes de las cuales habían provenido de concesiones

onerosas por Carlos IV, mientras que el déficit anual

de la renta nacional subió á tres millones y medio de

libras esterlinas. Se inventaron toda clase de recursos

con el fin de aumentar los ingresos. Préstamos forza-

dos, llamamientos patrióticos, cargas sobre los fondos

especiales ó industrias particulares, y exacciones de

los pagos del Estado dejaron descontentas á todas laa
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clases y provocaron, principalmente, la impopulari-

dad de Godoy. Entre otras tentativas hubo la de un

impuesto de 50 por 100 sobre rentas de extranjeros en

España, la reimposición de la alcabala del 14 por 100

sobre bienes extranjeros, impuestos de rentas del 4 al

16 por 100, derechos de sucesión del 3 al 25 por 100,

tributos sobre carruajes, tabernas, hoteles, talleres de

modistas, teatros, etc., y sobre todo, enormes y repe-

tidas exacciones á los fondos del clero. El desasosiego

y la falta de confianza, suscitados por estas y otras

medidas semejantes, que siguieron á un sistema no

consolidado, inñuyeron, naturalmente, en el estado de

la industria y del comercio. Hemos visto los tenaces

esfuerzos de Carlos III y sus ministros por restaurar

en España las manufacturas y la agricultura, y el

éxito que les esperaba. Ahora, bajo su descarriado

hijo, la mayoría de estos adelantos desaparecieron.

El gobierno luchó todavía denodadamente por prote-

ger y fomentar las renacientes industrias. Escuelas

técnicas de botánica, de historia natural, de química

aplicada y de mecánica, fueron paulatinamente sub-

vencionadas; las fábricas de algodón, porcelana, vi-

drio, maquinaria, botones, instrumentos ópticos y mu-

chas otras continuaron todavía siendo patrocinadas

por el Estado; pero la larga guerra y los gravosos im-

puestos que exigía, ahogaron en germen la vida de la

planta que laboriosamente brotara; y la devastadora

lucha en suelo español entre franceses é ingleses, que

siguió á los acontecimientos que hemos recordado,

completaron la ruina ya comenzada.

El estado de las defensas nacionales en 1808 era

también de lo más deplorable que se puede concebir.

El golpe destructor de Trafalgar apenas había dejado

á la armada española con una embarcación digna de
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echarse á la mar ó de ponerse á competir con arma-

mentos modernos, aunque nominalmente constase to-

davía de 42 buques, 30 fragatas y 20 corbetas. Si

esto sucedía con el material, el personal de la escua-

dra era ridiculamente excesivo en número y en coste,

principalmente por lo que se refería á los oficiales.

Para tripular barcos que no se podían hacer á la mar,

para cargar cañones que se hubieran destrozado con

una descarga, para defender puertos ruinosos é insos-

tenibles había en la lista de pagos de la armada 91 je-

fes de escuadra, 220 capitanes y 950 alféreces, además

de ingenieros, guardacostas, pilotos y cañoneros, y
nada menos que 70.000 marinos de todas las catego-

rías. Había una proporción en las fuerzas de tierra

entre el contingente nominal y efectivo. Se suponía

que había 10.000 tropas regulares y 40.000 en pie de

guerra; pero la mayoría de los hombres útiles y equi-

pados habían sido enviados á combatir por Napo-
león (1), y los que quedaban, un número relativamen-

te reducido, estaban vestidos como mendigos, descal-

zos, mal pagados y mal disciplinados.

Sin embargo, dígase lo que se quiera de la desas-

trosa política exterior de Carlos y su guía Godoy, no

puede negarse que España debió mucho al rey y al

ministro por sus constantes esfuerzos en engrandecer

la condición intelectual de su país. Ya se ha hecho

(1) Decíase que en aquella época había 15.000 tropas es-

pañolas en Dinamarca, varios batallones en Italia, y unos
30.000 hombres en Portugal y la frontera; 15.000 estaban en

Ceuta, en las islas Baleares y en las Canarias; 10.000 en San

Roque, fronterizo á Gibraltar; 8.000 en Cádiz y un número
algo más reducido en Galicia. Este era el contingente ofi-

cial, pero el número de tropas utilizables era mucho más
pequeño. La milicia local era, en sus condiciones normales*^

poco más que una fuerza de papel.
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mención del apoyo liberal que en toda España prestó

Godoy á la educación técnica y al establecimiento de

oficios prácticos iniciado por Aranda y Floridablanca.

Además de esto, la erección de institutos pestalozzia-

nos y escuelas primarias, la enseñanza sistemática de

economía política, ingeniería, farmacia, botánica, etc.,

la reforma de las escuelas de medicina, la organiza-

ción y registro de las profesiones, la fundación de pro-

fesorados modernos en las universidades y la esplén-

dida dotación de los estudios científicos de todo género,

fueron muy notables bajo la influencia de Grodoy, des-

de el comienzo del siglo hasta su caída (1). Las clases

que más decididamente se le oponían eran las que me-

draban con la ignorancia, á saber: ios eclesiásticos,

las clases privilegiadas y el populacho ignorante, que
al período siguiente había de gritar: «¡Vivan Jas cade-

nas y muera la libertad!», pero es indudable que la li-

bertad y el ímpetu dados por Grodoy á la imprenta, á

la instrucción y á la literatura en general, hicieron

que este período de 1800 á 1808 sea, en cuestión de

progreso intelectual al menos, digno de todo respeto

y pueda compararse favorablemente con la ignoran-

cia de los años posteriores.

Fieles á la tradición de la forma literaria españoles ,

las obras de imaginación de este período fueron en su

(1) También se debe recordar, en honra de Godoy, que
durante todo este período había estado constreñido por la

oposición del principal ministro, Caballero, enemigo jura-

mentado del progreso intelectual, que fué muy tenaz en
sus esfuerzos por cerrar la puerta á los libros extranjeros
é impedir la difusión de la ilustración en España. Como ya
se ha explicado, ni siquiera la influencia de Godoy indujo
á Carlos á dar la dimisión á Caballero. La fama de Godoy
sufrió gran mengua en este respecto con haber expulsado
á Jovellanos, el literato más ilustre de su tiempo, á conse-

cuencia de la oposición política que le hacía.
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mayor parte dramáticas y líricas. El gran Moratín

publicó, entre 1800 y 1808, sus dos comedias principa-

les: El Si de las niñas y La Mogigata; esta última le

puso en conflicto con la Inquisición (1804), poco antes

de que el tribunal tuviese que renunciar á su censura

literaria. Los poetas Meléndez, Manuel José Quintana

y Juan Nicasio Grallego cantaron, en ardientes versos

patrióticos, las glorias militares de sus paisanos, y lla-

maron á la nación á las armas contra el intruso ex-

tranjero; pero el progreso literario más notable del

periodo que examinamos fué la profundidad y abun-

dancia de obras didácticas y científicas . Uno de los

mayores filólogos comparativos que vio el mundo, el

jesuíta Lorenzo Hervás, padre de la filología moderna,

publicó (1800-1805) su Catálogo de las lenguas de las

naciones conocidas; Ledesma y Joaquín Antonio del

Camino (Academia de la Historia, Memorias, volu-

men IV) dieron á luz obras del mayor interés sobre

el origen de diezmos y tributos eclesiásticos; la arma-

da española encontró un digno historiador en Vargas

Ponce; la economía política fué profundamente tra-

tada por Escolar, La Ruga y Llaguna; la navegación

por Alcalá Galiano, López Royo y Macarte; la botá-

nica por el celebrado abate Cavanillas, y la historia

del teatro español por Pellicer y Grarcia Villanueva.

En el mismo período el audaz pincel de Goya, rebe-

lándose contra la insipidez de segunda mano de los

discípulos de Mengs, Maella y Bayen, y contra el cla-

sicismo amanerado de la pintura de David, fundó una

nueva escuela puramente española, en que la audacia

y la naturalidad se unieron á la perfección técnica.

Las artes de grabado y tipografía estaban también al

mismo tiempo produciendo en España resultados tan

perfectos como en cualquier otra parte de Europa.



POR MARTÍN HUME 121

Carmona, Muntaner y Fabregat ejecutaban planchas

que hoy se consideran como obras maestras; y los libros

que salían de la prensa de Ibarra, cuyo papel, tipo y
tinta eran de elaboración española, fueron perfectos

ejemplares en su género.

Pero el progreso material iniciado por Carlos III y
el adelanto intelectual que continuó durante el reina-

do de su hijo, llegaron á su fin con los desastrosos su-

cesos que se han descrito en los capítulos anteriores.

Desde entonces, por espacio de muchos años, España,

devastada por la guerra, asolada por enemigos ex-

tranjeros armados que peleaban en su suelo por la

gran cuestión de la época, saqueada por el hambre,
convulsionada por discusiones internas, demolidas sus

adoradas instituciones, siendo sus destinos nacionales

juguete de voraces pretendientes, sufrió sola y se sa-

crificó por entero á la causa nacional.

Rara vez ha visto el mundo una explosión de pa-

triotismo tan magnífica y espontánea como la que

surgió de la gran masa de los españoles ante las noti-

cias de los sucesos del 2 de Mayo. El regocijo con el

advenimiento de Fernando, en Marzo, había ido segui-

do de emociones abrumadoras cuando la perfidia de

los franceses y la debilidad de la familia real se hicie-

ron más evidentes; y hacia el 2 de Mayo, España era

un gran montón de yesca esperando la chispa. Las

noticias de la heroica actitud del pueblo de Madrid

corrieron por la nación como fuego impetuoso. En un

pueblo llamado Móstoles, á nueve leguas de la capi-

tal, sucedió que el alcalde era un hombre de notables

energías y de gran patriotismo. Este humilde funcio-

nario propaló por las provincias septentrionales de

España la horrible desgracia, llamando á sus paisanos

las armas. En veloces caballos se llevó de ciudad en
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ciudad el pomposo mensaje del alcalde de Móstoles.

cLa patria está en peligro, decía, Madrid perece, vic-

tima de la perfidia francesa. ¡Españoles!, venid y sal-

vadla.— El alcalde de Móstoles. » Al Norte también

llegaron las noticias, y aquí, como en todas partes, el

sanguinario decreto de Murat era arrancado de las

paredes, y dondequiera se alzaba el grito de «¡Viva

Fernando y mueran los franceses!»

Hombres, mujeres y niños participaban de la exal-

tación del momento y se armaban como podían, ata-

cando en muchos lugares á las autoridades que con-

sideraban favorables á los franceses ó amigas de do-

doy, y profanando al principio la causa nacional con

los actos de crueldad y violencia que son de esperar

en un populacho excitado. Pero todo esto cambió

pronto y con patriótica moderación superior á toda

alabanza; el pueblo, desorganizado como estaba, con-

centró su venganza en el intruso extranjero, para el

que no hubo tregua ó compasión. El 3 de Mayo, Murat

se jactó ante el ministro de la Guerra, O'Farril, de que

los acontecimientos de la víspera habían puesto á Es-

paña en manos del emperador. «Mejor decís, replicó

O'Farril, que le han privado de ella para siempre.» Y
así se demostró; aunque el mismo O'Farril y la clase

oficial y militar á que pertenecía hicieron tan poco

por llevar á cabo esta empresa. Expertos soldados

españoles juzgaron locura la resistencia de un pueblo

desarmado é indisciplinado contra las numerosas hues-

tes del emperador; los oficiales del Estado, temiendo

por su paga y pensiones, se inclinaron, naturalmente,

al partido más fuerte y más organizado; pero las cla-

ses media y baja se unieron en toda España como un

solo hombre para resistir y destruir al intruso, costá-

Beles lo que les costase.
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En el extremo Noroeste de España fué donde pri-

mero se organizó la resistencia del pueblo. Asturias,

donde la España moderna había sido reconquistada de

los moros, la heroica provincia que había sido el últi-

mo refugio de la cristiandad en su postrera decaden-

cia, confirmó su fama legendaria é inició una verda-

dera guerra nacional contra el invasor extranjero. El

consejo provincial de Asturias—un antiguo cuerpo
electivo que se ingería principalmente en la admi-

nistración financiera—celebró sesión en Oviedo, la

capital. Se pronunció por el pueblo contra las auto-

ridades y declaró la guerra nacional al francés (25 de

Mayo). Los fuerzas españolas enviadas por Murat

para apaciguar la rebelión se unieron, á excepción
de algunos oficiales de alta categoría; las que había

en Oporto desertaron de sus aliados franceses con

el mismo objeto, y pronto estuvo dispuesta una fuer-

za disciplinada de 18.000 hombres, en forma de un
núcleo del reconstituido ejército nacional. Murat re-

conoció inmediatamente el peligro. Organizó los va-

rios regimientos españoles en divisiones francesas

de fuerza muy superior. Tres mil soldados españo-
les se embarcaron para Buenos Aires, y oficiales de

quienes dependía, fueron agregados al general Solano

y al general Castaños, que mandaban las fuerzas es-

pañolas, respectivamente, en Cádiz y en San Roque.
Tomó posesión de todas las armas y municiones que

pudo y fortificó su posición en el Retiro, porque ahora

era evidente que tenía que habérselas con toda una
nación en armas. En todas las grandes ciudades las

autoridades locales fueron reemplazadas por consejos

revolucionarios de defensa, escogidos entre los ciuda-

danos más activos y patrióticos; los cuerpos popula-
res se apoderaron de armas y municiones, en muchos
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casos después de tener conflictos con las tropas del

Estado, y en realidad toda la población masculina de

las plazas no ocupadas actualmente por los france-

ses, se alistó bajo la bandera nacional.

Era natural que los que así estaban absorbidos por
la única idea fija de combatir á los franceses volviesen

sus ojos hacia la única potencia que hasta entonces

había conseguido resistir á Napoleón; y el consejo de

Asturias envió á Inglaterra una diputación para ro-

gar que la ayudase en la causa nacional. Partiendo

en posta á toda prisa de Falmouth, el vizconde de

Matarrosa (conde de Toreno) y sus colegas contaron

su milagrosa historia á Mr. Wellesley Pole, el secre-

tario del almirantazgo, antes de las siete de la mañana
del 8 de Junio. Parecióle al espía demasiado bueno

para ser cierto, aunque confirmaba exactamente la

predicción de Pitt hecha años antes; pero la clara

presciencia de Canning reconoció su verdad y su vital

importancia; y antes de que hubiesen pasado tres

días, atravesaron el golfo de Vizcaya buques de so-

corro con toda la fuerza de la Gran Bretaña, ponién-

dose á disposición de los vigorosos asturianos, que ha-

bían dado el primer paso en la guerra peninsular. No
sólo el gobierno conservador del duque de Portland y

Canning mostraron entusiasmo hacia el caballeresco

alarde que hizo el pueblo español; los liberales y la

nación inglesa, en general, aclamaron á los enemigos
de Napoleón y se dispusieron á ayudar á los nuevos

aliados .

Armas, municiones y víveres de ejército fueron

enviados, en abundancia, de Inglaterra, y, entre tan-

to, toda España organizó la defensa. Galicia, León y
la provincia de Santander secundaron á Asturias y

pusieron sus numerosas, pero indisciplinadas levas, al

.,
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mando de oficiales del ejército ó de la milicia en pun-
tos estratégicos de sus territorios. Asturias y Galicia

eran montañosas regiones que los franceses no podían

ocupar, y por una vez no fueron asaltados, pero en

las llanuras de Castilla y en lugares donde los fran-

ceses estaban fortificados, los españoles comprendie-
ron pronto las diferencias entre sus hordas indiscipli-

nadas y los aguerridos soldados de Napoleón. En Se-

govia y Logroño los franceses reprimieron pronto al

populacho, pero en Valladolid y otros puntos de Cas-

tilla la Vieja las autoridades mismas se pusieron al

frente de la sublevación, después de alguna resisten-

cia, y el general Cuesta y el gobernador organizaron

la defensa de una manera que hacía peligroso, para
el francés, atacar, á no ser con fuerzas concentradas.

Cartagena y Valencia, en el Este, se declararon pre-

paradas para el conflicto, y fueron prontamente se-

guidas por Badajoz, en el Oeste. No se quedó muy á

la zaga Andalucía, en el Sur. En Sevilla, una de las

ciudades más ricas de España, se eligió un consejo

revolucionario, y toda la población se declaró por la

causa nacional con indescriptible entusiasmo. O por
envidia del consejo de Asturias ó por ambición local,

el consejo de Sevilla asumió el título de Consejo Su-

premo de España y las Indias, y se arrogó poderes
soberanos. La posición de la ciudad era, de fijo, muy
favorable para convertirse en un centro de defensa

nacional, especialmente si Cádiz y San Roque se le

uniesen. Castaños, el general español que tenía el

mando en San Roque, ya había abierto comunicacio-

nes con sir Hugh Dalrymple, gobernador de Gibral-

tar, y siguiendo á Sevilla, se declaró resueltamente

por la revolución con 8.000 hombres; pero el gene-

ral Solano, que había acabado de llegar á Cádiz desde
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el sublevado Badajoz, era un decidido adicto de los

franceses y extraordinariamente popular entre sus

hombres, y vacilaba en dar lo que parecía un paso te-

merario. Se comprendió su timidez y fué asesinado por

la plebe, después de lo cual Cádiz se unió á Sevilla en

la revolución. Jaén, Granada y Córdoba siguieron el

ejemplo, y en todas partes se tomó el juramento de

pelear sin remisión hasta que los franceses fuesen

expulsados y Fernando restablecido en el trono. Las

autoridades españolas que resistieron se vieron obli-

gadas á rendirse ó á librar sus vidas; pero entre tan-

tas violencias (1) como al principio se cometieron, la

organización para la defensa fué aproximándose gra-

dualmente á algo como orden por los activos esfuer-

zos del Consejo Supremo de Sevilla y comenzó la gran
lucha armada; las fuerzas francesas, en el centro de

España, fueron rodeadas en todas partes, á no ser

hacia las Provincias Vascongadas y la frontera pire-

naica, por una nación enemiga en armas.

El primer triunfo de los patriotas fué la rendición á

los españoles de la escuadra francesa surta en la bahía

de Cádiz, rígidamente bloqueada, como estaba, por

Collingwood y Purvis, cuyas ofertas de ayuda en su

captura fueron cortésmente rechazadas por los hom-

bres de Cádiz. Este golpe de fortuna redobló el entusias-

mo del Sur; pero las gentes del Norte tenían también su

punto central de heroísmo en el espléndido ejemplo de

(1) En Valencia y en machos otros puntos se produjeron
terribles escenas de violencia á instigación del jesuíta Pa-
dre Calvo, que trataba de ganarse el favor del vulgo por
su ferviente celo. Incitados por él asesinaron á todos los

franceses residentes en la ciudad y á varios ciudadanos

españoles á quienes tildó de reaccionarios. El consejo de
Valencia puso fin prontamente á las atrocidades de Calvo

y le ahorcó.
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Zaragoza. El capitán general de Aragón, Guillelmí,

como la mayoría de los hombres de su categoría y cla-

se, era opuesto á la causa nacional; pero en su capi-

tal, como en otras partes, surgió de los ciudadanos

mismos el irresistible ímpetu que lo impelía todo. Casi

al mismo tiempo que la orden enviada desde Madrid

de que los diputados aragoneses debían ser enviados á

Bayona, con los de otras partes de España, á ratificar

por sus votos en unas fingidas Cortes los inicuos pro-

cedimientos de Napoleón y la familia real española,

llegaron á Zaragoza noticias de la aproximación de un

ejército de siete ú ocho mil franceses para tomar po-

PQsesión de la ciudad. Sólo había algunas compañías

de tropas españolas de guarnición, quinientos hombres

en total, y el gobernador se negó obstinadamente á

continuar la resistencia; pero un joven aragonés de fa-

milia noble, D. José Palafox, se puso á la cabeza del

pueblo; Guillelmi fué depuesto; se distribuyeron ar-

mas; las autoridades huyeron, y Zaragoza quedó dis-

puesta á defender su honor contra las huestes invaso-

ras del emperador (26 de Mayo).

La ciudad no tenía prácticamente fortificaciones,

pero sus desmoronadas murallas, detrás de las cuales

se colocaron algunos cañones, la exaltación y la su-

perstición del pueblo le habían persuadido de que su

santa titular, la Virgen del Pilar, los defendía mila-

grosamente, y hombres ymujeres rivalizaban en recha-

zar los asaltos de los franceses (13 de Junio). No podía

vencer un espíritu como éste. Cientos de ciudadanos mu-

rieron ante las repetidas cargas de la caballería, pero

otros miles de ellos se dispusieron á ocupar sus puestos,

y finalmente, las tropas francesas, con grave pérdida

de hombres, estandartes y armas, dieron el asalto des-

esperado, y después de vanas tentativas para negociar
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con Palafox y los ciudadanos, comenzó un sitio regular

de la ciudad. Es imposible aquí entrar en detalles del in-

domable espíritu desplegado por los habitantes duran-

te las siete semanas siguientes de constante y desigual

pelea. El 3 de Agosto la artillería francesa había acri-

billado completamente de brechas los viejos muros, y

después de un tremendo conflicto, los invasores entra-

ron. Desde cada ventana, desde cada ángulo saliente,

desde cada retirado zaguán en las estrechas y sinuo-

sas calles, mosquetes y trabucos sembraron la muerte

entre los gabachos. Locos de furia, los zaragozanos no

se cuidaron de su propia seguridad mientras pudieran

perseguir y matar á un francés. Por espacio de siete

horas continuó sin interrupción la carnicería, hasta

que los arroyos arrastraron sangre y los montones de

muertos y heridos, asaltantes y asaltados, se mezcla-

ron en horrible hacinamiento, cerrando el paso por

las calles. Detrás de las barricadas de sus pobres mue-

bles, hombres, mujeres y niños pelearon hasta morir.

Al fin, cuando se acercó la noche, los franceses se

vieron obligados á atrincherarse en un pequeño ángu-

lo de la ciudad, en el monasterio llamado Santa Engra-

cia, donde permanecieron todo el día siguiente, casi

sobrecogidos por la obstinación de los aragoneses (1).

El día 6, un grupo de voluntarios catalanes armados,

en número de seis mil, vinieron en ayuda de la heroica

ciudad, y esto hizo girar finalmente la balanza. El 13

de Agosto, los franceses que todavía vivían, salieron

del monasterio y huyeron, dejando tras sí sus cañones,

municiones y víveres.

(1) En este intervalo, el general francés envió una nota
á Palafox proponiendo la paz, en estos términos lacónicos:

«¡Paz y capitulación!» A lo que Palafox respondió también
concisamente: «¡Guerra y acero!»
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Entonces debió ser evidente para Napoleón, si no lo

supo antes, que había emprendido una tarea que so-

brepujaría á su prodigiosa energía, genio y recurso.

Casi á la vez que se efectuaba la derrota de los fran-

ceses en Zaragoza, los aldeanos catalanes armados,
vencieron á los franceses en Gerona (1), Bruch y Es-

parraguera, y los rechazó en confusión en Barcelona,
sufriendo los intrusos un revés todavía más importan-
te en el Sur. Ya se ha recordado que el general Cas-

taños, comandante de San Roque, fué el primer gene-
ral español de alta categoría que se unió á la causa

nacional. De aquí que fuese indicado por el Consejo de

Sevilla para el mando del ejército patriótico español
del Sur, y en unas pocas semanas había dos mil hom-
bres toscamente disciplinados y mal equipados, pero

muy utilizables.

El ejército francés de Andalucía, al mando de Du-

pont, después de saquear á Córdoba y á Jaén, se había

retirado á Andújar, dominando desde el Sur el paso
de Sierra Morena; pero Dupont, con una población
hostil á su lado, estaba escaso de provisiones y en

peligro de caer en Madrid. Se le envió un refuerzo

de 6.000 hombres desde Toledo, al mando de Vedel, y
un cuerpo semejante que, sin embargo, nunca le lle-

gó, fué despachado por Junot en Portugal; Castaños

determinó dar un golpe al ejército de Dupont para li-

bertar á Andalucía de franceses, y poner á Sierra Mo-

(1) El general Dnchesme, después que había sido recha-

zado, desgraciadamente, por el populacho armado de Gero-

na, en Junio, se hizo á la mar en Barcelona el 10 de Julio,
determinado á rendir la plaza á toda costa. Explicó sus in-

tenciones, á imitación de César, así: «Llegada, 24 de Julio;
atacar la ciudad, el 25; capturarla, el 26; arrasarla, el 27.>

Su segunda tentativa fué más desastrosa para él que la pri-

mera, y abandonó el sitio en 17 de Agosto.
9
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rena entre la soberana junta de Sevilla y el gobierno

usurpador en Madrid. El ejército patriótico fué orga-

nizado en tres brigadas bajo el mando, respectiva-

mente, de Reding, Coupigny y Félix Jones, declinán-

dose luego un ofrecimiento de asistencia de 6.000 in-

gleses en transportes del Puerto de Santa María; y el

15 de Julio comenzaron las operaciones por un ataque

fingido á Dupont, en Andújar, por Castaños, con una

brigada, mientras que los otros dos fueron dirigidos á

flanquear y derrotar á Vedel en Bailen. Por un error

en la táctica, este último general había abandonado á

Bailen antes de que llegasen los españoles, para unir-

se al principal cuerpo de ejército francés en Andújar.

Esto no lo llevó á efecto, por miedo de que la inten-

ción española fuese cortar la retirada de los france-

ses ocupando el paso de Sierra Morena. Mientras que
los españoles ocupaban á Bailen, Vedel se retiraba

hacia el Norte, á las montañas, dejando á Dupont, con

su división de 10.000 hombres, entre dos fuegos.

Durante la noche, Dupont, sin que Castaños lo su-

piese, huyó de Andújar con la mayor parte de sus

fuerzas para atacar á Reding, en Bailen, y al mismo

tiempo para llamar de nuevo en su ayuda á Vedel.

Como Reding no estaba advertido de los movimientos

de Vedel, y creía que debía atacar á Castaños en las

afueras de Andújar, avanzó el 17 de Julio para refor-

zar á su jefe. Sin embargo, tan pronto como salió de

Bailen, se encontró, con gran sorpresa suya, con Du-

pont y su división. Ambos generales estaban ansiosos

de un encuentro próximo, cuando Dupont fuese ata-

cado en cualquier momento por la retaguardia de Cas-

taños, á quien había dejado en Andújar, mientras que

Reding temía un ataque así de Vedel. Había 3.000 es-

pañoles más que franceses; sus armas, experiencia y
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equipos eran muy inferiores á los de sus enemigos;

pero peleaban por su patria y se mantuvieron firmes

como una muralla contra las brillantes cargas de los

aguerridos soldados de Dupont. Una y otra vez los ve-

teranos franceses se arrojaron contra las filas de los

ciudadanos sin conseguir más que retirarse derrotados

con graves pérdidas. Vedel no vino de su caza de

gansos silvestres en las montañas para defender á sus

irresolutos paisanos; pero súbitamente, con el desmayo

de Dupont, una parte de la brigada de Castaños, des-

de Andújar, atacó á los franceses por la retaguardia.

Esto puso fin á la pelea y se dio parlamentación. Des-

pués de dos días de degüello, toda la fuerza francesa

se rindió y depuso las armas. Desgraciadamente, en

esta ocasión, como en tantas otras, los excitados es-

pañoles, arrastrados por la furia, se desenfrenaron y
asesinaron á muchos prisioneros desarmados y deses-

perados; pero esto y todo lo demás se olvidó con los

regocijos por la gran victoria, que exaltaba el espí-

ritu de España, desde los Pirineos hasta las Columnas

de Hércules.

En el ínterin, los patriotas en el Este no tuvieron

menos éxito. El mariscal Moncey, con 6.000 franceses,

había rechazado al principio á los improvisados ejér-

citos enviados por el Consejo de Valencia para impe-

dir su aproximación, y el 27 de Junio se intimó á la

ciudad á que se rindiese. Las autoridades, desesperan-

do de la resistencia, estaban á favor de la capitulación,

cuando el pueblo, mandado por el famoso P. Rico, de-

claró de nuevo espontáneamente que pelearía hasta el

fin. Las terribles escenas de Zaragoza se repitieron en

Valencia. Los ciudadanos, á medio armar, pelearon

con la furia de poseídos del demonio. Dos mil france-

ses, por lo menos, faeron asesinados en las pocas horas
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del asalto de la ciudad, y el 29 de Junio, Moncey y el

resto de sus tropas huyeron, dejando libre á Valen-

cia. Así, por todas partes, excepto en las llanuras de

Castilla, donde quedaron Bessiéres y Lasalle siem-

pre victoriosos, y habían ocupado ahora á Valladolid,

Falencia y todas las grandes poblaciones, los fran-

ceses se vieron obligados á ponerse á la defensiva y
se prepararon para una campaña ordenada de con-

quista.

Nos es ahora necesario resumir brevemente lo que
había sucedido en la capital desde el aciago 2 de Mayo.
La miserable junta había permitido que Murat se le

impusiese como presidente, y el mismo día (4 de Mayo)
Carlos IV, antes de su abdicación, había firmado en

Bayona un decreto nombrándole su lugarteniente-ge-

neral para gobernar el reino. Es difícil mirar con pa-

ciencia el embrutecimiento de la junta, á quien se ha-

bía confiado en aquellos momentos la misión de gober-

nar á España. Debía su creación y su regencia á

Fernando, de quien recibió plenos poderes, y, sin em-

bargo, obedecía al antiguo rey depuesto y á un intruso

extranjero. A ruegos de Fernando, en un acceso pa-

sajero de energía, previendo su futura impotencia,

había señalado otra junta para reemplazarla, en caso

de necesidad, que residiese en Zaragoza ú otro lugar

seguro, y sin embargo, á la primera exigencia de

Murat, anuló su propio acto y se convirtió en ser-

vil instrumento del usurpador. Napoleón se había

decidido á dar la corona á su hermano mayor José,

rey de Ñapóles, hombre excelente y hábil, que se en-

contraba muy bien en su nuevo reino, y no deseaba

abandonarle. Pero Napoleón exigía en términos pe-

rentorios, y José, obediente, llegó á Bayona. Era,

sin embargo, deseable que se guardase alguna for-
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ma de legalidad, y era cuestión de Murat arreglar

esto (1).

Primero ordenó á la junta, al Consejo de Estado y
á los demás Consejos que suplicasen al emperador que

nombrase soberano de España á su hermano José. Asi

lo hicieron estas y otras corporaciones públicas en

términos tan nauseabundamente serviles, que pon-

drían rubor en las mejillas de los españoles aun ahora,

casi un siglo después. A consecuencia de este mismo

sistema, se intimó á una asamblea de nobles españo-

les á residir en Bayona en calidad de Cortes que rati-

ficasen la elección y diesen una constitución á Espa-

ña. La mayoría de los nobles fueron escogidos por

Murat, aunque muchos se negaron á servir y huyeron.

Antes del día designado para su reunión, José llegó á

Bayona (7 de Junio) y cuatro diputaciones españolas

fueron precipitadamente organizadas para felicitar á

su futuro rey. El duque del Infantado, á la cabeza de

los grandes, le dijo que España sólo buscaba en él la

felicidad; los Consejos de Castilla, de la Inquisición,

de Hacienda, de las Indias y del Ejército se proster-

naron ante él como si fuese un semi-dios; y al día si*

guíente, estos representantes del gobierno y de las

clases oficiales dirigieron una comunicación á sus

paisanos invitándoles á deponer las armas y aceptar,

con la debida gratitud y regocijo, al nuevo monarca

que el emperador había designado. Tan pronto como

se reunió en Bayona un número suficiente de diputa-

dos para que se les considerase como unas Cortes, fué

trazada y firmada por noventa y un españoles distin-

guidos una nueva y vergonzosa Constitución, pero

(1) Lo hizo de mala gana porque deseaba para sí mismo
esta corona en vez de la de Ñapóles ó Portugal, que le ha-

bía ofrecido su imperial hermano político.
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como nunca se cumplió en España y como sus pocas

concesiones á las ideas modernas de libertad eran ilu-

sorias, puede pasarse á otra cosa sin dar más noticia

de ella.

Con toda pompa y ceremonial puso los pies José I

en su nuevo reino el 9 de Julio, rodeado por los mi-

nistros y oficiales del Estado que había escogido (1).

Tronaban los cañones y silbaban las balas en la fron-

tera. José, bien intencionado y honesto, hizo lo que

pudo; pero alrededor de él, después de la primera ex-

plosión de regocijo, se veían rostros enfurruñados; y
de Vitoria escribió al emperador, ya desalentado: «Na-

die os ha dicho la verdad. El hecho es que no hay un

solo español adicto á mí, excepto los pocos que espe-

raban la llegada y que viajan conmigo. Los que lo eran

y habían llegado aquí y á otros lugares á esperarme,

han huido á ocultarse, aterrorizados ante la unánime

opinión de sus paisanos.»

La posición de José fué, desde un principio, imposi-

ble. Entre ei odio irracional de los españoles y la ti-

ránica severidad de su hermano, sus buenas intencio-

nes eran impotentes, y quedó solo frente á los aconte-

cimientos, aunque, desde entonces, nunca se engañó

respecto al resultado final. En su línea de camino, el

ejército francés había salido victorioso. La obstinada

ineptitud del general Cuesta había hecho á Bessiéres

dueño de Castilla, desde el mar hasta Madrid, des-

pués de las derrotas de Rioseco y Cabezón; y el nuevo

(1) Los secretarios de Estado subieron de cinco á nueve.

TJrquijo, fué ministro de Estado; Cevallos, de Negocios Ex-

tranjeros; de las Colonias, Azanza; de Marina, Mazaretto;

Hacienda, el conde de Cabarrús; Justicia, Piñuela, y Gue-

rra, O'Farril. Jovellanos fué nombrado ministro del Inte-

rior, pero se negó resueltamente á ejercer el cargo.
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soberano llegó á su capital por un país regado de lá-

grimas, bajo el amparo de las bayonetas francesas,

Desde cada punto de parada escribía á su hermano,

explicándole cuál era su posición real. En Madrid, su

desaliento fué todavía mayor. En todas partes había

signos de aflicción, y unos pocos días después de su

llegada, escribía: «Todas las clases huyen. Enrique IV

(de Francia) tuvo un partido fiel en todos los aconteci-

mientos. Enrique V (de España) sólo tuvo un rival

que le combatiese. Yo tengo por enemigo á toda una

nación de 12.000.000 de almas, que me odia y desea

acabar con mi vida. La aversión contra el príncipe

de la Paz es extremada, y ahora se ha vuelto contra

mi... Sire, creedme y no os equivoquéis. Vuestra glo-

ria se eclipsará en España.»

Pero, de repente, una mañana Madrid olvidó su

aflicción, y enloqueció de alegría. Habían llegado las

noticias, gloriosas noticias de Bailen, y las tropas es-

pañolas marchaban sobre Sierra Morena á Madrid.

Mientras que el pueblo en las calles estaba loco de re-

gocijo, los intrusos estaban desalentados en su vasto

palacio granítico. No podía venirles del Sur, del Este

ni del Oeste esperanza alguna, porque Dupont y sus

hombres estaban prisioneros; Moncey en Valencia y
Duchesme en Cataluña, no se bastaban á sí propios, y

Junot, en Portugal, estaba molestado por un ejército

inglés. Así, después de un reinado de diez días, el

«rey intruso» tuvo que huir de su capital al Norte por

el Ebro (30 de Julio) (1), y luego, en rápida sucesión,

(1) Napoleón, el día qne recibió noticias de la huida de

José, escribíale desde Rochefort: «La qrande armée est en

marche. Les secours vous arrivent; sa reunión avec Bessié-

res doit vous inettre á méme de montrer les dents... J'ap-

jprendrai avec plaisir que vous avez montre du charactére et



136 HISTORIA DE LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA

marcharon á Madrid, entre la franca alegría del pue-

blo, los héroes de Zaragoza y de Valencia, y el mejor

acogido de todos, Castaños y los vencedores de Bai-

len. Cinco de los ministros de José le acompañaron en

su huida; pero ningún otro español, de clase alta ó

baja—ni siquiera un criado—se dignó seguir al ex-

tranjero huido, porque era evidente que José estaba

sosteniendo una batalla perdida contra toda una na-

ción. Cuando viajaba por el Norte, los ejércitos fran-

ceses, en número de 70.000 hombres, retrocedieron

desde la línea del Ebro y esperaron las disposiciones

del emperador para reconquistar á España.

Tampoco en Portugal eran las cosas más favora-

bles á Francia que en otras partes de la Península.

Junot y Kellerman se habían visto abandonados por
todas las tropas españolas, que no habían podido des-

armar y rendir, y el pueblo portugués se sublevó

como un solo hombre cuando llegó la noticia de la re-

volución de España. El gobierno inglés, dispuesto á

sacar partido de estas circunstancias para restaurar

su influencia, ordenó á la fuerza del general Spencer

que saliese de Cádiz para avanzar á Portugal, y en-

vió á Sir Arthur Wellesley para que se les uniese con

una división de 10.000 hombres, que había intentado

mandar como expedición á la América española; se

du tdlenU; pero cuando supo, diez días después, qne José y
todos sus ejércitos se habían retirado allende el Ebro, ex-

presó su cólera á su hermano de este modo: <^Mon frére, tout

ce qui passe en Espagne est bien deplorable. L'arméeparait
commandée non par des generaus qui ont fait la guerre
mais par des inspecteurs des postes. Le pays qui vous con-

vient pour faire la guerre est un pays de plaine et vous

vous enfonces dans un pays de montagnes sans raison ni
nécessité. Dans une retraite aussi precipitée, que de choses

on doit avoir perdues, oubUées!>
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dieron también instrucciones á Sir John Moore, con

10.000 soldados ingleses, para que embarcase con el

mismo destino. Wellesley no perdió tiempo para des-

embarcar en Agosto. Era el oficial general más jo-

ven, y aunque Sir Hugh Dalrymple y Sir Harry Bur-

rard, más antiguos, eran los designados para el

mando, él, bajo su responsabilidad, avanzó hacia Lia-

boa tan pronto como se le hubo unido la fuerza de

Spencer. Venciendo á Delaborde (17 de Agosto) en-

contró al grueso del ejército francés en Vimiero (21 de

Agosto) y le atacó, contrariando la opinión de su ofi-

cial más antiguo, Sir Harry Burrard. La fuerza de

Junot era más pequeña que la de los ingleses, pero és-

tos estaban muy escasos de caballería. La posición

elegida por Wellesley remedió la falta, y los france-

ses fueron completamente derrotados. La llegada de

las fuerzas de Sir John Moore desde el Báltico com-

pletó la derrota de Junot; pero lo que Wellesley ha-

bía ganado por las armas lo perdieron sus colegas por

la diplomacia. La infame convención de Cintra, fir-

mada por Sir Hugh Dalrymple, como comandante en

jefe (30 de Agosto), permitió al derrotado é impotente

Junot embarcar para Francia en buques ingleses con

todas sus armas y botín, y á disgusto de los marine-

ros ingleses y de su jefe, el almirante Cotton; el es-

cuadrón ruso, que ya había considerado como presa

suya, pudo también, sin que nadie le molestase, aban-

donar el Tajo.

Mientras que los franceses estaban así desalentados

por todas partes, y mientras que un rápido movimien-

to de los españoles hacia el Norte les hubiera dado un

enérgico golpe, los jefes nacionales en Madrid estaban

ocupados en indignas intrigas y ambiciones persona-

les, y dejaban que pasase la oportunidad. Cuesta, el
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vano y derrotado general de Castilla, y Castaños, el

vencedor de Bailen, estaban formando planes para

arrogarse una dictadura militar, en tanto que el pue-

blo pedía una forma de gobierno representativo. La»

juntas provinciales, especialmente la de Sevilla, ha-

bían demostrado, por lo general, energías y patriotis-

mo en circustancias muy difíciles; pero Madrid desea-

ba, naturalmente, ocupar el puesto principal. La junta

de la regencia designada por Fernando había desapa-

recido, como era natural, con la llegada de José; y
ahora que éste y su gobierno habían huido, quedaba
abierto el camino para el establecimiento de un régi-

men completamente nuevo. Después de muchas discu-

Bíones y disputas, se decidió convocar una asambleah

nacional, cuyos miembros fueron elegidos por las jun-

tas provinciales.

Se reunieron á últimos de Setiembre en número de

treinta y cinco, y desde el principio se vio con eviden-

cia que las distintas corporaciones constituyentes te-

nían opiniones muy diversas sobre los deberes y fa-

cultades de esta Junta Central. Debe recordarse, que
el gobierno representativo había estado prácticamente
como muerto en España, por lo menos durante un

siglo. Algunos doctrinarios deseaban volver al antigua

procedimiento de Cortes de Castilla; otros eran parti-

darios de la autonomía provincial que antigaamente

existía; y no pocos, imbuidos de las ideas de la revo-

lución francesa, aspiraban á imitar la Convencióa

Nacional. En medio de estas inacabables pendencias,

se unieron, por lo que se refería á la cuestión de la

soberanía de Fernando, á quien coronaron in ahsentia

con pompa y gastos superfluos. Jovellanos representa-

ba la sección más avanzada de la Junta Central, pero
le venció en la lucha por la presidencia el antiguo
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ministro conde de Floridablanca, á quien ahora se

consideraba como conservador. Un elemento todavía

más reaccionario era el Consejo de Castilla, que con

arreglo á la antigua constitución tenía á su cargo toda

la judicatura de España y era el poder administrativo

más elevado del reino. Esta corporación se había pos-

trado servilmente á los pies de José, pero tan pronto

como éste había huido, afianzó su supremacía y pro-

testó contra las acciones de la Junta Central cada vez

que se introducía una innovación. Sus protestas, sin

embargo, fueron desatendidas, porque era una cor-

poración desacreditada, y los miembros de la junta

pronto perdieron el equilibrio y pasaron de una ex-

travagancia á otra. En oposición á los deseos de las

juntas provinciales más influyentes, la Junta Central

se proclamó soberano en ausencia de Fernando, se

arrogó el título de Majestad y exigió honores reales,

mientras que Floridablanca, con el título de Alteza,

estableció su residencia en el palacio de los reyes, y
todos los miembros fueron excelencias con grandes

sueldos. La confusión, la disensión y la envidia, rei-

naban condominio supremo, tanto entre paisanos como

entre soldados. Gastóse mucho tiempo en ostentosos

regocijos é indignas querellas; y después de una desas-

trosa tardanza, un Consejo de generales se reunió á

fines de Setiembre para trazar el plan de una cam-

paña nacional. Extendieron las fuerzas que tenían en

un vasto semicírculo desde Santander á Cataluña,

línea demasiado extensa para que pudiera cubrirse

sólo con 70.000 hombres. Entretanto, Napoleón, com-

placiéndose en espiar estas locuras, organizó rápida-

mente su ataque.

Ney y Jourdán cruzaron los Pirineos, introdujóronse

en España hombres y municiones, y el emperador
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mismo tomó el mando supremo. Los generales espa-

ñoles eran obstinados y tercos, pero inexpertos é in-

hábiles, envidiosos unos de otros, y con tropas en su

mayor parte indisciplinadas; así perpetraron casi to-

dos los errores de táctica posibles. Blake, uno de los

mejores, estaba embrollado en las intrigas de la Junta

Central, y al fin fué sustituido en el mando de su divi-

sión por el marqués de la Romana, que precisamente

había traído sus tropas desde Dinamarca para unirse

á la causa nacional (26 de Octubre). Por una serie de

movimientos rápidos de Lefevre, la división izquier-

da de los españoles fué derrotada y rechazada (11 de

Noviembre), mientras que Napoleón penetraba hasta

el corazón de Castilla sin que ninguna fuerza española

se interpusiese entre él y Madrid. El centro del ejér-

cito español, al mando de Castaños, fué completamente

destruido en Tudela el 26 de Noviembre, y el ala de-

recha tuvo que refugiarse en las montañas de Aragón.

Estas noticias llevaron el desaliento á Madrid y á la

Junta Central, que se había retirado á Aranjuez. Na-

poleón había abandonado á Burgos el 22 de Noviem-

bre, y podía presentarse ante la capital en cualquier

momento; los franceses habían salido de Extremadura

y amenazaban con una retirada hacia el Sur; así, que

el 1.° de Diciembre, «su Majestad» la Junta, huyó á

Talavera y después á Sevilla
, para continuar el go-

bierno de España, dejando la defensa de Madrid al

marqués de Castelar y á D. Tomás Moría.

Sólo había dos batallones en la ciudad, y la traición

hacía estragos entre las clases elevadas, estando el

mismo Moría vendido á los franceses; pero «la ciudad

del 2 de Mayo» determinó combatir hasta al gran em-

perador con sus 60.000 veteranos. La lucha, como es

de imaginar, fué muy breve. Napoleón, desde su cuar-
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tel general, sito en el arrabal de Chamartín, dictó las

fórmulas de una capitulación poco generosa, y el 10

de Diciembre, la guarnición francesa entraba en «la

villa coronada» entre el rencoroso silencio de los ciu-

dadanos vencidos. Por aquel entonces. Napoleón no

estaba seguro de la política que debía ejercer en Es-

paña. Había recibido fríamente á su hermano y se sen-

tía algo inclinado á dividir la nación en cinco provin-

cias francesas, en vez de nombrar de nuevo rey á José;

pero sus ocupaciones eran apremiantes y se necesita-

ba urgentemente su presencia en todas partes. En

consecuencia, proclamó al pueblo de Madrid que res-

tauraría á su hermano, pero advirtió que si se porta-

ban otra vez mal con él tomaría él mismo la corona,

en cuyo caso «les obligaría á respetarle». Como ejem-

plo, comenzó por proscribir y condenar á muerte en

su ausencia á todos los nobles que se habían opuesto &

la causa de los franceses ó habían desertado de ella y

en sus decretos desde Chamartín casi hacía caso omi-

so de José (1).

(1) Son notables algunos de los decretos de esta época.

Dio la dimisión á los miembros del Consejo de Castilla

como á «cobardeL, indignos de representar á un puebla

bravo y generoso», y la Inquisición, en algún tiempo tan

poderosa, fué abolida de un plumazo. No pretendió cum-

plir las condiciones de la capitulación. Su opinión sobre la

manera de tratar á los españoles está expresada en una

carta á José, escrita desde Valladolid el 8 de Enero: «Je ne

suis pas contení de la pólice de Madrid. Belliar est tres

faible. Avec les espagnols il faut étre sévére. J'ai fait arréter

ici quinze des plus mechants etje les ai fait fusiller . Faites

en arréter una trentaine d Madrid... Quand on la traite

avec douceur cette canaille se croit invulnerable; quand on

en pend quelques uns, elle commence á se degoúter dujeu et

devient soumise et humble comme elle doit étre.^ Napoleón
sólo entró en Madrid una vez durante su estancia. Acompa-
ñando á José al palacio, puso su mano sobre uno de los leo-
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, Mientras tanto, la descabellada Junta Central sólo

apelaba á la ayuda de Inglaterra. Sir John Moore

había avanzado desde Portugal hasta España, y esta-

ba en Salamanca á mediados de Noviembre con 20.000

hombres, mientras que Sir David Baird, con la reser-

va de 4.000, estaba en Astorga. Moore, en vista de la

completa derrota de las tropas españolas del país, es-

tuvo indeciso, pero al fin, el 12 de Diciembre se enca-

minó hacia Valladolid con objeto de estorbar la vuel-

ta de Napoleón de Madrid. Dos días después, supo que
la capital había capitulado y que los franceses esta-

ban amenazando con su retirada, y que Soult estaba

engañándole con fingidos retrocesos, mientras que

Napoleón, con la ñor de su ejército (la Guardia nacio-

nal) avanzaba todo lo rápidamente que se lo permi-
tían la nieve y los malos caminos. La fuerza españo-
la que mandaba el marqués de la Romana estaba des •

moralizada, muerta de hambre y mal vestida; los ha-

bitantes del país, aterrorizados ahora con la severidad

de los franceses y la rapacidad de la soldadesca de to-

das clases, se mostraban hostiles y apenas tenían que
comer ni que beber. Moore vio que la única probabi-

lidad de escapar era una rápida retirada á Gralicia, y,

seguido muy de cerca y hostigado por las fuerzas de

Soult, mientras que el emperador estaba detrás de él

y Ney amenazaba su flanco, continuó en su fatigoso

viaje á la Coruña, al paso que el marqués de la Ro«

mana recibía órdenes de retirarse á Asturias, cru-

zando así y estorbando la línea inglesa de marcha.

nes que hay á la entrada de la gran escalera y pronunció
estas palabras: « Jie la tiens, enfln, cette Espagne si desiréef>

Volviéndose á su hermano, cuando subía las escaleras, dijo:
"^Mon frére, vous étes mieux loge que moi^; lo cual era
cierto.
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Es imposible dar aquí un relato de los horrores de

la retirada de Moore. Los hombres, en su mayor parte

desorganizados, desertaban, rezagándose y entregán-

dose al pillaje. Centenares de ellos murieron de em-

briaguez por el camino; otros centenares más fueron

víctimas del temporal inclemente y de las constantes

privaciones; muchos miles de cabezas de ganado, que

hubieran servido de víveres, tuvieron que ser destrui-

das para impedir que cayesen en manos del enemi-

go; y los infelices españoles, saqueados y maltratados

por amigos y enemigos, no se atrevían á dar hospita-

lidad á los primeros, aunque quisieran, por miedo de

los franceses que iban á la trasera. El mismo Napo-

león abandonó en Astorga la persecución y volvió á

Francia, terminando su retirada el ejército inglés por

hacer una gallarda resistencia ante la Coruña para

encubrir el embarque de la vanguardia y cañones

(16 de Enero de 1809). El bravo Moore murió en

el inolvidable combate, pero al menos salvó á su

ejército de la vergtienza de capitular, y todos sus hom-

bres embarcaron para Inglaterra el día siguiente

de la batalla, expuestos al fuego de la artillería de

Soult.

En esta ocasión era evidente para el gobierno in-

glés el entusiasmo de los jefes españoles, superando

á sus recursos y á su habilidad, y que si el país había

de librarse de la dominación de Francia, sólo podría

hacerlo con grandes ejércitos organizados en Inglate-

rra, dirigidos por capitanes consumados. En las filas

de los españoles, desde el primero al último, se desple-

gaba gran bravura; continuamente acosaban al ene-

migo, y daban válida ayuda á las tropas inglesas ban-

dadas de guerrilleros de una resistencia increíble; y

siempre que soldados españoles, especialmente de ca-
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ballería, se alistaban en los regimientos ingleses, pe-

leaban con denuedo; pero los altos oficiales de pura

sangre española, como Cuesta, Peña y Castaños, eran

haraganes, incompetentes, envidiosos y vanos. Inse-

guros siempre de quiénes eran realmente sus jefes,

siempre con un arriére pensée de interés propio, aco-

sados por órdenes violentas y contradictorias de un

remoto gobierno revolucionario de ciudadanos; con

fuerzas indisciplinadas, y muchas veces sin los vive-

res absolutamente necesarios para sus hombres, no es

extraño que su cooperación con los ingleses fuese á

menudo poco satisfactoria. Algunos criticos ingle-

ses de la campaña que censuran libremente á la

Junta Central y á los generales españoles por su inep-

titud, pierden de vista, en muchas ocasiones, las difi-

cultades de la situación. Hemos visto cuan de repente

la nación más conservadora de Europa se hundió en

un perfecto cataclismo de cambio; todas sus antiguas

instituciones desaparecieron en el curso de algunos

meses, y las violentas alternativas de gobiernos la pu-

sieron, como era natural, en un estado de semi-anar-

quía. Es menos sorprendente que la Junta Central, en

tales circunstancias, no hubiese alcanzado el tipo in-

glés de regularidad, y sí lo es que fuesen capaces de

hacer todo lo que hicieron.

José entró por segunda vez en su nueva capital, en

calidad de rey, el 22 de Enero de 1809, unos pocos días

después de la derrota completa que Víctor ganó en

Uclés sobre la única fuerza española organizada próxi-

mo á la capital; y un mes después (20 de Febrero) la

heroica Zaragoza, á consecuencia de dos meses de un

segundo sitio, que será siempre memorable, se vio

obligada á rendirse al mariscal Lannes, á la cabeza de

un numeroso ejército francés, entre escenas de horror
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indescriptible (1). Había ahora en España 300.000 sol-

dados frauceses, mandados por todos los generales

que se habían hecho famosos en las guerras napoleó-

nicas. El plan del emperador era enviar á Soult á

conquistar Oporto y Lisboa; Ney debía quedar en Ga-

licia; Víctor había de reducir á Extremadura y Anda-

lucia, especialmente á Cádiz; Sebastiani, con un buen

contingente, había de proteger á José en Madrid; Su-

chet tenía que defender Aragón, y Saint-Cyr á Cata-

luña, y el Norte de España estaba confiado á Keller-

man y Bonnet. Para resistir á estos temibles guerre-

ros, Inglaterra convino en enviar dinero y hombres

que pusiesen á los españoles en disposición de armar-

se y organizarse en ausencia de Fernando.

Soult había tomado posesión del Norte de Portugal,

cuando Wellesley, con 20.000 hombres (á los cuales se

añadieron 8.000 portugueses), desembarcó en Lisboa

(22 de Abril). Con prodigiosa energía, el general inglés

hizo retroceder á los franceses hasta Gralicia, provin-

cia que luego abandonaron, así como la de Asturias.

Envalentonados con esto, los tercos aragoneses tam-

bién se alzaron en armas, y con ayuda de Blake y de

su brigada, confinaron el dominio francés del antiguo

reino á la capital de Zaragoza. Entre tanto, Soult hizo

otra tentativa para entrar en Portugal por Ciudad

Rodrigo, en conjunción con Víctor, que se aproximaba
á la frontera meridional por Mérida y Badajoz. Con

todo, la actividad de Wellesley, en unión de la victo-

ria que el español Lacy obtuvo sobre los franceses en

(1) El mismo Lannes escribía al emperador: «Nunca he

visto obstinación igual á la defensa de esta plaza. Las mu-

jeres se dejaban matar enfrente de cada brecha. Todas las

casas necesitaron un asalto separado... En una palabra, se-

ñor, esta es una guerra que horroriza.»

10
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la Mancha, fué causa de que José llamase otra vez á

sus ejércitos para que se replegasen sobre Madrid, y
Víctor se retiró á Plasencia y Soult á Salamanca.

Wellesley marchó rápidamente desde Aforantes, formó

cerca de Plasencia una conjunción con la fuerza de

Cuesta de Extremadura, mientras que Víctor retro-

cedía á Talayera, hacia donde José se precipitaba con

la división de Sebastiani para atacar de frente á los

ingleses y españoles, y Soult venía sobre las monta-

ñas de Salamanca y les atacaba por el flanco. Cuesta,

obstinado como de costumbre, negándose á cooperar

lealmente con Wellesley, avanzó solo y se encontró en

Talavera con los franceses, que le rechazaron (26 de

Julio). Al día siguiente comenzó la gran batalla de

Talavera por un ataque á la división Cuesta, que aho-

ra formaba el ala derecha del ejército aliado; pero el

ataque principal de la batalla fué contra los ingleses.

La fuerza de José fué retrocediendo más y más du-

rante los dos días que duró la batalla. Soult no llega-

ba; y al fin, los franceses hicieron un retirada preci-

pitada, perdiendo 7.000 hombres y 16 cañones, mien-

tras que los ingleses perdieron 6.000 hombres y los

españoles 2.000 (1).

Los resultados de esta gran victoria fueron casi

totalmente anulados por la terquedad de Cuesta.

Wellesley salió el 1 .° de Agosto para derrotar á Soult,

que había llegado ahora á Plasencia, dejando á los

españoles en Talavera para que tuviesen en jaque á

Víctor y le impidiesen unirse á Soult. Cuesta, ó por

traición ó por cobardía, abandonó el puesto y siguió

á los ingleses, á los cuales se unió en Oropesa. Wel-

(1) Estuvieron presentes al combate 34.000 españoles,
6.000 de los cuales eran de caballería; 19.000 ingleses, de los

cuales eran 3.000 de caballería, y 50.000 franceses.
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lesley, casi desesperado, tuvo la aflicción de ver uni-

dos á Víctor y á Soult en Talavera y Plasencia, y los

aliados sufrieron una derrota en Puente del Arzobispo,

derrota que, junto con la deslealtad de Cuesta, forzó

al jefe inglés á retroceder hacia la frontera portugue-

sa y á estar á la defensiva (1). Entre tanto se enviaban

refuerzos desde Francia á toda prisa, porque Madrid

estaba una vez más amenazado por fuerzas españolas

al mando de Venegas, en el Sur. José, sin embargo,

derrotó por completo al ejército de Venegas, con gra-

ves pérdidas, el 11 de Agosto, y volvió á su capital.

Durante su estancia allí, como rey, José se había

esforzado en ganarse la simpatía de sus subditos; y,

á juzgar por los repugnantes mensajes que le llegaban

de los cuerpos oñciales, en la mayoría de los sitios

donde la junta no ejercía poder supremo, no había

salido del todo frustrado. Como no estaba bajo el in-

flujo de las viejas tradiciones españolas, abolió, por

un decreto, una infinidad de leyes que todavía estor-

(1) Wellesley escribía á sn hermano el marqués de Wel-

lesley, en esta época embajador inglés cerca de la Junta.

«Es inútil quejarse, pero no somos, de fijo, tratados como

amigos, y mucho menos como el único apoyo de que pue-

de depender la causa de España.» Y otra vez: «Estoy muy
amedrentado por lo que he visto de los procedimientos

de la Junta Central, que en la distribución de sus fuerzas

no tanto considera las operaciones militares como las in-

trigas políticas.» El marqués escribía al mismo tiempo á

su gobierno: «Lejos de dar algún justo motivo de confianza

en sus intenciones, las declaraciones asiduas de actividad

y empresa, desatendidas por alguna próvida atención á los

medios y objeto de la guerra, sólo sirven para despertar

sospechas accesorias de ignorancia, debilidad ó insinceri-

dad; pero toda la insinceridad ó envidia que exista hacia

Inglaterra ha de atribuirse al gobierno, á sus oficiales y á

sus adictos; no dominan en el pueblo tan indignos senti-

mientos.»
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baban la circulación de la mercancía y que eran per-

judiciales á la agricultura; regularizó el despacho de

negocios en sus varios ministerios y tribunales de

justicia; centralizó el poder consultivo en un consejo

de Estado y se esforzó en proteger de la violencia al

pacífico contribuyente. Pero si hubiera sido un ángel

de los cielos, el resultado hubiese sido el mismo. Los

regimientos de españoles que íormó desertaban tan

pronto como veían su vieja bandera llevada por sus

compatriotas contrarios; sus descorteses subditos le

presentaban como un monstruo deforme y ebrio; pro-

digábanse sobre él el insulto y el desprecio á espaldas

suyas con una malignidad que sólo igualaba á su in-

genuidad y agudeza. La mayor parte de los antiguos

abusos fueron abolidos. Suprimiéronse los monasterios

así como las órdenes militares de Caballería; la Inqui-

sición desapareció; el clero quedó sujeto á la consti-

tución civil; se incorporaron á la renta pública las

tierras de la Iglesia así como las tierras privadas; pero

todo esto no servía de nada; José era francés, y, como

tal, odioso; Fernando era español—ó se supuso que

era, aunque tenía poca sangre española en sus venas

—
y, como tal, amado.

En el ínterin, el gobierno rival de la Junta Central

en Sevilla era injusto y estaba tocado de corrupción

ó deslealtad. Las colonias españolas habían repetido

el grito de la madre patria y se declararon unánime-

mente por la causa nacional. Todo el Sur de América

y las remotas Filipinas estalló en un fervor de lealtad

que igualaba al de España; y durante el año 1809

envió 3.000.000 delibras esterlinas al gobierno patrio,

en cambio de lo cual la junta firmó el importante de-

creto en que se declaraba que las colonias no serían,

en adelante, sólo colonias, sino una parte integrante
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del reino, y, como tal, con títulos suficientes para la

representación en el gobierno. Esto era el preparato-

rio para convocar unas Cortes de la nación en que

estuviesen representados todos los intereses. Fernan-

do, desde Bayona, había ordenado á su junta de re-

gencia convocar unas Cortes, pero no lo habían hecho

así, y la Junta Central, deseosa de conciliar las indóci-

les juntas provinciales, convocó, en Mayo de 1809,

una reunión de las antiguas Cortes para el año si-

guiente, con el ostensible objeto de rehabilitar las ins-

tituciones representativas de la nación, que gradual-

mente habían ido minándose y destruyéndose en los

doscientos cincuenta años anteriores. Con todo, la

constitución de la asamblea había de ser alterada en

varios respectos y había de admitirse á los diputados

de las colonias.

En las primeras páginas hemos demostrado cuan

poco dispuestos estaban los españoles á aceptar re-

formas de reyes y ministros. Ahora no se mostraban

más entusiastas no sólo en su acogida de las varias

innovaciones en la constitución decretadas por la

junta, cuya presunción é incompetencia
—si no algo

peor—hubieran producido su pronta caída, sino por

el hecho de que el nueve por diez de los españoles no

tenían en aquella ocasión más que una idea: matar á

todos los gabachos que pudiesen. Sería bueno decir

algo de las personas que así se habían arrogado en

España el poder soberano en nombre de Fernando.

Por una vez había algún antagonismo entre la primi-

tiva junta suprema de Sevilla y la Junta Central que

había emigrado de Madrid, pero esto había acabado

por una unión de los dos cuerpos.

Como suele suceder entre estas corporaciones en

tiempo de revolución, algo de las heces subió ala cima.
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El conde de Tilly, que primero era'uno de los repre-
sentantes de Sevilla en la Junta Central, y ahora se

había convertido en miembro activo del gobierno,
era un libertino conocido, ducho en toda clase de des-

honestidades y vicios; pero popular, audaz y rico. Su

colega, Hore, era un compañero apropiado para él; y
Riquelme, Caro, Calvo y Cornel no eran particular-
mente estimables ni discretos; el conde de Altamira,

que había sucedido al viejo Floridablanca en la Pre-

sidencia, era, como su predecesor, amigo de la pom-
pa y adicto al antiguo régimen, pero de habilidad in-

finitamente inferior; en figura y carácter más parecía
un cinocéfalo que un hombre. Tampotio era mucho
mejor el marqués de Villiel, otro miembro distingui-

do; pero frente á estos indignos miembros debe nom-
brarse á Jovellanos, Saavedra y Garay. El primero
era ahora un anciano, mas su inteligencia y su amor
á las reformas ilustradas, su presciencia y su pruden-
cia estaban tan ñorecientes como siempre; pero estaba
en mal predicamento ante la Junta. Saavedra, hábil

ministro de Hacienda, honesto y bien intencionado,
no había perdido mucho de su energía; mientras que
Garay, el ministro de Estado, era un hombre llano,
laborioso y patriótico, que hizo lo que pudo por guiar
á sus colegas en el camino recto .

Los individuos de la Junta andaban vestidos de ce-

remonia, con espadas, todos los días, y casi todo el

día, en el bello y antiguo Alcázar de Sevilla, y el tra-

bajo estaba dividido entre varios comités. Los miem-

bros, primitivamente elegidos por las juntas provin-

ciales, eran juguetes de la probabilidad, y, como
ya se ha indicado, se habían arrogado poderes y tí-

tulos que nunca fueron por un momento contempla-
dos por sus cuerpos constituyentes. El país estaba en
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un estado de división y de amargura, ocupado en su

mayor parte por ejércitos extranjeros, y el pueblo

era relativamente nuevo para instituciones represen-

tativas de cualquier género; y aunque eran abundan-

tes las sátiras y pasquines contra la altanería ó inep-

titud general de la Junta, no había suficiente oposición

organizada—aun cuando ésta hubiese sido posible
—

para tomar en sus manos el arreglo de los negocios;

las esperanzas populares, expresadas por las juntas

provinciales, se fundaban principalmente en la asam-

blea de unas Cortes representativas que hablasen con

autoridad. Esto era un error, pero natural. Lo que el

país necesitaba no era un poder legislativo, vigoroso,

sino un poder ejecutivo realmente honrado, hábil y

poderoso, que no era la Junta, porque su constitución

era accidental, su mayoría reaccionaria y débil, y
muchos de sus miembros viciosos, traidores ó corrom-

pidos.

La misma Junta, á excepción de Jovellanos, Graray

y algunos de los miembros más ilustrados
,
no era en-

tusiasta por la convocación de unas Cortes. Había

ordenado que se emprendiesen estudios por espacie de

un año para decidir sobre la constitución de las Cá-

maras, pero como se acercaba ¡el tiempo de reunir-

las, «su Majestad» la Junta difícilmente pudo encu-

brir los temores que abrigaba de que sus días de po-

der estaban contados. En un impulso de propia defen-

sa, la Junta decidió, con gran disgusto de sus miem-

bros más inteligentes, confiar su poder ejecutivo á un

comité de seis miembros suyos, escogidos de entre los

elementos más indignos y retrógrados.

Aunque la retirada de Wellesley causó consterna-

ción á los patriotas, Blake en Cataluña (donde el mag-
nífico heroísmo de Gerona tuvo enfrenados á los fran-
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ceses por espacio de unos meses); el duque del Parque,

que ganó una gran victoria sobre Marchand cerca de

Salamanca; el general Santocildes en León, y los gue-

rrilleros en todas partes, tuvieron á los franceses

constantemente inquietos. Con objeto de rehabilitar-

se ante las Cortes convocadas en Enero, la Junta tuvo

la poca precaución de intentar que á la victoria del

duque del Parque siguiese la captura de Madrid y de

dar instrucciones á Eguía, que había reemplazado á

Cuesta de comandante en jefe, con objeto de que con-

centrase todas las fuerzas de Extremadura y la Man-

cha para iniciar un avance hacia la capital. Eguía era

incompetente é irresoluto y al principio estaba mane-

jado por Víctor. Viendo esto, él y su ejército huyeron

por el Sur á Sierra Morena y allí suplicaron á la Junta

que les reforzase. En vez de esto, se le envió la dimi-

sión y fué reemplazado por Areizaga, que luego avan-

zó hasta Madrid. En un lugar llamado Ocaña, cerca de

Aranjuez, se encontraron los dos ejércitos (18 de Oc-

tubre), teniendo cada uno 48.000 hombres, y el ímpetu
de la caballería de Sabatini lo dominó todo. Las levas

españolas se convirtieron en una masa atropellada

que buscaba seguridad donde podía. En el pánico to-

tal se tiraban armas y uniformes, y en muchos casos

compañías enteras se rendían á una pareja de france-

ses montados; 5.000 españoles quedaron muertos en

el campo, 5.000 en grupo se rindieron, quedando pri-

sioneros 16.000 españoles, con 60 cañones y todas las

banderas, municiones y víveres. Todo el ejército es-

pañol fué, en realidad, aniquilado, y la Junta Central,

sobrecogida de pánico, cuando oyó la notica de que ni

en Sevilla estaba libre «su Majestad», comenzó á insi-

nuar vergonzosamente la huida á Cádiz, resguardada

por estar en una isla y con la flota inglesa en la bahía.



POR MARTÍN HUME 1B3

La Junta misma era ahora un conglomerado de am-

biciones y envidias contrarias. Palafox aspiraba á una

dictadura de Aragón, el marqués de la Romana intri-

gaba para la regencia de España; tretas y contratretas

ocupaban el pensamiento de todos los partidos, y en

todas partes se posponía la causa nacional al interés

personal, excepto en los corazones generosos del pue-

blo, cuyo único deseo era librar su patria de gabachos,

de cualquier manera que fuese; mientras que el indig-

no Fernando en su palacio-cárcel de Valengay estaba

arrastrándose á los pies del emperador, y excediéndo-

se á si mismo en sus serviles felicitaciones al naci-

miento de un heredero, «para nuestros augustos sobe-

ranos el gran emperador y Maria Luisa» .

A fines de 1809, la causa nacional presentaba un

aspecto bastante sombrío. Después de heroísmos in-

descriptibles, Gerona había sucumbido por fin, y Ara-

gón y Cataluña quedaron á merced del invasor. Las

fuerzas españolas organizadas en León habían sido

dispersadas, é igualmente les cupo á los ejércitos de

la Mancha y Extremadura; pero al mismo tiempo, los

centenares de pequeñas partidas de guerrilleros, par-

ticularmente los que estaban mandados por el famoso

«Empecinado» en Castilla, mantenían al enemigo en

continua alarma. Valencia, Murcia y Andalucía to-

davía estaban libres de los franceses, como lo estaban

también las montañas del Noroeste. En otros términos:

los ejércitos organizados de España, tales como eran,

habían sido derrotados en todas partes; pero la misma

nación española, fuera de la clase oficial, seguía tan

porfiada como siempre en su determinación de arrojar

al invasor ó morir en la demanda. Era evidente para

Napoleón que si la nación había de ser conquistada,

debía entrar en el foco de la defensa nacional la re-
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sidencia del gobierno en Andalucía; y para esto envió

un nuevo ejército de 55.000 hombres, mandados por

el mismo José.

La Junta estaba dominada por el pánico; la anar-

quía y la traición reinaban dondequiera, hasta en Se-

villa; y no se ofreció resistencia seria á los franceses

en la marcha hacia el Sur. La Junta y su gobierno

huyeron precipitadamente á Cádiz (19 de Enero de

1810), como el último baluarte de la libertad española,

dejando á Sevilla presa de un consejo revolucionario

elegido por ella misma y que intentó ejercer poderos

soberanos, hasta que los franceses tomaron posesión

de la ciudad y pusieron fin á sus imbecilidades. La
Junta Central había perdido ya todo el prestigio. La
voz pública comenzaba por reclamar reformas á toda

prisa, mientras que la Junta iba haciéndose cada día

más reaccionaria. Débil, violenta y vanidosa como

era, vio al fin que, aunque no resguardase su existen-

cia corporal, debía acometer la reforma popular y
salvar los intereses que realmente representaba, nom-

brando una regencia de cinco de sus miembros, con

plenos poderes despóticos; 'y habiéndolo hecho así, la

Junta Central se disolvió (31 de Enero de 1810).

Como estaba pendiente la reunión de las Cortes, la

regencia de las Cortes fué poder supremo nominal-

mente en España, excepto en presencia de las bayo-

netas francesas, pero se encerró en la Isla de León,

sobre la que está edificada la ciudad de Cádiz, y fué

rigurosamente sitiada por los invasores. Los mismos

regentes, á excepción de Saavedra, que estaba viejo

y decaído, eran sin distinción reaccionarios inhábi-

les (1), y en sus intrigas por impedir que las próxi-

(1) La regencia constaba del Obispo de Orense (Quefedo

y Quintana), Saavedra, el general Castaños, el almirante
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mas Cortes adoptasen innovación, les ayudó el Consejo

Real, recién reelegido por la regencia, que les incitaba,

como ellos lo hicieron, á todo lo que fuese despotismo

y mudanza. No había palabras demasiado duras para

los que mantenían ó propagaban ideas de reforma en

las instituciones del país.

Las clases oficiales y sus reales señores entre si, con

su bajeza, corrupción é insensatez, habían traído por

la mano á España á los extranjeros; la masa del pue-

blo, por su genuina lealtad perruna, sacrificaba gus-

tosamente sus vidas y todo lo que le era más querido,

por recobrar lo que con las indignidades de aquéllos

había perdido la nación. Y á pesar de todo, en este

momento supremo, cuando resonaban en sus oídos los

cañonazos de los sitiadores franceses, el pensamiento
único de la regencia y del ridículo Consejo Real era

cómo suprimirían y castigarían á los que exigían que
el pueblo tuviese algún voto, aunque humilde, en el

gobierno de la nación, que sólo podía conquistarse con

su sangre y su patriotismo. Con varios pretextos se ol-

vidó una y otra vez la reunión de las Cortes; interpu-

siéronse los obstáculos concebibles—y eran ya bastan-

te formidables—para la elección de diputados; en vano
las juntas provinciales clamaron al cielo, y el pueblo,

ya despierto, protestó.

Los conservadores deseaban que las Cortes fuesen

elegidas, con arreglo al antiguo sistema, por las mu-

nicipalidades oficiales de ciertas ciudades, y que es-

tuviesen compuestas de representantes de los nobles

y del clero; otros, más avanzados, aspiraban al siste-

ma inglés de una casa de lores y una cámara popular

separada, mientras que los elementos más radicales

Escaño, y Fernández de León, reemplazado inmediata-

mente por Lardizábal, representante de las colonias.
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estaban á favor de un solo Congreso electivo que estu-

viese investido de la soberanía nacional. Un punto

todavía más importante fué el de la manera de elegir.

Era obvio que las antiguas Cortes de Castilla, que

constaban de algunos miembros nombrados por los

Consejos de la ciudad, estaban en estas circunstancias

fuera de la cuestión. Aragón, Cataluña, Navarra, Va-

lencia y ]as Provincias Vascongadas, estaban tan pro-

fundamente interesados como Castilla en la defensa

nacional y reclamaban una representación. Sólo des-

pués de muchas discusiones, decidieron, por último,

los regentes, dar el sufragio á todos los mayores de

edad residentes en España, con un miembro por cada

50.000 almas. Estos votantes habían de elegir los con-

sejos de la parroquia, que á su vez habían de elegir

á los consejos del distrito, y estos últimos á los conse-

jos provinciales, que, finalmente, habían de elegir á

los diputados de la nación. A éstos había de añadirse,

sólo para estas Cortes, un miembro por cada ochenta

ciudadanos que hubiese tenido el derecho de represen-

tación en tiempos pasados, y un miembro por cada

junta provincial. Esto era tal vez lo prudente para

conceder al principio á un pueblo que había perdido

la tradición del self-government (1), pero fácil será

comprender que, en un país principalmente ocupado

por enemigos extranjeros que castigaban con pena de

muerte á los que profesaban obediencia al gobierno de

Cádiz, eran grandes las dificultades materiales de una

elección tan complicada.

(1) Dejo esta palabra sin traducir porque no tiene co-

rrespondencia exacta y precisa en castellano. Además, es

uno de esos términos que ya nos acostumbramos á dejar

en su lengua nativa para evitar malas traducciones.—

(N. del T.)
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No se resolvieron fácilmente las cuestiones referen-

tes á la representación colonial. Los radicales opta-

ban por poner el sufragio para las colonias al mismo

nivel que para la madre patria; pero fueron domina •

dos por la Regencia, que decretó que los consejos de

la ciudad en las posesiones españolas eligiesen miem-

bros para formar los consejos provinciales, que envia-

rían á España un diputado por cada provincia (1). In-

dudablemente, los regentes imaginaron que todas es-

tas salvaguardias les darían unas Cortes dóciles, pero
en esto se equivocaron. La nación estaba en una efer-

vescencia de patriotismo, y sólo tenían éxito los hom-

bres que hablaban con verbosidad y energía. Estos,

como es natural, eran en su mayor parte jurisconsul-

tos y literatos que habían recibido la ilustración que
les daba la cultura francesa, y estaban vagamente
imbuidos de las ideas que produjo la primera revolu-

ción francesa. Estos hombres, con unos pocos sacer-

dotes de las Provincias Vascongadas y alguno que
otro militar y político local

,
formaban las Cortes que

habían de dar un paso de tanta importancia en la

historia de España, como cambiar la forma de go-

bierno.

Su constitución, para comenzar por aquí, fué una

innovación importante, y fué mirada por los amigos

(1) Se convino en que los miembros para las colonias y
para otras partes de España que, estando ocupadas por los

franceses, no pudiesen elegir representantes libremente,
serían elegidos de entre los naturales de las distintas pro-
vincias que residiesen en Cádiz por aquella época. El nú-
mero de sustitutos escogidos fué: treinta, para las colonias,

y veintitrés para España. Este fué, indiscutiblemente, el

punto flaco de las Cortes de 1812, y dio á sus medidas auda-
ces y de gran alcance menor autoridad de la que hubieran
tenido de otro modo.
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y representantes del ausente Fernando con disgusto

manifiesto; pero cuando se hicieron conocer la perso-

nalidad y las opiniones de los miembros, luego el dis-

gusto se cambió en desaliento y temor. El Consejo

Real y el Consejo de Castilla (abolidos por Napoleón,

pero rehabilitados por la Regencia en Cádiz) hicieron

toda clase de reclamaciones, fundadas en los antiguos

usos, para intervenir; los regentes, casi desesperados

y teniendo que habérselas con un cuerpo tan demo-

crático como las antiguas Cortes, dilataron la reunión

todo lo que pudieron; pero los miembros estaban aguar-

dando con impaciencia, y al fin tuvieron que dar aquel

paso, aunque con pocas ganas y mucha vacilación.

El 24 de Setiembre de 1810 se reunió en San Fer-

nando, cerca de Cádiz, el primer parlamento repre-

sentativo que España había visto por espacio de mu-

chos siglos, en medio de una escena de exaltación pa-

triótica tal como rara vez se ha presenciado, aun en

este país impresionable. Profundamente emocionados

por la importancia histórica de su reunión, los miem-

bros comenzaron su sesión con grandes ceremonias re-

ligiosas, celebrando la misa mayor el hermano políti-

co de Godoy y cardenal arzobispo de Toledo, D. Luis

de Borbón (1); y en nombre de la nación, juraron so-

lemnemente sobre los Evangelios, no tolerar otra fe

que la de Roma, ni otro monarca que Fernando. Las

sesiones se celebraron en el teatro local, habiendo sólo

(1) Era el único miembro de la familia que no había caí-

do en las redes de Napoleón. En la abdicación de sus pri-

mos á favor del emperador, escribía desde Toledo una ab-

yecta carta de sumisión al usurpador, en que hablaba de

<la douce ohligation de mettre aux pieds de Votre Majesté

Vhommage de mon amour, de ma fidelité et de mon résped.

Que Votre Majesté Impértale et Royale daigne me reconnai-

it'e comme son plus fldéle sujet.»
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una cámara electiva
, y casi laa primeras palabras

pronunciadas fueron las del obispo de Orense, presen-

tando á las Cortes la dimisión de los regentes. Proba-

blemente se daba asi el primer paso para poner á la

nueva asamblea en una situación difícil, y con la es-

peranza de que, en tanto que fuese todavía inexperta

y estuviese desorganizada, caería y se desacreditaría

en el súbito ejercicio del gobierno supremo. Los jefes

democráticos, al frente de los cuales se encontraba

Arguelles, estuvieron á la altura de las circunstancias

y rehusaron aceptar la dimisión de los regentes hasta

que las Cortes estuviesen organizadas. Cualesquiera

que hubiesen sido los defectos del nuevo poder guber-

nativo, la falta de audacia y energía no estaba segu-

ramente entre ellos. Casi su primer acto fué afianzar

la soberanía de las Cortes y tomar el título de Majes-

tad, de que ya se había abusado mucho. Hízose una

separación entre los poderes legislativo, judicial y eje-

cutivo; se declaró la inviolabilidad de los diputados y
se hizo obligatorio, en todo, el juramento de respetar

la soberanía del pueblo en las Cortes, medida que tro-

pezó con mucha resistencia por parte de los conserva-

dores, especialmente del obispo de Orense. Otros asun-

tos dividieron á las dos escuelas de políticos, tales

como la libertad de la prensa y la abolición de la cen-

sura, que fué votada por sesenta votos contra treinta

y dos, y los dos partidos fueron llamados por primera

vez, respectivamente, «liberales» y «serviles», estan-

do dirigidos los primeros por Arguelles y el conde de

Toreno, y los últimos, por Francisco Gutiérrez de la

Huerta.

En una asamblea asi constituida, y sin ninguna tra-

dición ó procedimiento antiguo que la rigiese, los de-

bates, como es de imaginar, eran libres, y en muchas
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ocasiones violentos é indignos; cuestiones personales

ocupaban una gran parte del tiempo, mientras que el

fatal don de la verbosidad, propio de las razas meri-

dionales, hacia los procedimientos casi interminables.

La abdicación de la primitiva Regencia fué aceptada
unas pocas semanas después de la reunión délas Cor-

tes, y se nombró un nuevo poder ejecutivo formado

por Joaquín Blake, Gabriel de Sisear y Pedro Agar;

pero como los dos primeros estaban fuera de la ciu-

dad, se nombraron temporalmente otros para reempla-

zarlos, siendo uno de los sustitutos el marqués de Pa-

lacio, detenido y llevado ante los tribunales por vaci-

lar en prestar el juramento necesario reconociendo la

soberanía de las Cortes.

Mientras que los representantes del pueblo estaban

imitando á la Convención Nacional Francesa, discu-

tiendo prolijamente vagas teorías, querellando por

pequeneces personales, votando salarios para los

miembros, y reduciendo los emolumentos de cualquier

otro Estado oficial, el rey José se hacía dueño de An-

dalucía, excepto del territorio extenso que comprende

Gibraltar, Tarifa y Cádiz, defendido por el general

Graham, con fuerzas inglesas y portuguesas, y un

ejército español de 14.000 hombres al mando del duque
de Alburquerque. Apenas pasaba un día sin que se

efectuase alguna escaramuza cerca de Cádiz; desde

Gibraltar y Tarifa los ingleses libraban constante-

mente reñidos combates con las avanzadas de Soult,

en unión de las tropas españolas de San Roque y Al-

geciras, mientras que las tropas francesas apostadas

en Cádiz secundaban, con frecuentes salidas, los es-

fuerzos de sus aliados.

Los franceses se apostaron alrededor de la bahía de

Cádiz, y por tierra se hizo casi imposible la comunica-
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ción entre el Gobierno nacional y el Norte de España.
Pero el almirante Purvis y la flota inglesa ocuparon
el mar, y rápidos cruceros llevaron al resto de la Pe-

nínsula, desde la isla en que se asienta la ciudad,

mensajes de aliento, órdenes para la organización de

la defensa y seguridades de victoria eventual. En el

ínterin los guerrilleros, especialmente el Empecinado

y Mina, proseguían la guerra sin interrupción, soste-

nida también por los remanentes del ejército, que ha-

bían sido reorganizados en Extremadura y en el ex-

tremo Noroeste de España. Wellington se había visto

obligado á retirarse ante Massena, y ai fin había pre-

valecido sobre el gobierno inglés para autorizar un

nuevo plan de campaña con fuerzas mayores que le

pusiese en disposición, como por fin lo consiguió, de

arrojar á los franceses de la Península. La base de las

nuevas operaciones era Portugal, y aquí Wellington
atacaba porfiadamente á Massena en las líneas de

Torres Vedras, cerca de Lisboa, haciendo decaer ei

ánimo en las tropas francesas y debilitando su fe en

los generales, hasta que los españoles estuviesen dis-

puestos y llegase la ocasión de avanzar resueltamente

hasta España con el enorme ejército que poco á poco
habían ido reuniendo (1).

Pero las ansiedades del nuevo gobierno representa-

tivo no estaban limitadas á la Península. La revolu-

ción de las colonias anglo • americanas y la ruina de las

antiguas instituciones en Europa habían producido su

efecto natural en la América española, y en más de

una ocasión, desde 1790, se habían hecho tentativas

para separarse de la madre patria. A las primeras
noticias de la perfidia francesa en 1808, la fiebre de

(1) Setenta mil tropas regulares v sesenta mil irregu-
lares.

U
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lealtad á Fernando é indignación contra el invasor,

se había propagado de la Península á las colonias,

pero la bajeza desplegada por los cuerpos oficiales de

España, la insensatez é ineptitud que caracterizaron el

gobierno de la Junta Central y la anarquía que reinaba

en la madre patria, dieron gradualmente origen á un

sentimiento de impaciencia entre los jóvenes criollos

habitantes de las colonias. Había muy poca comunica-

ción entre las varias dependencias americanas, y nin-

gún plan general de revolución; pero primero Vene-

zuela, y luego Buenos Aires y Nueva Granada, procla-

maron su independencia en la primavera de 1810, sin

obstáculos de las autoridades ó las tropas, mientras que
Chile y Méjico, presa de la guerra civil, avanzaban

rápidamente en la misma dirección. Las agobiadas é

inexpertas Cortes, compuestas de políticos teóricos,

trabajaron por conjurar el mal con paliativos y con-

cesiones tardías; pero el gobierno central no tenía ni po-

der, ni prestigio fuera de España: situado en su propia

ciudad, al extremo de España, con un rey francés es-

tablecido en la antigua capital del reino, vino á tierra

rápida é irrevocablemente su poderío en el vasto con-

tinente de allende el Atlántico, mientras que la madre

patria estaba luchando por su independencia (1),

(1) En este período (1811) se presentó á las Cortes nn in-

teresante informe de la renta y exportación de todas las

colonias. Parece que la suma íntegra recaudada por el go-
bierno de la metrópoli en Méjico, era sólo de 100.000 libras

esterlinas en un año, mientras que Guatemala, Chile, Cuba y
Filipinas no enviaban nada. Por otra parte, Santa Fe daba
un producto de 160.000 libras esterlinas; Caracas, 40.000 li-

bras esterlinas; Buenos Aires, 500.000 libras esterlinas, y
Perú, 600.000 libras esterlinas; la suma total íntegra con

que las posesiones contribuían al gobierno de la metrópoli

era, en números redondos, de 1.400.000 libras esterlinas.
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Con todo, la principal cuestión que ocupaba á las

Cortes de Cádiz era trazar para España una nueva

Constitución, que devolviese al pueblo las libertades

populares de que los reyes le habían ido despojando su-

cesivamente, contuviese á las clases privilegiadas y
limitase en lo futuro la autoridad real. No es esta

ocasión de discutir la oportunidad del momento esco-

gido para tan importante cambio constitucional; hay
mucho que decir por ambas partes de la cuestión. Las

circunstancias del país hacían imposible una libre y

completa representación del pueblo, tal como era de-

seable para la adopción de medidas que alteraban las

bases de la vida nacional; y el forzado silencio del

rey desterrado, que era una de las partes más afecta-

das por el cambio
, parecían hacer inevitable el con-

flicto que después estalló entre él y los reformadores,

como consecuencia de su acción. Por otra parte, los

amigos del progreso decían, con alguna razón, que un

regreso al antiguo despotismo era imposible después

del abandono del país por la familia real, y que los sa-

crificios y el heroísmo que el pueblo había desplegado

en favor de la independencia nacional le hacía digno de

las libertades domésticas que, ahora que tenía ocasión,

aseguraba por sí mismo.

En 1811 se nombró una comisión para dar á Es-

paña una Constitución política fundamental, y la Cá-

mara trasladó su residencia á la iglesia de San Felipe

Neri, en la misma ciudad de Cádiz. Durante el lar-

go período de discusión y disputa sobre las cláusu-

las de la nueva Constitución, las Cortes y su po-

der ejecutivo apuraron todas sus energías para con-

tinuar la guerra. Los ejércitos españoles habían sido

ahora reconstituidos y divididos en seis cuerpos, y

Massena, viendo que su retirada de Torres Vedras,
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amenazada por las levas indígenas de Aragón y Cas-

tilla, había retrocedido gradualmente hasta España,

perseguido constantemente por Wellington, Olivenza,

Fuentes de Oñoro, Almeida, Albuera, Ciudad Kodri-

go, y al fin la terrible carnicería del asalto de Bada-

joz, quedaron para siempre como los puestos indica-

dores del esforzado avance inglés, mientras que por

todas partes, desde Galicia á Murcia, los españoles

peleaban, unas veces en ejército, las más de ellas en

simples partidas; derrotados una y otra vez, pero re-

haciéndose siempre; cooperando libremente con los

ingleses, pero prefiriendo la acción independiente.

Las dificultades de Napoleón iban obstruyéndole;

no estaba dispuesto á enviar los constantes refuerzos

exigidos, y acerba é injustamente censuraba á José

por no hacer imposibles. Pero el «rey intruso» y las

Cortes estaban dando cabo de los recursos empleados

para sacar fondos de la desolada nación. El primero

dependía casi de lo que obtenía de Madrid, que esta-

ba cargado de tributos sin igual, hasta que el hambre

y la miseria fueron universales. José trataba de ha-

cer olvidar al pueblo sus disturbios dándole corridas

de toros y espectáculos , pero todo en vano
, por-

que era francés: y los ejércitos franceses estaban

quemando casas y degollando ciudadanos sospechosos

de patriotismo dondequiera que las águilas imperia-

les llegaban. El distraído José de buena gana se hu-

biera desembarazado de las tropas de su hermano y

de su imperiosa intervención y hubiera ensayado su

propio sistema de conciliación. Verdad es que una

vez hizo distintas aproximaciones, pero sin resultado,

porque todavía el grito de todos los españoles era:

«¡Mueran los franceses y viva Fernando!» El gobier-

no de Cádiz tenía también delante de sí (1811) un défi'
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cit abrumador: como la deuda había llegado ahora á

72.000.000 de libras esterlinas, sin contar el coste de

la guerra, las ganancias anuales de la renta se calcu-

laron en 2.600.000 libras solamente, mientras que la

exportación, sin el servicio de la deuda, se evaluó en

12.250.000 libras. Se decretó un impuesto especial

de guerra, graduado desde 2 '/« hasta 70 por 100, y
se tomaron otras medidas extraordinarias, pero, como

se comprenderá, el gobierno de Cádiz se vio forzado

á recurrir principalmente á Inglaterra y á las juntas

provinciales para sostener el coste de la guerra.

En Enero de 1812, las Cortes adoptaron la nueva

Constitución que había de regenerar á España. En vez

de reformar gradualmente las instituciones existentes

ó tradicionales de la nación, los miembros del partido

avanzado, casi todos ellos partidarios de la revolución

francesa, imaginaron un código completamente nue-

vo, extranjero en espíritu y en forma, por el cual toda

la vida nacional fué renovada en un decreto de diez

capítulos que contenían 348 cláusulas. Se afirmó la so-

beranía abstracta de la nación; sólo se reconoció la

religión católica, y la monarquía pasó á ser heredita-

ria bajo la constitución parlamentaria. Sólo se invis-

tió del poder legislativo, además del rey, á las Cáma-

ras; del ejecutivo, á los ministros del rey, y del judi-

cial, á los jueces; los Parlamentos habían de ser elegi-

dos indirectamente por distritos electorales de 70.000

almas, por un sufragio de hombres mayores de edad,

y habían de ser convocados anualmente, estando li-

mitado el veto real sobre los decretos á tres repulsas,

después de las cuales los decretos se convertían en

leyes á pesar del veto del rey. Se prohibía al monar-

ca ausentarse del reino ó casarse sin permiso de las

Cortes, y se estableció la sucesión sobre la antigua
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base española, lo mismo que la de Inglaterra, pero el

infante D. Francisco de Paula, á quien se juzgaba

hijo de Godoy, fué excluido, asi como lo fué también

la reina de Etruria.

Habría siete secretarios de Estado, á saber: Go-

bernación, Estado, Ultramar, Justicia, Hacienda,
Guerra y Marina, y los ministros eran responsables

ante las Cortes, aboliéndose todos los antiguos con-

sejos españoleSj excepto un consejo de Estado de cua-

renta personas, nombrado por las Cortes al sobe-

rano. Los jueces habían de ser inamovibles, siendo

iguales ante la ley todos los ciudadanos, y se estable-

cía la inviolabilidad del subdito. Sólo las Cortes po-

drían votar impuestos, y ellas también habían de fijar

el presupuesto del ejército y de la armada; y, sobre

todo, se decidió que por espacio de ocho años al me-

nos no se introdujese alteración ni reforma alguna en la

misma Constitución. Cualquiera ve que esto era trans-

formar á España en república prácticamente con for-

mas monárquicas, y las precauciones dieron origen á

largas y encarnizadas discusiones. Entre los nobles y
entre los amigos del rey dominaban las intrigas, siendo

uno de los planes más prometedores para nombrar á

la infanta Carlota princesa del Brasil y regente de Es-

paña, y los liberales, aunque capaces de impedir esto,

llegaron á consentir en el nombramiento de una nue-

va regeccia constitucional de cinco reaccionarios, in-

cluso el duque del Infantado y Enrique O'Donnell,

conde de La Bisbal.

El 19 de Marzo de 1812, cuarto aniversario de la

caída de Godoy, fué promulgada solemnemente la

nueva Constitución, con toda la pompa y esplendor

que una ciudad sitiada podía desplegar. Los teatros,

las calles y las plazas, espléndidamente iluminados.
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estaban repletos de personas frenéticas de regocijo

entusiástico. Al fin España había roto con el pasado

sombrío de tiranía, miseria y opresión. La felicidad,

la justicia y la prosperidad habían de ser en lo futuro

la regla de vida, y hasta los conservadores, que se ha-

bían opuesto al decreto, fueron reducidos y arrastra-

dos con las extravagantes esperanzas de nuevo cielo

y nueva tierra españoles que surgirían de la constitu-

ción de libertad que los 184 representantes del pue-

blo (1) acababan de jurar conservar inviolada. Pero

sobre los cánticos de júbilo resonaban los cañones

franceses en las afueras de la ciudad, y los fuegos de

campamento de los invasores competían con las ilumi-

naciones de las calles. La Constitución de Cádiz había

de proteger á España de sus soberanos; mas, entre

tanto, 230.000 soldados franceses pavoneaban inso-

lentemente las águilas de su emperador desde los Pi-

rineos hasta el Estrecho, y amenazaban hollar la inde-

pendencia de España.

(1) El número de miembros por las diferentes partes de

España fué muy desigual. Así, Galicia envió veintitrés

miembros y Cataluña veinte, mientras que Madrid estaba

representado sólo por un sustituto; Vizcaya por un miem-

bro, y el reino de León sólo por seis. El reino de Navarra,
con una población de 271.000 almas, envió un diputado, al

paso que Valencia, con 1.000.000 de habitantes, envió diez

y nueve diputados.



FERNANDO «EL DESEADO».—RECOMPENSA REAL

Á LA DEVOCIÓN

La captura de Badajoz había hecho retroceder hasta

Salamanca al ejército francés occidental, y Welling-

ton, dejando á Hill que vigilase á Extremadura, y á

Ballesteros que acosase los flancos de Soult en Anda-

lucía, marchó lentamente hacia adelante con el prin-

cipal núcleo del ejército inglés. Napoleón tenía mucho

á que atender, porque estaba comprometido en su

desastrosa guerra con Rusia, y de buena gana se hu-

biera desembarazado de España y de José, quien, por

su parte, estaba perfectamente cansado de su fastidio-

sa corona. Ya había insinuado, y algo más que insi-

nuado, que no resistiría más su humillante posición, es-

pecialmente si el emperador persistía en su intención

de agregar el Nordeste de España á sus dominios; y

Napoleón, casi falto ya de recursos, pensaba res-

taurar á Fernando en su trono bajo su protección;

autorizando también á José, como alternativa, para

hacer tanteos cerca de las Cortes
,
con el fin de que

le adoptasen como rey al amparo de las Cortes de

Cádiz. Cuando esta última treta falló también, José

trató de reunir unas Cortes rivales en Madrid. Mas

los acontecimientos se sucedían rápidamente. Madrid,

falto de provisiones excepto por el Norte, fué presa
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del hambre, que mató á sus pobres ciudadanos á mi-

llares, y redujo, finalmente, familias opulentas á men-

digar en las calles (1).

Wellington estaba haciendo retroceder rápidamente
á Marmont sobre el Duero en el Norte de Castilla,

mientras que los mariscales andaban con envidias en-

tre sí; y Soult, en Andalucía, se negaba á ayudar con

hombres á José ó á Marmont. El último general había

evacuado la ciudad de Salamanca á la llegada de

Wellington, y había sido parcialmente derrotado en

las afueras (28 de Junio); y el 22 de Julio los ingleses

y los españoles juntos, obtuvieron la gran victoria de

Arapiles (Salamanca), forzando á los franceses á huir

con grandes pérdidas y terrible confusión hacia el Nor-

te, seguidos por los aliados, que entraron en Vallado-

lid en triunfo (30 de Julio), y por bandadas de guerri-

lleros, que ahora mataban á los extraviados gabachos

con gran contento de su corazón. Cuando era dema-

siado tarde, José, el intruso, abandonó á Madrid con

10.000 hombres para socorrer á Marmont; pero tuvo

que retirarse de nuevo á su capital, seguido por los

ingleses.

En la noche del 10 de Agosto de 1812 corrió por

la ciudad, atacada de hambre, el rumor de que los

gabachos, con su rey bizco y borracho (2), estaban

evacuando la plaza, y á la mañana se vio que todos,

menos los enfermo.-? y un regimiento, habían huido al

amparo de las tinieblas. En Madrid se olvidó el ham-

(1) Esta terrible visita duró de Setiembre de 1811 á Agos-
to de 1812. El pan blanco se vendía en la primavera de 1812

á 7 céntimos el K de kilo; costando el de ínfima calidad 4

céntimos.

(2) Se creyó por todos los españoles que «Pepe Botella»,
como llamaban al rey, estaba afligido de este vicio.
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bre, la miseria y la opresión, y la sospecha fué relega-

da á segundo término, volviéndose la ciudad loca de

alegría. Los altares brillaban con lámparas votivas, y

en las calles resonaban aclamaciones y arengas patrió-

ticas. «¡Viva Wellington y los ingleses!», era el grito

universal, y antes de que el sol saliese, atravesaba la

enguirnaldada capital de las Castillas el ejército libe-

rador. Primero venia el disforme guerrillero el Empe-

cinado y sus valerosas guerrillas; luego el gran Wel-

lington, con sus colegas españoles, el cruel D. Carlos

España y el amigo preferido de Wellington, D. Miguel

de Álava, el único general español de quien dependía,

con el ejército aliado. El mismo día Wellington, desde

sus cuarteles del palacio real, dictó su famoso decreto

que, como decían los madrileños, más era un ukase

del feroz Murat que la proclama de un amigo. En

todo caso era oportuno, porque en pocas palabras de-

cía á Madrid que no debía cometerse ningún arreba-

to; debía mantenerse el orden, debían ser auxiliados

los ejércitos, y los funcionarios debían continuar en

sus oficios, como de costumbre; y al día siguiente se

proclamó con toda solemnidad la Constitución de

Cádiz.

Poco á poco vio el pueblo que aquella mano firme

y severa no era cruel, aunque la sequedad y la arro-

gancia de Wellington nunca fueron de su gusto. Pero

por una vez los soldados ingleses fueron festejados y

tenidos en mucho, especialmente los montañeses, que

por una razón inconcebible se supuso fuesen menos

herejes que los demás. El duque salió de Madrid el

1.° de Setiembre para vigilar el camino del Norte, de-

jando á Hill con una pequeña división para tener en

jaque al ejército de José en el Sudoeste. Después que

hubo pasado el primer arrebato de júbilo, los madrile-
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ños quedaron mohínos. Notaron que la entrada de un

ejército liberador no había producido, como por arte

mágico, los abundantes bienes con que habían soñado;

y que si el gobierno intruso había perseguido cruel-

mente á los patriotas, el general España, el goberna-

dor patriota, con su exagerado celo por la Constitu-

ción de que después fué tan encarnizado enemigo, ex-

cedía á los franceses en su castigo contra los que se

oponían. Los desabridos é imperiosos ingleses no se

llevaban bien con los expansivos ciudadanos, y hubo

poca cordialidad entre ellos. Pero el descontento se

cambió en desilusión cuando, á la llegada del ejército

de José, se retiró la pequeña guarnición de las tropas

inglesas que habían quedado en Madrid
, y se consi-

deró necesario echar á tierra el real depósito de por-

celana del Retiro, de que Madrid estaba tan orgu-

lloso.

Entre tanto, Soult se había retirado de delante de

Cádiz, y, perseguido constantemente por ios españoles

al mando de Ballesteros, había evacuado toda Anda-

lucía, uniéndose á Suchet y á José en las fronteras de

Valencia y marchando desde aquí con ellos hacia Ma-

drid. Con esto, Wellington, viéndose amenazado por

fuerzas superiores, abandonó el camino del Norte y

retrocedió hacia Portugal; mientras que José, pasan-

do junto á Hill, cerca de Aranjuez, entraba otra vez

en su capital el 3 de Noviembre, pero esta vez sólo por

unos días. Temblando por la infructuosa persecución

de Hill, que se había puesto en camino para unirse á

"Wellington en los cuarteles de invierno, el rey dejó de

nuevo á la ciudad entregada á la semi-anarquía, pues

el Empecinado y los guerrilleros mataban á todos los

gabachos extraviados por las afueras, á pesar de que

los franceses afectaban gobernar todavía en la ciudad.
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Mas no fueron por más tiempo los feroces opresores

que habían sido primeramente.

Los madrileños sabían, como el resto del mundo,

que la leyenda napoleónica iba palideciendo, y que en

España la causa francesa era, en cierto modo, una

causa perdida. El mismo José volvió á Madrid, por úl-

tima vez, el 3 de Diciembre de 1812. Estaba muy son-

riente, pero nadie le observó mucho, porque llegaron

al poco tiempo las noticias de la terrible situación del

emperador en Rusia, y los ejércitos anglo-españoles

se encontraban con bastante energía y dispuestos á

dar el coup de gráce al gobierno «intruso». Soult co-

rrió precipitadamente con una división á ayudar á su

señor en Alemania, y España no le vio más; y las

otras fuerzas francesas estaban debilitadas por razo-

nes semejantes, mientras que José, en Madrid, se po-

nía cada vez más impaciente. Al fin, se vio con evi-

dencia que no podría conservar el Sur de España, al

menos, y José, por órdenes de su hermano, empaque-
tó su real equipaje por última vez, y no sólo el suyo,

sino los de todos los demás que estaban á su servicio.

Iglesias y palacios fueron despojados de sus preciosas

alhajas; cuadros inapreciables, joyas y grabados, ar-

chivos antiguos, reliquias sagradas; todo fué cebo que

cayó en el anzuelo de los intrusos al retirarse. Por

esta vez José no marchó solo. Todos sus paisanos y

amigos, ministros, criados y admiradores prefirieron

el destierro y el olvido á las tieruas mercedes que los

leales españoles repartían á sus compatriotas que se

habían burlado de los gabachos.

Madrid se vio, por fin, libre de ellos á últimos de

Mayo de 1813, y largas hileras de coches, hasta don-

de alcanzaba la vista, rodaban sobre la llanura gris,

transportando el botín á Francia. Mucho de él no He-
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gó allá, porque Wellington tenía bien trazados sus

planes, y la masa de los ejércitos anglo-españoles in-

terceptó el paso de José. El 21 de Junio se libró la gran

batalla; al anochecer, los francés huían á la desban-

dada, y José había escapado solo, dejando muchos de

sus costosos muebles y hasta su coche y sus papeles

privados en manos de los vencedores. El resto de la

gloriosa campaña apenas puede considerarse como
una parte de la historia de España, porque en Vito-

ria concluyeron las relaciones de José con el reino, y
la victoriosa marcha de José hacia el Norte hasta el

Bidasoa sólo tuvo por objeto introducir en la patria

la victoria ya ganada.

España estaba ahora dispuesta á recibir á su queri-

do Fernando, á quien dejamos en su palacio-cárcel de

Valengay en 1808. ¿Cuál había sido su actitud duran-

te ios cinco años en que sus abnegados paisanos ha-

bían estado peleando y sufriendo por causa suya? Bai-

lando, ejercitándose en la esgrima y jugando—porque

Talleyrand nunca les hizo tomar ningún interés por
los libros—Fernando, su hermano y su tío habían pa-
sado el tiempo lo más agradablemente que puede pa-
sarlo un desterrado. Una y otra vez habían hecho sus

amigos tentativas para tramar una huida á España,

pero el príncipe, ó por precaución ó por disgusto, nun-

ca les hizo caso, y algunas veces les vendió, porque
se había humillado hasta besar la tierra bajo la mano
de su opresor (1). Todavía aspiraba á un matrimonio

(1) Con relación á sus aspiraciones matrimoniales á una
princesa de la familia Bonaparte, Fernando tuvo la bajeza
de escribir á Napoleón desde Valen9ay, como sigue: «Me
aventuro á decir que esta unión y la publicidad de mis de-

seos, que haré conocer á Europa si vuestra majestad me lo

permite, pueden ejercer una saludable influencia sobre los

destinos de España, quitando á un pueblo ciego y furioso
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con una Bonaparte; le lisonjeó con servil adulación al

nacer el rey de Roma y felicitó abyectamente al empe-

rador cuando ganó una victoria sobre los españoles.

Napoleón, cuando las nubes se obscurecían más á su

alrededor, pensó que no sería mala cosa restaurar á

Fernando y hacer de él un instrumento, y en Diciem-

bre de 1813 se firmó el llamado convenio de Valengay,

por el cual, con ciertas condiciones. Napoleón recono-

cía á Fernando como rey de España. El último quería

convenir en algo, pero no así la regencia constitucio-

nal. Una de las cláusulas del tratado era que los in-

gleses fuesen expulsados de España, pero cuando se

presentó á las nuevas Cortes de Madrid fué rechaza-

da, y Fernando siguió prisionero, aunque no por mu-

cho tiempo. El avance de Wellington hacia Francia

era rápido, y á fines de Marzo, Fernando pudo aban-

donar su lugar de destierro y volver incondicional-

mente á la desolada nación que rogaba por él.

Las Cortes de Cádiz habían continuado implantan-

do medidas radicales de reforma en todas direcciones.

La Inquisición había sido abolida, los privilegios del

clero reducidos todavía más, . había desaparecido el

vasallaje en todas sus formas y se había fomentado

el cultivo de vastos terrenos. Una infinidad de decre-

tos, modelados sobre la legislación francesa, habían

extendido aún más los límites de la libertad y de la

igualdad. Pero á medida que se iba dando un nuevo

paso hacia adelante, se ensanchaba la distancia entre

la mayoría de las Cortes y sus adversarios. Gran par-

el pretexto de bañar en sangre á su nación en nombre de

un príncipe, heredero de su antigua dinastía, que, por un
solemne tratado, por voluntad propia y por la más gloriosa

de todas las adopciones, se ha convertido en principe fran-

cés é hijo de vuestra majestad imperial.»
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te de su legislación era sentimental y doctrinaria, y
no encontraba ni simpatía ni comprensión entre el

vulgo de sus paisanos. Además, la llegada de los

miembros elegidos por las provincias, ahora liberta-

das, reforzó en gran manera al partido conservador;

y en el otoño de 1813 era evidente que las memora-

bles Cortes de Cádiz habían malgastado sus ímpetus y
se disolvían en medio de conflictos y desórdenes, re-

uniéndose las nuevas Cortes en Madrid en 1814.

La composición de la nueva asamblea era, decisi-

vamente, menos liberal que la de su predecesor, pero

las comunicaciones entre ella y Fernando demostra-

ron en seguida al último que las cosas habían cam-

biado desde que él abandonara á España. Las Cortes

se negaron á reconocer ningún acto suyo hasta que
fuese libre en España, y con la aprobación del Conse-

jo de Estado se convino en que Fernando no podía

ejercer el poder real hasta que hubiese jurado respe-

tar la Constitución de Cádiz. Cuando se acercase á su

antiguo reino, había de salirle al encuentro una co-

misión de las Cortes que le explicase la situación del

país y los sufrimientos y sacriñcios que había hecho

por él. No había que permitírsele traer consigo á Es-

paña ninguna fuerza armada ni ningún extranjero.

Había de viajar por el camino que se le señalase, y á

su llegada á Madrid había de entrar inmediatamente

en la residencia de las Cortes y aUí firmar el jura-

mento de la Constitución, después de lo cual los re-

gentes le investirían de la autoridad real que le que-

daba.

Todo esto, naturalmente, era hiél y ajenjo para

Fernando y sus amigos. Su mensajero desde Valen*

Qay, el duque de San Carlos, había sido escarnecido

en las calles de Madrid por haber tomado parte eu la
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perversa sumisión de Bayona, y habia vuelto adonde

estaba su señor, lleno de furia y amargura contra los

insolentes jacobinos, que se atrevían á dictar condicio-

nes á su soberano. Pero Fernando, cuya doblez había

progresado con la edad, se mantuvo tranquilo y os-

tentó en público un rostro sonriente. La situación, sin

embargo, era insoportable. Los conservadores y ami-

gos del antiguo régimen habían tenido valor para de-

cir casi francamente en Madrid lo que en Cádiz les

hubiera costado la vida. Los realistas, como se llama-

ban, eran numerosos, y los motines que estallaron en

la capital
—hasta en las Cortes mismas—vinieron á

demostrar que la Constitución de Cádiz no era acep-

tada tan universalmente como habían creído sus pri-

meros defensores entusiastas.

El 22 de Marzo de 1814, Fernando pisó de nuevo

suelo español en Figueras (Cataluña), y el 24 cruzaron

el río Fluviá Suchet y el ejército francés, por una par-

te, y Copons con los españoles, por otra, mientras que

una innumerable multitud de ciudadanos recibía á su

soberano con júbilo inexplicable. Pero ya entonces ha-

bía en la copa del placar una gota de hiél: Fernando

había convenido con Suchet en que se permitiría á las

guarniciones francesas, sitiadas en las fortalezas espa-

ñolas, retirarse á Francia sin rendirse, y había dejado

á su hermano Carlos en Perpignan como rehén para

el cumplimiento de su palabra. Con gran sorpresa de

Fernando, Copona, el general español, se negó á re-

conocer el acto del soberano. Se ha hecho, decía, sin

conocimiento del gobierno ó sus aliados ingleses, y
era anticonstitucional. Esto era para Fernando un

goce anticipado de lo que tenía que esperar, pero

sonreía y seguía sonriendo ante el pueblo, que, frené-

tico de júbilo, se agrupaba á su paso y derramaba lá-
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grimas de alegría. Atravesó la fuerte y arruinada na-

ción; los extenuados y hambrientos habitantes, entre

los cuales apenas había ninguno que no tuviese una

persona querida muerta en la guerra, querían ilusio-

narse de amor y esperanza de mejores tiempos bajo

el reinado del nuevo rey. Habían sufrido tanto por él;

era joven y había sufrido demasiado en su destierro,

decían; seguramente sería bueno para ellos, pondría
el pan barato y curaría sus sangrientas heridas. Pa-

sando por la heroica Zaragoza, Fernando viajó por
Daroca y Segorbe á Valencia, adonde llegó el 16 de

Abril, algunos días antes de que el emperador caído se

resignase con su destino y abandonase á Francia por
Elba.

En todo el viaje de Fernando, las autoridades, el

pueblo y las tropas le habían dado á entender clara-

mente que estaban indignados por la acción de las

Cortes al limitar sus prerrogativas reales, heredadas

en su forzado destierro, y habían mostrado el deseo de

que rehusase aceptar la Constitución, pero el cauto

Borbón había continuado sonriendo paternalmente y
sin decir nada. Para salirle al encuentro y recibirle,

habían ido á Valencia todos los amigos de la reacción.

El general Elío, que mandaba el ejército en la pro-

vincia, obligó á sus oficiales á que sostuviesen á Fer-

nando en todas sus prerrogativas, y en el discurso de

bienvenida entregado al monarca á las puertas de

Valencia, le había dicho que el ejército estaba contra

las Cortes.

En Madrid, las mismas Cortes estaban profunda-

mente divididas. Los liberales habían protestado con

indignación de que Fernando les tratase, á la manera

antigua, de «queridos vasallos», y habían expulsado
á un miembro que había declarado que consideraba

12



178 HISTORIA DE LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA

al rey como su «soberano señor» . Martínez de la Rosa

había llegado á proponer la pena de muerte para

cualquiera que tratase de alterar la Constitución antes

de que hubiese pasado el período descrito de ocho

años. Por otra parte, los reaccionarios, en las Cortes,

eran muy activos. Llegó dinero en abundancia—los

liberales decían que de Inglaterra, porque sir Enri-

que Wellesley, el embajador, era adicto al partido de

Fernando—y un círculo de miembros conservadores,

ayudados por los frailes de Atocha, organizó en toda

la ciudad una conspiración en regla. Para halagar el

ánimo de Fernando, este círculo dirigió un mensaje al

rey, ñrmado por sesenta y nueve miembros y enviado

á Valencia por uno de ellos. El mensaje se hizo famo-

so, porque dio desde entonces al partido reaccionario

el nombre de «persas». Comenzaba así: «Señor, era

costumbre de los antiguos persas que á la muerte de

un rey siguiesen cinco días de anarquía, para que la

experiencia de los asesinatos, robos y otros excesos,

les hiciese más fieles á su sucesor;» y acababa, natu-

ralmente, con una petición para que la Constitución

de Cádiz fuese considerada como nula.

Fortificado por estos elementos de reacción agrupa-

dos en torno suyo, Fernando comenzó á enseñar los

dientes. Su primo, el cardenal de Borbón, presidente

de la regencia, enviado por las Cortes, le recibió en

Valencia fuera de la ciudad. Fernando, con arrogan-

cia, dio á besar su mano al cardenal-arzobispo y re-

gente, pero éste fingió no verle, porque las Cortes ha-

bían prohibido que Fernando fuese tratado como rey

hasta que hubiese aceptado la Constitución. Al fin,

después de esperar algunos momentos, Fernando, pá-

lido de rabia, gritó á su primo: «¡Besa!» y el carde-

nal se vio obligado obedecer. El 4 de Mayo, el día an-
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tes de abandonar la ciudad, el rey firmó su famoso

manifiesto al pueblo, que por algún tiempo quedó en

secreto. Había sido dictado por el reaccionario ex re-

gente Pérez Villamil, y mientras que expresaba la

aversión al despotismo, «que no puede reconciliarse

con la ilustración ó con la civilización de las otras

naciones europeas», y prometía velar por la prospe-
ridad de su pueblo, «porque los reyes nunca fueron

déspotas en España», rechazaba toda acción de las

Cortes y de los gobiernos que habían regido desde la

partida de Fernando. Había, en realidad, mucho que
decir sobre el punto de vista de Fernando. El mismo
nunca había sido consultado en los cambios revolu-

cionarios que habían alterado su situación; las Cortes

habían sido elegidas y constituidas de una manera

completamente extraña á las antiguas leyes españo-

las; y era evidente que el pueblo no comprendía, y en

la mayor parte de los casos lamentaba las innovacio-

nes que le parecían tan sospechosas [é injustas hacia

el joven soberano que por el momento les inspiraba
tan ferviente amor y lealtad.

Si Fernando se hubiese negado á reconocer la Cons-

titución hasta que se cambiasen algunas de sus cláu-

sulas más discutibles, no se hubiera dicho mucho con-

tra él (1). Pero fué mucho más lejos, porque no sólo

se abolió la Constitución y se pasó una esponja sobre

todos los acontecimientos de los seis años anteriores,

sino que se decretó la pena de muerte contra todo el

(1) Godoy dice que cuando el viejo Carlos IV en el des-

tierro oyó hablar del acto de su hijo, clamó contra su cruel
serenidad. No esperaba, decía, que Fernando lo aceptase
todo, pero tratar de ignorar todo lo que había sucedido en
seis años, y perseguir cruelmente á muchos de los que ha-
bían servido mejor á su patria, era un acto de locura é in-

gratitud sin igual.
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que se atreviese ni á Tiáblar en favor de la Constitu-

ción de Cádiz.

Precedido de tropas que, si fuese necesario, aterro-

rizarían á su capital, Fernando siguió adelante. Los

soldados y el populacho tenían sus órdenes, y el viaje

real fué una gran saturnal de la reacción. La mayor
parte de las ciudades cambiaron el nombre de su Pla-

za Mayor en Plaza de la Constitución, y las placas de

mármol donde estaba grabado este último nombre fue-

ron arrancadas y hechas pedazos, y el inconsiderado

vulgo, poco conocedor ó preocupado de lo que signi-

ficaba todo esto, aclamó hasta eoronquecer á los gri-

tos de: «¡Muera la libertad y la Constitución!» y «¡Viva^

Fernando!»

Las Cortes en Madrid iban cobrando inquietud cada

día, porque Fernando había dejado sin responder sus

cartas de bienvenida. Los habitantes de la ciudad se

habían excitado al fervor patriótico por una solemne

ceremonia en el aniversario del famoso 2 de Mayo,
cuando las cenizas de las víctimas estuvieron en dis-

posición de enterrarse bajo el espléndido monumento
del Prado; y allí, como en todas partes, fueron pro-

clamadas las audaces palabras de la Constitución:

«La facultad de establecer leyes está reconcentrada

en las Cortes además del rey.» Indiscutiblemente el

mismo Madrid, como Cádiz y otras grandes ciudades,

era, en gran parte, liberal, y comenzó á desconfiar del

futuro; pero en la profundidad de su corazón hizo lo

que pudo por preparar una leal acogida á Fernando

el Deseado; porque, agresivos como eran los reaccio-

narios, no se creería que el rey olvidase todo lo que su

pueblo heroico había hecho por él, y el feroz decreto

de Valencia era desconocido todavía. El soberano ha-

bía de entrar en su capital el 13 de Mayo, y días antes
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todos los balcones brillaban con profusión de colores, y
las calles estaban adornadas de arcos y guirnaldas de

flores. Las Cortes habían estado celebrando sesión

el 10 para hacer un arreglo ñnal, no sin recelos con

respecto á la actitud del soberano; pero los miembros

se retiraron, como de costumbre, á sus hogares, no es-

perando que les acaeciese ningún mal. Fernando había

nombrado por comisión secreta gobernador de Castilla

á Francisco Eguía; y por la noche, el último, dio el

golpe que el rey había estado preparando en todos los

seis amargos años de su destierro. Con gran energía,

Eguía atravesó las silenciosas calles; primero fué al pa-

lacio, donde los regentes estaban detenidos, y desde

aquí á casa de todos los amigos conocidos de la Cons-

titución. Miembros de las Cortes, poetas, literatos, pe-

riodistas, nobles, jurisconsultos, oficiales y actores, al-

tos y bajos, ricos y pobres, fueron reducidos á riguroso

destierro en cárceles y cuarteles; y cuando Madrid

despertó en la mañana del 11, todos los muros blan-

cos estaban cubiertos con el terrible decreto de Va-

lencia.

Los madrileños quedaron espantados y ofendidos de

la perfidia del acto, pero se encarceló á todos los hom-

bres algo significados del partido constitucional, y no

fué posible ninguna protesta concertada. Por otra par-

te, un populacho asalariado de las heces de la socie-

dad amenazaba y aterrorizaba á todos los ciudadanos

decentes, y á los que llevaban trajes que los rufianes

se complacían en considerar como insignia de libera-

lismo ó «francmasonería». Todo signo que se refiriese

á la Constitución era destruido; la residencia de las

Cortes fué saqueada y destrozada; el odioso populacho
llevó la violencia á las gentes tranquilas recogidas en

«US casas, y el único grito que resonaba en la «ciudad
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del 2 de Mayo» era: «¡Muera la libertad y viva Fer-

nando!»

El rey entró en Madrid el 13 de Mayo, pasando en

carruaje porj^medio de un pueblo melancólico y casi

silencioso. Por todas partes fué encontrando signos de

regocijo oficial. Los palacios de los nobles estaban

adornados con antiguas tapicerías é historiadas col-

gaduras; arcos triunfales cubrían las calles; las igle-

sias y los monasterios desplegaban todo su esplendor

para honrar al hombre que de un plumazo había des-

hecho la obra de seis memorables años. Oficiales pú-

blicos y aspirantes á cortesanos, nobles, lacayos y la

plebe brutal, corrompida, aclamaban al soberano; pero
los españoles que se respetaban, que habían visto los

sacrificios y sufrimientos de la ciudad y que recor-

daban los cientos de bravos corazones que el tirano

había recluido en los calabozos para celebrar su re-

greso, miraban con creciente desconfianza la siniestra

faz de Fernando el Deseado.

La nación fué víctima al fin de una fiebre reaccio-

naria del peor género; Fernando desde entonces sóIq

sintió el influjo de la vil camarilla que le había lleva-

do de humillación en humillación ante el carro triun-

fal de Napoleón. Había abandonado el país á sí mismo

y éste no había subido una pulgada en estos terribles

seis años de lucha á muerte con el invasor extranjero.

Su nombre había estado en los labios de millares que
hubieran recibido la muerte con gusto porque él reina-

se en el país de sus padres. La nación, en un frenesí de

lealtad, le elevaba violentamente al trono por el cual

nada había hecho; y las recompensas que dio fueron

cadenas, destierro y muerte á los que habían comba-

tido con más bravura y luchado más por sacudir el

yugo del extranjero. Puede admitirse que tuviera al-
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gún resentimiento contra la Constitución en cuanto

que atacaba sus prerrogativas; pero haber olvidado

todo lo que había pasado y decretar que todo volriese

al absolutismo de 1807, era un crimen político de los

más sombríos. En longitud de tiempo sólo habían pa-

sado seis años y medio desde que la sublevación de

Aranjuez había hecho zozobrar á Godoy; pero Espa-

ña había pasado desde entonces por siglos enteros de

cambio, y para Fernando, ignorar esto era acreditar-

le de inepto é indigno de su gran misión.

Mas no fué esto lo único en que demostró su indig-

nidad. Sus ministros, guiados por el duque de San

Carlos, eran naturalmente reaccionarios del tipo ex-

tremo, pero, así todo, pronto comprendieron que eran

ceros al lado de la camarilla privada del rey. Los re-

yes españoles habían estado hasta entonces goberna-

dos por favoritos; pero Lerma y Olivares, y hasta

Valenzuela y Godoy, eran hombres de educación y

alcurnia, mientras que los consejeros secretos de Fer-

nando eran muchos de ellos bufones groseros é igno-

rantes. Reuniéndose por la noche con estrepitosa ale-

gría, cargaban sobre las cabezas de los ministros

cuestiones de política nacional y hasta hacían y des-

hacían ministros á su capricho (1). Uno de los minis-

tros conservadores de Fernando en esta época da el

siguiente resumen de los procedimientos de la cama-

rilla: «Hacenle (esto es, á Fernando) desconfiar de sus

(1) Por las más pueriles razones, Fernando nombraba ó

despedía ministros arbitrariamente, desterrándolos ó en-

carcelándolos por un capricho de sn ociosidad. Los miem-
bros de la camarilla eran tratados de la misma manera,
estando un día en el favor del rey y al siguiente en la cár-

cel. Hubo cerca de treinta ministros en los seis años trans-

curridos desde 1814 hasta 1820> correspondiendo á cada uno

un promedio de dos meses de duración.
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ministros y despreciar á los tribunales y á toda per-
sona de rango que le aconseje. Da audiencia diaria-

mente y todo el que quiere le habla sin ceremonia.

Esto es en público, pero lo peor pasa en secreto por
la noche. Da acceso y presta atención á personas del

peor carácter posible, que difaman inhumanamente á

los que mejor le han servido. Dando crédito á esa

gente y sin más consejo, firmaba y publicaba decre-

tos, no sólo sin ponerlo en conocimiento de sus minis-

tros, sino contrariando sus opiniones (1). Así se ha-

bían nombrado ministros que sólo duraron tres sema-

nas y algunos de ellos sólo cuarenta y ocho horas. ¡Y

qué ministros 1»

Los resultados políticos de una corte como ésta fue-/

ron, naturalmente, lamentables. El resto de los go-

biernos europeos la miraban con disgusto. Luis XVIII

rehusó la cooperación de España cuando Napoleón se

escapó de Elba y Europa se negó á respetar sus inte-

reses en la Conferencia de Viena. El clero español fué

reintegrado en sus privilegios; la propiedad eclesiás-

tica fué restaurada, aun lo que se había vendido; re-

habilitáronse los monasterios; los jesuítas volvieron

en triunfo; la Inquisición entró de nuevo en el ejercí"

cío de sus funestos poderes; se inició una activa cam-

paña contra la prensa; la censura, en su peor forma,
fué restaurada y se proscribieron casi todos los libros

y periódicos de carácter moderno ó progresivo. Re-

constituyéronse los antiguos consejos y la engorrosa

maquinaria administrativa; decretáronse otra vez los

antiguos tributos; abolióse el impuesto de las Cortes,

(1) El miembro más distinguido de la camarilla era un
bufón de baja estofa, llamado Chamorro, que había sido

aguador; otro, Ugarte, era corredor de comercio; Tattis-

cheff, el ministro ruso, fué miembro también.
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y se hicieron grandes esfuerzos por borrar todo re-

cuerdo de los seis años anteriores. La situación finan-

ciera, como se ha dicho en páginas anteriores, era

lamentable á consecuencia de la guerra, pero ahora,
con insaciables usureros alrededor del rey, cayó en

completo desorden. Las tropas estaban mal pagadas,
mal alimentadas; el servicio público despreciado y la

corrupción reinaba con autoridad suprema, mientras

que los impuestos acostumbrados habían aumentado

considerablemente (1); los empréstitos forzosos fueron

arrancados por la violencia, y la industria fué arrui-

nada con nuevas contribuciones. Entre tanto, el rei-

nado del terror continuaba. Todo lo que era ilustrado

y avanzado en España, fué castigado con anatema.

Deportación, destierro, cárcel, muerte, eran las penas

impuestas á todo hombre que fuese conocido por sus

sentimientos liberales; un espionaje del carácter más
odioso hizo desconfiados á todos los hombres. Para

coronar la iniquidad, después de habérselas con estos

ciudadanos, Fernando, que se había jactado de ser un

príncipe francés, y había felicitado á José al subir al

trono de España, perseguía ahora sin compasión á todos

los españoles que habían estado de parte del rey intruso .

(1) La cuadrilla servil que rodeaba al rey, atentó espe-
cialmente contra el comercio y los intereses de Inglaterra,
á pesar del ostentoso auxilio prestado á la reacción por
Sir Enrique Wellesley y su gobierno. Por ejemplo, el im-

porte del impuesto español sobre la franela inglesa común
había sido, en 1796, de tres dollars por pieza; en 1805 de seis

dollars, y en 1806 había subido á 16 dollars por pieza bajo
la influencia francesa entonces dominante. En 1808 fué re-

ducido á su cantidad primitiva, pero tan pronto como Fer-
nando volvió, ascendió de nuevo á 16 dollars. Todas las

manufacturas inglesas fueron gravadas de un modo seme-
jante; y de todos los extranjeros, los ingleses fueron los

peor tratados bajo el gobierno de Fernando .
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Medidas como éstas no podían dejar de provocar

protestas, y en Setiembre el famoso jefe de guerrilla,

Espoz y Mina, se empeñó en provocar una contrarre-

volución á favor de la Constitución en Pamplona, pero

se descubrió el proyecto y Mina huyó á Francia. Un
destino parecido cupo á otra tentativa del general

Porlier en la Coruña. Había sido condenado á cuatro

años de prisión por sus opiniones liberales
;
hizo es-

fuerzos por sublevar y arrastrar tras de sí á la guar-

nición al grito de: «¡Fernando y Constitución!» pero

fué sojuzgado y sufrió después la pena de muerte con

refinamientos superfluos de crueldad. En 1816 se pla-

neó otra tentativa contra el mismo Fernando, pero fué

descubierta y desde entonces la persecución de libe-

rales continuó con redoblada energía. Un complot

mucho más serio fué el del general Lacy en Cataluña

en 1817. Era uno de los héroes más populares de la

guerra; y cuando quedó frustrado su pronunciamiento

á favor de la Constitución, se desdeñó de huir á Fran-

cia como sus compañeros, sabiendo que el gobierno

no se atrevía á matarle en medio de sus catalanes.

Tenía razón; por espacio de algunos meses le tuvo

bajo el peso de la sentencia y al fin fué embarcado

clandestinamente á bordo de un barco y marchó á

Mallorca, para morir secretamente en la oscuridad de

la noche. Al año siguiente Valencia fué el escenario de

un intento parecido, pero allí el tirano Elío gobernaba

con mano firme. Sorprendió una junta de los conspi-

radores constitucionales, y los que no fueron asesina-

dos en el acto fueron sumariados en su presencia,

mientras que 1.919 personas, sólo por ser sospechosas

de simpatía, fueron puestas en manos de la Inquisición

para que las juzgase.

Ya se ha referido cómo Buenos Aires, Nueva Gra-
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nada y Venezuela habían sacudido, casi sin esfuerzo,

el yugo de España; Chile ahora se había hecho inde-

pendiente y las provincias restantes habían desatado

los lazos que las ligaban. Los procedimientos del go-

bierno reaccionario de Fernando eran incapaces de

aumentar la vacilante lealtad de los colonos, y la renta

creciente que daban á España fué menguando. El te-

soro de Fernando estaba casi exhausto (1); el crédito

español, que, á pesar de la guerra, había estado muy
en auge bajo el gobierno de Cádiz, había caído hasta

su más bajo nivel; la restitución de la propiedad ecle-

siástica y de la Inquisición había empobrecido el ser-

vicio público y la voraz cuadrilla que rodeaba al rey

andaba á caza de recompensa. Ocurrióle que la única

probabilidad de alcanzarla era atar de nuevo al Sur

de América á las cadenas que casi había sacudido. In-

mediatamente después del regreso de Fernando, el

general Morillo, con 14.000 hombres, había sido en-

viado á Venezuela, donde al principio obtuvo algún

éxito. Pero Bolívar lo arrastraba todo á su paso; los

(1) El presupuesto de 1817 presentado por Martín de Ga-

ray, el ministro de Hacienda, demostró que el déficit anual
alcanzaba á la enorme suma de 4.650.000 libras, sin contar

los intereses de la deuda, que ascendieron á más de un mi-

llón. Se vio que el antiguo sistema de impuesto no haría

nada y se adoptó un regreso parcial al sistema de Cortes

de un impuesto directo. Los únicos impuestos indirectos

conservados fueron los tributos sobre trajes, y los monopo-
lios de la sal, el tabaco y el franqueo; el resto de la renta

había subido con un nuevo impuesto sobre el clero y sobre

las tierras y herencias vinculadas. Las obligaciones de la

deuda flotante sin interés podían recibir una oferta legal

por un tercio de su valor íntegro y una pequeña proporción
había de ser añadida por lotes al 4 por 100 cada año. Este

presupuesto, bien intencionado y radical, se hizo ineficaz

por la oposición de las provincias y la corrupción de la ad-

ministración.
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Estados Unidos se habían apoderado de la Florida y
los españoles estaban perdiendo terreno casi en todas

partes.

Propúsose entonces que se enviase una gran fuerza

para conquistar á las colonias sublevadas, pero la di-

ficultad era que España no tenía barcos en que en-

viarla. Los armadores ingleses hicieron oídos sordos

porque la simpatía pública en Inglaterra estaba toda

á favor de los sudamericanos; pero el ministro ruso

en España, Tattischeff, miembro de la camarilla de

Fernando, vendió al rey, á precio exorbitante, un es-

caso número de barcos rusos, viejos é inservibles, en

que confiaba que el ejército podría embarcar. Era

necesario para esto que se efectuase una gran con-

centración de tropas en Cádiz, y Enrique O'Donnell,

conde de la Bisbal, capitán general de Andalucía, fué

designado para el mando supremo, con el general

Sarsfield como lugarteniente. O'Donnell era un hom-

bre de gran talento militar, pero había cambiado de

opiniones con tanta frecuencia y tanta decisión que

era juzgado generalmente con disgusto. De amigo

violento de la Constitución se había convertido en ce-

loso vigilante de la reacción, aunque después dio á

entender que esto era con el objeto de alejar de si la

sospecha. El destino de Lacy, de Porlier y de Mina,

las persecuciones de los liberales y la corrupción é

ingratitud del gobierno de Fernando habían causado

profundo disgusto en el espíritu de muchos distingui-

dos oficiales, y, como hemos visto, España en general

y Cádiz en particular, en el lugar de residencia de las

Cortes dominaba la revolución.

O'Donnell anunció á sus íntimos su intención de de-

clararse por la Constitución y abrogarse una dictadu-

ra militar hasta que se hubieran reunido unas Cortes.
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Había alguna desconfianza, pero pareció obrar con

vehemencia, y el 8 de Julio de 1819 fué el día señalado

para el pronunciamiento. O'Dcnnell congregó á sus

hombres, y en el momento en que se esperaba gritase:

/Viva la Constitución!, con gran desaliento de todos,

Sarsñeld hizo galopar á un escuadrón de caballería á

lo largo de la línea de infantería, exclamando: ¡Viva

el rey!; y antes de que comprendiesen bien lo que pa-

saba, todos los oficiales complicados en la intriga fue-

ron rodeados, desarmados y arrestados por orden de

O'Donnell. El golpe era duro para los liberales, pero

los amigos de Fernando se sintieron también contur-

bados por él. Estaban inciertos de si confiarían más

en O'Donnell, y fué destituido de su cargo, aunque
se le recompensase por su traición.

Pero el espíritu de rebeldía, lejos de ser aniquilado

con este freno, se hizo cada día más formidable cuan-

do se vieron con más evidencia los malos resultados

de ¡la locura oscurantista de Fernando. Los literatos

que habían huido al extranjero ó que habían sido des-

terrados, inundaban á Europa de denuncias contra el

rey y su camarilla. Los periódicos ingleses estaban

indignados contra la ingratitud de Fernando hacia su

país, y hasta en la misma España ilustrada algunos

publicistas propagaban, en secreto, escritos contra el

gobierno que había restaurado á la Inquisición y á los

frailes. En vano la camarilla perseguía con atroz se-

veridad á los culpables de esto; en vano se prescri-

bía un castigo de diez años en un calabozo á los que
estuviesen en posesión de algún periódico liberal in-

glés; como por arte mágica, los impresos nocivos

abríanse camino por todas partes, y paisanos y mili-

tares los leían con avidez y aprobación.

La fiebre amarilla hacía estragos en Cádiz, y cuan-
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do las tropas estaban descontentas porque se les en-

viase á tierras extrañas á combatir hombres de san-

gre española, se consideró prudente hacer que acam-

pasen fuera de la ciudad, donde se sabía que el senti-

miento liberal predominaba. Los campamentos ha-

bían de alzarse en la primera semana de Enero de

1820, y los hombres marcharon á cuarteles separa-

dos dispuestos al embarque. Esta era la oportunidad

que había de aprovecharse ó se perdería toda espe-

ranza. La mayor parte de los oñciales liberales de

rango estaban en los calabozos, debido á la falsedad

de O'Donnell; pero pronto surgió, al frente de ellos,

un jefe, para ocupar el puesto vacante. Este fué el fa-

moso Rafael del Riego, asturiano, joven, que había

peleado caballerescamente, como capitán, contra los

franceses, y había sido prisionero de guerra en Fran-

cia por varios años. Ahora era comandante mayor de

un batallón de asturianos acuartelado en el pueblo

de Cabezas de San Juan. El 1.° de Enero de 1820 pasó

revista á sus hombres, y en una entusiasta arenga

proclamó la Constitución. Fué aclamado, y marchan-

do á su cuartel general, sorprendió y capturó al co-

mandante en jefe, Calderón, y á toda su plana ma-

yor; y habiéndosele unido otros batallones, avanzó

hacia Cádiz, ayudado ahora por un oficial superior,

el general Quiroga, que había escapado de la prisión,

y se aseguró también de la cooperación de las tropas

de la ciudad. El gobernador militar, no obstante, es-

taba alerta y reprimió severamente todo desorden en

el interior de la población, de suerte que los amotina-

dos perdieron el tiempo más precioso. Con ocho bata-

llones, los promovedores de la rebeldía se vieron, por

de pronto, libres del ataque; pero si Cádiz les resis-

tía, estaban perdidos.



POR MARTÍN HUME 191

El 12 de Enero tomaron posesión del arsenal, pero

á fines de mes todavía no habían entrado en la ciu-

dad y los asuntos se encontraban en una situación

crítica. Se decidió entonces que Quiroga y parte de la

fuerza se apoderasen del Puerto de Santa María, mien-

tras que Riego iba con su columna á sublevar el resto

de Andalucía. En esto no logró éxito, y cuando trató

de volver á su punto de partida, tenía, el camino in-

terceptado. Consiguió, á pesar de todo, entrar en Má-

laga; pero allí encontró pocos amigos, y José O'Don-

nell, el jefe de la guarnición, pudo echarle pronto.

Con su pequeño grupo de hombres, reducido ahora de

1.500 á 300 por deserciones, entró en Córdoba, y des-

de allí huyó á Extremadura sólo con 45 soldados que
le habían quedado, y éstos, desesperados y dispersos,

fueron á ocultarse en las montañas, mientras que Qui-

roga permanecía aislado en el Puerto de Santa María.

Con esto la causa parecía totalmente perdida, á pe-

sar de la tímida y silenciosa simpatía de los pueblos

por donde Riego pasaba; pero, de repente como por

acuerdo común, todo el país se sublevó al recibir las

noticias del intrépido pronunciamiento de Riego. Co-

ruña y Asturias fueron las primeras en responder;

luego siguieron Zaragoza, Valencia y Navarra, donde

el bra-vo Mina había desenvainado otra vez su espada.

Casi en todas partes las autoridades se vieron forza-

das por los ciudadanos á proclamar la Constitución, y

España ardió de regocijo de extremo á extremo. El

rey y su camarilla fueron presas del desaliento cuan-

do día por día les llegaban las noticias de la propaga-
ción del movimiento. Madrid estaba en ebullición; pa-

saban de mano en mano folletos anónimos, y la mul-

titud de círculos y sociedades que rendían culto al

credo Kberal eran otros tantos centros de activa pro-
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paganda. Cuando el gobierno al fin comprendió que el

movimiento se había hecho, en realidad, demasiado

violento para resistirlo, pensó en apaciguarlo con mez-

quinas concesiones, y el 4 de Marzo, la Gaceta publi-

caba un altisonante decreto de Fernando, redactado

en el antiguo lenguaje altanero de concesión condes-

cendiente y espontánea, ordenando una «nueva orga-

nización del Consejo de Estado que, en conferencia con

los tribunales más elevados, discutiese lo que juzgasen

más conveniente al buen gobierno de la nación».

Pero ya era demasiado tarde para estos paliativos,

porque los generales se iban declarando en todas par-

tes por la causa popular, y hasta el voluble Enrique

O'Donnell se había asociado al partido más fuerte con

las tropas que se le habían enviado para reprimir la

sublevación. Fernando entonces recordó tardíamente

la promesa (6 de Marzo) que había hecho cuando entró

en España de convocar una reunión de las Cortes de

Castilla; pero esta insinuación fué inútil, porque sólo

hizo que el pueblo recordase que el rey había faltado

á su promesa. Desesperado, mandó por el general Ba-

llesteros, uno de los principales héroes de la guerra,

para saber su opinión. «No hay más que un camino

sin dificultades, replicó el general con intrepidez; vues-

tra majestad debe aceptar la Constitución de 1812.»

Cuando vio con evidencia que ésta era la única alter-

nativa, Fernando, sobrecogido de pánico, tomó ese

camino, y la Gaceta del 7 de Marzo contenía las si-

guientes palabras, firmadas por el rey: «Obedeciendo

al deseo general del pueblo, he decidido prestar jura-

mento á la Constitución de 1812.»

La noticia se propagó como una hoguera por toda

la ciudad, y Madrid se sintió otra vez frenético de ale-

gría. Casi todas las clases profesionales y medias y,
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especialmente, los jóvenes, se declararon á favor de

esta, medida, y un testigo ocular describe á estas gen-

tes las más cultas y respetables de los ciudadanos, con-

gregándose en las calles al saber la gran noticia y abra-

zándose unos á otros de puro gozo . No se profirieron

gritos de venganza contra los que durante los últimos

seis años habían perseguido tan cruelmente á los hom-

bres más ilustrados de España; el único sentimiento do-

minante era el de un alivio inmenso por el disgusto pa-

sado y de segura esperanza para lo futuro. Las clases

bajas, que al regreso de Fernando gritaban: «¡Vivan

las cadenas y muera la libertad!», estaban ahora re-

traídas; pero los ciudadanos respetables se reunieron

por miles, movidos por un mismo ímpetu, en la plaza

que hay delante del palacio para aclamar al rey cons-

titucional y después en la Casa del Pueblo donde, en una

escena de indescriptible entusiasmo, se eligió por acla-

mación un nuevo consejo popular para reemplazar al

antiguo consejo que se había nombrado á la vuelta

del rey. Otros grupos invadieron la residencia de la

Inquisición; pero allí no hubo serio desorden, sino jú-

bilo y felicitaciones.

En toda España cambiáronse otra vez los nombres

de las plazas mayores en Plaza de la Constitución, con

solemnidad y regocijo : muchos liberales fueron sa-

cados de las cárceles ó volvieron del destierro; se for-

mó una nueva junta consultiva, mientras no se verifi-

case la reunión de las Cortes, con el ex regente carde-

nal de Borbón á su cabeza, y el 9 de Marzo Fernando

prestó el juramento de respetar la Constitución que le

dejaba reducido acero (1). Durante la ceremonia,

(1) Esta junta consultiva, que gobernó desde Marzo has.

ta Julio, comenzó bien, pero pronto marchó á la cola de los

oradores y de los círculos. La administración nacional y
13
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una vasta multitud llenaba la plaza de delante del

palacio, determinada á que ninguna discordia deslu-

ciese su júbilo y el tardío arrepentimiento del rey. De

pronto un hombre, alzando á un niño, gritó: «¡Ciuda-

danos, este es el hijo del general Lacy ,
víctima del

despotismo!», pero aunque el niño fué acariciado y
tratado tiernamente, se hizo callar al hombre; y cuan-

do Fernando se presentó en el balcón con su esposa,

alemana, bonita, rubia y frágil á su lado (1), se alzó

un gran grito de bienvenida que hubiera conmovido

á un corazón menos frío que el suyo. Sonriendo, alzó

la mano, y la multitud guardó silencio. «Ahora podéis

estar satisfechos, dijo: acabo de jurar que respetaré

la Constitución y he de cumplir mi palabra. * Se die-

ron gritos para que se perdonase á los presos políti-

municipal, prescrita por la Constitución, fué restaurada y
se dio libertad á los presos políticos; mas luego se repar-
tieron los despojos del oficio á los que habían simpatizado
con la revolución. Se distribuyeron lotes de tierra á todos

los soldados que se habían asociado á la rebeldía; conce-

diéronse á los oficiales títulos, honores, ascensos y premios.
Cada ciudadano se vio forzado separadamente á jurar la

Constitución, y todo el que vacilaba era desterrado y pros-

crito; los «persas» fueron todos encarcelados, pero las Cor-

tes les pusieron después en libertad y se prodigaron con

gran falta de tacto empleos en la real casa á los más cons-

picuos progresistas.

(1) Fernando se había casado inmediatamente después
de su regreso con la princesa Isabel de Braganza, casándo-

se al mismo tiempo D. Carlos, hermano de Fernando, con

María Francisca
,
hermana de Isabel. La reina era muy

popular é inició muchas mejoras arquitectónicas y artísti-

cas en la capital, especialmente el magnífico salón público
de pintura que se llama el Museo del Prado. Una niña na-

cida del real matrimonio murió de alg'Unos meses, y al dar

á la luz por segunda vez, el 26 de Diciembre de 1818, falle-

ció la reina y también el niño. Al año siguiente, Fernando
se unió en matrimonio á su tercera esposa Amelia de Sajo-

rna, que también murió joven y sin hijos.
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eos, para que la Inquisición fuese abolida y asi suce-

sivamente. «Bien, bien, exclamó Fernando; todo eso

se hará pronto ;
ahora marchaos á casa tranquila-

mente.»

Así, por una vez fué conquistada en España la

reacción, y si el rey hubiese sido leal, y los reforma-

dores más prudentes y menos verbosos, todo hubie-

ra ido bien. Mas, por grande que fuese el entusiasmo,

es ocioso negar que la Constitución de Cádiz no era

por si misma popular entre la masa del pueblo español.

Estaba francamente fundada en ideas y modelos fran-

ceses, y, como tal, era extranjera en su espíritu; por

otra parte, en muchas cosas se adelantaba á su época

y aun á la nuestra como constitución monárquica; y
la mayoría de los hombres que habían sido sus pro-

motores, y eran ahora sus auxiliares y representan-

tes, fueron simplemente honrados teóricos que, condo-

lidos de la miseria de sus compatriotas, se habían de-

cidido á enarbolar el estandarte del progreso, quisie-

sen ó no aquéllos. Pero aunque la Constitución en

sus detalles, según fueron interpretados, disgustaba á

muchos, el ciego retroceso de Fernando al antiguo

despotismo— absurdo ahora después de los trances

por que había pasado la nación—era todavía más im-

popular. El entusiasmo de la clase media en 1820 no

fué tanto á favor de las medidas de la Constitución

como en tono de protestas contra las medidas de os-

curantismo y como una esperanza de que la reunión

de unas Cortes electivas moderadas remediaría algu-

na de las poco prácticas extravagancias de los pa-

triotas de Cádiz, y al mismo tiempo modificaría el ab-

solutismo del rey.

El primer efecto del cambio de política fué hacer

que cayese sobre España un verdadero diluvio de ora-
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toria. Nunca se había soñado antes en la Península con

tantos discursos públicos, y Madrid al menos, una vez

soltada su lengua, no consiguió detenerla. A cada

esquina de una calle había oradores que tenían su

auditorio; sociedades hasta entonces secretas prolon-

gaban sus juntas y sus discursos todo el día y gran

parte de la noche. La más influyente de éstas fué una

llamada La Sociedad Patriótica de Amigos de la Li-

bertad, que se reunía en un café de la Puerta del Sol,

bajo la presidencia de un elocuente mejicano llamado

Gorostiza^ y otra titulada Los Amigos del Orden, que

se reunía en La Fontana de Oro, y donde Alcalá Ga-

liano era el principal discurseante; pero casi todos los

cafés de Madrid tenía su círculo de oradores públicos,

y entre los excitantes aires del himno de Riego (1)

(que se había pegado al oído público, y nunca se des-

pegó) y el eterno flujo de la elocuencia patriótica, los

vigilantes del orden público, por liberales que fuesen,

pronto comenzaron á considerar como peligrosa esta

efervescencia, mientras que los oradores vulgares

afectaban juzgar reaccionarios á los mismos constitu-

cionistas en funciones.

Entre tanto se había formado un gobierno liberal,

con los dos Arguelles como miembros principales; se

había organizado una milicia nacional y se habían ele-

gido unas nuevas Cortes con arreglo al método indirec-

to prescrito por la Constitución. Desde que Fernando

aceptó lo inevitable (7 de Marzo), hasta la reunión

de las nuevas Cortes (9 de Julio), todo marchó fácil-

(1) Este famoso himno— la Marsellesa española— fué

compuesto por un coronel de guardas Walones, llamado

Reart, que fué compañero de cárcel de Riego en Francia.

La cantó el batallón de Riego al sublevarse, yRiego mismo
lo cantó en el teatro el día que llegó en triunfo á Madrid.
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mente, y la discordia fué apaciguada. La excitación

y el entusiasmo patriótico se habían propagado ahora

á todas las clases, y los nobles y el pueblo parecían

tan deseosos de hacer lo más posible por la unión de

la monarquía y la Constitución, como lo había sido

siempre la clase media. La exaltación llegó á su apogeo
el 9 de Julio, cuando Fernando juró ante las Cortes

respetar la Constitución.

La reunión se celebró en la sala del ex convento de

doña María de Aragón—ahora el Senado—y bajo un

cielo despejado, entre una compacta masa de gentes

que le aclamaban, mientras repicaban las campanas
de las iglesias y las salvas de la artillería contestaban

al júbilo universal, Fernando, con su familia, fué á las

Cortes populares por vez primera. Sobre la fachada del

edificio estaban grabadas, en grandes letras doradas,

las palabras de la Constitución: La facultad de pro-

mulgar leyes pertenece á las Cortes en unión del rey; y
cuando estaba delante de su trono, sonriendo y hacien-

do reverencias, vistiendo un traje azul cubierto de bor-

dado de oro, con los pantalones y el chaleco de tercio-

pelo carmesí, y el pecho irradiando de diamantes, se

suspendió sobre su cabeza, en grandes letras para que
todos la viesen, una inscripción que decía asi: La na-

ción es esencialmente soberana; por consiguiente, posee

el derecho exclusivo de establecer leyes. Fernando era

conciliatorio y amistoso, en apariencia, con sus minis-

tros liberales. Leyó su discurso, dictado por Agustín

Arguelles, con muchas sonrisas y muy graciosos ges-

tos, y atravesó su regocijada capital por la ruta pres-

crita, que se había negado á seguir á su entrada en

1814. Los liberales habían vencido en toda la línea, y
lo único que faltaba ahora era, para el país y para
las personas de todas clases, obrar honradamente, po-
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nerse á trabajar zon energía, abandonar la leyenda

heroica, y dejar que los gobernantes elegidos gober-

nasen en paz. Pero esto fué precisamente lo que no

hicieron.

Es bastante curioso notar que la primera demostra-

ción de discordia fué provocada por Riego, el jefe de

la próspera sublevación. Uno por uno habían ido vi-

niendo de la isla de León á Madrid los oficiales libera-

les distinguidos
—ahora eran todos generales—y ha-

bían sido recibidos con profusión de laureles, banque-
tes públicos y un diluvio de versos patrióticos; pero el

ambicioso capitán que había suscitado la revolución,

prefirió quedar de general, mandando el gran cuerpo

de ejército que se había declarado por la Constitución

en Andalucía. Esto no provenía de modestia ó disgus-

to de la notoriedad por parte de Riego, porque era,

en realidad, un hombre vano y superficial, sin tacto

alguno ni sabiduría práctica; sino de que deseaba apo-

derarse de la fuerza armada y dirigir así el nuevo

gobierno. Los ministros liberales se esforzaban en di-

solver su fuerza, que ahora era costosa é inútil; pero

Riego era demasiado fuerte para ellos. Entonces tra-

taron de halagarle trayéndole á Madrid; pero por al-

gún tiempo no lograron éxito. Al fin se presentó de re-

pente y de incógnito en la capital (31 de Agosto), y en

una entrevista dio á entender claramente al gobierno

que le debía su posición y debía seguir sus órdenes. .

Su presencia en la capital se divulgó pronto, y los

oradores, excitados en los clubs, insistieron en echar-

le fuera de Madrid, con el fin de hacer una nueva en-

trada triunfal en forma. Banquetes, brindis sin fin, y

por último, una gran representación de gala en el

teatro del Príncipe, saludaron al héroe de Cabezas de

San Juan. Riego, hombre de escasa habilidad, perdió
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la cabeza, y fué de una extravagancia en otra. El y

sus aides-de-camp cantaron públicamente el himno de

Riego en el teatro, é introdujo la insultante canción

revolucionaria Trágala (aludiendo á la Constitución),

que había traído del arroyo de Cádiz, y que rivaliza-

ba con el Qa ira de la Revolución francesa. La sociedad

de la Fontana de Oro y las demás, habían puesto á

la opinión pública en un estado de excitación que

amenazaba á todo el gobierno, y cuando los ministros

liberales dieron órdenes positivas á las tropas de Rie-

go que estaban en la isla de Luzón para que se des-

bandasen, y á su jefe para que marchase á Asturias,

el pueblo, en las calles, rompió todo límite. En vano

Alcalá Galiano, miembro subordinado del gobierno,

se esforzaba en reprimir los excesos que su fogosa

elocuencia había provocado en gran parte; la plebe

ya no se contentaba con criticar, sino que daba gritos

subversivos, desde «¡Muera el rey!» y «¡Viva la Re-

pública!», hasta «¡Viva el emperador Riego!» Esto

fué el 6 de Setiembre, y en la mañana del 7, Madrid

quedó asombrado al despertar y ver la Puerta del

Sol ocupada por la artillería, con piezas cargadas y
mechas encendidas, y la milicia nacional en armas.

Riego y su estado mayor habían huido precipitada-

mente á sus respectivos puntos de destierro, atrave-

sando una nación agitada por violentas emociones;

Los Amigos del Orden, en la Fontana de Oro, y mu-

chas sociedades semejantes, fueron suprimidas, y se

abrió una gran brecha en las filas del partido liberal,

defendiendo los antiguos constitucionistas de 1812 el

régimen existente y la letra del Código, mientras que

los jóvenes reformadores de 1820 representaban vagas

é indefinidas aspiraciones, y atraían á sí todos los ele-

mentos de descontento y desorden.
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Las mismas Cortes eran en todos respectos exce-

lentes, pues estaban constituidas por los hombres me-

jores y más distinguidos de todas las clases educadas.

Aunque eran notorios en sus miembros grandes dones

de elocuencia, especialmente en Martínez de la Rosa,
el conde de Toreno y Agustín Arguelles (que, siendo mi-

nistro, tenía derecho á sentarse en la Cámara, aunque
no como diputado), las frivolas discusiones académicas

que habían sido la ruina de las Cortes de Cádiz fueron

suprimidas y la legislación práctica de carácter con-

ciliatorio constituyó la tarea principal de las Cortes

de 1820. Sus actos fueron, naturalmente, condenados

por los extremistas de ambos partidos. La abolición de

las órdenes religiosas, la limitación en la formación de

nuevas tierras vinculadas y la amnistía á los que si-

guieron al rey José, fueron lamentadas por los con-

servadores, mientras que la inmunidad concedida á

los oficiales que—como el general Freiré en Cádiz—
habían resistido por la fuerza á la sublevación libe-

ral, el registro, y, en muchos casos, la supresión de

las sociedades patrióticas y la limitación de la escan-

dalosa licencia de la prensa (1), atrajeron sobre sí las

irritadas denuncias délos exaltados. Las Cortes, como

el gobierno, se inclinaban á reconciliar, si fuese po-

sible, la libertad constitucional con la monarquía; pero

su inexperiencia de los métodos constitucionales de

(1) El diluvio de periódicos estaba formado por publica-
ciones de carácter liberal, en su totalidad, pero sus grados
variaban tanto, que su violencia y su rencor traspasaban
todos los límites de la decencia. Los más respetables y mo-
derados eran El Universal, El Imparcial— que todavía

existe —y El Censor; el partido extremo estaba representa-
do en Madrid por quince periódicos, á lo menos, desde La
Aurora, relativamente decente, hasta el ignominioso Zu-

rriago.



POR MARTÍN HUME 201

administración y, sobre todo, la poca preparación del

país para instituciones realmente liberales, hicieron

su tarea imposible desde un principio.

En estas circunstancias era natural que aumenta-

sen las esperanzas del rey y de sus aaaigos. Por algún

tiempo había resistido á las exigencias de sus minis-

tros para la abolición de los conventos, y al fin tuvo

que acceder, mal de su grado; pero en Diciembre se

determinó á demostrar cuan libremente podía descon-

fiar del partido que estaba en el poder. Durante su

visita al Escorial nombró, sin consultar al gobierno,

á un general marcadamente reaccionario, Carvajal,

gobernador de Castilla. El que desempeñaba el cargo,

el general Vigodet, y los ministros, se negaron indig-

nados á reconocer este acto anticonstitucional y cen-

suraron al rey; pero el populacho fué mucho más le-

jos. La popularidad de Fernando ya casi se había eva-

porado, y esta tentativa de despotismo le dio su gol-

pe de muerte. Violentos insultos y las amenazas más

groseras herían los oídos del rey siempre que se pre-

sentaba en público, y temiendo por su corona, sino

por su vida, se apresuró á revocar su nombramiento.

Pero fomentó y avivó su cólera, y desde entonces in-

trigó continuamente con sus amigos los serviles y los

patriotas para echar á tierra el régimen constitu-

cional.

La nación continuaba en un estado de febril excita-

ción; guerrillas armadas patrullaban por las provin-

cias con varios pretextos, dirigidas por antiguos gue-

rrilleros, como el cura Merino, y según se sospecha-

ban, subvencionadas por el gobierno; por todas partes

salían periódicos y oradores aumentando la excita-

ción y el alboroto, y la mayor parte de los rumores

extravagantes de intervención extranjera y otras co-
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sas parecidas mantenían viva la agitación. Los libe-

rales avanzados escarnecían é injuriaban alternati-

vamente á los ministros constitucionales moderados;

odas, representaciones de dramas patrióticos y alti-

sonantes manifiestos de la prensa habían conseguido

persuadir á los exaltados de que España estaba des-

tinada á enseñar á un antiguo mundo superficial lo

que significaba la libertad (1); y la fatua vanidad les

hizo juzgar á las naciones que, como Ñapóles, elPia-

monte y Portugal, no adoptaron definitivamente la

divina Constitución de 1812, cual si estuviesen ciegas

irremisib ]emente .

Este estado del sentimiento público no podía dejar

de producir, sin tardar mucho tiempo, actos de violen-

cia física. El rey nunca se presentaba en las calles sin

que fuese saludado por un populacho amenazador con

los más viles insultos. El 4 de Febrero de 1821, la

multitud se presentó á las puertas del palacio en ac-

titud tan amenazadora, que el cuerpo de guardia la

rechazó, promoviéndose un conflicto en que la guardia

fué arrollada y sitiada en sus cuarteles. Esto dio por

(1) Como ejemplo de la exagerada importancia atribui-

da en esta época á la Constitución de Cádiz hasta por im-

parclales observadores ingleses, pueden citarse las siguien-

tes líneas de la Visit to Spain, de Quin. Este escritor vio

las inservibles fragatas vendidas por Rusia á España y
atribuye la sublevación de las tropas de Riego y la procla-
mación de la Constitución á la repugnancia de aquéllas en

fiarse de tales barcos; luego llega á decir: «¿Tendrá que
relatar el historiador de 1900 que con el progreso el libre

espíritu de la Constitución española ha llegado á derrum-

bar el gobierno de la autocracia rusa, sustituyéndola por
un sistema representativo? En los detalles de este gran
acontecimiento, ¿puede olvidarse la venta de las tres fra-

gatas rusas?> Desgraciadamente, en el curso de este libro,

«el historiador de 1900» tiene que decir cosas muy dis-

tintas .
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resultado la disolución del antiguo cuerpo, ordenada

por el gobierno, y una exacerbación de descontento

por parte de Fernando. A la apertura de la nueva se-

sión de Cortes, el 1.° de Marzo de 1825, se sintió bas-

tante fuerte para dominar el primer golpe. No ya son-

riente y de buen humor, sino con la frente ceñuda, el

rey leyó su discurso desde el trono, como le había sido

dictado por Agustín Arguelles, el primer ministro, á

quien Fernando aborrecía especialmente. Cuando lle-

gó al término de su mensaje, alzó la mano y procedió

á echar un pequeño discurso por cuenta propia, que-

jándose amargamente de los insultos que le prodiga-

ba el populacho: «Insultos y afrentas, añadió, que no

se me ofrecerían si el poder ejecutivo poseyese la au-

toridad y energía que la Constitución prescribe y las

Cortes esperan.» Con estas palabras bajó de las gra-

das y abandonó la sala; y enfrente de este decisivo

ataque personal, el ministerio le siguió lo más aprisa

que pudo al vecino palacio y dimitió. Por superficiales

que fuesen, los ministros comprendieron, sin embargo,

que Fernando se les había adelantado, porque á su lle-

gada al palacio vieronlque el monarca había firmado

ya su dimisión (1). Esto era un abandono, si no en el

espíritu, en la letra, de la Constitución, y el desmayo
reinaba entre los reformadores. Pero no entraba en

(1) La extraordinaria acción de Fernando al atacar así

á sus ministros públicamente y luego despedirlos dio origen
en aquella época á muchas sorprendentes especulaciones-
Ahora está fuera de duda que tuvo dos razones para obrar

como obró: primera, presentarse ante la Santa Alianza

como un rey duro para con sus subditos liberales; y segun-

da, el saber que sus ministros habían descubierto que es-

taba fomentando y pagando las sublevaciones reacciona-

rias que se ha,bian efectuado en distintos puntos de la na-

ción.
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la política de Fernando llevar su triunfo demasiado

lejos, y fingió ignorar su derecho á escoger ministros,

suplicando á las Cortes que le recomendasen un gabi-

nete, oficio que declinaron con prudencia; por lo cual

nombraron á un gobierno liberal moderado, cuyos

miembros principales fueron Ensebio Bardasci y Ra-

món Feliú.

El vulgo, la prensa y los oradores abusaban más

que nunca de la acción anticonstitucional del rey y
del nombramiento de los ministros que se sabia eran

los más conservadores de los constitucionistas. Había

un infeliz sacerdote loco llamado Vinuesa, que estaba

en la cárcel á consecuencia de un complot ridículo y

reaccionario, del que se hubieran burlado los hombres

en los tiempos normales. Ahora el vulgo se decidió á

apoderarse de la vida del lunático. Sojuzgando á los

guardianes de la cárcel, el pueblo, excitado, la invadió

y destrozó con un martillo la cabeza del desdichado.

Ni el gobierno ni las autoridades militares intentaron

impedir el ultraje que debían haber previsto, y se efec-

tuó una repentina reacción en el aprecio de los miem-

bros ordenados y responsables de la sociedad. Si éste,

decían, había de ser el resultado de la Constitución y
de la libertad; si el desorden, la anarquía y el distur-

bio crónico, irreprimidos por la autoridad, habían de

ser el premio concedido á los ministros liberales, era

preferible la antigua política del absolutismo. Riego,

que era ahora gobernador de Aragón, estaba también

fomentando, más bien que reprimiendo, los disturbios,

y el populacho de Madrid, frenético de excitación, in-

vadió los escaños de las Cortes é interrumpió la sesión

con sus gritos subversivos y sus insultos, llegando al

extremo de amenazar la vida de los que llamaban

falsos liberales, los miembros más sabios y distinguí-
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dos del partido progresista, como Martínez de la Ro-

sa, el conde de Toreno y otros.

Se vio con plena evidencia que, á menos de caer á

los ataques de sus mismos violentos adictos, el parti-

tido liberal debía adoptar los métodos del absolutismo

para suprimir el desorden; y este solo hecho demos-

trará que España, como nación, no estaba apta ni

dispuesta para la plena emancipación que la Consti«

tución le dio. Arrostrando la necesidad, el gobierno

nombró á dos hombres enérgicos y determinados de

gobernadores militar y civil, respectivamente, de Ma-

drid: el general Pablo Morillo, y un ex guerrillero,

San Martín. Luego se dio á Riego la dimisión de su

puesto de gobernador de Aragón, y el populacho, en-

valentonado con su amplia inmunidad, determinó exi-

gir la restitución de su ídolo. Se les previno que no se

toleraría más el desorden, pero los oradores y la pren-

sa revolucionaria se mofaron del aviso. Organizóse

una cabalgata, con un retrato de Riego á la cabeza,

que marchó hacia el palacio; pero San Martín disper-

só rápidamente á los animosos patriotas con una car-

ga á la bayoneta y se reprimió el desorden por una

vez en Madrid. En las provincias hubo más disturbios.

Por todas partes había peleas junto á los retratos de

Riego. Sevilla, durante los últimos meses del año 1821,

estuvo en declarada rebelión, y la situación de todo el

país en 1822 era verdaderamente lamentable. Los

amigos del progreso habían perdido el ánimo; el go-

bierno y las Cortes estaban profundamente desacredi-

tados; el comercio se encontraba en completo desor-

den y la anarquía reinaba sin freno en toda la nación.

El ejército había quedado reducido casi á nada, y la

armada había desaparecido en la práctica, aun ha-

biendo sido desechados como inservibles los barcos
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comprados al gobierno ruso. Para aumentar la con-

fusión, la fiebre amarilla hacía estragos en toda la

costa meridional de España, y se centralizó en la fron-

tera de los Pirineos un ejército francés de observación,

llamado un cordón sanitario, que sentía un miedo de-

clarado hacia los reformadores españoles, porque el

proceder de varios gobiernos sucesivos en España ha-

bía causado el más profundo disgusto en todas las

naciones católicas continentales, que tenían motivos

para temer el progreso del gobierno constitucional.

Una de las cláusulas más imprudentes de la Consti-

tución de Cádiz era la que prohibía la elección de di-

putados en dos Cortes consecutivas. La Cámara elegi-

da en Febrero de 1822 se vio así privada de todos los

miembros distinguidos y moderados que habían hecho

respetables la Cortes de 1820, siendo ocupadas las pla-

zas, en su mayor parte, por hombres de cualidades

muy inferiores y de menos ilustración, nombrados por

los clubs; siendo la generalidad de ellos extremistas

por una parte ó por otra, y habiendo desaparecido

casi por completo los hombres de 1812—los doceañis-

tas, como se les llamaba. Una ventaja de la ineligi-

bilidad de miembros por reelección fué que el rey es-

cogiese á los ministros de entre los que se habían dis-

tinguido en las últimas Cortes, y Fernando nombró de

nue^o un mininisterio compuesto de hombres de opi-

niones constitucionales moderadas, dirigidos por Mar-

tínez de la Rosa, que, con el nombre de Rosita la pas-

telera, era víctima especial de los ataques de los ora-

dores de club y de la prensa populachera, pero de

quien—cosa extraña— era Fernando personalmente

muy amigo. Las Cortes recibieron con una tempestad

de desaprobaciones el nombramiento de Martínez de

la Rosa. El travieso Riego fué elegido presidente de la
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Cámara, y desde el primer momento se vio que la lu-

cha entre los exaltados y el ministerio liberal mode-

rado amenazaban la base de las instituciones parla-

mentarias en España. El mismo Riego era un mero

figurín, sin ciencia, sabiduría ni elocuencia, pero las

masas le habían erigido un pedestal y su nombre era

una fuerza.

Antonio Alcalá Galiano, el famoso orador del café

La Fontana de Oro, que dirigía á los radicales exalta-

dos, era un hombre de real habilidad que manejaba á

su capricho la mayoría de las Cortes. En vano Canga

Arguelles, el gran economista, se esforzaba por dirigir

la atención de la Cámara hacia las vitales cuestiones

de la situación financiera del país y la extraordinaria

situación de las colonias; nada conseguía: cuestiones

personales y furiosas arengas, oposición rencorosa al

ministerio y ataques más ó menos velados al rey, ocu-

paban por completo el tiempo de la Cámara, con ex-

clusión de todo asunto serio. El gobierno había hecho

tentativas para suprimir los tumultos populares que
estaban celebrándose en toda la nación al pie de los

retratos de Riego, y por esto fué acusado en las Cor-

tes. Se prohibió, por votación, á los auxiliares del mi-

nisterio en las Cortes visitar una oficina del gobier-

no con ningún pretexto, y se hicieron numerosos y
absurdos arreglos semejantes, con la declarada inten-

ción de afrentar á los ministros; mientras que los ca-

minos reales de España, de Norte á Sur, estaban in-

festados de partidas de bandidos, y la pobreza y la mi-

seria dominaban en el país. La mayoría de estas par-

tidas de bandidos, como las del Trapense, Mosen An-

tón y Bessieres, en Cataluña; las del cura Gorostidl,

Juanito y el Pastor, en Navarra, y otras, peleaban re-

sueltamente por «el altar y el trono», 6, en otros tér-
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minos, por el absolutismo, aunque robaban imparcial-

mente; pero era público que les venían de Francia di-

nero y armas en abundancia para sostenerse y que el

mismo Fernando les alentaba secretamente.

Para aumentar la confusión, la fuerza armada á

disposición del gobierno, estaba tan dividida como la

misma nación. En algunos sitios estaban por el «rey

absoluto», mientras que el ejército estaba por la Cons-

titución; en otros, la fuerza regular gritaba: «¡Viva

el rey!» mientras que la milicia aclamaba á la Consti-

tución; y, como es de suponer, eran frecuentes los en-

cuentros entre ambos contendientes armados. Era evi-

dente que estaba fraguándose una tormenta, porque
los ministros se esforzaban en satisfacer á los radica-

les exaltados y conciliar á los moderados en el Parla-

mento y eran acremente censurados por todos los par-

tidos. Los exaltados en las Cortes hacian pasar un voto

de censura al gobierno y suplicaban al rey que adop-

tase medidas enérgicas para reprimir los desórdenes,

que en este caso eran desórdenes provocados por los

absolutistas; pero en su petición al monarca fueron

más lejos y le exhortaban á prevenir á las potencias

extranjeras que se abstuviesen de intervenir en loa

asuntos privados de España y á obrar severamente

con los españoles que estaban intrigando contra la so-

beranía del pueblo (1).

(1) Creían—acaso con razón—los liberales exaltados,

que Martínez de la Eosa, el primer ministro, había dado
una especie de promesa de obtener una modificación de las

cláusulas más extremadas de la Constitución, particular-

mente de la cláusula 3.*, que aseguraba la absoluta sobe-

ranía del pueblo. Esta era la razón principal de la descon-

fianza de los liberales hacia el ministerio (que había salido

de las filas de la aristocracia, y por esto se les escarnecía

con el nombre de anilleros) y fué la base de los disturbios
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Las Cortes sabían, como todo el mundo en aquella

época, que el palacio de Fernando, en Aranjuez, era

el foco de una vasta conspiración contra la Constitu-

ción, y que el rey estaba en correspondencia con

Luis XVIII con objeto de obtener el auxilio francés

para restaurar el absolutismo. Aunque en aquella épo-

ca se censuró mucho á Fernando por esto—especial-

mente en Inglaterra
—era para él un proceder natu-

ral. El partido liberal, como hemos visto, estaba irre-

misiblemente dividido y no podía gobernar más que

en las líneas absolutistas; la Constitución de Cádiz ha-

bía hecho fiasco por causas inevitables que ya se han

señalado, y la nación era presa de completa anarquía.

Los amigos del despotismo pensaron que lo harían me-

jor, y se empeñaron en conseguir una ocasión de ha-

cerlo.

El 30 de Mayo de 1822 se dieron al mismo tiempo

en varias partes gritos de «¡Viva el rey!», especial-

mente en Valencia, á consecuencia de un encuentro

armado; y poco después, él Trábense y su partida

capturaron y ocuparon el Principado episcopal de Ur-

gel, donde habían establecido una especie de regencia

en nombre de Fernando, á quien fingían creer prisio-

nero en manos de los liberales. Pero el gobierno tam-

poco hizo nada, ó casi nada, y las sesiones de Cortes

se cerraron el 30 de Junio, en presencia del rey, en

medio de la alarma general por el cambio violento.

Ahora no se aclamaba á Fernando ni en las Cortes ni

posteriores. La desconfianza hacia el ministerio de Martí-

nez de la Rosa, y hasta el de su sucesor San Miguel, en ex-

tremo radical, condujo á la formación en toda España de una
gran organización llamada los comuneros ó «hijos de Pa-

dilla», cuyos miembros prometieron defender con su vida
la cláusula 3.^ de la Constitución.

14
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en las calles de Madrid; pero cuando entró en su

palacio, los gritos de «¡Viva el rey absoluto!» y «¡Viva

Riego!», dados á porfía, produjeron una lucha armada

entre tropas, milicia y populacho, en la cual salieron

perjudicadas muchas personas.

El grito á favor del absolutismo lo había dado la

guardia del rey, y después que el disturbio se había

apaciguado, uno de sus oficiales, resuelto constitucio-

nista, llamado Landáburu, vituperó á sus hombres

por su traición y trató de castigarlos. Fué atropellado

y asesinado por los soldados, y la noticia corrió como

una centella por la ciudad. Los exaltados, desde los

clubs, la clase baja excitada y la milicia nacional, co-

rrieron al palacio y rodearon á la guardia real, suble-

vada. Así estuvieron toda la noche, mientras que el

rey consultaba al Consejo de Estado si debía conside-

rar obligatoria su promesa de respetar la Constitu-

ción. Los miembros de este Consejo le dijeron que la

nación no había faltado á una sola cláusula del pacto,

ni lo haría nunca. Entre tanto, el gobierno prestaba

todavía su aquiescencia, y la milicia toda estaba al día

siguiente en armas, rodeando á la guardia real en el

patio del palacio. A la segunda noche (1.° de Julio),

el rey envió cuatro de los seis batallones de guardias

que había en la capital al real sitio de El Pardo. La mi-

licia y el populacho, desconfiando mucho del rey,

sospecharon algún ardid y ocuparon la Plaza Mayor,
la Puerta del Sol y otros puntos estratégicos. Durante

los cinco días siguientes quedaron así las cosas, es-

tando la ciudad en armas y siendo inútiles todas las

tentativas que se hicieron para persuadir á la milicia

de que se retirase á sus cuarteles. Paisanos y soldados

se unían, y entre la mayoría liberal y el municipio de

la ciudad, la reconocida falsedad del rey y la inercia
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de Martínez de la Rosa y de todo el ministerio con-

tribuyeron á arraigar la convicción de que se había

hecho una tentativa para derrumbar la Constitución.

Los ministros, del todo acobardados, suplicaron al

rey que aceptase su dimisión, á lo que él se negó,

prometiendo, no obstante, que los guardias se somete-

rían y se retirarían á sus cuarteles. Mas los guardias,

que indudablemente tenían sus órdenes, se negaron á

moverse, y oyendo que las tropas del gobierno se es-

taban concentrando en Madrid, los cuatro batallones

rebeldes de guardias abandonaron tranquilamente El

Pardo la noche del 6 de Julio, y cayeron en Madrid

sobre los desprevenidos liberales. Hubo escaramuzas

entre los guardias y la milicia en varías partes de la

ciudad, pero en la Plaza Mayor se libró el 7 de .lulio

una batalla en regla. Los guardias, y especialmente

un oficial llamado Fernández de Córdoba, pelearon

desesperadamente, pero la milicia estaba mandada

por generales como Álava y Ballesteros, y los bata-

llones rebeldes se vieron forzados á retirarse á la

Puerta del Sol, para unirse allí á un grupo de amigos.

De aquí fueron echados al palacio, donde continuó la

lucha, pero ésta estaba demasiado cerca para agra-

dar á Fernando, que no era héroe, y envió por un la-

cayo el encargo de que debía cesar el fuego. El gene-

ral Ballesteros, que era el jefe constitucional, á quien

se dio el mensaje, replicó: «Decid al rey que ordene á

los rebeldes que le rodean que depongan sus armas, ó

las bayonetas de los hombres libres les perseguirán

hasta dentro de la cámara real.» Los guardias se pu-

sieron después á parlamentar para deponer armas y

retirarse, pero mientras se estaban arreglando los

preliminares, los amotinados hicieron una salva y

huyeron por el escarpado declive del Manzanares,
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gritando: «¡Viva el Rey!» Siguiéronles las tropas del

gobierno y la milicia en confusión por la cuesta, y la

mayoría de ellos murieron. El rey quedó aterrorizado

al saber que el palacio había quedado á merced de la

multitud, sin guardias ni tropas del gobierno que lo

protegiesen; pero no tenía nada que temer, porque en

esta ocasión los vencedores no hicieron mal uso de su

victoria por lo que se refería al rey (1).

Los ministros insistían en retirarse, contra todas

las persuasiones del rey y del Consejo de Estado, y

Fernando, acosado por todas partes por los extremis-

tas, se vio forzado á doblar su cabeza ante los hom-

bres que aborrecía y á quienes en la primera ocasión

intentó castigar con el destierro ó con la muerte. Rie-

go fué halagado y acariciado en el palacio, y, siguien-

do su costumbre, se portó como un necio (2), y en

Agosto, Fernando nombró un ministerio radical, pre-

sidido por el coronel D. Evaristo San Miguel, uno de

los oficiales más distinguidos que se habían sublevado

con Riego y habían resistido á la guardia real el me-

morable 7 de Julio. Los nuevos ministros eran, en su

mayor parte, jóvenes, y todos hombres oscuros, in-

expertos, ídolos de los clubs oratorios y de las logias

masónicas, que ahora formaban una regular organi-

zación política. Los ministros comprendieron pronto,

(1) Se cuenta que Fernando contempló la huida y el ase-

sinato de sus guardias desde una ventana, y exclamó: Bien

servidos quedan esos idiotas. Suceda lo que quiera, yo soy
inviolable.»

(2) Riego fué desde el palacio á la Plaza Mayor, donde
echó al populacho uno de sus insípidos é incoherentes dis-

cursos, diciendo que al rey no le gustaba oir el Trágala.
Así, pues, Riego suplicaba á sus oyentes que desistiesen de

cantarlo y qae cesasen también en el grito de «¡Viva Rie-

go!» Huelga decir que el «¡Viva Riego!» se hizo más gene-
ral que nunca.
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sin embargo, que si habían de gobernar en todo, de-

bían emplear procedimientos algo distintos de los que
habían defendido en la irresponsabilidad de sus clubs,

y los comuneros les aplicaron de una vez el infamante

título de reaccionarios, sin otra razón aparente que
la de que el partido masónico y no los comuneros es-

taban disfrutando de los empleos y protecciones. No se

habían descuidado en apartar de junto al rey á todos

los oficiales sospechosos de opiniones anticonstitucio-

nales, y Fernando, según todas las apariencias, aban-

donaba á los que combatían por su causa, sin hacer

un esfuerzo para salvarlos.

Siguióse una despiadada persecución contra los que
habían ayudado á los guardias ó se habían opuesto á

la Constitución, y el vulgo tomó en muchas de las

grandes ciudades una sangrienta venganza de los que
se habían distinguido sirviendo al régimen caído. El

feroz Eiío, que había sido encarcelado en un calabozo

de Valencia desde la sublevación de Riego, fué suma-

riado por un consejo de guerra de oficiales de la milicia

y condenado á muerte por el garrote, sentencia que
sufrió con heroica fortaleza el 4 de Setiembre de 1822.

Cuando sus partidarios y amigo marchaban al des-

tierro, á los calabozos ó á la muerte, Fernando no pro-

testaba pero sonreía y chocarreaba sardónicamente

con sus ministros radicales, como lo había hecho con

sus varios predecesores, esperando que le llegaría el

tiempo de vengarse con seguridad. En toda Cataluña,

Aragón, Navarra y Vizcaya, y particularmente en el

Centro y Este de España, hacía estragos la guerra ci-

vil. Por dondequiera surgían partidas de hombres ar-

mados que se llamaban «soldados de la fe» y resistían

á las tropas del gobierno y á la milicia. El rey, decían»

estaba prisionero en manos de los «francmasones» y
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éstos no querían reconocer más gobierno que la re-

gencia que reinaba en su nombre en la remota mon-

taña y fortaleza de la Seo de Urgel. Para dar más

fuerza á su afirmación, Fernando declaró en otoño su

intención de ir al palacio de Aranjuez; pero el gobier-

no se lo prohibió, y desde entonces él mismo se dio

tono de cautivo.

Para resistir la formidable revolución, que sabían

estaba en activas negociaciones con Francia para lo-

grar auxilios armados con que libertar á Fernando,

el gobierno decretó que todos los ciudadanos varones

desde diez y ocho años se uniesen á la milicia nacional

y peleasen á favor de la Constitución, y así se organi-

zaron las fuerzas por ambas partes. Un manifiesto de

la regencia absolutista de Urgel—el marqués de Mata-

florida, el arzobispo de Tarragona y el barón de Eró-

les—fechado en 16 de Agosto de 1822, denunciaba la

Constitución de Cádiz, las Cortes y todos sus actos, y

rogaba á los españoles que libertasen al rey cau-

tivo. En Cataluña, Navarra y el Norte, en gene-

ral, el efecto fué eléctrico. Encendidos en fuego reli-

gioso, hombres, mujeres y niños tomaron las armas;

pero casi en todas partes las partidas fueron derrota-

das por las tropas del gobierno, y cien fugitivos del

ejército de la fe se agruparon en la frontera hasta

Francia, para vigilar la deseada entrada del gran

ejército francés de liberación, que estaba esperando

un aviso para avanzar. Los más horribles excesos de

crueldad fueron practicados por ambas partes, aun

por los paisanos de las partes rivales en las ciudades;

el mismo general Mina deplora en sus Memorias, aun-

que el antiguo guerrillero no era delicado, los abusos

escandalosos de las tropas constitucionales que man-

daba en Cataluña.
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El estado de cosas en Madrid, entre tanto, era más
tumultuoso que nunca. Todos los clubs oratorios se

habían inaugurado de nuevo á petición de Alcalá G-a-

liano, y la primacía en la influencia la había tomado
una sociedad que se reunía en el refectorio del destar-

talado monasterio de Santo Tomás. Esta sociedad ha-

bía tomado el nombre del oficial constitucional de

guardias que había sido asesinado por sus hombres el

30 de Junio, Landábaru, y representaba lo más avan-

zado del partido constitucional. Este y otros clubs se-

mejantes, junto con los desdichados excesos de la pren-
sa populachera, mantenían á la ciudad en un conti-

nuo estado de inquietud y alarma. Los franceses lle-

gaban; el rey se había escapado; San Martín, el gober-
nador de Madrid en el último gobierno, había salido

de la cárcel; estos y muchos otros rumores llegaban
día y noche á Madrid entre torbellinos de excitación.

El gobierno se esforzaba por poner las cosas en calma,
celebrando una sesión extraordinaria de las Cortes,

muy á disgusto de Fernando, y obligaba al rey á fir-

mar un manifiesto constitucional en respuesta á la

proclamación de la regencia de Urgel; pero no obtuvo

éxito.

No cabía duda ahora de que Fernando era en la

práctica prisionero de su propio gobierno, y su con-

denación de los facciosos no engañó á nadie y menos
á los representantes de gobiernos extranjeros, que mi-

raban con alarma é indignación la anarquía que pre »

valecía. Mina en Cataluña, y Espinosa y Torrijos en

Navarra, fueron dominando rápidamente á los reac-

cionarios (1), y en Noviembre, los regentes de Urgel

(1) Como ejemplo de la violencia de sentimientos que
reinaba en ambas partes, puede citarse el siguiente caso:

Mina tomó posesión de la ciudad de Castelfollit, por lo cual
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huyeron á territorio francés. La Santa Alianza vio

ahora que debía obrar con premura si quería destruir

la monarquía constitucional en España. Francia tenía

un ejército de 100.000 hombres esperando en la fron-

tera, y el Congreso de Verona tuvo en su seno una re-

presentación de la regencia de Urgel, con el resultado

de que Francia recibió subsidios y órdenes de Austria,

Rusia y Prusia para poner fin al régimen constitucio-

nal en España. La Gran Bretaña se negó á unirse, y á

ruegos de San Miguel ofreció su mediación. A pesar de

los esfuerzos personales de Wellington, la mediación

fué negada por Francia, y las altaneras notas de las

potencias, dictando un cambio en el gobierno interior

de una nación amiga, fueron presentadas en Enero

de 1823. Las Cortes y los constitucionistas estaban fu-

riosos de indignación y de rabia (1). Los oradores y la

prensa se hicieron más vehementes que nunca; los em-

bajadores extranjeros, excepto Sir William A'Court y
los de las pequeñas potencias, recibieron sus pasapor-

tes, y la agobiada España se encontró frente á frente

de la invasión extranjera.

Para evitar esta calamidad hizo Inglaterra nuevas

tentativas por persuadir á los españoles á que modi-

ñcasen su Constitución, al menos hasta establecer una

segunda Cámara, y San Miguel pareció por una vez

toda la población siguió á los reaccionarios que se retira-

ban. Mina ordenó que se arrasasen todas las murallas y
edificaciones, dejando en pie solo una columna, sobre la

cual inscribió: «Aqui fué Castelfollit. Tomen ejemplo otras

ciudades. No deis acogida á los enemigos de la madre pa-
tria. »

(1) Una interesante relación de esta sesión de Cortes, y
de los detalles de las negociaciones con Inglaterra en aquel

período, se encontrará en la obra de Miguel Quin: Visit to

8pain.
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favorecer esta idea; pero el gobierno estaba á merced

de los excitados extremistas, infatuado con la altiso-

nante elocuencia de los oradores eternos, y pronto se

comprendió que cualquier renuncia de las amenazas

extranjeras era imposible. Para poner las cosas en

peor estado, en medio de la inquietud, al fin de Enero

llegaron noticias de que la partida facciosa de Bersie-

res estaba muy cerca, amenazando á la misma capital,

habiendo derrotado á las fuerzas del gobierno al man-

do de O'Daly, en Brihuega, pero poco después se vie-

ron forzados á retirarse por Enrique O'Donnell, conde

de La Bisbal . Aunque en continuo peligro de ataque

extranjero ó de la dominación del partido absolutista,

nada convencía á los constitucionistas de que tenían

algo serio que temer. No tenían ejército de qué hablar,

excepto la milicia levée en masse; se supo que el rey

estaba contra ellos y se mantenía inflexible; un gran

ejército de franceses estaba dispuesto á marchar so-

bre la capital; pero todavía se consideraba sacrilegio

y traición insinuar que se hiciese la más ligera modifi-

cación en el sagrado fetique de la Constitución de 1812.

La oratoria y la prensa, como un diluvio irresistible,

barrían la razón y el buen sentido, y era natural que

Canning y el gobierno inglés opinaran que al pueblo

infatuado debía dejársele sufrir las consecuencias de

su extravagancia.

El 28 de Enero, Luis XVIII inauguró las Cámaras

francesas con un discurso anunciando que 10.000 tro-

pas francesas entrarían en España al mando del du-

que de Angulema, con el fin de poner á Fernando VII

en condiciones de dar libremente á su nación las ins-

tituciones que juzgase mejores, y acabar con el siste-

ma constitucional. El discurso hirió á España en el

corazón. Se pensó en impedir una intentona para
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Fernando y de llevarle á Francia, y los ignominio-

sos días de Bayona y de Valengay estaban dema-

siado recientes para que los olvidasen los españo-

les. El 14 de Febrero de 1823 (1), San Miguel se acer-

có al rey por la noche, y pidió permiso para someter

á las Cortes el discurso de Luis XVIII. Las Cortes, al

dia siguiente, autorizaron al gobierno para que se pre-

parase á resistir la invasión inminente y trasladasen

la residencia del gobierno á un lugar más seguro que
Madrid. Cuando el ministro se propuso dar el último

paso hasta el rey, comenzó por contemporizar, pero

haciéndose más audaz en el término de uno ó dos días,

se negó francamente á moverse. Cuando el 18 dio á

los ministros una negativa rotunda, el rey cuenta que

todos los ministros salieron del salón silbando y can-

tando el «Himno de Riego». Al día siguiente se abrie-

ron las Cortes, pero el rey se negó á presentarse ó á

discutir la cuestión de su marcha, y al abandonar la

Cámara los ministros se quedaron pasmados sabiendo

que el rey les había dado la dimisión.

Esto era demasiado para que Madrid estuviese tran-

quilo, y pronto se vio sitiado el palacio por grupos

vociferadores que pedían la permanencia de San Mi-

guel en el ministerio. Trepando por los balcones, aso-

mándose á las ventanas, voceaban insultos y amena-

zas contra Fernando y su familia, exigiendo el nom-

bramiento de una regencia y el retiro inmediato del

decreto de dimisión del ministro. El rey quedó aterro-

rizado y perplejo. Según su costumbre, trató de cal-

mar al vulgo con vagas promesas de consultar al Con-

(1) Por lo que toca á los detalles de los acontecimientos

de los seis meses siguientes, debo mucho al diario del rey,

cuidadosamente conservado y poco ha impreso por un ami-

go, el conde de Casa Valencia, sobrino de Alcalá Galiano.
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sejo de Estado, pero no lo hizo. Tuvo al fin que saltar

de la cama y prometer todo lo que la multitud pedía.

«Porque, dice, no tenía fuerza que me obedeciese», y
á las dos de la mañana los amotinados se habían dis-

persado gradualmente. Más todavía. Fernando fué

sordo á todas las persuasiones de que dejase á Madrid,

y al fin los ministros, cansados de su obstinación, in-

sistieron en retirarse (25 de Febrero).

Esta fué la ocasión propicia para el grupo extremo,

los comuneros, y suscitando en el rey el miedo á una

insurrección popular de la ciudad, obtuvieron una

mayoría de puestos en el nuevo ministerio
;

sin em-

bargo, el primer ministro, Flores Estrada, había

aprendido alguna ciencia política durante su largo

destierro en Inglaterra, y su edad y su buena posi-

ción le habían dado cierto sentido déla responsabilidad.

El único miembro del ministerio de algún rango, ade-

más del primer ministro, era el general Torrijos, mi*

nistro de la Guerra, joven y fogoso reformador, de

quien hablaremos más adelante.

Fernando había cambiado de ministros con la con-

fianza de evitar el viaje á Sevilla; pero no había con-

tado con las Cortes, que se reunieron en sesión ex-

traordinaria el I.*' de Marzo. Fernando estaba ó fingía

estar enfermo de gota; y, según sus propias palabras:

«Se leyó mi discurso en que San Miguel me hizo decir

que emprendería el viaje cuando lo considerase opor-

tuno.» Las Cortes sabían muy bien que si el viaje se

dejase á discreción del rey nunca llegaría á empren-

derse, é insistían en que tomase una resolución en el

término de veinte y cuatro horas. Mucha oratoria

briosa é insultante se gastó en insultar al rey; pero

Feruando apuró todos los recursos y subterfugios para

evitarse el abandonar á Madrid á la llegada del ejér-
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cito francés que había de libertarle. Ocho médicos de

la corte certificaron que estaba inhábil para el traba-

jo, pero un comité de las Cortes desmintió á los doc-

tores y acabó por decir que desconfiaba de ellos y de

su enfermo. Luego Fernando dijo que no tenía dinero,

á lo que las Cortes replicaron que tampoco ellas lo

tenían, pero que en todo caso recaudarían bastante

para el viaje. Y así, con una excusa tras otra, pasa-

ron casi tres semanas, hasta que las Cortes perdieron

la paciencia y amenazaron con nombrar una regencia,

por la cual ya clamaba el pueblo. Con esto, Fernando

se vio obligado á rendirse. El y su familia abandona-

ron la capital, encaminándose á Sevilla el 20 de Marzo,

seguidos por el gobierno y las Cortes, mientras que el

ejército francés cruzaba la frontera el 7 de Abril.

Angulema no encontró resistencia alguna en Espa-

ña, como la había encontrado Napoleón quince años

antes. Mina, ayudado por San Miguel— mejor militar

que ministro—hizo lo que pudo con su mezquino ma-

terial de guerra, pero las divisiones de Ballesteros y
La Bisbal (1) apenas opusieron resistencia. Porque ya
no era toda España peleando contra el extranjero,

como había sido en 1808, sino la mitad de la nación

en conflicto con la otra mitad. La milicia nacional,

formada en su mayor parte por hombres jóvenes, fo-

gosos é inexpertos, no era el ejército de una nación,

sino de un partido político odiado por el rey, por la

aristocracia, por la Iglesia y por la plebe. En algu-

(1) El astuto O'Donnell tramó una deserción total de su

ejército al francés. Habiéndose descubierto el ardid, huyó.
Su fuerza, sin embargo, disolvióse, uniéndose parte de ella

á los franceses y el resto á las tropas constitucionalistas.

El mismo O'Donnell fué acusado por las expirantes Cortes

de Cádiz, pero estaba á salvo de ellas, y sus decisiones en

esta época ya no producían efecto sobre nadie.
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ñas ciudades fué bien acogida y en otras se le resistió,

de suerte que la lucha nunca revistió aspecto nacio-

nal. La extremada circunspección del duque de Angu-
lema contribuyó á esto. Su manifiesto á los españoles

les aseguraba que no venía como enemigo, sino como

auxiliador; que sólo la bandera española ondearía so-

bre el país, que sólo las leyes españolas regirían y que
sólo los ciudadanos españoles regirían en nombre del

soberano español. La pacífica entrada de Angulema
en Madrid fué precedida de una escaramuza provoca-

da por el jefe absolutista Bessieres, que ignorando el

arreglo hecho por el general constitucional Zayas con

los franceses, se presentó con su tropa, reforzada por

muchos de las clases viciosas de la capital, en el cen-

tro de la calle de Alcalá y dio el grito de: «jAbajo la

Constitución! ¡Viva el rey absoluto!» Pero él y su par-

tido fueron puestos en fuga, y el 23 de Mayo el ejér-

cito francés entraba en Madrid por una puerta mien-

tras que las tropas de la Constitución salían por otra.

Cualesquiera que hubiesen sido las esperanzas que
en un principio habían puesto los madrileños en la

Constitución de Cádiz, no cabía ahora duda sobre la

opinión de la gran mayoría de los ciudadanos que ha-

bían quedado después de la partida del gobierno libe-

ral con sus oficíales y tropas. El gobierno liberal ha-

bía llevado consigo las cenizas de Daoiz y Velarde,

los héroes del 2 de Mayo, para salvarlas de la profa-

nación, y parecía que, al mismo tiempo, el recuerdo

del glorioso día había desaparecido de los espíritus de

los veleidosos ciudadanos. Porque ahora un ejército

francés era recibido con fervientes bendiciones y re-

gocijos. Algunos días después, á instancias de Angu-

lema, el Consejo de Estado y el Consejo de Indias

nombraron una regencia para gobernar á España en
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nombre de Fernando hasta que obtuviese su libertad.

La regencia estaba compuesta de los duques del In-

fantado y de Montemar, el obispo de Osma y Gonzá-

lez Calderón. Todos acendrados realistas, como lo era

su secretario, Francisco Tadeo Calomarde,de quien se

hablará más adelante. Los ministros nombrados por

los nuevos regentes eran reaccionarios de los más
'

exagerados, hombres sin capacidad ni distinción, es-

cogidos principalmente por sus arraigadas opiniones

realistas. La furia de la reacción comenzó. Llovieron

decretos de los regentes aboliendo todo cuanto habían

establecido los liberales. Se inició una persecución

cruel y severa contra todos los constitucionistas que

habían quedado en Madrid; se organizó una fuerza de

voluntarios realistas para resistir á la milicia nacio-

nal, y á todas las sugestiones de los hombres modera-

dos de que se debiera tomar alguna medida de tole-

rancia, ó al menos de paciencia, Angulema no dio más

réplica que vagas vulgaridades.

Entre tanto, Fernando había llegado á Sevilla, ha-

biendo cambiado su ministerio por otro nuevo grupo

perteneciente al partido masónico, con Pando á la ca-

beza. Pero los ministros eran ahora inútiles y sin im-

portancia alguna (1). El ejército francés se aproxi-

maba rápidamente á Sevilla, y los constitucionales no

tenían ejército, dinero ni organización. El rey tomaba

un aire sardónico y jocoso cuando le daban diaria-

mente las buenas noticias, y los liberales se desespe-

raban más y más. El único y último paso que podía

darse era marchar á Cádiz; pero cuando las Cortes co-

municaron esta decisión á Fernando, se negó franca-

(1) El ministro de la Guerra, general Sánchez Salvador,
se suicidó al día siguiente de su llegada á Cádiz.
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mente á pasar más adelante. Repitiéronse una vez

más las mismas escenas que precedieron á su partida

de Madrid, mientras que las Cortes continuaban dis-

cutiendo interminablemente leyes importantes que en

aquellas circunstancias eran absurdas, porque nadie

prestaba atención á los actos ó decretos de un gobier-

no liberal que era incapaz de reprimir en la misma

Sevilla la anarquía y hasta el homicidio, ni de conser-

var en sus propias filas cierta apariencia de unión.

En medio de indescriptible confusión, las Cortes se

reunieron en Sevilla el 16 de Julio; cuando Alcalá Ga-

liano les comunicó la noticia de que el rey se negaba
terminantemente á dejar la ciudad, se decidió que una

comisión de miembros presentase un ultimátum al rey.

O abandonaba la ciudad al día siguiente de buen gra-

do, ó sería considerado como irresponsable por sus ac-

ciones y arrebatado por la fuerza. Fernando había

empleado todos los argumentos y persuasiones que
tuvo á su alcance. Si deseaban matarle, decía, que lo

hiciesen de una vez. Prometió á los ministros y á otros

liberales su auxilio y su buena voluntad si se obliga-

ban á rendirse á los franceses, en cuyo caso sería tan

fácil rendirse en Sevilla como en Cádiz. Pero no se

fiaban de él; y cuando dijo, por último, á la diputación

de las Cortes que se negaba á abandonar á Sevilla

como no fuese por la fuerza (11 de Junio), no se per-

dió tiempo en nombrar una regencia compuesta de

Cayetano Valdés, Gabriel Ciscar y Gaspar Vigodet.

Este era un acto de desesperación de que pronto

sacó partido Fernando. Llamó á todos los represen-

tantes de las potencias extranjeras en Sevilla, y pro-

testó ante ellas contra el acto ilegal de sus Cortes.

Ya la causa estaba perdida, y algunos de los cons-

titucionales más activos se esforzaban en buscar sal-
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vación. Vigodet, unos de los regentes, consultó al rey

antes de aceptar el puesto, si se había de considerar

como un crimen el hacerlo. Fernando replicó que me-

jor estaría en manos de los amigos, como Vigodet, que
en las de los enemigos, y le dijo que aceptase (1).

También Ciscar, otro regente, fué llorando al rey el

día siguiente de su nombramiento, deplorando tener

que rogarle que se fuese á Cádiz, y los generales San-

ta Cruz y Copons dijeron al rey que no se moverían

como él no se lo ordenase, lo que hicieron. El 12 de

Junio, la familia real' abandonó á la anárquica Se-

villa, entre las maldiciones, amenazas é insultos del

populacho y de los milicianos; y el domingo 15, el rey

y su comitiva llegaron á San Fernando, sobre la isla

de León. Aquí el rey comió; y ¡cuando se levantaba

de la mesa, Valdés, el primer regente, se le acercó, y
en tono de profundo respeto, dijo: «Señor, la regencia

ha dejado ahora de existir.» Con siniestra sonrisa res-

pondió Fernando: «¡Oh, muy bien! Queréis decir que

han cesado mi ineptitud y mi locura. Me alegro de

ello.»

Fernando ha revelado en su diario, con gran amar-

gura, la vergüenza y los sufrimientos que padeció en

los cuatro días de viaje desde Sevilla á Cádiz. Con un

calor abrasante, por caminos malos y polvorientos,

sin poder comer ni dormir á causa del miedo y de la

excitación, rodeado por soldados que lo trataban como

á un prisionero, insultado y desdeñado por todos, to-

davía prodigaba las promesas de futura benignidad á

los que le rodeaban; mas no es extraño que rumiase

para sus adentros los desaires que se le hacían y que

á su debido tiempo los pagase con creces.

(1) Con todo, en sn debido tiempo, Fernando le condenó

á ser ahorcado, como los demás liberales.
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Pocos días después, los franceses sitiaron á Cádiz

por mar y tierra, y el cañón francés retumbó una vez

más en la ciudad-isla, mientras que el rey español, en

una torre-vigía, disparaba cohetes y presentaba luces

en candeleros, que todos sabían que eran señales para

los sitiadores. Pero aunque todos lo sabían, nadie pro-

testó. La apatía y la desesperación eran atroces y cada

hombre pensaba ahora en su seguridad personal; la

milicia era impotente contra un gran ejército, y toda

España, fuera de Cádiz, estaba clamando por un rey

absoluto. Se hicieron intentos ineficaces para salir, y

en estos intentos arriesgaron valerosamente sus vidas

por una causa perdida muchos pobres milicianos, pero

alrededor de la bahía de Cádiz, desde Rota hasta la

Carraca, el cañón francés resonaba saludando á la

flota francesa, que se encontraba en alta mar; el Tro-

cadero había caído en manos del invasor (31 de Agos-

to); el rey estaba en constante comunicación con su

querido primo Angulema, y todos comprendían que el

cautivo Fernando no daría su mano á torcer, á menos

de ofrecer su vida en sacrificio á quienes había ridicu-

lizado (en secreto) tratándoles de «presunto gobierno»

y «gentuza revolucionaria».

Otra vez se hicieron desesperadas tentativas por

parte del gobierno para obtener la mediación de la

Gran Bretaña; pero Angulema y el gobierno francés

no querían oir hablar de eso. Fernando, entre tanto,

rehusó ostentosamente aceptar ninguna responsabili-

dad ni leer comunicación alguna, excepto las que pa-

saban por manos de sus afligidos y desesperados minis-

tros, aunque se supo que empleaba recursos privados

para mantener correspondencia con los invasores.

Sólo dos veces durante su estancia de tres meses en

Cádiz se presentó Fernando en público en las calles,

15
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rodeado en ambas ocasiones por hombres de la milicia

de Madrid, como jactándose de su cautiverio. Uno por

uno cayeron á tierra los fuertes que defendían á Cá-

diz, y el 21 de Setiembre Sancti Petri, la última de

las defensas, se rindió al invasor. El 23, al apuntar el

día, la escuadra francesa se aproximó y comenzó un

terrible bombardeo á poca distancia de la ciudad, y

por primera vez los vivos gaditanos comprendieron

que la cosa era de importancia para todo ciudadano

que tuviese una casa, que un proyectil podía derrum-

bar sobre su cabeza. Los milicianos en las murallas

pelearon tan valerosamente como era de esperar, y
Fernando fué espectador interesado de esta escena

desde su o|)servatorio del tejado de la Aduana, seguro

de que sus amigos los franceses no enviarían una

bomba en dirección suya. Pero se vio que no se pre-

sentaba ninguna resistencia real, y al medio día cesó

el fuego. Angulema no tenía nada que decir al go-

bierno, pero trató directamente con el rey, y al fin,

después de luchas desesperadas por fijar las condicio-

nes, las Cortes y el gobierno se vieron obligados á con-

ceder al soberano plena libertad de acción.

Ya era tiempo, en realidad, porque las tropas que

estaban dentro de Cádiz y en la Isla, ya gritaban:

«¡Viva el rey absoluto!», y se inclinaban más á unirse

á los franceses que á resistirlos, mientras que el go-

bierno y las Cortes se empeñaban reciprocamente en

cargar uno sobre otro la responsabilidad. Fernando

jugaba sus cartas con profunda astucia. Sabía que su

vida correría peligro en cualquier momento hasta que

la impotencia de los gobernantes femeninos se hubie-

ra revelado claramente, y había guardado una impe-

netrable reserva con los ministros que le tenían cau-

tivo. Yandola y Luyando, dos de los ministros, se es-
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forzaron una y otra vez por arrancarle promesas obli-

gatorias, pero mientras prometía vagamente, lo bas-

tante para hacer sentir cierta esperanza á los liberales

y por consiguiente la seguridad á sí mismo, había evi-

tado mañosamente dar una promesa definida. El 16 de

Setiembre, Luyando le lanzó á boca de jarro estas tres

preguntas: «¿Concedería un acto general de amnistía

de lo pasado?»; á lo que Fernando contestó que le sor-

prendía mucho que alguno dudase de su generosidad.

«¿Concedería á España un gobierno representativo?»,

preguntó Luyando; pero á esta pregunta el rey no dio

una respuesta definitiva. Debía, dijo, ponérsele prime-

ro en libertad en Madrid antes de contestar á esto. Y
á la tercera pregunta: «Si se pondría en manos de los

franceses», dijo que esto debían decidirlo sus ministros.

Luyando declamó un buen rato sobre los siniestros

planes de la Santa Alianza y las profecías de Daniel;

pero Fernando no era para él un igual, y no pudo
arrancar al rey más que esto.

Cuando la rendición fué inevitable, el 5 de Setiem-

bre los ministros hicieron otra tentativa para estipular

las condiciones. Esta vez el rey fué más lejos respecto

al primer punto y prometió positivamente un acto de

amnistía. Pero á la súplica de que contentase á la na-

ción prometiendo un gobierno representativo, replicó:

«¿Acaso pensáis que Cádiz es toda la nación?» En esto

se mantuvo firme, y al fin los liberales tuvieron que

contentarse con la concesión de la libertad de acción

dada al rey, bajo su promesa de olvidar el pasado.

Pero cuando todo estaba dispuesto (29 de Setiem-

bre) para que Fernando embarcase, con el objeto de

unirse á Angulema en el otro lado de la bahía, en el

Puerto de Santa María, el gobierno decidió enviar al

general Álava á fijar las cláusulas con el principe,
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porque no tenían más garantía que su simple palabra.

Profundamente desilusionado, Fernando escribe en su

diario: «Ahora que Angulema me está esperando á

comer y yo le había escrito que estaba libre, veo cla-

ramente que estoy ligado á mis cadenas con más firme-

za que nunca. Así ordena Dios que sea probada nues-

tra paciencia.» Pero Angulema no tenía nada que de-

cir á nadie más que al rey, y el último día de Setiem-

bre los ministros presentaron á Fernando sus dimisio-

nes, y ellos y la comisión permanente de las Cortes

besaron la mano al sonriente monarca y le dieron la

despedida.

Con toda ceremonia y esplendor, pero en sombrío

silencio, el rey embarcó en Cádiz, el 1.° de Octubre,

y una hora después se echaba en brazos de Angule-

ma en el Puerto de Santa María, libre ya. Las siguien-

tes palabras de su diario recuerdan sus sentimientos

de libertad: ^Miércoles 1° de Octubre. Día feliz para

mí, para mi familia, para toda la nación, porque des-

de el momento en que hemos recobrado nuestra liber-

tad, ardientemente deseada, después de tres años, seis

meses y veinte días de la más ignominiosa esclavitud,

en que estuve por obra de un puñado de conspiradores,

que la utilizaron para sus fines particulares, y de oscu-

ros militares ambiciosos, incapaces hasta de escribir

sus propios nombres, que se decían regeneradores de-

España, á la que sometieron á leyes calculadas para

asegurar sus siniestros planes y hacer fortuna, mien-

tras destruían la nación. Demos, pues, infinitas gracias

al Altísimo por la gran merced que nos ha concedido

y no dudemos nunca de su incomprensible poder y de

la vigilancia que ejerce sobre España.»

El último acto de Fernando antes de embarcar, ha-

bía sido firmar un manifiesto dictado por los ministros
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prometiendo el olvido y el perdón «completo y absolu-

to sin excepción alguna», y la confirmación de todos

los oficios, dignidades y privilegios concedidos por el

gobierno constitucional. Se aseguraba que reforzó es-

pontáneamente la promesa, añadiendo algunas pala-

bras de su propia mano; pero al cabo de tres horas de

desembarcar en el Puerto de Santa María, publicó su

inicuo decreto para vengar las humillaciones á que

había estado sujeto por espacio de unos tres años. «La

traición más criminal, la más vergonzosa cobardía, el

más horrible desastre para mi real persona, y la más

irresistible violencia, han sido empleadas para cam-

biar el gobierno paternal de mi reino por una demo-

cracia que ha sido origen de interminables infortunios.»

En este estilo llega el decreto hasta denunciar la Cons-

titución y todos sus efectos; y acaba por anular total-

mente todos los actos del gobierno, realizados desde

el 7 de Marzo de 1820, y aprobando las acciones de la

regencia de Angulema.
Así rompió Fernando con todas sus promesas. Desde

que había tomado el juramento en 1820, había profesa-

do con aparente sinceridad la más extravagante abne-

gación y la más ciega creencia en el gobierno consti-

tucional; sólo el día antes había prometido solemne-

mente olvido y perdón á todo lo pasado. Los liberales

vieron que este nuevo decreto significaba para ellos el

destierro, el calabozo, el patíbulo, y así se demostró (1).

(1) Luis XVIII y Chateaubriand suplicaron y protesta-

ron en vano contra la inicua persecución de los liberales,

que atribuían al cura Saez, que era el nuevo ministro de

Estado de Fernando. Seiscientas personas fueron proscritas

en Madrid solamente, y hasta antes de la libertad de Fer-

nando, en los diez y ocho días transcurridos desde el 24 de

Agosto hasta el 12 de Setiembre, la regencia nombrada

por Angulema ahorcó 118 liberales distinguidosy encarce-
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Desde este momento hasta la muerte de Fernando,

apenas hubo una tregua á los excesos reaccionarios de

un despotismo necio, porque la venganza del rey no

conocía saciedad.

Fernando VII llegó á Madrid el 13 de Noviembre, y
no hay palabras mejores que las suyas para describir

el cambio que se había verificado: «Volvimos, escribe,

por el mismo camino que tomamos al marchar, pero

¡oh! ¡cuan diferente es el aspecto de una nación cuando

le impulsa el sentimiento sincero de su espíritu! Es

imposible describir los excesos de alegría, el delirio

del pueblo, al vernos libres de nuestra esclavitud. Este

es, en realidad, el verdadero pueblo y no aquellos in-

felices á quienes pagaban los revolucionarios para ser-

vir de excusa ó de auxilio á la mejor realización de sus

fines.» «De todos los barrios vino la multitud, continúa

el rey, algunos de pueblos á cinco leguas de distancia,

para aclamarnos; carros triunfales, flores y coronas,

banderas y cohetes nos saludaban por dondequiera.»

En un soberbio carro triunfal, guiado por ciudada-

nos y voluntarios realistas, Fernando pasó del monas-

terio de Atocha al palacio de sus antepasados en un

huracán de entusiasmo, saludado por odas de infinitos

poetas y por cantos de innumerables músicos. ¿Qué le

importaba que la multitud servil, que se inclinaba ante

el mentiroso déspota, hubiese sentido uno ó dos años

antes convulsiones de adulación por el pobre Riego?
La misma plebe brutal había purgado su ofensa una

semana antes de la entrada del rey, ridiculizando ven-

gativamente á su primer héroe, cuando éste era arras-

ló á muchos centenares. La persecución se apaciguó algo,
no obstante, cuando el ministerio de Saez fué reemplazado
por el marqués de Casa Irujo y algunos colegas más mode-
rados.
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trado en un serón atado á la cola de un burro, para ser

ahorcado y descuartizado como un reo en la Plaza de

la Cebada. Asi cayó la Constitución de Cádiz y una

vez más se comprobó el axioma de que un pueblo con-

sigue siempre, al fin, el gobierno que se merece. Los

teóricos moderados que intentaban desembarazar á su

país de la sombría superstición y de la sujeción de

muchos siglos y elevarlo á la cumbre de la libertad,

pagaron, en muchos casos, con su fortuna, su libertad

y su vida, su entusiasmo político, y la nación, al cabo,

se hundió de nuevo en un anticuado sistema de gobier-

no que estorbaba su adelanto y esterilizaba su pro-

greso. El violento é imprudente adelanto de 1812 fué

seguido, naturalmente, de una violenta reacción que,

á su vez, fué sucedida por los bruscos retrocesos y las

oscilaciones que desde entonces habían consumido la

ruina de una nación que poseía todos los elementos de

felicidad y prosperidad. En cuanto á Fernando, no

había aprendido nada de sus sufrimientos y de su ex-

periencia. Sus padres habían sido reyes absolutos y él

sería rey absoluto también. Así fueron reproducidos

todos los antiguos abusos: los frailes, los diezmos y las

tierras vinculadas volvieron; los españoles hiciéronse

otra vez cqueridos vasallos» y se gloriaron con este

nombre, y todas las plazas del mercado de la nación

cambiaron nuevamente su nombre de Plaza de la

Constitución en Plaza Mayor, mientras que los patrio

tas españoles que se habían librado del patíbulo, bus-

caron libertad, refugio y seguridad en Inglaterra y

América.



VI

DESPOTISMO

La revolución radical que el sistema financiero

había sufrido en España tres veces en el espacio de

diez años, habían desmoralizado al contribuyente y al

Tesoro, y las cosas, en este respecto, habían ido de mal
en peor con cada cambio. La confiscación y restaura-

ción de la propiedad conventual é inquisitorial y otros

bienes nacionales, habíanse llevado á cabo con tanta

frecuencia, que cuando los reformadores trataron de

venderla, como estaba decretado, para cancelar gra-
dualmente la deuda flotante, que no rendía intereses,

y para prestar un servicio á la antigua deuda consoli-

dada sobre la cual era pagadero el interés, se encon-

traron muy pocos postores. La amargura que reinaba

en España hizo casi imposible recaudar la renta ordi-

naria, y los informes optimistas presentados por los

sucesivos ministros de Hacienda eran, en todo caso,

ridiculamente vacíos de sentido. Siempre ha sido, y
todavía sigue siendo, un distintivo de la Hacienda espa-

ñola creer que los déficits del presupuesto pueden sub-

sanarse reduciendo la exportación hasta un punto á

que nunca ha podido llegarse en ningún año anterior,

y en esto se había fundado el paraíso de los minia-

tros de Fernando. En los presupuestos de 1822-23, se

vio que el déficit anual en la renta general ascendió á
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2.700.000 libras esterlinas. Ya las Cortes habían hecho

grandes reducciones en la exportación, pero se creía,

á pesar de todo, que este considerable déficit se subsa-

naría con ulteriores economías. Lejos de ocurrir así, la

exportación de aquel año fué mayor que nunca, mien-

tras que la renta no ascendió, ni con mucho, á lo que

señalaba el informe, como que no se recaudaron, en

realidad, impuestos de Cataluña y Navarra. Será inte-

resante presentar los detalles de la renta de 1822-23

para hacer ver cuáles eran las fuentes de recaudación

de que estaban pendientes los constitucionales:

Impuesto territorial. . . . 160 millones de reales.

Impuesto sobre el clero. 20

Atrasos de diezmos. ... 10

Impuesto urbano 10

Privilegios comerciales. . 12

Impuestos sobre líquidos. 100

Tabaco, sal y monopolio

de sellos 122

Aduanas . 60

Deudas del Registro. ... 30

Bulas 12

Loterías 10

Correos 10

Oficinas públicas 4

550 5.700.000 de libras.

A lo que debe añadirse el coste de la re-

caudación . . 1.200.000

Formando una suma total reconocida 6.900.000 de

libras.

La exportación del año ascendió á 8.400.000 de li-

bras, dejando un déficit de 2.700.000 libras. Había tam*
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bien pendiente un déficit de 2.000.000 de libras del año

anterior; y en vez de llenarse el superávit de la renta

de 1823, la suma recaudada en el año fué de 1.700.000

de libras menos, alcanzando así los déficits acumulados

al ñn del año 6.400.000 de libras en aumento á la ex-

portación creada del año, y recurriéndose de nuevo al

vicioso sistema de nuevos empréstitos para cubrir el

desembolso.

No menos desastrosos para la nación en sus aspec-

tos social, estético é industrial habían sido los tres

períodos de guerra, reacción y anarquía, transcurri-

dos desde 1808. José Bonaparte había intentado, en

parte, arreglar y limpiar las calles de su capital, pero

en la época de su marcha deñnitiva poco había hecho

la demolición. Durante el período de la reacción, des-

de el regreso de Fernando, hasta 1820, reinó la pará-

lisis absoluta. Los frailes habían vuelto, y las ciuda-

des estaban plagadas de sombríos edificios religiosos,

de los cuales había solo en Madrid sesenta; y gran

número de casas seguían en posesión de las fundacio-

nes eclesiásticas ó estaban sometidas á vinculación

perpetua; de suerte que los edificios domésticos comu-

nes eran generalmente malos y estaban medio derrui-

dos. La vida era casi tan sombría á principios del

siglo XIX como en el ivi; pocas personas trabajaban,

y hasta huían de los centros populosos de las ciuda-

des, como no se viesen forzados; los caminos estaban

peligrosos, y la mayoría de las sociedades intelectua-

les y literarias que se habían fundado bajo Carlos III

y bajo Godoy, fueron mal miradas después de la res-

tauración de Fernando. Por algún tiempo, en vida de

la segunda esposa de Fernando, Isabel de Braganza,

se hizo imperceptible algún movimiento artístico y

arquitectónico, gracias á su influencia, que apenas le



POR MARTÍN HUME 235

sobrevivió, si se exceptúa el establecimiento del Museo

Nacional de Pintura.

En realidad, con la literatura casi muerta, el perio-

dismo, limitado en la capital á dos periódicos oficia-

les, con una rígida censura de la prensa en todas sus

formas, y la mayoría de los hombres instruidos é ilus-

trados en la cárcel ó en el destierro, puede decirse

que este período de 1814 á 1820 presenta el vacio más

desconsolador en la historia del progreso español. Un

arte, y solo uno, dio signos de vitalidad en este perío-

do. En las épocas de mayor despotismo, bajo los reyes

austríacos, cuando el ejercicio del entendimiento era

más severamente reprimido, el teatro había sido casi

la única forma en que había encontrado plena libertad

el genio español. Esto sucedió de nuevo en el período

de reacción que ahora examinamos. Es cierto que

ningún gran dramaturgo produjo obras maestras,

aunque todavía vivía y escribía Moratíu; pero uno de

los actores más consumados que hubo jamás, el discí-

pulo de Taima, mejor que su maestro, Isidoro Mai-

quez, fué para el Teatro español en este período lo que

Garrick fué para el inglés. Proscribiéronse las anti-

guas y falsas tradiciones, y se abrió el camino á la

naturalidad, la razón y el buen gusto ;
se reformaron

el escenario, los trajes y la tramoya, y se purificaron

los textos. Constantemente vigilado por un gobierno

celoso, y no pocas veces desterrado y proscrito, como

lo fué Maiquez, con una censura absurda prohibiendo

algunas de las obras más hermosas de los maestros es-

pañoles, el gran actor representó, á pesar de todo, ante

su extasiado público las tragedias de Shakespeare,

Racine y Alfieri, así como las comedias españolas de

gran mérito que no fueron prohibidas. La tragedia y

la comedia tomaban en sus manos igual atractivo y
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nunca ha poseído el teatro español, antes ni después,

tal ornamento. El necio gobierno de Fernando limitó

su repertorio, le persiguió por su popularidad, y, al

fin, le atormentó hasta llevarle al sepulcro (1818),

pero él fué quien dio á este sombrío período de reac-

ción el único esplendor que posee.

El comercio y la industria
, cargados otra vez con

abrumadores tributos á la vuelta de Fernando
,
no

pudieron regenerarse después de la gran guerra,

mientras que la revolución de las Colonias america-

nas completó la ruina privando á las languidecientes

manufacturas del único mercado protegido que po-

seían. Por consiguiente, desde cualquier punto de vis-

ta que se la mirase, la situación de la nación era en

extremo deplorable y las esperanzas de un enorme

progreso en la prosperidad material después de la

gran lucha nacional contra el invasor
, y bajo un sis-

tema más ilustrado de gobiernos se frustró totalmente

por la estúpida obstinación de Fernando en ignorar

todo lo que había sucedido en España desde 1808 á

1814.

Durante el período constitucional de 1820 á 1823

se gastó, desgraciadamente, la mayor parte de energía

y de ímpetu en oratoria y polémicas , pero todavía en

estos cuatro años se hizo algún intento por dignificar

la situación del país. Con subvenciones del gobierno

se restauró el servicio de diligencias en los caminos

reales más importantes; se transfirió la mayor carga

del impuesto á la Iglesia y á la propiedad territorial,

aliviando al comercio; se fomentó otra vez la funda-

ción de algunas nuevas fábricas; se estableció un Con-

sejo de Instrucción pública, con el ilustrado escritor

Quintana de presidente , para reformar el sistema de

enseñanza en las escuelas públicas; se fundó la Acá-
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demia Nacional, á imitación de los Institutos france-

ses, y surgieron de nuevo instituciones cientificas y
literarias con el auxilio del gobierno constitucional.

El teatro, libertado también de la esterilizadora cen-

sura que habia matado á Maiquez, representó de

nuevo las obras maestras del arte dramático espa-

ñol, mientras que Martínez de la Rosa, Ángel Saa-

vedra (duque de Rivas), Quintana y Solís, libres del

calabozo y del destierro, añadieron al teatro español
—en los intervalos de su actividad política menos

productiva— obras dramáticas dignas de sus gran-

des predecesores. Pero esto fué todo
, porque duran-

te el período constitucional, como ya se ha referido,

la excitación pública ,
la anarquía esporádica y la

elocuencia política apenas había dejado tiempo ni

energía para otros intereses; ni la instabilidad de las

instituciones habían fomentado en ningún grado la

promoción de proyectos para el adelanto material de

la nación. El reinado de Fernando, desde su adveni-

miento en 1808 hasta la caída final de la Constitución

en 1823, puede resumirse asi en tres períodos: desde

1808 hasta el regreso del rey en 1814, seis años y medio

de exaltados ideales y de lucha patriótica; desde 1816

á 1820, seis años de desesperante apatía, y desde 1821

á 1823, tres años de esfuerzo febril pero infructuoso.

No menos desastrosos que en la madre patria ha-

bían sido en América los resultados del gobierno de

Fernando. Las colonias españolas, desde el primer
día de su establecimiento, habían sido tratadas úni-

camente como posesiones para la producción de renta,

que había de ser malgastada por cortesanos y políti-

cos en España. Los intereses de los colonos y de las

comarcas mismas habían sido mirados con absoluto

desprecio, excepto durante un breve período de prue-
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ba en el reinado de Carlos III, y cuando el gobierno

de Cádiz, en 1812, les concedió representación en las

Cortes nacionales. La larga guerra peninsular y el

estado de anarquía que la acompañó ,
dieron á los

criollos nacidos de españoles ocasión para sacudir un

yugo con el que no ganaban nada y perdían mucho.

A la vuelta de Fernando, en 1814, varias de las colo-

nias americanas, especialmente Venezuela, Buenos

Aires, Chile y Nueva Granada eran independientes en

todo menos en el nombre y aun en esto se hicieron

pronto, y en todo el resto del continente, con gran di-

ficultad consiguieron los virreyes españoles exigir

una obediencia local y limitada.

Un gobierno prudente hubiera apreciado en estas

circunstancias la imposibilidad material de defender

por la fuerza estas vastas y distantes posesiones y
hubiera hecho las concesiones que fuesen posibles

para conservar, al menos, una protección nominal

y algún convenio de preferencia en materia de go-

bierno. Fernando y sus amigos absolutistas se ne-

garon, no obstante, á reconocer hechos indiscutibles

y se determinaron á reconquistar, si fuese posible,

todo el imperio colonial por la fuerza y el terror.

Era demasiado tarde, porque los americanos hablan

comprendido la debilidad de la madre patria, ex-

hausta, como estaba, por las discordias interiores y
por una larga guerra. En Méjico la rebelión no había

sido tan violenta como en los demás sitios y había po-

dido dominarse, y en la época de la restauración de

Fernando, el virreinato era, en su mayor parte, apa-
rentemente leal á España. Es posible que esta colo-

nia se hubiera salvado por una vez nada más merced
á la increíble locura del rey y de sus consejeros, que,
en vez de concillarse con los mejicanos, llegaron á de-
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cretar el restablecimiento de la Inquisición y un retro-

ceso al antiguo despotismo, que las Cortes de Cádiz

habían abolido discretamente. Esto era demasiado, y

la insurrección se hizo irresistible. En vano Fernando

desangró aún más su mermado Tesoro y sacrificó á

sus soldados con repetidas tentativas para reconquis-

tar sus provincias perdidas. Hemos visto que su es-

fuerzo supremo en 1820 acabó por la rebelión del

ejército y la proclamación de la Constitución, y como

resultado de esto, todo lo que le quedaba á España en

el continente americano el año de 1823 era el castillo

de San Juan Ulna en Méjico y alguna sombra de po-

der en el Perú.

Fernando todavía recurrió á las monarquías euro-

peas para que le salvasen sus dominios americanos;

pero su fariosa política reaccionaria, recurriendo á An-

gulema en 1823-24, alejó á sus mismos amigos al mis-

mo tiempo que convenció á la Gran Bretaña de que

no podía esperarse de él ninguna ilustración, ninguna

reforma y ninguna expansión del comercio. La unidad

de las fuerzas de la reacción en Europa bajo la Santa

Alianza era una amenaza para Inglaterra; y en estas

circunstancias, Canning, como dijo él mismo, sacó un

nuevo mundo á luz para contrapesar la balanza del

viejo. El 1.** de Enero de 182B, Inglaterra reconocía,

como ya lo habían hecho los Estados Unidos, la inde-

pendencia de las Repúblicas sudamericanas. Las fuer-

zas españolas todavía se mantenían en el Perú, pero

Bolívar y Cochrane tenían ahora libertad para ayu-

dar á los peruanos, y en la batalla de Ayacucho (Di-

ciembre de 1824), los españoles fueron derrotados y

obligados á rendirse; rompiendo así el continente de

Sud-América el último lazo que le unía al gobierno

despótico y oscurantista de Fernando VII.
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La civilización moderna no habia visto un ejemplo

de ferocidad ciega y brutal como el que siguió á la

llegada de Fernando á Madrid. Ni había justicia, ni

compasión en el gobierno de los eclesiásticos estúpi-

dos que rodeaban al rey. El patíbulo era el único

instrumento y el único argumento con que goberna-

ban; pidieron la restauración de la Inquisición, aun-

que esto no se atrevió á concederlo Fernando. El fre-

nesí de intolerancia y crueldad propagóse desde los

frailes predicadores y los nobles ignorantes á la plebe

brutal. Era suficiente para una persona haber perte-

necido á la milicia ó estar relacionada con algún libe-

ral conocido para que el populacho desenfrenado le

infligiese las más inhumanas torturas; y en muchos

casos hasta las mujeres se veían sujetas á malos tra-

tamientos por manos del vulgo y de los voluntarios

realistas. Las autoridades, lejos de desanimarse, son-

reían á las brutales orgias de estos auxiliares del des-

potismo. Las cárceles estaban tan llenas y los tribu-

nales ordinarios tan ocupados, que de repente se esta-

blecieron en todas las capitales de provincia consejos

de guerra que, sin que les estorbasen procedimientos

legales ó tradiciones, condenaban á innumerables mu-

chedumbres de buenos ciudadanos, cuyo único crimen

era creer en el gobierno representativo. Es una la-

mentable verdad que muchas de las atrocidades de

esta persecución fueron debidas á la influencia de los

frailes y de la Iglesia. Una odiosa sociedad eclesiásti-

ca, fundada por el obispo de Osma, llamado «el Án-

gel exterminador», que se ramificó por toda España,

organizó la venganza contra los liberales; todos los

pulpitos, todos los monasterios, todos los círculos rea-

listas eran centros de persecución. Los únicos perió-

dicos que ahora se permitía publicar
—la Gaceta y El
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Restaurador—excitaban á las huestes de la ignorancia

á mayores actos de crueldad; mientras que la multi-

tud servil que se gloriaba en su esclavitud recibía al

sonriente soberano, cuando se presentó en su capital

con gritos de «¡Viva el despotismo y las cadenas!

¡Muera la libertad!»

El mayor de los jefes de guerrilla que habían com-

batido á los franceses, era el caballeresco Empecina-
do—un sencillo campesino llamado Juan Martín, pero

que había nacido para mandar hombres. Cuando Fer-

nando volvió de Francia, los numerosos servicios del

Empecinado á la nación habían sido recompensados

con riguroso encarcelamiento, hasta que la rebelión de

Riego le rescató. Cuando la Constitución cayó, el Em-

pecinado huyó á Portugal, pero fué capturado cerca

de la frontera al mismo tiempo que Fernando entraba

en Madrid (Noviembre 1823). Las autoridades locales

de Roa le tuvieron allí preso por espacio de otros diez

meses, sufriendo los más crueles suplicios en la cár-

cel, sacándosele todos los días de mercado en una jau-

la de hierro para ser expuesto á los insultos de la ple-

be, Una vez estuvo cuatro días sin comer ni beber,

en una posición fija; y sus ruegos para que se le sa-

case de su miseria sólo consiguieron atraer sobre él

nueva persecución. En vano el embajador inglés

protestó ante el rey contra tal inhumanidad; el Em-

pecinado se negó á declararse convicto de ningún cri-

men ni á pedir misericordia, como se había negado

primeramente á que le sobornasen nombrándole dipu-

tado por desertar de la Constitución, y al fin fué con-

denado á la horca. Se mantuvo tranquilo y digno al

acercarse su última hora; pero en el camino que con-

ducía al cadalso le acometió una furia súbita por ver

á uno de sus perseguidores, un oficial voluntario rea-

ití
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lista, luciendo la famosa espada que él había llevado

todo el tiempo que duró la guerra. Con un prodigioso

esfuerzo rompió sus grillos y dispersó á los que le te-

nían cautivo; pero la hopa de que iba vestido le hizo

resbalar, y peleando furiosamente hasta el fin, uno de

los mayores héroes de la independencia española fué

arrastrado hasta caer muerto, y á su cadáver se tri-

butaron con impunidad los últimos insultos.

Pero aun en estas saturnales de la reacción había

grados. La Santa Alianza, por medio del embajador

ruso, Pozzi di Borgo, advirtió severamente á Fernan-

do las probables consecuencias de esta política; y el

rey, por motivos de prudencia, dio al padre Sáez un

arzobispado, y nombró un ministerio más moderado

presidido por Casa-Irujo; publicándose (1.° de Mayo de

1824) una llamada amnistía, que contenía tantas ex-

cepciones que suponía una confirmación de la perse-

cución. Pero por pequeña que fuese esta concesión,

destruyó el partido reaccionario . El hermano de Fer-

nando, Carlos, y su esposa María Francisca de Bra-

ganza, se habían distinguido desde la restauración

por su ostentosa piedad y adhesión á la Iglesia. Fue-

ron ahora adoptados por la sociedad del «Ángel ex-

terminador» y por los frailes más fanáticos, como los

jefes del partido avanzado de reacción y de la resis-

tencia á toda moderación. Fernando hizo lo que pudo

por convencer á este partido de que sus verdaderas

simpatías estaban de su parte, como indudablemente

lo estaban. Todos los reaccionarios más violentos fue-

ron recompensados pródigamente; se dieron títulos de

nobleza, tales como marqués de la Lealtad, de la Fi«

delidad, de la Constancia, del Real Aprecio y otros

por el estilo, á hombres que se habían distinguido en

la persecución de liberales; pero, por otra parte, el fa-«
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natismo de D. Carlos era más del gusto de los avan-

zados que la fingida prudencia del rey, y en adelante

se agruparon todos los elementos de reacción no com-

prometedora alrededor del heredero presunto y de su

irascible esposa.

Después de algunas semanas de empleo, el nuevo

ministro, Casa-Irujo, murió (Enero de 1824), y fué

sucedido por el "conde de Ofalia, cuyo puesto, como
ministro de Justicia, ocupó Francisco Tadeo Calamar-

de, de quien hemos hablado, como secretario de la re-

gencia nombrada por Angulema en Madrid. Calo-

marde era un humilde jurisconsulto que había salido

del servicio doméstico y sin poseer talento especial;

era dócil, despreocupado y ambicioso. Había mudado
de casaca varias veces, y en este período era conside-

rado como un reaccionario extremado; pero consiguió
desde entonces ejercer completo predominio sobre

el rey, que conservó hasta la muerte de Fernando.

El secreto de su éxito era adivinar, si fuese posible,
la opinión del rey sobre los asuntos, y luego presen-
tarla como suya. Sabiendo, como sabía, que el vasto

plan de Fernando era equilibrar al partido extremo
contra los moderados, organizó un sistema completo
de espionaje doméstico, que le puso en condiciones de

tener al rey informado de las acciones secretas "de

todos los hombres; y como se supo que él mismo per-

tenecía, en realidad, al partido de D. Carlos, estaba

en buena situación para aconsejar á Fernando cómo
debía ponerse de parte de la moderación para agradar
á las potencias aliadas sin desviar á los elementos del

«apostolicismo» en España.
El gobierno francés vio con manifiesto disgusto

los procedimientos de Fernando. Se comprendió que
una reacción brutal como ésta acabaría po^ hacer
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impopulares á todos cuantos habían contribuido á

producirla, y Luís XVIII pasó de persuasiones á ame-

nazas, y más de una vez el comandante en jefe fran-

cés en España, Bourmont, fué acremente censurado

por su señor y por Chateaubriand, por no poner fin á

un régimen así mediante la fuerza, lo que indudable-

mente hubiera hecho si hubiese sido algo más que un

reaccionario. Fernando atendió á todas las exigencias

de Francia por lo que se refería al pago de sus gastos

de guerra, á la mediación del gobierno francés en el

asunto del levantamiento de las colonias americanas

y después del libre comercio con ellas; pero cuando

se llegó á mitigar la íuria de reacción en España

misma, llegó á un límite del que los extremistas que

rodeaban á D. Carlos no podían pasar sin efectuar una

revolución. Con la caída de Chateaubriand (Julio de

1824) desapareció una de las principales influencias

moderadas, y el primer ministro español, Ofalia, pron-

to cedió el puesto á Cea Bermúdez, á quien el partido

«apostólico» consideraba como uno de los suyos.

Pero el nuevo ministro había vivido mucho tiempo

en Londres como^embajador y desconcertó á sus pro-

tectores, adoptando la política de lo que se llamó

«despotismo ilustrado»; y en esto le secundó Calo-

marde por motivos diplomáticos de prudencia. Un
infructuoso intento de algunos refugiados en Gibraltar

para llevar á cabo el levantamiento (Agosto de 1824),

dio á los reaccionarios una excusa para exigir mayor
severidad contra los que eran sospechosos de libera-

lismo, aunque todos los hombres distinguidos relacio-

nados con la pequeña insurrección, en número de

treinta y seis, que cayeron en manos de José O'Don-

nell, fueron fusilados, y el resto (ciento) llevados ante

los tribunales. Se olvidaron los consejos menos bruta-
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les de los últimos meses, y de nuevo escandalizó á la

humanidad la despiadada severidad de la persecución

aplicada á los que eran secretamente denunciados.

Una ligera palabra, casi una mirada en algunos ca-

sos, condenaba á pobres hombres ignorantes y mozos

al patíbulo inhumano, y apenas hubo ciudad en Es-

paña que no estuviese otra vez amenazada por cruel-

dad digna de un Nerón. La muerte de Luis XVIII dejó

á Fernando libre de la principal influencia moderada

que tenía que respetar, y desde entonces reinó el des-

potismo puro y simple con escasos signos de «ilustra-

ción», que el primer ministro se alababa de introducir

en él.

Con ayuda de Calomarde, del feroz ministro de ]a

Guerra, Aymerich, y del jefe de policía, Rufino Gon-

zález, establecióse ahora un verdadero reinado del

terror, en que el espionaje doméstico so hizo general,

y casi todos los ciudadanos de la nación fueron clasi-

ficados y vigilados. La mera posesión de algunos li-

bros ó periódicos impresos ó introducidos en España
durante el período constitucional, se consideró como
un crimen y se dieron las órdenes más estrictas en las

aduanas para impedir la importación de libros ex-

tranjeros de cualquier clase. Mas á pesar de toda esta

severidad y vigilancia, Fernando no se veía seguro
en su trono, empapado de sangre. El ejército francés,

á instancias suyas, había aplazado más de una vez su

partida, para servirse de su auxilio si fuese necesa-

rio, y, finalmente, á últimos de 1824, se convino entre

los dos gobiernos que 35.000 soldados franceses que-
darían en España indefinidamente y serían pagados

por el Erario español, sobrecargado.
Cea Bermúdez, el primer ministro, hizo cautamente

lo que pudo por templar la furia del rey y de sus con-
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sejeros, y Ballesteros, el ministro de Hacienda, tam-

bién trabajó con algún éxito por reorganizar su de-

partamento en sentido ilustrado; pero con Calomarde,

Aymerich y González al lado del rey, las cosas iban

de mal en peor. Ni siquiera á los soldados y á los es-

tudiantes de universidades se permitía conservar sus

posiciones en los regimientos ó en las clases hasta

que un examen inquisitorial hubiese demostrado que
no estaban impregnados de liberalismo; el Código pe-

nal era casi pueril en su violencia y mezquindad, y

para coronar la situación, Fernando juzgó necesario

publicar un manifiesto especial (Abril de 1825) en que

declaraba con vehemencia que nunca consentiría en

la más leve alteración ó diminución de su absoluta

soberanía, ni permitiría que se estableciesen en Espa-

ña cámaras ó instituciones de ninguna especie. El más

furioso de los perseguidores era un hombre llamado

Chaperon, presidente de la Comisión militar de Ma-

drid, cuyo nombre ha sido adoptado por los españoles

como típico de la época, y la «época de Chaperon»

todavía es recuerdo de estos tres meses de horror. Ni

los miserables más sanguinarios del reinado francés

del Terror sobrepujaron á este hombre, que estaba

presentado por el partido de D. Carlos como un juez

modelo y que condenaba á señoras de buen nacimien-

to, á jóvenes y muchachas de tierna edad y á dignos

ipiudadanos á rudos trabajos en las galeras, al cala-

bozo ó al cadalso, por sospechas grotescamente insig-

nificantes.

Por fin, Cea Bermúdez dijo francamente al rey que

estaba en camino de la ruina, y hasta Calomarde se

asustó, ante los extremos á que era llevada la severi-

dad, y de aquí resultó un cambio de política (Junio

1825). Aymerich y los avanzados fueron despedidos, y
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Cea Bermúdez nombró un ministro de la Guerra más

moderado; los terribles consejos de guerra locales fue-

ron abolidos; y por una vez, las cosas tomaron un ca-

riz más bonancible. Pronto los reaccionarios exaltados

clamaron que Fernando estaba otra vez manejado por

los francmasones, y el turbulento guerrillero Bessié-

res, un francés que había pertenecido á todos los par-

tidos, pero que ahora era juguete de los «apostólicos»,

alzó la bandera de rebelión contra los moderados, y
fué secundado por un buen número de voluntarios

realistas. Pero las tropas regulares no se le unieron, y

los partidarios de Bessiéres en la corte le abandona-

ron. El rebelde fué perseguido con cruel severidad por

el conde de España, francés también á pesar de su

nombre, y él y sus oficiales fueron fusilados en el sitio

donde se les capturó (Agosto de 1827). No cabe duda

de que el levantamiento de Bessiéres se intentó que

formase parte de una vasta insurrección á favor de

D. Carlos; pero fué ahogada al nacer. Fernando si-

guió otra vez su política acostumbrada, de esforzarse

por conciliar al partido de su hermano con la renova-

da persecución de los que eran sospechosos de libera-

lismo, y los métodos más benignos de Cea Bermúdez

fueron por una vez desechados, cayendo el mismo

primer ministro y siendo reemplazado en Octubre de

1825 por el fanático duque del Infantado, bajo cuyo

gobierno prosiguió de nuevo la obra infernal de la

persecución sin freno, hasta su retirada, un año des-

pués.

En un sistema de gobierno como éste, la libertad y

la vida de cada ciudadano particular estaban á mer>

ced de espías y enemigos secretos, y no sólo los libe-

rales, sino todos los hombres de opiniones moderadas

miraban con horror una política que estaba enaje-
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nando la confianza pública, paralizando el progreso

nacional y exponiendo á España al indignado oprobio

del mundo civilizado. Algunos de los españoles más

respetados en el extranjero, como Flores Estrada, en

Londres, y Javier de Burgos, en París, se aventura-

ron á discutir con Fernando, pero sin resultado; y en

Enero de 1826, el coronel Bazán, que había desem-

barcado en Alicante con setenta compañeros, en la

creencia de que los liberales de la localidad se le uni-

rían, hizo un intento de revolución armada. Mas las

persecuciones habían intimidado al pueblo, y Bazán y

toda su fuerza fueron presos y fusilados.

Por otra parte, los realistas avanzados que seguían

á D. Carlos, fingían estar todavía descontentos con

lo que consideraban como moderación de Fernando.

La guerra civil hacía estragos en Portugal, donde el

rabioso absolutista D. Miguel estaba disputando la

sucesión de su sobrina D.* María y una monarquía

moderada bajo la égida de Inglaterra. Fernando es-

taba, naturalmente, á favor de D. Miguel; pero no

se atrevió á ayudarle declaradamente, porque España

no evStaba en condiciones de entrar en guerra con la

Gran Bretaña, y el ejército español, al mando de

Sarsfield, fué colocado en la frontera portuguesa, con

orden de mantener estricta neutralidad. El estúpido

partido ultra-realista, ciego á toda consideración que

no fuese su exaltado fanatismo, no se contuvo por más

tiempo. En 1827 se propagó por toda España un ma-

nifiesto de la Federación de realistas puros, abogando

por la elevación de D. Carlos al trono. Convino á

Calomarde suponer que esto, en realidad, venía de los

liberales, y las persecuciones contra ellos arreciaron

más que nunca; pero, al chocar con los acontecimien-

tos, pronto hubo que renunciar á este pretexto, por-
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que antes de finefif de verano, la mayor parte de Cata-

luña estaba en rebelión declarada, y en Manresa se

estableció una especie de junta de gobierno absolutis-

ta revolucionario, con el ostensible objeto de librar á

Fernando de la cautividad en que se decía le retenían

liberales y francmasones disfrazados. Los frailes eran

el alma de esta rebelión, y el nombre de D. Carlos

era el que les servía de divisa en el combate, aunque

personalmente estuviese lejos.

Por todo el norte de España, en aquellas regiones

que no habían olvidado su independencia de Castilla

y todavía suspiraban por su antigua autonomía, Cas-

tilla, Aragón y Navarra, la insurrección se propagó

rápidamente, favorecida por el carácter montañoso

del país, y Fernando se vio forzado á personarse allí

y convencer á los insurrectos de que estaba en liber-

tad. Desde Tarragona publicó un vigoroso manifiesto

diciendo á los apostólicos que sus métodos eran tan

malos como los de los liberales, y ridiculizando el

aserto de su actividad. La rebelión estalló inmediata-

mente, y aunque Fernando había prometido perdón á

todos, faltó á su palabra, como acostumbraba, y la

mayoría de los jefes fueron fusilados. Para poner las

cosas á un mismo nivel bajo este aspecto, el feroz con-

de de España, comandante en jefe de Cataluña, sobre-

pujó todos los esfuerzos hechos anteriormente, aun en

este sanguinario reinado, en su despiadada crueldad

contra les que eran sospechosos de opiniones liberales

ó denunciados por tenerlas. Sin proceso ni formalidad

de ningún género, familias enteras fueron encerradas

en inmundos calabozos, mezcladas con ladrones y ase*

sinos, por la delación secreta de un enemigo ó de un

espía. Desnudadas, robadas, insultadas y maltratadas

estas pobres criaturas, muchas veces inocentes por
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completo, llegaban en muchos casos á la inanición ó

al suicidio, mientras que á las demás, desesperadas,

se las mandaba á morir en los establecimientos pena-

les de África, ó eran fusiladas y después colgadas en

hilera de altas horcas á presencia del mismo conde de

España. Este fué el punto culminante de la persecu-

ción, porque en el resto de España prevaleció mayor

tolerancia después del regreso del rey de Cataluña,

ahora que los absolutistas avanzados, asi como los li-

berales, habían recibido su terrible lección.

En Mayo de 1829 ocurrió un suceso que llenó de es-

peranza á los amigos de D. Carlos y de la ciega reac-

ción. La marchita, pálida y menuda reina consorte,

Amalia de Sajonia, había disfrutado de poca salud por

algún tiempo; oscurecida por sus dos turbulentos é im-

perativos hermanos políticos, era un cero en la corte

de su marido. Su muerte, sin hijos, pareció asegurar

el pronto advenimiento de D. Carlos; porque Fernan-

do, aunque sólo tuviese cuarenta y cinco años de edad,

estaba gotoso y decaído. Su vida había sido de mucha

relajación, y se juzgaba improbable en alto grado

que se casase de nuevo ó, en todo caso, que tuviese su-

cesión. Será necesario examinar brevemente los carac-

teres de las dos mujeres que en esta ocasión, y duran-

te algunos años siguientes, ejercieron tanta influencia

sobre el porvenir de su nación y cuyas intrigas y am-

biciones han dejado tras si una cosecha tan abundante

de disturbios y miserias.

María Francisca de Braganza, la esposa de D. Car-

los, era una señora altiva é imperiosa, de exagerada

piedad personal y aspecto arrogante y hombruno, que

siempre ejerció gran influencia sobre el rey, que ha-

bía profesado gran afecto á la hermana de ésta y su

segunda esposa. Ella, y en realidad todo el resto de la
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corte, se inclinaba á tratar con cierto desdén á la fa-

milia del hermano menor del rey, D. Francisco de

Paula, á quien se creía hijo de Godoy, y á quien la

Constitución de Cádiz excluyó al principio de la suce-

sión. El infante Francisco no guardaba la más ligera

semejanza con sus dos hermanos, que eran enérgicos;

era una persona de dotes muy inferiores, y habia sus-

pirado casi patéticamente por la popularidad con cor-

dialidad afectada y simpatías democráticas. Su esposa,

Carlota de Ñapóles, era una joven vehemente y enér-

gica, cuyo orgullo había quedado profundamente he-

rido con la equívoca y denigrante posición de su ma-

rido en la corte, y el aire de superioridad indulgente

con que le trataban D. Carlos y su esposa. Por eso se

había mantenido, como era natural, lo más lejos posi-

ble del fanático partido conservador, de que D. Carlos

era jefe; y aunque nadie se hubiera atrevido á insi-

nuar que Francisco y Carlota eran liberales, llegó á

reconocerse que eran menos violentamente reacciona-

rios que el infante mayor y su esposa.

Inmediatamente después de la muerte del rey, am-

bas señoras comenzaron á intrigar para sus propios

fines. Fernando era gurrumino y susceptible, y pronto

se puso de manifiesto que no se contentaría con que-

dar solo, como el partido de D. Carlos había esperado.

D.* Francisca y su hermana, la princesa deBeira, te-

nían candidatos particulares; pero D.* Carlota tenía

una hermana más joven que ella y muy hermosa,

cuyo retrato fascinó al rey; y, con gran indignación

del partido «apostólico», Fernando decidió casarse

con María Cristina de Ñapóles, su sobrina.

Mucho antes de que la joven prometida se presen-

tase en España, el partido carlista comenzó á propa-

lar las más viles calumnias para hacerla impopular.
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Se atacó su carácter personal, se la presentó como

una reformadora ardiente é irreligiosa, y así, la vio-

lencia de los avanzados hizo que la nueva reina de-

pendiese irresistiblemente de sus adversarios, cual-

quiera que fuesen sus opiniones privadas. Al pasar por
Francia fué saludada por los referidos políticos espa-

ñoles, que imploraron su intercesión para que se les

permitiese volver á la patria. Su porte era en extremo

atractivo y gracioso, y prometió á los desterrados que
les ayudaría, promesa que cumplió mucho mejor que
Fernando la suya en ocasión semejante. Su viaje por

Barcelona y Valencia hasta Aranjuez, donde cele-

bró los desposorios con D. Carlos, como delegado del

rey, el 8 de Diciembre de 1829, fué una carrera triun-

fal. Su juventud, su belleza y su gracia, cautivaron

todos los corazones; y cuando entró en Madrid algunos

días después, vestida del azul celeste que desde enton-

ces fué siempre el color de su partido, con su marido,

que cabalgaba al lado de su carruaje, el pueblo com-

prendió que una nueva era comenzaba para España.
Esta risueña muchacha nunca protegería, seguramen-

te, la sombría crueldad que había llevado á miles de

españoles al destierro ó á la muerte; al lado de Fer-

nando, ella sería—pensábase con razón—un contrapeso

á las dos clases de estúpidos reaccionarios, que alter-

nativamente dirigían los consejos del «rey absoluto».

A medida que el ánimo de los liberales se levantaba,

la irritación de los carlistas crecía. Antes de muchos

meses tuvo el rey esperanzas de sucesión, y la real

familia todavía más, conservando ahora á duras penas

una apariencia de mutua cortesía. Si el vastago espe
''ado salía varón, la causa de D. Carlos y de los reac-

cionarios tomaba mal aspecto, y todas las perspecti-

yas del partido estaban concentradas en el presentí-
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miento de que saliera una niña. Pero D.* Carlota y la

joven reina, que ejercían ahora un predominio abso-

luto sobre Fernando, se determinaron á poner las co-

sas de su parte á toda costa y á emplear cualquier

medio para conseguirlo.

En las primeras páginas de este libro se ha dado

cuenta de la extraña acción de Carlos IV en 1789, su-

plicando secretamente á las Cortes que acordasen la

abolición de la ley sálica en España, y dejando luego

de dar ratificación al acto publicándolo como decreto.

Los documentos de las Cortes de 1789 habían reposado

pacíficamente desde entonces hasta la época que aho-

ra nos ocupa; pero ocurrió á los consejeros de la reina

que la «Pragmática Sanción», dada, pero no publica-

da, por Carlos IV, podía ahora ser desenterrada y

promulgada por su hijo; en cuyo caso D. Carlos sería

sucesor por la falta de salida para el rey y la reina.

Los procedimientos del partido reaccionario ya habían

desagradado á Fernando; y D.* Francisca, su altanera

hermana política, había sido forzada por las princesas

napolitanas, más astutas, á ponerse de su parte, de

modo que no era difícil persuadir al rey de que decre-

tase la sucesión de su hijo, cualquiera que fuese su

sexo. El servil Calomarde, aunque odiaba y temía el

liberalismo, tuvo miedo de ofender á la r,eina; se con-

quistó á Grijalba, ministro y miembro inñuyente de la

camarilla de Fernando; y el 31 de Marzo de 1830, Es-

paña quedó asombrada al ver que los heraldos publi-

caban, á la antigua usanza, la «Pragmática Sanción»

restaurando la antigua ley de sucesión en España, de

acuerdo con la petición de las Cortes de 1789.

La furia de los carlistas y de los reaccionarios, des-

pués de esta treta, fué ilimitada. D. Carlos, indignado,

negó el derecho del rey y de las Cortes á privarle de
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SU sucesión, conforme al decreto de Felipe V en 1713,

estableciendo la ley sálica, y en esto le apoyaban los

legitimistas franceses. Pero el legitimismo en la misma

Francia estaba bamboleándose bajo Carlos X y Poli-

gnac, y pronto el advenimiento de un rey constitucio-

nal, Luis Felipe (Agosto de 1830), alentó todavía más

la esperanza de los liberales españoles. Las cosas, sin

embargo, iban demasiado aprisa y demasiado lejos

para Fernando, que no deseaba ponerse en franco

antagonismo con el partido reaccionario. Temía al li-

beralismo francés, y con característica imprudencia
se negaba á reconocer el fait accompli en Francia,

mientras que Calomarde, deseoso todavía de mante-

nerse en buenas relaciones con sus amigos carlistas,

se permitió cerrar los colegios y las universidades y
declarar que la educación era el mayor castigo para
el pueblo, contrapesando las cosas con el estableci-

miento de una gran escuela de tauromaquia en Se-

villa bajo el patronato real.

Luis Felipe se ofendió, como era natural, con la ac-

titud de Fernando, y ofreció auxilio á los desterrados

españoles en Francia é Inglaterra para establecer en

España una monarquía electiva limitada como la

suya. Los desterrados se reunieron prontamente en

París, pero su liberalismo era de varios matices. Ha-

bían llevado consigo á su destierro las divisiones y

celos, la turbulencia é impaciencia que habían cau-

sado en 1820 la ruina del gobierno constitucional. Ya
unas pocas semanas antes de la caída de Carlos IX,

había salido de Londres una expedición española que

las autoridades inglesas desorganizaron; pero la ayu-

da prometida por el nuevo rey francés, llevó á Alcalá

Galiano, Mendizábal, Mina y otros jefes á Francia,

donde establecieron una especie de gobierno provisio-
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nal para España en Bayona, formado por Cayetano

Valdés, Calatrava, Istúriz, Vadillo y Sancho, siendo

nombrado el general Mina general en jefe de las fuer-

zas liberales armadas. Antes de que se organizase la

invasión de España, los turbulentos generales y coro-

neles que habían de tomar parte en ella, se querellaban

entre sí, negándose varios de ellos á reconocer á Mina

como jefe; pero al fin, la mayoría de los insurrectos

consintieron en su jefatura, y el gran guerrillero tomó

el mando supremo. Pero la división y las rencillas

personales ya habían hecho su obra, y los liberales en

España estaban lejos. Mientras Mina entraba en Na-

varra, otras fuerzas independientes de él, que reci-

bían su dirección de otro gobierno revolucionario, pre-

sidido por el general Torrijos, en Gibraltar, penetra-

ban por diferentes puntos de la frontera. Con una

fuerza total de solo 2.000 hombres, seis cuerpos de

ejército, mandados por otros tantos generales indepen-

dientes, invadieron á España; y como era de suponer,

en tales circunstancias, el resultado fué un quiebra

total. Mientras que habían estado disputando, las tro-

pas del gobierno se habían reunido para salirles al

encuentro; las gentes del país los miraban con timidez,

porque se había publicado un decreto especial conde-

nando á muerte á todo el que diese refugio ó alimento

á los revolucionarios; y hasta los que se comunicaban

por cartas con algunos de los desterrados, fueron su-

jetos á brutales penalidades. Los liberales invasores

pronto fueron vencidos, y los que escaparon con vida

sufrieron terribles penas antes de que pudiesen volver

á cruzar la frontera é internarse en Francia.

Pero una derrota como ésta no desanimó el ardor

liberal, porque toda la tendencia de Europa, en 1830,

era hacia la libertad y la manumisión de los pueblos;
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y el general Torrijos, desde Gibraltar, en aquel mis-

mo año, publicó un manifiesto revelando á los espa-

ñoles la tiranía que sufrían y llamándoles á las armas.

La noche del 28 de Enero de 1831, Torrijos desembar-

có, con 200 compañeros, cerca de Algeciras; pero se

vio obligado, por un gran número de tropas, á reem-

barcar apresuradamente para Gibraltar; y sus amigos
hicieron en otras partes otros intentos igualmente in-

fructuosos. Xios que eran sorprendidos en armas,
fueron inmediatamente fusilados; y estas invasiones

constantes, despreciables y mal planeadas, dieron á

consejeros reaccionarios que estaban cerca del rey, y

especialmente á Calomarde, nueva excusa para po-

blar el país de espías ó informadores y castigar des-

piadadamente á las víctimas de delación privada, por
medio de los consejos de guerra restaurados y de los

voluntarios realistas. Por una palabra impensada ó

un gesto inocente fueron conducidas al patíbulo mu-
chas personas, y de nuevo vivían mujeres y hombres

en el cotidiano temor de la muerte por una ofensa

desconocida, como la de Mariana Pineda, una señora

de Granada, que fué ahorcada por trabajar en una

pieza de bordado que los espías dijeron estar destina-

da á una bandera liberal.

Cuando Fernando hubo aceptado lo inevitable y re-

conocido á Luis Felipe, este último volvió la espalda

á los desterrados españoles, y nada tuvo que temer el

«rey absoluto» de la frontera francesa. Pero Torrijos

y sus amigos, en el refugio seguro de Gibraltar y con

la simpatía inglesa de su parte, estaban todavía en

peligro. Calomarde sugirió al rey un plan digno de él

para disponer de estos enemigos del despotismo. El

instrumento había de ser el general González Moreno,

gobernador de Málaga, que en tiempos antiguos había
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tenido amistad con Torrijos. Este hombre se aproximó

aljefe liberal por medio de espías, señalados por su

descontento con la reacción, y su espontaneidad en

cooperar con sus fuerzas á un levantamiento, si los

insurrectos desembarcaban en Mdlaga. Los amigos y

colegas de Torrijos, Calderón y Golfín, ambos ex

miembros de las Cortes, le avisaron de la posibilidad

de una traición; pero nada disipó la confianza de

Torrijos en su antiguo camarada. Desembarcando cer-

ca de la ciudad en dos pequeños buques (4 de Diciem-

bre de 1831), sólo con cincuenta y dos acompañantes,

Torrijos comprendió que había caído en una trampa y
se vio forzado á rendirse á Moreno. En vez de fusilar-

los en el sitio, como permitían hacerlo los decretos,

este último—indudablemente por instrucciones de Ca-

lomarde—se determinó á dar una lección ejemplar á

las equivocadas víctimas de su traición. El 8 de Di-

ciembre, la Gaceta de Madrid comunicaba á los sub-

ditos las «felices nuevas» de la captura de Torrijos y
su partida, y se jactaban de la clemencia real en con-

denar sólo á todos aquellos que habían de ser fusila-

dos; ni aun exceptuando á los marineros que habían

tripulado los barcos. Torrijos y sus oficiales, con el

viejo paisano Calderón, nunca habían dudado de su

suerte; pero algunos de sus acompañantes habían so-

ñado que al menos se les perdonarían sus vidas; con

todo, cuando llegaron á Málaga las terribles noticias,

estaban todos á punto de perecer, no hubo timidez, y
todos los cincuenta y tres marcharon á su muerte to-

davía confiados en un porvenir dichoso para una Es-

paña libre cuando el siniestro tirano muriese. Puestos

en hilera los condenados, esperaron que su jefe man-
dase á los verdugos hacer fuego y murieron en el si-

tio, como las últimas victimas liberales del pérfido
17
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Fernando VII, que temblaban ahora al borde de su

deshonroso sepulcro (1).

En la mañana del domingo 10 de Octubre de 1830,

una multitud ansiosa de funcionarios esperaba en la

antecámara de la habitación de la reina, en el pala-

cio de Madrid, para escuchar lo más pronto posible

si el hijo esperado del soberano era niño ó niña. De
esto dependía mucho, porque D. Carlos y sus amigos

no habían tenido en secreto la intención de resistir

por la fuerza al advenimiento de una reina, y el naci-

miento de una princesa significaba que la infeliz Espa-

ña estaba condenada á otra era de guerra fratricida,

á menos que la «Pragmática Sanción», que alteraba

la sucesión, fuese rechazada. Cuando, en conformidad

con la antigua costumbre, la niña fué llevada á la

antecámara sobre una bandeja de plata para ser pre-

sentada, el rey, en su impaciencia, no esperó á la

satisfacción ocular, sino que llamó apresuradamente

cuando la puerta se abrió: «¿Qué es?» «Una robusta

infanta. Vuestra Majestad», fué la réplica, á lo que

Fernando palideció y los amigos de D. Carlos triun-

faron en toda la línea. Fernando, sin embargo, se ale-

gró en exceso de su paternidad, desechó pronto rece-

los, si los concibiera, y abrumó á su esposa y su hija

con demostraciones de afecto, ordenando que la pe-

queña infanta Isabel recibiese los honores de la suce-

sión á la corona y de princesa de Asturias.

La reina Cristina, segura ahora del afecto de su

(1) El delator de Torrijos, general Moreno, fué desde en-

tonces conocido siempre por «el verdugo de Málaga», y
cuando á su vez fué desterrado á Inglaterra y Francia, vio

que todo hombre decente le volvía la espalda. Una de las

víctimas fué un joven irlandés llamado Roberto Boyd, que
contribuía con dinero para la expedición.
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marido, no perdió oportunidad de congraciarse con

el pueblo. Su juventud y sus atractivos, unidos á la

impresión general de que su influencia se ejercía de

parte de la conciliación, la hicieron en extremo popu-

lar. Hizo, además, lo que pudo por atraer á sí al ejér-

cito; sabiendo que la mayoría de los 200.000 volunta-

rios realistas armados, particularmente los que esta-

ban en el Norte, se opondrían á cualquier concesión

al liberalismo. El día del nacimiento de la infanta (10

de Octubre de 1830), la reina envió á los representan-

tes del ejército algunas banderas, que ella misma ha-

bía bordado, y en su discurso á los generales, y en su

maniñesto á las tropas, se cuidó de hacer resaltar el

hecho de que iban en defensa de «mi muy querido es-

poso, Fernando VII, y sus descendientes*. Así iban

disponiéndose las fuerzas por ambas partes, y hasta

en el gabinete de ministros se definieron marcada-

mente dos partidos: el primero, compuesto de Salmón

y Grijalba, que estaba tímidamente de parte de la

reina, mientras que Calomarde, ministro de Gracia y
Justicia y el obispo de León estaban por la reacción

y por D. Carlos, el ministro de Hacienda, Ballesteros,

se mantenía aislado, por precaución, y trabajaba con

éxito sin igual en reformar su departamento y equili-

brar la renta y los gastos nacionales (1).

(1) El laborioso Ballesteros consiguió, por primera vez

en muchos años, nivelar el presupuesto. Apenas había un
barco, excepto algunos guardacostas; y estando en paz la

nación, el coste de la escuadra era pequeño; redujo los gas-
tos á la menor cifra posible, y arrendando las aduanas y el

impuesto sobre líquidos, evitó algunas de las enormes mer-
mas en la recaudación, y reprimió algo el contrabando,
casi universal. Descargó al comercio de alguna de sus car-

gas, aunque los tejedores catalanes y valencianos todavía

insistieron en una tarifa prohibitiva aplicada á los bienes

ingleses. Dedicó una considerable suma para que se gas-
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La muerte de Salmón, á principios de 1832, y la en-

trada del conde ds Alcudia en su ministerio, dieron á

Calomarde otro colega reaccionario y debilitaron el

partido de la reina en un período crítico. La reina dio

á luz otra hija en Enero de 1832; pero ahora era im-

pobible conciliar el hecho de que Fernando decaía rá-

pidamente, y de que no se esperase más sucesión de

uno ni otro sexo. El rey tenía sólo cuarenta y ocho

años; pero la vida había perdido para él su sentido.

Siempre había sido jocoso—si no obsceno—con los que

le rodeaban, y gustaba de oir los escándalos y habla-

durías de la capital; pero ahora, como tantos otros de

su raza, cayó en una apatía desesperante, de la que

nada le sacaría. En Julio fué al palacio de la Granja,

acompañado por su esposa é hijos, y por D. Carlos y
su esposa y su hermana política, la princesa de Beira.

D. Francisco y D.* Carlpta estaban en su casa de

campo, cerca de Cádiz; porque ahora que la batalla

estaba ganada y la «Pragmática Sanción» había sido

promulgada, D.* Carlota no tenía necesidad especial

de quedar en la corte y sujetarse á las cotidianas bur-

las de su orguUosa hermana política portuguesa. El

haberse roto la lanza del coche real camino de la

tase anualmente en caminos y canales; promovió una ex-

posición industrial en Madrid, é hizo á Cádiz puerto franco.

Ahora se pagaban puntualmente salarios é intereses sobre

la Deuda, y el surtido español se había elevado á un alto

precio en los mercados. Mas, á pesar de todos los esfuerzos

de Ballesteros, la administración financiera todavía se en-

contraba en pésimo estado, lo cual se comprenderá cuando
se considere que el presupuesto de 1828 ascendió sólo á

4.500.000 pesos fuertes, aunque el pueblo estaba gravado
por grandes impuestos. Las importaciones en 1832 sumaron
sólo 270.000 pesos fuertes, y las exportaciones á 160.000 pe-
sos fuertes; pero el comercio de contrabando debió haber
excedido enormemente á estas sumas.
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G-ranja, causó al rey un fuerte golpe en la cabeza, del

que sufrió mucho; y algunas semanas después se le

encontró desmayado ante el altar de la capilla, donde

habla estado rezando.

En todo Julio y Agosto creció la ansiedad á medida

que Fernando se ponía cada vez más débil, y las an-

gustias que sufría con ia gota hacíanse cada vez más

intensas. La reina Cristina le cuidaba con incansable

esmero, no abandonando apenas su cabecera noche

y día. Era muy joven y se inquietaba vivamente, en-

contrándose en una posición más difícil; pero deseosa

de hacer bien, aunque los intereses de su hija queda-

sen comprometidos. El 17 de Septiembre se creyó que

el rey estaba moribundo, y la reina mandó por Calo-

marde, para preguntarle qué medidas debía tomar

inmediatamente después del fallecimiento de su ma-

rido. El ministro era astuto, y aunque reaccionario

furioso, se había empeñado, y no sin éxito, por que-

dar bien en la opinión de la reina, que interpreta-

ba su brusquedad aragonesa como un signo de hon-

radez.

Calomarde se aprovechó de esta ocasión. La reina

no era más que una muchacha inexperta, sin amigos
á su lado, y la respuesta que Calomarde dio á su pre-

gunta fué que, en el momento en que el rey muriese,

toda la nación
,
los voluntarios y el ejército, se decla-

rarían á favor de D. Carlos, y que el único recurso que

quedaba á Cristina y á su hija era esforzarse en con-

ciliar al infante de antemano, asegurándole un puesto

en el gobierno. En consecuencia, el rey firmó un de-

creto nombrando regente á Cristina durante su en-

fermedad, con D. Carlos como primer consejero. El

infante se burló de la idea, como Calomarde supo que
lo haría, y cuando se le ofreció una regencia en co-
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mún, dijo con altanería al emisario de la reina que
obtendría la sucesión de la corona por derecho divino

y que no aceptaría menos del gran destino á que Dios

le había llamado .

El rey se empeoraba de hora en hora, y Calomarde,
el obispo de León, el conde de Alcudia y, sobre todo

D.* Francisca, describieron á la atribulada esposa y
madre los horrores y la efusión de sangre que segui-

rían al intento de colocar en el trono á su hija, toda-

vía niña. Durante toda la noche, cuando el rey apa-
rentemente yacía moribundo, hubo deliberaciones, y
á la mañana (18 de Septiembre), Fernando llamó á

Calomarde y con timidez le preguntó lo que debería

hacerse para evitar el desastre que amenazaba á su

nación y á sus hijos. Calomarde replicó: «O debe re-

chazarse la Pragmática Sanción ó España se inunda-

rá de sangre.» La reina, llorando á la cabecera del

lecho, rompió en esta exclamación: «¡No, no! ¡Eso no!

¡Todo menos eso! No debe haber efusión de sangre»;

y el rey, tímidamente respondió que si ésta era la úni-

ca alternativa firmaría la revocación de la «Pragmá-
tica Sanción»; «pero os mando, añadió, que no lo sepa

nadie hasta que se hayan cerrado mis ojos ;
no debe

publicarse hasta entonces ni salir del Ministerio de

Gracia y Justicia.» A las seis de la misma tarde los

ministros se reunían alrededor del lecho con el breve

decreto escrito por Calomarde revocando la «Pragmá-
tica Sanción» del 19 de Marzo de 1830, alterando la

ley de sucesión. «Está bien», dijo Fernando cuando

se le leyó; la reina misma tomó una pluma , y un ins-

tante después el triunfante D. Carlos era el heredero

legal á la corona de España.
Secretas como eran estas transacciones, la victoria

de la reacción pronto se hizo pública , porque don
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Carlos y su esposa no ocultaron su gozo. Pero el país

se conmovió profundamente; los liberales y modera-

dos, durante los dos últimos años, habían concebido

nuevas esperanzas de que llegase á su fin el som-

brío despotismo que estaba destruyendo á España; de

que la joven reina, dependiendo de la voluntad de su

pueblo como auxilio, inauguraría una nueva era que

pondría á la nación al nivel de los demás pueblos ci-

vilizados del mundo; y ahora todas sus esperanzas

quedaban destruidas por una oscura intriga de pala-

cio. Murmullos y amenazas, hasta partidas congrega-

das de la nación, probaron que los liberales no cede-

rían sin previa lucha; y Calomarde, temiendo por el

precioso documento que daba la corona á D. Carlos,

sólo envió copias á los ministerios, confiándose el ori-

ginal al cuidado del presidente del Consejo de Casti-

lla, con órdenes expresas de que no se rompiese el

sello hasta que el rey hubiera muerto
, y se hubiese

mandado una autorización. Poco después de firmar el

decreto, Fernando cayó en un sopor y se declaró que

se le había extinguido la vida.

Ya D. Carlos era saludado como majestad, y se

dieron órdenes para que fuese publicado el decreto.

El partido reaccionario estaba en el apogeo de su

júbilo, cuando llegó á palacio la noticia de que los

operarios ocupados en amortajar el cuerpo del rey

habían visto que estaba vivo. En su precipitación,

algunos miembros del partido carlista ya habían pues-

to algunas copias manuscritas de su precioso decreto

á las puertas del palacio; pero fueron arrancadas pre-

cipitadamente, y como por milagro el rey se alivió

con rapidez.

Las noticias del peligroso estado de Fernando y las

intrigas desús enemigos habían llegado á oídos de la
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infanta Carlota, que se encontraba en Andalucía, y,

sin perder un momento
,
con toda rapidez corrió á vi-

sitar á su hermana en la Granja. Con gran placer en-

contró al rey vivo todavía y se puso á trabajar con

toda su imperiosa energía por deshacer el mal que se

había hecho. No había quien la resistiese; supo por la

reina los detalles del caso
, y su primer cuidado fué

arrancar el decreto de manos del presidente del Conse-

jo de Castilla. Era un documento ministerial secreto de

suprema importancia nacional, á la que no tenía som-

bra de derecho, pero cuando se excitaba era un ma-
rimacho que no sufría negativa, y casi atemorizó al

exaltado funcionario judicial, abrumado por su vio-

lencia. Cuando le tuvo arrancado el precioso docu-

mento y lo hubo reducido á la nada, no tuvo tiempo de

reñir á su hermana por su debilidad y luego la tomó

con Calomarde. No anduvo en paliativos con él. El

era un embustero, lindando en bribón; y ella tuvo el

cuidado de hacerle sufrir con sus mezquindades (en lo

que cumplía su promesa); y, cuando el infeliz estuvo

bastante acobardado, acabó por darle un tremendo

puñetazo en los oídos. En su disgusto y terror, el

servil bellaco sólo pudo exclamar: «Señora, manos

blancas no ofenden.» Esto era el 22 de Septiembre

y la energía de la princesa cambió el aspecto de las

cosas en algunas horas. El rey invalidó privadamen-
te su revocación de la «Pragmática Sanción»; Calo-

marde (1) y todos sus colegas fueron deshonrados y

(1) El famoso Ministro de Gracia y Justicia recibió ór-

denes de Cristina para ser encarcelado en Menorca, pero
consiguió escapar á Francia disfrazado, donde ofreció sus

servicios á D. Carlos, que los rehusó. Nunca volvió á Espa-
ña, y murió en Francia en 1842. Su colega, el obispo de

León, llegó á ser jefe del partido carlista.
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expulsados (1.° de Octubre); se nombró un nuevo mi-

nisterio presidido por Cea Bermúdez, embajador en

Inglaterra ;
se agruparon de todas partes amigos en

torno de la reina, y el 6 de Octubre Fernando firmó un

decreto nombrando á su «querida esposa » Cristina,

única regente de España.

Desde entonces se deslindaron los campos. De una

parte estaba la reacción, con el devoto D. Carlos y
su altanera esposa, rodeados por frailes y serviles, y
de otra estaba una mujer joven, encantadora, sagaz,

graciosa, con una hija todavía niña, apelando al amor

de la libertad, á las esperanzas de regeneración, á la

caballerosidad y á la generosidad de todos los españo-

les, que estaban completamente idiotizados con la

contemplación del pasado huido. La nueva reina re-

gente no perdió tiempo para captarse la gratitud de

aquellos de quienes había de depender en lo futuro.

Las universidades, que habían sido cerradas por el

despreciable Calomarde, fueron abiertas de nuevo por
un decreto; todos los gobernadores generales de pro-

vincias y los jefes del ejército que habían sido nom-

brados por los «apostólicos», fueron reemplazados

por hombres de carácter más elevado y progresivo, y,

finalmente, se promulgó (15 de Febrero) una generosa

amnistía para los liberales que todavía languidecían

en la cárcel ó en el destierro. Enfermo como estaba

todavía Fernando, fué capaz de contrariar algo los

deseos de Cristina en este respecto, insistiendo en ex-

ceptuar de la amnistía á los que habían votado en

Sevilla por el nombramiento provisional de una re-

gencia (1823) y á los que habían reunido fuerzas para
atentar contra su soberanía.

Algunos días después de la publicación de la amnis-

tía, el rey estaba bastante bien para volver á Madrid,
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y la reina fué acogida como la libertadora de un pue-

blo esclavizado, con júbilo ilimitado, por todo lo que
había de prudente, moderado y progresivo en la na-

ción. Felicitaciones, acciones de gracias y ardientes

profesiones de adhesión fueron prodigadas sobre Cris-

tina, en muchos casos por los que habían sido y habían

de ser los mayores enemigos del progreso; pero por el

momento, la corriente era tan impetuosa que lo arras-

traba todo consigo. Aquí y allí, particularmente en

Cataluña y en el Norte, se hizo alguna demostración de

resistir á los mandatos de la reina, y se descubrió una

conspiración entre los guardias de corps en Madrid,

pero la nota discordante fué ahogada en un violento

coro de alabanzas, y los carlistas, por el momento,
fueron derrotados. Se creó un nuevo departamento de

Estado para promover la industria, las comunicacio-

nes y la instrucción, y todos los ojos miraban con es-

peranza al futuro, cuando la llegada de Londres del

nuevo primer ministro, Cea Bermúdez (Noviembre
de 1832), vino á trastornarlo todo otra vez. Había

sido nombrado sin previa consulta, por haberse dis-

tinguido como más moderado que los hombres de

quien se rodeó en su primer ministerio, pero su idea

de un «despotismo ilustrado» recibió un duro golpe

cuando vio cómo la reina había ido en dirección de la

ilustración y cómo había desdeñado la parte despóti-

ca de la combinación.

Bajo su influencia, la Regente publicó un amenaza-

dor manifiesto, previniendo «á los hombres equivoca-
dos que pensaban que sus benéficas disposiciones ten-

dían á suscitar esperanzas en un vago futuro», ó «que
se atrevían á defender cualquier otra forma de gobier-

no que no fuese la monarquía pura y simple, como el

rey la heredara de sus antepasados», porque sobre
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SUS gargantas caería el cuchillo suspendido, no impor-

ta quiénes fuesen ellos ó sus cómplices. Se envió á

todos los gobiernos extranjeros una nota en este senti-

do, y á la misma reina le hicieron comprender el rey

y Cea Bermúdez que había ido demasiado lejos en sus

concebiones á los liberales. Los ministros de Gracia y

Justicia (Cafranga) y de la Guerra (Monet), que com-

prendían, como Cristina, que cuando llegase el mo-

mento todo el partido conservador se uniría á don

Carlos, disintieron de su jefe y fueron despedidos;

pero la reina les dio importantes puestos, y, por lo

que á ella se refería personalmente, no dejó en se-

creto que sus simpatías estaban ahora con el partido

progresista.

El último día del año 1832 fué públicamente anula-

da por el rey la revocación de la «Pragmática San-

ción», con toda la solemnidad y formalidad de que

era posible revestir la ceremonia, y ésta fué la última

gota en el cáliz de la paciencia carlista. El solemne

decreto de revocación demostró que, en su aparente

agonía de muerte, Fernando había sido vendido por

los traidores al firmar la revocación, para sus espan-

tosos fines personales. Le habían desobedecido y enga-

ñado, decía, y los denunciaba y declaraba la revoca-

ción absolutamente nula. La consternación y la cólera

se apoderaron de los reaccionarios. D.* Francisca,

que había formado una especie de gobierno provisio-

nal, compuesto del obispo de León, el general de los

jesuítas, José O'Donnell y otros, y había comenzado

la organización del partido para la resistencia, no es-

peró más tiempo, sino que se decidió á dar el golpe.

En Enero el rey se hizo otra vez cargo del gobierno,

aprobando todos los actos de Cristina como regente, y
ésta fué la señal para una rebelión convenida entre
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los realistas voluntarios en la ciudad de León, á la

vista del turbulento obispo; pero la admirable firme-

za del general Castañón y la actividad del gobierno

provincial sofocaron la insurrección. Al mismo tiem-

po se efectuaron tentativas de motines en Barcelo-

na, Toledo y en otros varios sitios, pero siempre con
el mismo resultado, aunque obispos, curas y frailes,
casi á una, predicaban la rebelión. Al fin el gobierno
de Fernando perdió la paciencia; «se permitió» á don
Carlos y toda su familia visitar Portugal por dos me*
ses (Marzo de 1833), y la desavenencia entre los her-

manos se hizo mayor, mientras Fernando, bajo el in-

flujo de la reina, se determinaba con más firmeza á

que le sucediese su hija.

En la antigua iglesia gótica de San Jerónimo, antes

pegada al palacio del Buen Retiro, que ahora ha des-

aparecido, la princesa de Asturias, aún niña, recibió

el juramento de fidelidad á las Cortes el 20 de Junio.

No eran ya las Cortes democráticas de 1812 ó 1820,
sino la antigua Cámara, compuesta de diputados de

las ciudades privilegiadas en unión de los prelados y
grandes congregados en aquella ocasión. Por espacio
de tres meses antes, los preparativos habían ocupado
todos los espíritus y nada se omitió que la riqueza, el

arte ó la previsión imaginasen que había de añadir

esplendor á la ceremonia. Madrid se convirtió, de la

prosaica ciudad de hoy, en una escena encantada de

la Edad Media. Resucitáronse antiguas glorias, por
mucho tiempo olvidadas, y en toda la nación se unie-

ron la pompa y la munificencia caritativa para escul-

pir favorablemente en todas las clases el nombre de

Isabel, la niña heredera á la corona de España.
Un distinguido personaje estuvo ausente de los fes-

tejos, Fernando escribió á su hermano Carlos supli-
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candóle lealmente que viniese y jurase fidelidad á la

princesa niña, pero el infante se negó firme, aunque

bondadosamente. «Ni mi conciencia ni mi honor me

permitirán hacerlo, escribía; mis derechos á la corona

son tan evidentes, faltándoos descendencia masculina,

que no puedo desconocerlos.» Y cuando se efectuó la

gran ceremonia presentóse una protesta en nombre del

hermano del rey, Carlos, que reclamaba para sí la he-

rencia. Esto era una franca rebelión, después de la cual

no eran posibles ulteriores negociaciones, y Carlos reci-

bió órdenes perentorias de su hermano para que aban-

donase á Portugal y se retirase á los Estados Pontifi-

cios. Contemporizó y prevaricó todo lo más que pudo,

y al fin dio una respuesta que terminó toda comunica,

ción con Fernando. Portugal, gracias á las expedicio-

nes enviadas de Inglaterra al mando de Mendizábal y
el almirante Napier, se había declarado por la causa

constitucional, siendo expulsado de Lisboa y Oporto

el absolutista D. Miguel. La respuesta definitiva de don

Carlos á su hermano fué con el objeto de que abandona-

se á Lisboa cuando D. Miguel la reconquistara; lo que

quería decir, en realidad, que nunca hasta que á él le

pareciese bien . Con esto, la guerra civil amenazaba

inevitablemente á España; lo nuevo y lo viejo, la luz

y las tinieblas estaban una vez más en lucha sobre

el suelo español por su eterna contienda. El 29 de

Setiembre de 1833 se dio el golpe por tanto tiempo

esperado, y Fernando VII murió de apoplejía. Dos

días después se leyó públicamente su testamento, donde

se vio que dejaba á su viuda Cristina por tutora de sus

dos hijas, y reina gobsrnadora de España durante la

menor edad de Isabel II.

Considerada desde cualquier punto de vista, la

muerte de Fernando fué el fin del antiguo régimen
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en España. Toda su vida se negó á conceder algo,

excepto por la fuerza, al espíritu moderno, que exigía

para el pueblo una voz en su propio gobierno. Era

un déspota puro y simple. Algunas veces era benévolo

de una manera sardónica como cuando avergonzaba

y ponía en la picota, según le gustaba hacer, á algu-

nos de sus corrompidos y pomposos funcionarios, por

quejas de un humilde litigante; pero en ideas y en ca-

rácter pertenecía al siglo xvi más bien que al xix, y
era imposible para otro soberano comenzar donde él

acabó. Este hecho fué el que quitó fuerza al carlismo

como movimiento nacional desde un principio, porque

aunque el infante tenía de su parte á la mayoría de

las clases oficiales y del clero que no deseaba innova-

ciones, la nación, al ñn, ardía en deseos de progreso,

mientras que las fuerzas dispuestas contra él eran, y

son, locales y fragmentarias.

Desgraciadamente, la ciega política de Fernando

había sacrificado ó condenado al destierro á la mayo-
ría de los hombres de ideas realmente progresistas; y
los que rodeaban á su viuda, aunque ilustrados en

comparación de ministros como Calomarde, eran to-

davía rígidamente conservadores, y tímidamente tra-

taban de conciliar á la reacción mientras que efectua-

ban un cambio revolucionario en la sucesión. Esta ce-

guedad ante los hechos evidentes, este aborrecimiento

de apelar con franqueza al auxilio popular, esta ansia

eterna de antiguos métodos despóticos por un gobier-

no cuya existencia estribaba en oponerse á las doctri-

nas del pasado, fué lo que influyó mucho en la larga

agonía que después afligió á España. D. Carlos repre-

sentaba un sistema anticuado y desacreditado, que

ninguna nación ilustrada hubiera sufrido por un corto

espacio de tiempo, y el rumbo prudente hubiera sido
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para Cristina haberle dejado en posesión de los elemen-

tos reaccionarios, mientras que ella llamaba á su lado

las fuerzas de la libertad, la expansión y el progreso.
En el capítulo siguiente se verá que, bajo la descon-

fiada dirección de Cea Bermúdez, tomó el camino

opuesto con malos resultados.



VII

GUERRA T ANARQUÍA

Todo el activo reinado de Fernando VII, desde su

vuelta á España, en 1814, hasta su muerte, en 1833,

había sido una horrible pesadilla nacional, con la du-

dosa excepción de los pocos años febriles de gobierno

constitucional que siguieron al levantamiento de Riego.

La historia no recuerda ingratitud más negra que la

que recibió la nación del rey, y en especial, aquellos

de sus subditos que eran favorables al progreso y á la

ilustración. Mientras estaba postrándose vilmente á los

pies del extranjero que quería apoderarse de su na-

ción, mientras vivía con perezosa complacencia en

Valencay ó traficaba miserablemente con el trono de

sus antepasados, los españoles de toda clase de opinio-

nes, y por cierto que los progresistas, no menos que

otros, gastaban todas sus energías, sacrificaban la co-

modidad, los bienes y la vida misma por conservar in-

tacto el reino para el idolatrado Fernando. Hemos se-

guido paso á paso los acontecimientos de la indigna

vida del rey, y cómo recompensó á sus paisanos por
sus heroicos esfuerzos en favor suyo, y hemos visto,

de paso, los esterilizadores efectos de un régimen como

el suyo sobre la situación social, financiera é indus-

trial del país.

Estos lamentables efectos continuAron hasta lamuer '
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te del rey. Es cierto que la renta y los gastos se equi-

libraron merced á los cuidados de Ballesteros, pero la

misma renta era miserablemente escasa—mucho me-

nos que lo había sido cincuenta años antes—y todo era

pobre, parsimonioso y menguado. El único comercio

que florecía era el contrabando (1); los caminos esta-

ban infectados de ladrones; la semi-inanición era casi

universal; la capital misma se hizo proverbial por su

suciedad, su falta de policía decente y la triste negli-

gencia de sus trajes. Ni esto sería de extrañar cuando

todos los hombres de buena ilustración y de buena

conducta, que no habían sido condenados al cadalso

por la brutal infatuación del rey y la codicia persecu-
toria de los fanáticos, pasaron su vida en inmundos

calabozos ó sufriendo las privaciones del destierro.

Hombres como el conde de Toreno, Quintana, el duque
de Rivas, Canga Arguelles, Agustín Arguelles, Martí-

nez de la Rosa, Calatrava, Muñoz Torrero y Nicasio

Gallego, eran la sal de la nación, y cuando ellos, y
miles como ellos, hubieran desaparecido, era natural

que su país se hundiese en el lodo.

Esto hubiera sucedido aun cuando Fernando hubiese

escogido los hombres mejores que encontrase en las

filas de los ultraconservadores, porque el período era

por antonomasia período de progreso para toda Euro-

pa; pero, como ya se ha indicado, le ayudaron en su

(1) Para demostrar cnán poca ayuda prestó J^'ernando á
los esfuerzos de su ministro de Hacienda, cuenta Mesonero
Romanos que Ballesteros, con grandísima dificultad, indujo
al rey á visitar la humilde Exposición de industrias espa-
ñolas que el primero había organizado. Cuando el rey en-
tró en la sección dedicada á tejidos catalanes, la industria
manufacturera más importante de España, volvió la espal-
da y se negó á tomar interés por lo expuesto, diciendo:

«¡Bah! Eso son cosas sólo de mujeres. >

18
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política muchos ministros que hubieran sido conside-

rados como burdas caricaturas, si hubiesen represen-

tado su papel en una ópera bufa, como Lozano de To-

rres, Escoiquiz y Mozo de Rosales. Y no era éste toda-

vía el abismo más bajo. La camarilla secreta, que ha-

cía y deshacía ministerios con acompañamiento de ci-

garros y groseras chanzas, estaba compuesta de

hombres ignorantes y necios reclutadores de las clases

más bajas de la sociedad: Ugarte, un muchacho ex

vagabundo. Chamorro, un aguador, y así otros; y era

inevitable que bajo el influjo de tales hombres y tal rey

España retrocedería, como lo hizo, á los tiempos de

oscurantismo en una época en que todas las demás

naciones vibraban con nuevas esperanzas y aspiracio-

nes, en la juventud del que, evidentemente, estaba

destinado á ser el siglo de las luces.

En medio de una sociedad oprimida por una censura

digna de los días de Felipe II y obligada á la servil

observancia de formas religiosas que, en la mayoría
de los casos, encubrían delicadamente odiosa inmora-

lidad é incredulidad impúdica, es de suponer que el

desarrollo intelectual de España en la última mitad

del reinado de Fernando fué tan rigurosamente cons-

treñido como al principio. Con la muerte de Maiquez,
hasta la gloria del teatro español se había eclipsado

por algún tiempo, y la ópera italiana de segunda cla-

se, así como las despreciables traducciones del fran-

cés, llamaban más la atención que el drama clásico.

No faltaban, sin embargo, jóvenes de genio que es-^

peraban la libertad de pensamiento para ejercitar

sus dotes. Bretón de los Herreros (1) y G-il y Zára-

(1) Bretón de los Herreros ganó su primer éxito en 1828,

con A Madrid me vuelvo, pero no se hizo célebre hasta el

Último día del año 1831 con su hermosa comedia Marcela.
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te (1), aunque estorbados por los que les rodeaban, ya

habían producido algunas comedias que prometían su

futura grandeza, mientras que Espronceda, Serafín

Calderón (El Solitario), Ventura de la Vega, Fermín

Caballero, Mesonero Romanos, Larra y otros escrito-

res, después famosos, ya desplegaban sus alas para
tomar más libre vuelo cuando los tiempos mejorasen.

Con todo, el movimiento intelectual, tal como era,

estaba muy dominado por la influencia francesa; las

comedias más populares eran adaptaciones del teatro

francés hechas por Grimaldi, mientras que la única

prosa legible permitida por la censura eran dulces

sátiras sociales y descripciones locales escritas con

arreglo á modelos franceses (2). En años pasados to-

dos los españoles, menos los que defendían decidida-

mente el oscurantismo, habían pensado que la muerte

de Fernando daría nuevas posibilidades de progreso,

no sólo para la literatura y la sociedad, sino tam-

bién para los intereses políticos y materiales; y los

hombres ilustres que todavía estaban desterrados, así

como los amigos de la ilustración que había en Es-

paña misma, espiaban, conteniendo la respiración,

los primeros actos de la reina regente después de la

muerte de su marido, en la ferviente esperanza de

que indicarían un cambio completo de política.

Amarga fué su decepción cuando se publicó el ma-

(1) Gil y Zarate comenzó su gran carrera por esta época
con las ligeras comedias tituladas: JJn año después de la

boda, El Hombre de mundo, Cuidado con las novias, etc.,

pero después se hizo ilustre en el drama histórico.

(2) Estos bosquejos se publicaban, por lo común, bajo

pseudónimo. Los más importantes eran de Calderón (El

Solitario), Larra (El pobrecito hablador) y Mesonero Ro-
manos (El curioso parlante), publicándose todos en una

especie de periódico llamado Cartas españolas.
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nifiesto de la regente á su pueblo, el 4 de Octubre.

No se hacía concesión alguna á la libertad ni á las

exigencias del progreso moderno, ni una palabra de

llamamiento á los liberales para defender el trono de

la reina-niña contra las huestes del despotismo dirigi-

das por su tío; nada más que un desatentado esfuerzo

por ganar á su causa á los reaccionarios mediante un

firme juramento de que nada se cambiaría en la for-

ma ni en el espíritu de las leyes fundamentales de la

monarquía; «y de que no se permitirá ninguna inno-

vación, por atractiva que pueda parecer al principio».

«Transmitiré á la reina, continuaba, á quien la ley lo

ha dado, el cetro de España intacto y entero, como la

ley lo ha transmitido.» Este comienzo de mal agüero

produjo su efecto natural, alejando á los liberales, y
sin atraer á los reaccionarios, que ya se habían pasa-

do al campo de D. Carlos. Si el despotismo había de

ser la forma de gobierno, cualquiera que tuese el so-

berano que se sentase en el trono, los liberales y sus

amigos no estaban dispuestos otra vez á exponer sus

vidas por cuestión de personas y la victoria de D. Car-

los era una conclusión prevista.

En realidad, no se trataba ya de una disputa á la

sucesión del trono; era una cuestión de principios muy
divergentes; y la ceguedad de Cea Bermúdez en ale-

jar asi al único partido de que la reina dependería en

cualquier caso, demuestra qué poco habían penetrado

las necesidades y aspiraciones del pueblo los estadis-

tas conservadores, aun los más avanzados. No esta-

ban mejor acondicionados que el mismo Cea para

ayudar á la regente los miembros del Consejo nom-

brados por voluntad del rey. Eran respetables media-

nías del partido conservador más moderados: el du-

que de Medinaceli, el duque de Bailen (general Cas-
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taños), el marqués de Santa Cruz, D. Francisco Caro,

D. José María Ruiz y el conde de Ofalia; y aunque de

todas partes de España llegaban noticias de que se

había alzado el estandarte de la rebelión al grito de

«¡Viva Carlos V!», y hasta en el mismo Madrid el

pretendiente era aclamado por partidas armadas, el

Consejo y el ministerio insistían en su quimérico pro-

grama del «despotismo ilustrado», del cual la ilustra-

ción era el cebo y el despotismo el anzuelo visible.

Antes de que hubiesen pasado muchos días, hízose

evidente que aquella situación no podía continuar.

Los generales en las provincias daban cuenta de que
el pueblo se negaría á pelear contra los carlistas, á

menos que se hiciesen algunas concesiones en senti-

do constitucional. Algunos de ellos, en especial Que-
sada y Llauder, dijeron francamente á Cristina que
su sistema no ofrecía las garantías de libertad que los

españoles tenían derecho á exigir, y que el trono de

su hija no se sostendría si no se convocaba una Cáma-
ra representativa. Cristina cedió de mala gana. Ex-

tendió la amnistía á la mayor parte de los liberales

que quedaban; pero ahora era demasiado tarde para
estas medidas á medias. El carlismo se propagaba y

organizaba rápidamente, mientras que las masas,
desilusionadas con la acción de la regente, se negaban
á moverse; y las tropas de la reina no notaron signos

de entusiasmo por su causa. A ñnes de año se vio con

evidencia que la política debía cambiar de una vez ó

Isabel II cedería el puesto á Carlos V; y Cea Bermú-

dez, que había caído antes en una ocasión porque era

demasiado liberal para el rey, fué ahora despedido

porque no era bastante liberal para la situación.

El nuevo primer ministro era el ilustre literato

Martínez de la Rosa, cuyo fogoso liberalismo había
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decaído considerablemente con los años, y que había

sido tan atacado por los radicales exaltados de 1823

que ya desconfiaban de él. Indudablemente, habla

aprendido en su largo destierro que la libertad era

una planta de pausado crecimiento, que necesitaba

mucho cultivo antes de llegar á la madurez. Ahora

vio con certeza que la Constitución en extremo demo-

crática de 1812 era un paso demasiado atrevido para

que lo diese el absolutismo de Fernando VII, y desechó

toda intención de resucitarla. Era, sin embargo, ne-

cesario que se diese satisfacción de una vez á la

exigencia pública de un sistema más democrático que

el de Fernando VII, si había de resistirse al carlismo;

y Martínez de la Rosa puso manos á la obra con cau-

tela. La censura de la prensa fué sobremanera alige-

rada; se permitió á todos los desterrados liberales vol-

ver y se restauraron sus propiedades, é hiciéronse

algunas reformas en la administración; pero el minis-

tro, conocedor de la extravagancia é indisciplina de

la primera Milicia Nacional, desconfió de un paisanaje

armado, y limitó las nuevas fuerzas auxiliares que

habían de luchar con los carlistas, á lo que llamaba

una Milicia Urbana, reclutada en un número estric-

tamente limitado de ciudades y con ciertas condicio-

nes de edad y situación para los miembros. Todo esto

estaba muy bien como comienzo, pero faltaba satisfa-

cer la exigencia de alguna forma de gobierno repre-

sentativo.

Era evidente, desde un principio, que el ministerio

no intentaría volver á las Cortes de 1812 y 1820, y

para salvar las apariencias y hasta para cumplir re-

quisitos modernos, intentóse injertar un nuevo sistema

en la masa de formas antiguas y desusadas que habían

regido los parlamentos de los primeros tiempos. La
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tarea era difícil y en aquellas circunstanciaa impru-

dente. La representación popular en España era mu-

cho más antigua que el despotismo que la había supri-

mido, y el intento de resucitar la primera en su anti-

gua forma, mientras se conservaba al último mucho

de su poder, engendró la convicción natural de que el

trono estaba restaurando de mala gana, como último

recurso, los derechos que había arrebatado al pueblo

en sus días de vigor.

La grave objeción al «Estatuto» ahora promulgado

(Abril de 1834), fué que, en vez de ser discutido y

adoptado por una Cámara representativa y constitu-

yente de cualquier clase, era ofrecido por la corona

como una dádiva, para que se aceptase sin discusión

ni enmienda. Las pruebas de adhesión á las antiguas

leyes eran un mero pretexto, aunque se conservasen

nombres antiguos en lo posible; porque los varios par-

lamentos que antiguamente se congregaban tenían

Constituciones muy desemejantes, y cada uno había

variado en gran manera con las diferentes épocas;

pero se creyó que la nueva Constitución sería acepta-

da más fácilmente si se presentaba como una resu-

rrección de antiguas libertades, y se hizo intencionada

tentativa.

La Constitución decretada por Cristina en 1834

anuló casi todos los puntos peligrosos de la de 1812, y

fué puramente monárquica en su tendencia. Había

dos Cámaras llamadas estamentos; una compuesta de

los prelados, grandes de España y pares de Castilla,

que eran representantes por derecho propio, y un nú-

mero ilimitado de funcionarios y otras distinguidas

personas nombradas vitaliciamente por la Corona,

exigiéndose á cada miembro un capital determinado

para ser recibido. Lasegunda Cámara—de diputados—
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constaba de 188 miembros, elegidos por distritos igua-

les de población, siendo la elección indirecta. En cada

subdistrito, los consejos de la ciudad, y un número

igual de los mayores contribuyentes, congregaban y

elegían dos representantes para formar un colegio

electoral en la capital del distrito, y éste colegio ele*

gía los diputados. Los diputados habían de ser al me-

nos de treinta años de edad y poseer un mínimum de

renta independiente de 130 pesos por año, y las fun-

ciones de las Cámaras, que se reunían y votaban se-

paradamente, estaban estrictamente limitadas á la

discusión de asuntos que les sometía el gobierno del

día, siendo convocado, suspendido ó disuelto el Parla-

mento á voluntad del soberano. En la práctica, el úni-

co privilegio incorporado que poseía el Parlamento

era presentar una petición á la corona. Se verá que

esto era una mera burla de una asamblea que no po -

seía poder alguno, iniciativo ni legislativo; ridículo

anacronismo en una nación que había disfrutado ya
de una Constitución tan democrática como la de 1812.

Pero al mismo tiempo se aceptaba alegremente como

un anuncio de una medida más ampUa en lo porvenir,

y como prenda de que se había abandonado en la

realidad el inmovible despotismo de Fernando.

Algunos liberales descontentos se apaciguaron con

esto, y el ministerio se encontró en situación de cap-

tar amistades á la reina en el extranjero. D. Carlos

había compartido su suerte con el pretendiente portu-

gués, D. Miguel, que defendía opiniones semejantes,

y esto, naturalmente, puso á Inglaterra de parte Cris-

tina, que representaba una causa análoga á la de

D.* María de la Gloria, reina portuguesa. El rey

constitucional de los franceses, Luis Felipe, se opuso

también al Borbón absolutista D. Carlos, y se firmó
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en Londres un tratado por el cual Cristina y María de

la Gloria habían de unir sus fuerzas contra los dos

conservadores y ultracatólicos infantes Carlos y Mi-

guel, mientras que Inglaterra había de ayudarlas con

una escuaira y Francia había de darles auxilio moral.

Este tratado fué acogido por los liberales españoles

más cordialmente que la nueva Constitución, porque

aseguraba á la nación la alianza de las dos grandes

potencias constitucionales de Occidente, y su resulta-

do inmediato fué que D. Miguel abandonase la lucha

y que él y D. Carlos saliesen de la Península (1).

Un día ó dos después de la muerte de Fernando, se

habían llevado á cabo en muchas partes de España

pequeñas y parciales sublevaciones, siendo la primera

la dirigida por el administrador de correos de Tala-

vera, á la que siguieron levantamientos en Bilbao, Vi-

toria, Logroño, Valencia y otros sitios; pero en su ma-

yor parte fueron sofocados sin dificultad por las tropas

(1) Firmóse el tratado en Abril de 1834; pero D. Carlos

había sido rudamente acosado por las tropas de Cristina

antes de entonces. Había hecho más de una tentativa por
vencer con su presencia personal á las tropas del general
Rodil en la frontera portuguesa, y á duras penas había es-

capado con vida. Acompañado por su familia, fué persegui-

do de ciudad en ciudad, refugiándose muchas veces en las

montañas para huir del peligro, seguido por las tropas de

Cristina. Con la ñrma del tratado de Palmerston, la situa-

ción de D. Carlos en Portugal se hizo imposible, y embarcó

en el buque de guerra inglés Donegal, el 30 de Mayo, en

Lisboa, acompañado por el obispo de León y algunos gene-

rales, pero dejando tras sí á sus 380 oñciales y 800 soldados

como prisioneros de guerra. El general Rodil, jefe de las

tropas Cristinas, se enfureció porque un barco inglés había

librado á D. Carlos y protestó contra ello en vano. D. Car-

los y su familia llegaron á Londres en Junio, y, como se

verá después, huyeron otra vez á España al cabo de unas
semanas.
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de Cristina, y los promovedores fueron fusilados. En
las Provincias Vascongadas, no obstante, había otras

causas, además del fanatismo religioso, que man-

tenían viva la rebelión. Estas provincias, pobladas

por una raza distinta de los españoles, con una

lengua, una literatura y una historia aisladas, nun-

ca habían formado parte de la monarquía española,

sino que eran un dominio separado de que el rey

de España era señor. Ninguna tentativa que se hi-

ciese para dar á la nación instituciones parlamenta-

rias unificadas asimilarían necesariamente el gobier-

no de las Provincias Vascongadas al resto de Es-

paña, y esto lo sentían amargamente, y todavía lo

sienten.

D. Carlos, representando el antiguo sistema, conser-

varía, como era natural, la autonomía y la indepen-

dencia práctica de las provincias, mientras que un régi-

men liberal las fundiría en la monarquía constitucio-

nal. Por eso los vascos estaban de parte de D. Carlos

con invencible tenacidad, como un solo hombre. El

general G-arsfield notificó al gobierno de la reina que
debía disponer de 80.000 hombres para defender las

Provincias, pero esto era imposible, y el general Rodil

le sucedió en su puesto.

Desde entonces, en toda Vizcaya y Navarra hubo

guerra á muerte entre carlistas y cristinos, estando al

principio los últimos mejor organizados, y saliendo

generalmente victoriosos; pero los primeros que ca-

minaban sobre seguro, como montañeses, eran disper-

sados para reunirse inmediatamente con la casi incon-

cebible ligereza que sólo á ellos les era familiar. En
estas circunstancias se puso al frente un jefe militar

de primer orden, y hasta el día de su muerte siguió

siendo el soldado principal de las filas carlistas. Fué
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uno de los pocos grandes hombres de acción que Es-

paña ha producido en este siglo.

Tomás Zumalacárregui era natural de Ormastegui,

pueblo de Guipúzcoa, donde había nacido en 1788.

Era hijo de un notario, y peleó como voluntario en

toda la guerra de la Independencia. Aun entonces se

opuso á la causa constitucional, y Fernando le dio des-

pués el empleo de gobernador del Ferrol, de cuyo

puesto le depuso Cea Bermúdez. Poco después de la

muerte del rey ofreció su espada á D. Carlos, y man-

dó su reducida fuerza en las Provincias Vascongadas

y Navarra. Con prodigiosa energía y habilidad con-

virtió rápidamente á un millar de paisanos en una for-

midable fuerza de combatientes bien organizados, pero

mal armados, y á principios del año 1834 pudo comen-

zar con actividad operaciones ofensivas en Navarra

y Guipúzcoa.

Los legitimistas del Continente é Inglaterra habían

estado ocupados desde un principio en organizar el

auxilio diplomático y financiero para la causa carlis-

ta, y de Inglaterra se despacharon varios cargamen-

tos de fusiles—destinados en su mayor parte á caer

en manos de los cristinos—con el objeto de armar al

ejército del pretendiente en España. Estas negociacio-

nes se continuaron más activamente después de la lle-

gada de D. Carlos á Inglaterra y la fructuosa inaugu-

ración de la campaña por Zumalacárregui. Entre los

agentes del pretendiente, había un aventurero fran-

cés de dudoso carácter nombrado Auguet de Saint Sil'

vaint, que emprendió la difícil tarea de sacar á escon-

didas á D. Carlos de Inglaterra para incorporarlo á

su ejército en España. El mismo infante era hombre

tardío é irresoluto, sin habilidad ni carácter, y á cada

nuevo paso tenían que impulsarle su esposa y su her-
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mana, la princesa de Beira, el único hombre de la fa-

milia, como se decía en aquella época; pero, al fin,

llegó á ver que una tardanza más prolongada seria fa-

tal á su causa y, gracias al ingenioso plan de Auguet,

pudo escapar disfrazado y con pasaportes falsos, para
unirse á Zumalacárregui en Navarra (1).

Vio que el genio del general había dado buena

cuenta de los escasos recursos que ie había enviado.

Había establecido una junta regular de gobierno en

Elizondo, con el cura Echevarría á la cabeza, y ya su

fuerza constaba de doce batallones de infantería y
cuatro regimientos de caballería con diez y ocho ca-

ñones, en Navarra; nueve batallones de infantería y
uno de guías con un escuadrón de lanceros, en Viz-

caya; seis batallones de infantería y cuatro de guías,

en Álava, y tres batallones de infantería y tres de

guías, en Guipúzcoa; en total, unos 36.000 hombres.

Estos hombres eran, en su mayor parte, labradores y
antiguos voluntarios realistas, encendidos en celo fa-

nático por los sacerdotes de su país y por el miedo de

perder su antigua autonomía. Hasta entonces habían

servido á Zumalacárregui en incesantes ataques á las

avanzadas, y las plazas había sido débilmente defen-

didas por los Cristinas; pero su familiaridad con la

región, su intrepidez y sobre todo su movilidad, ha-

bían asegurado, en la época de la llegada de D. Car-

los, su posesión de un gran distrito montañoso de Na-

(1) Mientras vivió en Londres habitó en Gloucester-Lod-

ge-Brompton, donde Canning había vivido primero; pero
se disfrazó en casa de un legitimista francés, en Welbeck
Street. Hizo el viaje por Brighton, Dieppe y París, llegando
á Elizondo, en Navarra, el 9 de Julio. Se le suplicó que
aceptase fondos, principalmente por parte de los legitimis-
tas franceses. En Londres sólo fué visitado por los conser-

vadores ingleses avanzados, como el duque de Cumberland.
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varra y Guipúzcoa, lindante con la frontera france-

sa, que aseguraba una retirada segura en caso de ne-

cesidad, y la fácil comunicación con las huestes de los

legitimistas y demás, que en el extranjero simpatiza-

ban con su causa.

Así comenzaron siete años de abrumadora guerra ci-

vil, de la cual sólo pueden mencionarse aquí los acon-

tecimientos más salientes. Durante todo el otoño, el

general Rodil, jefe de la reina, gastó sus hombres y
sus recursos en infructuosas marchas y contramar-

chas, empeñándose en copar á D. Carlos; pero todos

sus esfuerzos fueron frustrados por la astucia de Zu-

malacárregui y la naturaleza de la comarca. Los cris-

tinos caían en emboscadas, una y otra vez, y morían

sin gloria, mientras que las fuezas carlistas eran

siempre capaces de dispersarlos y eludir la persecu-

ción si su número no era excesivo. Las tropas Cristi-

nas flaqueaban y perdían la confianza, mientras que
el nombre de Zumalacárregui infundía ilimitado en-

tusiasmo en sus tropas; y con estos éxitos, la causa

carlista cobraba cada día más vigor. Siendo éste el

estado de cosas en el lugar de la guerra, echemos

ahora una ojeada sobre la marcha de los acontecí,

mientes en Madrid.

El 24 de Julio de 1834 la reina regente abría las

nuevas Cortes, reuniéndose en esta ocasión los miem-

bros de ambas Cámaras, y desde un principio se vio

que, en realidad, no era más que una sombra del go-

bierno constitucional lo que había sido el sueño de tan-

tos miembros distinguidos de la Cámara electiva en

su destierro. Una vez más, el castigo de la irrefrena-

da elocuencia y de la vehemencia política demostró

cuan difícil era librar, ni parcialmente, á un pueblo

que había estado tanto tiempo en tensión. El cólera,
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en una forma horrible, estaba devastando poblacio-
nes enteras, y Madrid mismo fué sobrecogido de pánico

por la peste. Algunos de los ignorantes oradores po-

pulacheros de la capital enfurecieron al pueblo, di-

ciendo que la mortalidad provenía de que el agua es-

taba envenenada por los frailes, y se vio á un mucha-
cho vaciando un paquete de polvos en la fuente de la

Puerta del Sol. Se alzó un grito de venganza; los con-

ventos de jesuítas fueron invadidos y degollados los

que en ellos residían. Unos cien frailes fueron asesi-

nados á sangre fría en la capital, mientras que las

autoridades lo contemplaban y nada decían.

El diluvio de oratoria crecía más y más, mientras

estos abusos proseguían. La réplica al discurso del

trono fué discutida ad infinitum en la Cámara baja,

con una vehemente determinación de arrancar del go-

bierno más concesiones á los principios liberales; y
después de discutir un mes, presentóse á la reina

una especie de «Proyecto de ley á los derechos», en

forma de petición, exigiendo la libertad individual y la

igualdad ante la ley, la inviolabilidad de la libertad,

la libertad de la prensa, la plena responsabilidad mi-

nisterial y muchas otras cosas del mismo género, todo

lo cual difícilmente podría negarlo Cristina en la po-

sición en que se encontraba. El paso que se dio des-

pués fué rehabilitar á todos los funcionarios y oficia-

les que habían sido nombrados por el gobierno cons-

titucional de 1820-23, y esta medida expansiva, aun-

que gravemente discutida por muchos, no podría ser

lógicamente rehusada sin acusar al primer régimen
liberal de ilegalidad.

La situación financiera del país se había hecho una

vez más desesperada; y si D. Carlos había de ser ven-

cido, tíebía conseguirse dinero. Se vio que la íntegra
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renta anual que se recaudaba en la nación era de

cinco millones de libras esterlinas, mientras el gasto

del año era de ocho millones; y se propuso consolidar

las varias deudas extranjeras del gobierno y obtener

otro préstamo de fuera. Para elevar el crédito de la

nación, el ministerio se propuso reconocer todos los

empréstitos sacados en nombre de los primeros go-

biernos; pero aquí tropezaron con resistencia deter-

minada de la Cámara baja con respecto á un emprés-
tito contraído por la regencia revolucionaria absolu-

tista de Urgel, con el fin de trastornar á los constitu-

cionales y libertar á Fernando. En este asunto, la

Cámara popular tenía su método y era evidente ahora

que el temido Martínez de la Rosa, por la creación,

aunque fuese de esta pobre sombra de representación,

había sacado á luz una fuerza que no reprimiría ni

detendría en su carrera hasta que la liberación de los

ciudadanos fuese completa.

Todos los proyectos del gobierno estaban rodeados

de salvaguardias que los diputados sentían; el miedo

á crear una fuerza popular armada para combatir á

los carlistas excitaba la cólera de un pueblo, y la pro-

posición de dotar á la familia real de la enorme lista

civil de B45.000 libras (1) por año, una octava parte
de la íntegra renta nacional, aumentó la desconfianza

con que se miraba á Martínez de la Rosa. Hubo otras

razones que atrajeron sobre Cristina la atención del

pueblo. Inmediatamente después de la muerte de Fer-

nando, se había tenido noticia de que un guardia de

corps, joven y guapo, llamado Muñoz, estaba cons-

(1) La Cámara rebajó la suma á 450.000 libras, de los cua-
les 290.000 libras eran para la reina, de cuatro años de edad;
134.000 libras para la regente, y 36.000 libras para el infan-

te D. Francisco.
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tantemente á su lado, y en la primera revista que hizo

después de su vuelta del Pardo, donde ella y su hija se

habían recluido al propagarse el cólera, los subditos |
se escandalizaron al ver al favorito cabalgando á su

lado como un igual. Cristina era todavía una viuda

fresca y rolliza, de treinta años, y los madrileños co-

menzaron á gruñir que esto era Godoy repetido. En

vez de los «¡Viva la reina!» que se esperaban, se alza-

ron á intervalos gritos de «¡Viva la libertad!», cuando

la regente y la reina paseaban por el Prado.

Entre tanto, la guerra iba mal para la reina en el

Norte. La habilidad de Zumalacárregui y el entusias-

mo de sus hombres habían cansado á las tropas cris-

tinas; y Aragón y Valencia estaban infeccionadas del

fervor absolutista. El plan de Zumalacárregui era

ocupar todo el territorio norte del Ebro; y aunque po-

dían resistirle las mejores fortalezas, la semi-banca»

rrota del gobierno de Madrid y la desconfianza del

pueblo hacia Martínez de la Rosa, puso á las tropas

de la reina en la imposibilidad de hacer otra cosa que

estar á la defensiva. Este método irregular de guerri-

lla por partidas movibles, dirigidas por un maestro

de estrategia contra cuerpos de ejércitos precipitada-

mente reclutados y mal proveídos, dirigidos á la ma-

nera antigua, había de continuar, como se verá, por

un tiempo indefinido; y al fin, la señal de derrota en

la rápida sucesión de los generales cristinos O'Doyle

y Osma, cerca de Vitoria, agotó la paciencia de los

amigos de la reina.

En este &puro, un nombre asomó á todos los labios.

Si en España había quedado un hombre que infundie-

se valor y entusiasmo en los desmayados corazones

de sus paisanos, era el héroe guerrillero de Navarra,

Francisco Mina, condenado al destierro, que había
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combatido á los franceses y á los reaccionarios con

igual vigor. Pero Mina era un demócrata de demó-

cratas, y Martínez de la Rosa temblaba ante la idea

de poner en sus manos fuerzas que, si quisiese, le ha«

rían dueño de España. Mas no había alternativa y se

nombró á Mina para hacer frente á Zumalacárregui.

Su presencia en Navarra y sus ardientes frases dieron

otro aspecto á las cosas por un breve tiempo. Pero ya
no era el Mina de antes. Los sufrimientos y las priva-

ciones habían destrozado su cuerpo de hierro y sólo

podía dirigir la campaña desde su lecho de enfermo .

La movilidad, que algún día fué su fuerte, le era ahora

imposible; toda la provincia, por otra parte, estaba

contra él en vez de estar de su parte, como había es-

tado contra los franceses. El mismo día que tomó el

mando vio que ni siquiera se podía conseguir com-

bustible para guisar las viandas; tan riguroso era el

bloqueo de Pamplona por Zumalacárregui; en rea-

lidad, todo faltaba; y el gobierno de tímidos doctri-

narios y oradores que estaba en Madrid, era incapaz

de suministrar provisiones para una campaña na-

cional.

La fuerza de Cristina constaba de tres brigadas en

Navarra, al mando de los generales Lorenzo, Córdoba

y Oraá, y dos en Guipúzcoa al mando de Espartero y

O'Donnell, siendo el número total de hombres 25.000;

fuerza del todo insuficiente para ocupar las provincias

y defender la larga línea del Ebro. En respuesta á

Mina, que pedía más hombres, el gobierno sólo le en-

vió, como él escribía, «un batallón desequipado, sin

oficiales, sin instrucción y, en su mayor parte, sin ar-

mas». En estas circunstancias no era sorprendente que
Mina no tuviese más éxito que sus predecesores, y
desde su lecho de enfermo (rogaba que se le relevase

19
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de SU imposible tarea (Abril de 1835) y cedía su man-
do al general Valdés.

Estos repetidos desastres, y la disidencia siempre
creciente entre la Cámara radical de diputados y el

ministerio, hicieron cada día más insostenible la situa-

ción de Martínez de la Rosa, y el nombramiento del ge-

neral Llauder, acérrimo reaccionario, para ministro

de la guerra, completó la impopularidad del gobierno.

Martínez de la Rosa, desde un principio, había hecho

poco caso del levantamiento carlista, y sus mismas

palabras se volvían ahora contra él. «Si era una cosa

tan insignificante, ¿por qué no acababa con ella?», pre-

guntaban sus enemigos. ¿Gestaba, por ventura, en con-

venio secreto con D. Carlos? Todas estas dudas y des-

contentos reinaban en Madrid la noche del 17 de Ene-

ro de 1836, cuando una parte de la guarnición—el re-

gimiento aragonés—al mando del ayudante Cordero,

se amotinó y tomó posesión de la gran casa de Correos

—ahora ministerio de la Gobernación—en la Puerta

del Sol, y ante las intimaciones del capitán general de

Castilla, Canterac para rendirse dejaron á éste muer-

en la calle. Cuando el gobierno vio que el resto de las

partes interesadas en el complot no se movían, dominó

su primer terror, concentró todas las tropas de la ca-

pital en la Puerta del Sol y puso sitio al gran edificio

de ladrillo rojo en que los amotinados se habían re-

cluido. Tras algunas horas de ataque de fusilería y de-

fensa del edificio, durante las que se vio claro que los

amotinados contaban con las simpatías de una gran

parte del pueblo, el gobierno se vio obligado á confe-

sar su debilidad permitiendo que Cordero y sus hom-

bres saliesen, á las tres de la tarde, con todos los ho-

nores de guerra y sin castigo. Después de esta demos-

tración de impotencia^ el ministerio de Martínez de la
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Rosa perdió toda su influencia moral. Su resistencia á

la extensión del gobierno parlamentario, sus esfuerzos

por hacer ineficaz el Proyecto de ley de los derechos

y el mal éxito con que dirigió la guerra, le hicieron

imposible resistir á la tormenta de impopularidad que
le abrumaba.

Valdés, el nuevo comandante en jefe del ejército

del Norte, había sido derrotado por Zumalacárregui
en Amezcoas en su primera batalla (21 de Abril) y la

guerra tomaba cada día un carácter más sanguinario

y feroz. Tan terribles fueron, en verdad, las atrocida-

des cometidas por ambos adversarios, que el gobierno

inglés envió á lord Elliot y al coronel Gurwood á dis-

cutir con Zumalacárregui y Valdés sobre este asunto,

obteniendo el resultado de que se firmase un tratado

regularizando la guerra y previniendo que se perdo-

naría la vida á los prisioneros. La situación de la causa

carlista era ahora más favorable. Sólo Inglaterra,

Francia y Portugal habían reconocido á Isabel II y las

potencias septentrionales estaban dispuestas á recono-

cer á su adversario si, además del territorio que de-

fendía, tomaba posesión de una fortaleza de primera

clase; en cuyo caso, se ultimaría también un emprésti-

to que D. Carlos estaba negociando. Por eso, contra-

riando el consejo de su gran general, el pretendiente

se decidió á atacar á Bilbao (1).

La plaza era enormemente fuerte, con una guarni-

ción de cuatro mil voluntarios, además de la milicia y

(1) El plan de Znmalacárregni era marchar sobre Vito-

ria y Burgos, y así hasta Madrid, y si D. Carlos hubiese
obrado á tiempo y hubiese consentido en alguna clase de

gobierno representativo, hubiera sido bien acogido, porque
en la capital reinaba completa confusión y se necesitaba
con urgencia un salvador de la sociedad. Pero era tan ne-
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ctuirenta grandes cañones, y su rendición era la tarea

más importante que los carlistas habian emprendido.
El 10 de Junio de 1835, se inició el ataque de la arti-

llería, y en la tarde del 14 dos batallones de infantería

carlista marcharon, con increíble arrojo, á asaltar la

pequeña brecha que se había hecho en las formidables

murallas. Los mismos defensores se asustaron de tan

temeraria intrepidez y gritaron antes de hacer fuego:

«¿Adonde vais, estúpidos navarros?» «A morir», fué

la respuesta acertada, porque la mayoría de los héroes

murieron en la brecha y los demás sólo retrocedieron

cuando Zumalacárregui les ordenó severamente ha-

cerlo así. Al día siguiente (16 de Junio) el general car-

lista subió á un alto balcón del palacio de Begoña, si-

tuado en las afueras, desde donde se dominaba la ciu-

dad, para indicar dónde podría efectuarse una nueva

brecha y un nuevo asalto. El balcón estaba expuesto

al fuego de fusiiería, y los defensores distinguían fácil-

mente la persona y el traje de Zumalacárregui. Su

presencia atrajo una lluvia de balas, una de las cuales

le penetró en la pantorrilla derecha. No hizo caso de su

herida, pero le incapacitó para el mando; y se convino

en que el general volviese á su provincia á recobrarse.

Pero los cirujanos españoles le trataron con ignoran-

cia, y desconfiando del médico inglés que se había lla-

mado, se negó á extraer la bala, hasta que sobrevino

la icñamación y la fiebre, y Zumalacárregui murió en

la aldea de Segama, en Navarra, el 23 de Julio de 1835.

Era el único hombre de capacidad y de genio que la

gligente, estúpido y obstinado como lo había sido Fernan-

do; estaba rodeado de necios reaccionarios y de frailes, y
desperdició esta que era su gran ocasión, como lo hizo su

nieto, en circunstancias semejantes, treinta y ocho años

después.
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guerra produjo, y su pérdida fué irreparable para
D. Carlos. En realidad, era demasiado grande para
los que le rodeaban, y por eso se hizo muy impopular
entre los ministros de espíritu limitado que guiaban al

pretendiente, y hasta este último estaba envidioso de

su éxito y su poder.

Valdés, superado por completo y sin esperanzas de

socorrer á Bilbao, se retiró hacia el Ebro y depuso su

mando, ordenando á sus generales subordinados, Es-

partero y Latre, que retrocediesen también. Pero en

esta coyuntura púsose al frente de las tropas Cristinas

el inevitable hombre de acción. A Valdés y á su suce-

sor La Hera, dio Baldomcro Espartero la misma ré-

plica. Se negó á retirarse é insistió que debía soco-

rrerse á Bilbao (1). En esta época de perturbación y

confusión, algo era que hubiese, en todos los aconte-

cimientos, un español que demostrase carácter y fuera

bastante audaz para sostener su opinión. Espartero era

un hombre de poca habilidad y era tan honrado como
dotado de vasta ambición, y tan firme como una roca.

En estos momentos sombríos para la causa de la rei-

na, surgió del lozadal de pereza, ineptitud y vil co-

rrupción, y por pura energía de carácter, salvó la

corona de Isabel II.

La determinación de Espartero decidió la cuestión

de que Bilbao fuese socorrido á toda costa. Los habi-

tantes de la ciudad y la guarnición combatieron con

bravura, y la muerte de Zumalacárregui había priva-

(1) En la carta de Espartero á su jefe se contienen las

siguientes enérgicas palabras: «¡No vaciléis un momento!
Mas si, como espero no sucederá, despreciáis el consejo de
vuestro amigo, este último tirará el fajín de general y de-

testará el nombre de español, mientras que vos os hundiréis

para siempre en la infamia.»
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do á los carlistas de espíritu y energía; por eso la apa-
rición del ejército de la reina inclinó la balanza y el

sitio de Bilbao se alzó en Julio de 1836. Este fué el pri-

mer gran golpe dado á la causa carlista. El preten-

diente y sus agentes estaban en discordia unos con

otros por sus negociaciones de empréstito, y ya un

número considerable de los que habían abrazado la

causa se disgustaban con la impenetrable estupidez

de los ministros carlistas, que se negaban á hacer la

más ligera concesión á las ideas modernas ó á recono-

cer la posibilidad de una conciliación. El mismo don

Carlos era tan estúpido como los frailes que le rodea-

ban, y ahora que había muerto la dominadora doña

Francisca, no había nadie que le excitase á la acción

sostenida, ó que le recordase que estaba en el siglo

diecinueve y no en el dieciséis.

Todas estas circunstancias hicieron marchar por

otro lado la corriente del éxito carlista; pero la vigi-

lancia perfeccionada de la causa de la reina no pudo
salvar á Martínez de la Rosa, que estaba ahora á par-

tir con las Cortes que él mismo había traído á la exis-

tencia. El ministerio dimitió en Julio, y el ministro de

Hacienda, conde de Toreno, aceptó la difícil tarea de

formar gobierno. Martínez de la Rosa era un poeta,

un fastidioso aristócrata y un hombre honrado; pero,

como tantos otros de sus paisanos, era arrastrado por

su torrencial elocuencia y confundía las palabras con

los hechos. Liberal por convicción, vio mejor que la

mayoría de los hombres, qué propensa estaba España
á lanzarse al abismo de la licencia con la más ligera

manumisión de sus instituciones, y en vano se empe-

ñó en parar el coche cuando lo iba dirigiendo. El ve-

redicto que podemos darle, es que fué un ministro poco

práctico, que creyó que satisfaría á los fogosos libe-
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rales con un vano pretexto de libertad, mientras re-

conciliaba á los reaccionarios con su adhesión á nom-

bres y formas olvidadas.

El conde de Toreno había sido aquel ardiente y jo-

ven demócrata que había implorado por vez primera
la ayuda de Inglaterra en la gran lucha por la inde-

pendencia española, pero también había aprendido

mucho con los sufrimientos, la pobreza y el destierro.

Era astuto y diestro y había sido popular, pero el ha-

ber aceptado el Ministerio de Hacienda en el gobierno

de Martínez de la Rosa, fué causa de que también le

mirasen con recelo los liberales de la Cámara. Trató

de conquistarlos nombrando algunos colegas radica-

les, especialmente á Juan Alvarez Mendizábal, que
tanto había hecho por asegurar la victoria del cons-

titucionalismo en Portugal y ahora estaba formando

una legión inglesa para ayudar á Cristina. Mendizá-

bal era de origen judío, y estaba empleado en Lon-

dres cuando fué designado para el Ministerio de Ha-

cienda en el gobierno de Toreno, pero antes de que

llegase, los acontecimientos obligaron á los colegas á

tomar una medida que había sido defendida durante

muchos años, á saber: la reexpulsión de los jesuítas y
la supresión de los monasterios ocupados por menos

de doce hermanos. El gobierno tomó esta medida por

los ataques á las casas religiosas y la matanza de

frailes que hizo el populacho en Zaragoza y en otros

puntos, en Julio; pero ya la llama había prendido y
la concesión á las exigencias revolucionarias llegaba

demasiado tarde.

El 26 de Julio se produjo en Barcelona un terrible

tumulto. «¡Abajo los frailes!», fué el grito que corría

de calle en calle, mientras se asaltaban y quemaban
todos los conventos y eran degollados á sangre fría
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los allí residentes. Llauder, el reaccionario capitán

general, amenazado de muerte, huyó; y su sucesor en

el mando, Bassa, conservador también, se esforzó en

apaciguar la rebelión. Esto encendió la furia de los

catalanes. Hasta entonces habían estado acechando

como un solo hombre los habitantes de la ciudad; aho-

ra, saliendo de los almacenes y tiendas, se congrega-
ban en las calles, armados con las armas que podían

coger. La milicia urbana se unió al populacho; intimó

á Bassa á que se rindiese, y al principio se negó. El

palacio fué invadido, Bassa fusilado después de haber

prometido someterse, su cadáver arrastrado por las

calles y finalmente quemado en una gran hoguera he«

cha con los archivos del Gobierno y otros bienes. La

estatua de Fernando fué derribada y en medio de fre-

néticos gritos de: «¡Viva la libertad! ¡Viva Isabel II!»,

se alzó la efigie de su hija pequeña sobre el vacío pe-

destal; y luego, la plebe, ciega, sació su furia destru-

yendo la maquinaria, saqueando y quemando cuanto

encontraba al paso.

El pueblo eligió una asamblea revolucionaria que
tomó el mando supremo de la provincia, cuando se

hubo restablecido algo la tranquilidad. El resto de Ca-

taluña se unió, siguiéndola Andalucía. Los frailes fue-

ron perseguidos en todas partes; reorganizóse la mi-

licia, ahora llamada nacional, y ensordeció á Madrid

la petición de que se reconociese francamente la li-

bertad é igualdad de ciudadanía, y de que se trazase

un sistema realmente representativo por una asam-

blea constituyente elegida. Hacia fines de Agosto de

1835, sólo había dos fuerzas dominantes en España:
el carlismo y la revolución. El gobierno de Madrid y
la reina regente se vieron obligados por el miedo á

desarmar su milicia en la capital, y la anarquía reinó
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como soberana. Toreno y sus ministros publicaron
amenazadores manifiestos en nombre de la reina y
declararon ilegal toda autoridad que no fuese la suya,

pero no se hizo caso de ellos.

La revolución llegó á su auge cuando Mendizábal

vino de Londres, en Setiembre, y en su primera entre-

vista con Cristina le dijo claramente que no formaría

parte de un ministerio cuya única política fuese la re-

sistencia. Debían hacerse olvidar los acontecimientos

y tomarse una medida enérgica, ó todo estaría perdi-

do. Algunos de los ministros querían dar todavía una
batalla desesperada, pero Toreno, satisfecho de ceder

el gobernalle, pronto abrió paso á Mendizábal, que

compendió su plan político en estas palabras: «Olvi-

do, respeto, reparación y reforma.» No perdió tiem-

po. En una elocuente carta á la reina le hablaba de

sus trabajos y sufrimientos en el destierro, de las mi-

serias y el desengaño de la nación ante las medidas

de reforma que de mala gana se le habían concedido,
de la necesidad de acabar la guerra civil y, sobre

todo, de trazar un completo sistema representativo y
financiero con arreglo al modelo de la Gran Bretaña,
en el cual estuviesen igualmente definidos los derechos

del soberano y del pueblo .

Las prudentes y audaces palabras de Mendizábal

fueron como aceite echado en agua turbulenta. El

gobierno de la reina iba ganando influjo en todas

partes, fuera del campo carlista. Decretóse la liber-

tad de la prensa, se rehabilitó la milicia nacional y
fueron rigurosamente suprimidas todas las órdenes

monásticas (11 de Octubre) (1). Todos los insurrectos

fueron perdonados y se exigió á todo español varón

(1) A pesar de todos los anteriores ataques á las órde-

nes, había todavía 3.140 casas religiosas con 53.000 residen]
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y soltero, desde los dieciocho hasta los cuarenta y
cinco años de edad, que se pusiese á disposición del

gobierno, para combatir á los carlistas, ó pagaría una

multa de 40 libras esterlinas, medida que proporcionó

al gobierno un millón de libras esterlinas en dinero

contante y 100.000 hombres.

España estuvo de nuevo bajo el dominio de un

hombre que no temía á la democracia; el «Estatuto»

electoral de Martínez de la Rosa ya no se consideró

suficiente, y se inventó, para reemplazarlo, otra

constitución representativa. La Constitución de 1812

había dejado de satisfacer las necesidades nacionales,

porque era demasiado amplia; la de 1834, porque era

demasiado estrecha; ahora, Mendizábal trataba de

dar con el justo medio. En la Cámara, lo mismo que

en la nación, había muchos que temían mayor liber-

tad, y para reforzar su ánimo el ministro exigió, desde

el principio, un voto absoluto de confianza, que obtu-

vo, y luego comenzó la batalla de la franqueza. Los

propósitos del ministerio eran en extremo moderados,

pero aun así [fueron vencidos por las intrigas de una

mayoría conservadora, presidida por Martínez de la

Rosa, que exigía votación directa y pequeñas asam-

bleas, con un miembro cada una más bien que gran-

des distritos con varios miembros. Mendizábal hizo

entonces lo que hubiera sido prudente hacer al prin-

cipio: abandonó el intento de reconciliar á sus adver-

sarios con medidas transigentes y disolvió los «Esta-

mentos».

Fortificado por su voto de confianza, puso ahora

manos á la obra de la reforma radical administrativa.

tes, de los cuales eran frailes 36.000. Mendizábal ordenó, en

Febrero de 1836, que se vendiesen todas sus propiedades.



POR MARTÍN HUME 299

Se ordenó que fuesen investigadas y consolidadas to-

das las reclamaciones contra el gobierno . La deuda

nacional ascendía ya á 84.000.000 de libras esterlinas

y se imaginó un gran plan para ir pagándola gradual-

mente. Este plan había sido rudamente atacado como

injusto é imprudente, y desde un punto de vista finan-

ciero, de fijo que estaba expuesto á graves objeciones.

No obstante, como es la principal medida asociada al

nombre de Mendizábal, puede describirse brevemen-

te. Toda la propiedad del clero y de las órdenes mo-

násticas, excepto las dedicadas á la caridad, fué de-

clarada propiedad nacional (Marzo de 1836) y vendi-

da á subasta en pequeños lotes (1), pagándose un

quinto del dinero adquirido y el resto en plazos de

ocho y diez y seis años, haciéndose el pago, ó en ac-

ciones de la Deuda nacional, ó en dinero, que el go-

bierno dedicaría á la compra del caudal que había

de cancelarse. Por necesaria que pueda haber sido la

medida, si se tienen en cuenta los motivos políticos
—

porque las órdenes monásticas habían empleado su

riqueza en oponerse al liberalismo—fué nociva, por-

que puso enorme poder ea manos de los especuladores

de bolsa, del cual sacaron todo el partido que pudie-

ron para subir los precios de los fondos del gobierno,

con detrimento de las pobres personas que se veían

obligadas á comprarlos en ciertas ocasiones para pa-

gar sus plazos. El mismo Mendizábal reconoció este

mal, y, en un período posterior, sustituyó el pago

(1) Ha de recordarse que el gobierno tomó por su cuen-

ta el proveer de sustento á todos los frailes y clérigos que
fueron desposeídos (a).

(o) Nótese la seraeianza de este procedimiento con el empleado por la

Constituyente en Francia. Véase la Histoire Socialiste de Jaurés; Tomo titu-

lado La ComUtuante,—(N. del T.)
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uniforme de dinero por plazos que se extendían hasta

veinticinco años. A pesar de todo esto, y no obstante

la situación anómala del país, sacáronse, desde 1836

á 1844, de la propiedad monástica, veinticuatro mi-

llones de libras esterlinas, é inmediatamente fueron

cancelados cien millones de deuda y gasto nacional.

Cuando Mendizábal convocó las nuevas Cortes (to-

davía elegidas con arreglo al «Estatuto» de Martínez

de la Rosa), á fines de Marzo, se encontró con una

gran mayoría radical, pero pronto se vio con eviden-

cia que sus medidas habían lastimado á algunos de

los que habían sido sus amigos, y se organizó contra

él una cruel oposición personal, particularmente por

Istúriz, con quien se batió en duelo, y por Alcalá

Galiano . Tenía consigo á la enorme mayoría de am-

bas Cámaras y á la nación, pero otra fuerza, además

de la envidia personal, estaba conspirando contra su

caída. Fácil es de suponer que Cristina no miraba

con simpatía á un ministro radical que tenía el valor

de sus opiniones . Se había rodeado de una camarilla

casi tan mala como la de su primer marido . Muñoz,
con quien ahora era evidente que se había casado—
vivió con él durante el resto de su vida y de él tuvo

una numerosa familia—evitó con discreción represen-

tar el papel de un Glodoy, y políticamente se mantuvo

en segundo término; pero la mayor parte de los que

influían sobre la regente eran favoritos personales^

modistas, damas de corte, curas y funcionarios pala-

ciegos, que, como era natural, profesaban opiniones

ultra-realistas. Mendizábal vio que se resistía á sus

propósitos, y que la cuadrilla de palacio les servía de

estorbo, ó insistió en retirarse (15 de Mayo de 1836).

La reina tenia un ministerio, presidido por Istúriz,

dispuesto para reemplazarle. Las Cortes protestaron,
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atacaron y traspasaron sa derecho legal, á saber: el

de presentar una petición á la corona, pasando votos

de censura y otras cosas semejantes; pero el «EstatU"

to» daba al soberano el látigo, y, en medio de su in-

dignación, el parlamento fué disuelto.

La guerra en el Norte continuaba, entre tanto, sin

interrupción. La legión inglesa de 10.000 hombres, al

mando del general De Lacy Evans, cuyos principales

cuarteles estaban en San Sebastián, junto con las

fuerzas auxiliares francesas y portuguesas, elevaron

ahora el número de las tropas de Cristina á 80.000

hombres; y la actividad de Mendizábal en recoger

dinero y tropas, había reanimado la esperanza del

partido de la reina. Los constitucionales, en Inglaterra

y Francia, todavía miraban con gran disgusto al car-

lismo, particularmente en vista de lo poco práctica

que era la política de D. Carlos, y de su inicuo «de-

creto de Durango», ordenando que fuesen fusilados los

extranjeros á quienes se hiciese prisioneros (1). Toda-

vía estaban defendidas por las tropas de la reina to-

das las principales fortalezas, hasta las de Navarra y

las Provincias Vascongadas, aunque los carlistas ha-

bían hecho otra heroica tentativa para apoderarse de

Bilbao, tentativa que estaba á punto de lograr éxito

cuando fué frustrada (Octubre de 1836) por las tropas

al mando de lord John Hay. Pero otro jefe, casi de

primera fila como guerrillero, surgió en el campo car-

lista, y puso en jaque á los cristinos. Ramón Cabre-

ra, que reinaba como soberano en Aragón, había tra-

tado de perfeccionar la organización en esta provin-

cia, y por su actividad, crueldad (2) y astucia, tuvo á

(1) La consecuencia de esto fué que no hubo cuartel

para los legionarios ingleses.

(2) Como simple indicación de la ferocidad que se des-
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los cristinos recluidos la mayor parte del tiempo de-

trás de los muros de sus fortalezas, aunque en mu-

chas ocasiones Espartero y Córdoba fueron derrota-

dos en campo raso. Los sufrimientos de las tropas por

ambas partes eran desgarradores. La legión inglesa

especialmente, mal pagada, mal alimentada y en

suelo extraño, asolada por el tifus, y fusilada sin pie-

dad si era capturada, pasó por las más terribles pri-

vaciones, particularmente en su marcha desde Bilbao

á Vitoria. Casi diariamente morían ó desertaban á

centenares hombres y oficiales, y pronto se redujo su

número á menos de la mitad de la tropa primitiva.

En la primavera de 1836 ias fuerzas carlistas hicie-

ron un esfuerzo decidido por poner sitio á San Sebas-

tián, y el 5 de Mayo Evans efectuó una salida fruc-

tuosa con 7.000 hombres, mientras lord John Hay,

con dos buques de guerra ingleses, bombardeaba el

fuerte donde estaban situados los carlistas, El com-

bate fué en extremo sanguinario ,
no dándose cuartel

por ninguna de las partes; pero, finalmente, los carlis-

tas cedieron y levantaron el sitio. Esto era un gran

golpe para los carlistas; mas todavía el gobierro cris-

tino estaba, én apariencia, tan lejos como siempre de

dominar una rebelión tan formidable, en la que prác-

ticamente todas las Provincias Vascongadas y Nava-

rra estaban contra él, así como una gran parte de

Aragón. Había sido un proyecto favorito de Istúriz,

el primer ministro actual, invitar á Luis Felipe á res-

tablecer el orden en el Norte, y el rey ciudadano ha-

plegó por ambas partes, es de recordarse que el general

cristino Nogueras ordenó que se fusilase á la "aneiana ma-

dre de Cabrera en Febrero de 1836; en represalia por su

crueldad, y como es de suponer, Cabrera se vengó amplia-

mente.
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bía atendido de buena gana estos intentos, que podían

asegurarle una futura reclamación á la gratitud de

España. Lord Palmerston con Villiers, el embajador

inglés en Madrid, tomó parte en la intriga y se asegu-

ró la terca cooperación de Mendizábal. Mientras este

último estuvo en el poder, el plan fué frustrado, y
cuando Istúriz llegó á primer ministro, los asuntos

del rey francés no se mostraban propicios á enviar un

ejército á España; pero se permitió que numerosas

tropas Cristinas cruzasen una parte del territorio fran-

cés, con el fin de reforzar las fortalezas españolas en

la costa de Vizcaya.

Aun así, temióse en Inglaterra que Luis Felipe con-

certase un matrimonio entre uno de sus hijos y la

reina-niña Isabel, y en consecuencia, el gobierno in-

glés dio á Cristina auxilio más directo que antes, con-

tinuando simultáneamente en Madrid, Londres y Pa-

rís las intrigas de las dos potencias para ganar una

inñuencia suprema en España. Con todo, Luis Felipe

tuvo que representar un papel difícil, porque deseaba

casar á alguno de sus hijos con las princesas católicas

alemanas, y no se resignaba á ofender á las potencias

legitimistas de que D. Carlos recibía auxilio; de suer-

te que, por una vez, en todos los acontecimientos pre-

dominó la ayuda inglesa á Cristina, aun cuando los

moderados, que eran favorables á la inñuencia fran-

cesa, estaban en España en el poder.

Hemos visto que el partido de la reacción se había

asociado, casi en masa, á la causa de D. Carlos, y que

el trono de la reina sólo dependía de los que abogaban

por el gobierno popular; pero pronto se hizo evidente

que los constitucionales ostensibles estaban divididos

entre los que querían dar al pueblo un real sistema

representativo y los que deseaban satisfacerlo sólo
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con la apariencia. Acaso fuese natural que Cristina y
su camarilla de palacio se inclinasen á los últimos; y
aunque todos, fuera de las filas carlistas, se procla-

maban constitucionales, los «moderados» eran, para
todos los fines prácticos, un partido puramente con-

servador y realista, y disfrutó en adelante del auxilio

de la reina. El advenimiento de Istúriz fué seguido de

la elección de unas Cortes conservadoras, de la dimi-

sión de todos los funcionarios liberales avanzados y
de una era de reacción.

Pero Mendizábal, el único político liberal de prime-

ra fila verdaderamente activo y hábil que había apa-
recido durante muchos años, era todavía extraordina-

riamente popular en toda la nación, y pronto estuvo

todo el Sur de España en plena revolución contra el

gobierno de la reina. Entre escenas de violento desor-

den y efusión de sangre, las autoridades de todas las

grandes ciudades de Andalucía se declararon por la

Constitución de 1812. La chispa de la rebelión se pro-

pagaba hacia el Norte, cuando el gobierno de Madrid

envió al general Narváez á Zaragoza con su brigada

para sofocar allí el movimiento; pero vio que Evaristo

San Miguel estaba á la cabeza del motín como lo es-

taba Mina en Cataluña, y enfrente de estos dos pode-

rosos generales Narváez no pudo hacer nada; mien-

tras que en el mismo Madrid, sólo con grandísimas

dificultades, pudo ahogar la rebelión el general Que-

sada, gracias al desarme parcial de las milicias nacio-

nales. No se trataba de que el país se desengañase al

fin profundamente de la actitud de la tertulia de pala-

cio que había depuesto á Mendizábal, y ahora desespe-

raba de obtener un sistema representativo por medios

constitucionales. Los parlamentarios reconocían aho-

ra que Martínez de la Rosa, con su «Estatuto», había
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hecho una burla que no ofrecía esperanzas de expan-

sión, y se vio que entre la reina y D. Carlos, la prin-

cipal diferencia era aparente.

El 12 de Agosto de 1836 las cosas se encontraban en

este estado; una tercera parte de España estaba con

los carlistas, mientras la otra tercera parte, ó más,

aclamaba la Constitución de 1812, contra el gobierno

de la reina; y cuando ésta pasó por el caserío que ro-

dea al palacio de la Granja, donde estaban las reinas,

un miliciano dijo á los soldados y al pueblo que ha-

bía huido de Madrid para evitar el desarme que Que-

sada había decretado contra toda la milicia nacional.

Las tropas de la guarnición de la Granja, muchas de

las cuales eran liberales, se agitaron profundamente,

y á las diez de la misma noche se alzó un grito lia*

mando á las armas. Un batallón se congregó en el pa-

tio del cuartel al mando solo de sus sargentos; se le in-

corporaron algunas compañías de la guardia real y la

fuerza avanzó rápidamente hacia el palacio, Nada es-

torbó el paso de los amotinados, porque las autorida-

des estaban paralizadas. Todos los demás guardias y

granaderos se unieron á la rebelión por el camino, y
se eligieron dos sargentos para dictar las condiciones

á la reina, en cuya presencia fueron escoltados por los

jefes de sus respectivos regimientos.

Cristina los recibió agradablemente. Postrándose,

besaron su mano, mientras ella estaba rodeada por

su corte, y en respuesta á sus preguntas, el sargento

Gómez dijo que habían estado peleando con los car-

listas á favor de la reina, pero que habían estado pe-

leando por la libertad también. «Sí, hijos míos, dijo la

reina, habéis estado peleando por la libertad.» «Pero

¿qué libertad tenemos en España?», preguntó Gómez.

«¿No sabéis lo que es libertad?», interrogó la reina; á
20
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lo que el atrevido sargento replicó que no creía que
lo que tenían en España fuese libertad. «La libertad,

dijo Cristina, es el gobierno de la ley y la obediencia

á la autoridad.» «Entonces, replicó el sargento, la re-

sistencia á la voluntad casi universal de la nación que

deseaba que la Constitución fuese proclamada no es

libertad, el desarme de la milicia nacional no es liber-

tad, la persecución y el destierro de los liberales no es

libertad, y el deseo de pactar con los carlistas y vol-

ver á los malos tiempos de antaño no es libertad.» La

reina iba perdiendo rápidamente la paciencia, y co-

menzó á hablar con altanería, cuando Gómez le dijo

francamente que sólo se restablecería la paz y el

orden promulgando la Constitución de 1812. La reina

sugirió astutamente dificultades que por una vez atur-

dieron á los sargentos, y trató de desentenderse de los

amotinados con vagas promesas; pero los regimientos

no consintieron en contemporizar, y al fin se publicó

el siguiente decreto (1): «Como reina gobernadora de

España, mando que se publique la Constitución de

1812, dependiendo la manifestación de las Cortes de

la voluntad de la nación. San Ildefonso, 13 de Agosto

de 1836.»

El gobierno de Madrid estaba abatido, y no dejó en

secreto su creencia de que el embajador inglés, lord

(1) Jorge Borrow en su Bible in Spain da un resumen al-

tamente sensacional de los rumores que corrían sobre estos

sucesos. Dice que el marido (ó amante) de Cristina, Muñoz,
estaba atado y con los ojos vendados dispuesto á que los

amotinados le fusilasen, y que la reina no cedió hasta que

ya apuntaron los fusiles para disparar sobre él. Sin embar-

go, los informes de actores y testigos de vista, no hacen

mención de esta escena. El animado relato de Borrow sobre

lo que sucedía en Madrid al mismo tiempo, es probable-
mente verdadero, como que se encontró en el lugar del su-

ceso.
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Clarendon, estaba á la cabeza del movimiento; insi-

nuación que el sargento negó valerosamente y con

verdad. Hiciéronse infructuosas tentativas para so-

bornar ó intimidar á los sargentos por medio de Mén-

dez Vigo, ministro de la Guerra; cartas interceptadas

les decían que el gobierno de Madrid estaba proyec-

tando venganza, y la guarnición exigió entonces la

dimisión de los ministros y otros altos funcionarios,

adversarios suyos. Entre tanto Madrid había sido víc-

tima del tumulto. Los ministros huyeron á escondidas;

el general Quesada, que intentaba escapar disfrazado,

fué cogido por la plebe y asesinado; y á instancias de

los sargentos, la reina nombró precipitadamente un

nuevo ministerio de distinguidos radicales presididos

por Calatrava. Una vez más las plazas de todas las

ciudades cambiaron su nombre en «Plaza de la Cons-

titución»; otra vez resonó por las calles el Himno de

Riego, y por tercera vez se blasonaron audazmente

los motes constitucionales en las plazas públicas. «La

nación es esencialmente soberana» y: «el poder de

promulgar leyes reside en las Cortes juntamente con

el monarca».

El estado de perturbación del gobierno había ani-

mado á los carlistas á penetrar en el centro de Espa-

ña, y casi al mismo tiempo que los acontecimientos

acabados de narrar, se efectuó uno de los episodios

más interesantes de la guerra. Si el carlismo había de

propagarse alguna vez más allá de las Provincias

Vascongadas y Navarra, esta era la oportunidad, y
el general Miguel Gómez, que estaba esforzándose in-

útilmente por unir Asturias y Galicia á D. Carlos, se

determinó á aprovecharla. Con cuatro batallones de

infantería, un escuadrón de caballería y dos cañones
,

salió del extremo Noroeste de España, cruzó el reino
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de León, Castilla la Vieja, y penetrando en Castilla la

Nueva, casi hasta las puertas de Madrid, atacó y cap-

turó á una brigada de la guardia real en Jadraque,

marchó á Córdoba, volvió á la Mancha y se apoderó

de Almadén; entró de nuevo en Andalucía y se acer-

có á Cádiz, volviendo, finalmente, sobre sus pasos y

regresando á los cuarteles generales carlistas sobre el

Ebro sin grave pérdida, después de cinco meses de

marcha (20 de Diciembre de 1836).

Esta brillante, pero infructuosa expedición (1), se

efectuó frente á los mejores jefes que pudo reunir el

gobierno de la reina. Espartero, Rodil, Manso, Rive-

ro y Narváez fueron por turno engañados y sobrepu-

jados. En el caso de Narváez, sus tropas se amotina-

ron frente al enemigo, á quien había derrotado par-

cialmente (29 de Noviembre), y por la conducta de las

tropas de la reina y los oficiales, se vio que el veneno

de los partidos políticos había penetrado hondamente

en sus filas.

El más popular y activo de los generales de la reina

era Espartero, á quien el nuevo gobierno revoluciona-

rio de Calatrava designó para el mando supremo del

ejército á fines de Setiembre, á la retirada del gene-

ral Córdoba, y no perdió tiempo en infundir algún en-

tusiasmo en sus filas. Dejando para tiempo oportuno

la tarea de atacar al enemigo, gastó toda su inmensa

energía en perfeccionar la situación moral y material

de sus hombres. El ejército encontrábase en una situa-

(1) Gómez cayó en desgracia y fué encarcelado por don

Carlos, á su vuelta, siendo los cargos que se hicieron con-

tra él que había sido demasiado compasivo con sus prisio-

neros, que no había preparado á D. Carlos el camino para
Madrid y que había dejado de repartir su botín con don
Carlos.
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ción deplorable; muerto de hambre y vestido de hara-

pos, mal armado y peor alimentado, dividido por ren-

cillas personales y políticas, y sin confianza en sí

mismos ni en sus jefes, se habían revelado incapaces

de competir con el enemigo, frente á la marcha de Gó-

mez, y la primera tarea de Espartero fué reorganizar

su ejército para el combate supremo. Los vascongados

y otros amigos de D. Carlos iban poniéndose impa-
cientes por el lento avance de la causa del Preten-

diente, á que tanto habían sacrificado. Las grandes

fortalezas, aun en el Norte, estaban en manos de la

reina, y se decidió que á toda costa debía ganarse á

Bilbao; así, por tercera vez las tropas carlistas se de-

tuvieron ante la capital de Vizcaya, de cuya posesión

dependía el triunfo final de su causa.

La ciudad estaba defendida sólo por 4.300 soldados

de la reina, mientras que los sitiadores ascendían á

15.000 con diez y nueve cañones; y los carlistas anti-

ciparon una victoria fácil. En esto se equivocaban. El

general Santos San Miguel, que mandaba las tropas

en la ciudad, excitaba el espíritu de sus hombres y de

los ciudadanos al mayor grado de fervor. En todo el

mes de Noviembre se mantuvo un terrible fuego, y
después de otra refriega, cayeron las defensas de la

línea exterior; pero las intimaciones de rendición fue-

ron rechazadas con indignación. «Sosténgase Bilbao;

pronto le llegarán socorros», era el mensaje de señal

de Espartero á la ciudad sitiada; pero era evidente

que los horrores acumulados de hambre, fuego, peste

y muerte obligarían á los abnegados ciudadanos á ca-

pitular antes de que pasasen muchos días.

La tarea de socorro era difícil, considerada la posi-

ción de la plaza, con montañsCs á todos lados. Espar-

tero, con 14.000 hombres, había tratado de llegar á
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Portugalete, en la boca de la ría sobre que se asienta

Bilbao, pero por el otro lado á seis millas de distancia.

Solo quedó un puente sobre la ría, y la primer tenta-

tiva hecha por las tropas de la reina para destruirlo

salió frustrada. Al día siguiente (20 de Noviembre), Es-

partero hizo un esfuerzo desesperado para cruzar por
un pontón, sin conseguirlo, pues se vio detenido en su

camino hacia la ciudad por haberse cortado el puente
de Luchana sobre un arroyo tributario. Bajo un fuego

continuo se reparó el puente, y al día siguiente Espar-
tero pudo avanzar; pero otra vez tuvo que volver á

Portugalete con graves pérdidas. El 16 de Diciembre

el general dirigió á sus hombres una fogosa proclama
en que juraba socorrer á Bilbao ó morir, y el 24 se

comenzó una acción general, durante la cual, con

ayuda de las tropas inglesas, se tendió en Luchana

otro puente sobre el arroyuelo afluente, y aquí se dio

la gran batalla. Los carlistas se alinearon á lo largo

de las montañas que se alzan por ambas partes, y laa

tropas de Espartero sufrieron muchas pérdidas; pero

la retirada ahora fué más peligrosa para ellos que el

avance, porque estaban entre los carlistas y la ría, y
una vuelta sobre el puente de barcas hubiera equiva-

lido á una matanza.

El mismo Espartero estaba en el lecho con una ñebre

intensa, pero en el momento supremo dominó su en-

fermedad, montó su corcel, y galopó á través del puen-
te de Luchana, bajo una tempestad de nieve, para di-

digir ásus hombres. A launa de la mañana se libró

el ataque en la posición principal de los carlistas.

Asaltando la falda de las montañas las tropas de la

reina, cargaron á la bayoneta. La mortalidad por am-

bas partes fué espantosa, y los sufrimientos de los

hombres aumentaron con la furia de la tempestad, que
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rápidamente cubría á los muertos y hería á los vivos

en una espesa mortaja de nieve. Finalmente, después

de esfuerzos sobrehumanos y de muchas horas de com-

bate, la altura de Banderas fué tomada, y los carlistas

huyeron. Bilbao fué salvado por tercera vez, y era

evidente ahora que el Pretendiente nunca conquista-

ría á España por la fuerza de las armas.

Esta era la acción más importante, así como la más

decisiva en una guerra civil; y por bravos que fuesen

sus propios hombres. Espartero no dejó de reconocer,

en su orden del día, que mucho del honor de la victo-

ria se debió á la ayuda del coronel Wilde y de los sol-

dados ingleses. Con el socorro de Bilbao el carlismo

dio un paso más en su senda de retroceso, y el trono

de Isabel II fué asegurado, al menos de la demoli-

ción, por las fuerzas armadas del oscurantismo.

Como hemos visto, el ministerio de Calatrava era

la creación del tumulto popular y un cuartel de motín,

y fué necesario, como primera medida, justificar su

origen. La reina, en sus discursos y decretos, se había

acostumbrado ahora á bendecir métodos y aspiracio-

nes que primeramente había condenado; confiscóse la

propiedad de los conservadores y de otros que habían

huido de España; se ordenó un pago forzado de im-

puestos en la cantidad de dos millones de libras ester-

linas; se redujeron los salarios de los funcionarios

públicos, y fueron promulgadas de nuevo todas las le-

yes principales de 1820-23. Mas por radical que fuese

el gobierno, vio que la Constitución de Cádiz era im-

practicable, y convocó unas Cortes constituyentes,

elegidas á la manera de 1812, para ponerla de acuerdo

con el presente estado de cosas. Cristina inauguró las

Cortes, y hasta juró, como lo había hecho su marido,

respetar la sagrada Constitución.
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Había una numerosa mayoría liberal
, pero el mi-

nisterio estaba contento con dejar la iniciativa á la

Cámara, que, en vez de reformar el código de 1812,

trazó uno nuevo. Los liberales avanzados, entonces

como ahora, condenan la Constitución de 1837 por tí-

mida y reaccionaria y atribuyen muchos de los dis-

turbios que después sobrevinieron á la nación al des-

aliento de los liberales con este mezquino resultado

de su revolución; pero juzgando por hechos anterio-

res y posteriores puede discutirse si el pueblo español,

en conjunto, estaba preparado para una medida más

completa de libertad. Los principales puntos de dife-

rencia fueron: 1.° Que habían de existir las dos Cá-

maras en vez de una, y ambas con poder iniciativo ó

iguales derechos, excepto en cuestión de Hacienda, en

que se seguiría el sistema inglés. El Senado había de

ser elegido por la corona mediante listas de tres

miembros elegidos por cada asamblea, siendo ellos y

los diputados elegidos por votos directos de los mis-

mos votantes; siendo las prendas del votante el pago

de contribuciones ó la posesión de propiedades en una

cantidad que excluyese prácticamente de la votación

á las clases trabajadoras. 2° El veto de la corona era

absoluto y tenía derecho á convocar
, suspender ó di-

solver el Parlamento, pero estaba obligada á convo-

car las Cámaras cada año
; y si no se cumplía esta

condición, concedíase al Parlamento la facultad de

reunirse por acuerdo propio el 1.° de Diciembre. Se

verá que esto era en cierto modo una adaptación li-

beral del Proyecto de Reforma inglesa de 1832 y se

aceptó sin mucho entusiasmo, ó con lo contrario, por

políticas de todas las secciones del partido constitu-

cional.

Con toda la pompa posible, la regente, acompaña-
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da por la reina Isabel, juró el 17 de Junio de 1837

guardar y respetar la nueva Constitución. «Y si fal-

tase á mi juramento, no debe ser obedecida. Y asi

Dios me ayude y me defienda ó me demande si no lo

hago.» Así seguía el juramento; y en su discurso del

trono, más solemnemente todavía si es posible, la

reina prestó su adhesión á la nueva ley. «Aquí, fren-

te á los cielos y la tierra
,
declaro de nuevo mi libre

y espontánea aceptación de las instituciones políti-

cas que acabo de jurar respetar, en presencia y en

nombre de mi augusta hija, que ahora está ante vos-

otros.» Y entonces se borraron otra vez las inscrip-

ciones sobre la soberanía de la nacióu y la omnipo-

tencia de las Cortes; y aunque las plazas de las ciu-

dades todavía se llamaban Plaza de la Constitución,

ésta no era ya el ñamante código de 1812. Pero nadie

parecía preocuparse ahora mucho de esto. La nación

estaba ya cansada de constituciones y de persecucio'

nes vengativas por cada partido político; y aunque los

oradores eran tan copiosos y floridos como en 1820 y

los periódicos se refocilaban en su licencia recobrada

para mentir y calumniar, el pueblo necesitaba ante

todo paz, seguridad y sustento, y estas eran dádivas

que ningún sistema político parecía capaz de darle.

En realidad, de un extremo á otro de España reina-

ba la anarquía. Guerrillas de vagabundos, que se lla-

maban carlistas pero que vivían del piUaje, infestaban

á Cataluña, Castilla, La Mancha y Extremadura. Es-

taban mandadas por rufianes del campo, conocidos

por apodos populares, simples filibusteros; pero estor-

baban el tráfico en muchos caminos, tendían sus re-

des casi á las puertas de la capital y arrancaban di-

nero de los infelices labradores, permitiéndoles culti-

var sus pobres cosechas. El resultado fué el hambre
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y la miseria universal, y la guerra hubiera concluido

por puro agotamiento de la nación si no hubiese es-

tado sostenida por subsidios liberales de afuera (1).

Con todo, ahora hacíase necesario que se viesen al-

gunos resultados decisivos ó estos auxilios cesarían; y

con este fin carlistas y cristinos hicieron sus planes.

Se convino en que Espartero abandonase á Bilbao

con treinta y cinco batallones
,
al mismo tiempo que

marchaba Evans de San Sebastián con una fuerza

semejante, y Sarsfield de Pamplona 10.000 hombres.

Los tres generales habían de vencer respectivamente

á las fuerzas que se les opusiesen , por efecto de una

conjunción, y juntos atacar la línea carlista del Ebro.

En una brillante serie de batallas que duraron cinco

días, desde el 10 hasta el 15 do Marzo de 1837, Evans,

asistido por un cuerpo de tropas inglesas, arrojó á los

carlistas de sus posiciones en G-uipúzcoa ,
con graves

pérdidas; pero en este momento crítico Sarsfield dejó

de venir, debido al mal tiempo y á la pésima situa-

ción de sus tropas. Cuando Sarsfield se retiró de nue-

vo á Pamplona, el ejército carlista de Navarra se vio

en libertad para atacar á Evans, que fué derrotado

ante Hernani el 16. La carnicería de los fugitivos fué

horrorosa, porque no se dio cuartel, y hubiera sido

aún mayor si no es por el oportuno desembarco en

San Sebastián de los marinos ingleses, que protegieron

en cierto modo la retirada á la ciudad.

Cuando llegó á noticias de Espartero este desastre,

(1) El gobierno inglés dio auxilios á Cristina por valor

de 540.000 libras, que no fueron pagadas hasta 1860, sin in-

tereses; mientras que á D. Carlos le llegaban grandes su-

mas de las Cortes legitimistas, Austria, Rusia, Prusia y
Cerdeña. Los conservadores ingleses, como partido, se ha-

bían lavado las manos ante D. Carlos, á quien se había

declarado imposible después del «decreto de Durango».
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vióse también obligado á regresar á Bilbao y el plan

fracasó. Mas pronto se trocaron los papeles. En Mayo,

Espartero transportó su ejército por mar desde Bilbao á

San Sebastián y se unió á Evans. El 14 de Mayo loscar-

listas volvieron á sus lineas en Hernani, se defendie-

ron con tenacidad contra la legión inglesa y las tropas

de Espartero. Pero el infante D. Sebastián, que man-

daba la tropas del Pretendiente, cometió el fatal error

de retirar un gran cuerpo de su ejército para hacer

una marcha sobre Madrid con D. Carlos en persona; y

los carlistas perdieron otra vez sus posiciones en Gui

púzcoa, una después de otra; Hernani el 15; Oyarzun
el 16; Irún, después de un asalto de veinticinco horas,

el 17; y Fuenterrabía el 18. La legión inglesa, á la

que sus más encarnizados enemigos tributaban elogios

por su clemencia en la hora del triunfo, volvió á San

Sebastián con 800 prisioneros; y por pura vergüenza

el más discreto de los estúpidos consejeros del preten-

diente le suplicó inútilmente que recompensase esta

magnanimidad anulando «el decreto de Durango».

Mientras Espartero proseguía su avance á través

del corazón de la comarca carlista hasta Pamplona,

D. Carlos hizo su marcha á Cataluña, donde su jefe

Tristany había conseguido extraordinario éxito, y des-

de aquí esperábase que fuese á Madrid por Valencia.

Peleando sin éxito, casi diariamente, con cuerpos des-

tacados de las tropas de la reina, el Pretendiente fué

por Huesca, Barbastro y Grá hasta el Ebro, río que

cruzó seguido de cerca por las fuerzas Cristinas, el 29

de Junio. En Castellón de la Plana fué rechazado (8 de

Julio), y entonces, reforzado por Cabrera, avanzó

hacia Valencia, por Segorbe, contando ahora su fuer-

za veinte batallones de infantería y doce escuadrones

de caballería. El 15 de Julio sufrió una considerable
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derrota en Buñol, y, perseguido todavía rigurosa-

mente por el general Oráa, se aproximó á Valencia.

El gobierno de Madrid, inquieto, había ordenado á

Espartero que saliese apresuradamente del Norte y se

interpusiese entre D. Garlos y la capital, y, á mar-

chas forzadas, el general había llevado una brigada á

Calamoeha, donde atacarí-a al Pretendiente si éste se

aproximaba á Madrid. Pero en el ínterin, una reduci-

da fuerza carlista, mandada por Zariátegui, había

avanzado intrépidamente desde el extremo Norte y,

evadiendo la persecución, había tomado á Segovia por

la parte opuesta de la capital y ahora estaba acercán-

dose á las afueras de Madrid. El gobierno, sobrecogi-

do de verdadero pánico, sólo suplicaba que llegase

Espartero y le protegiese, y éste, con su brigada de

guardias, entró en la ciudad el 15 de Agosto, para so-

correr con toda su energía á los habitantes de la ciu-

dad, mientras que D. Carlos, acosado todavía por

Oráa y Buerens, pero libre ahora del vencedor de Lu-

chana, marchaba de Valencia á Madrid.

La próxima presencia del enemigo no era, en ma-
nera alguna, el único peligro que amenazaba á los

ministros de la reina. La rebelión de los sargentos en

la Granja había triunfado por la violencia sobre Cris-

tina y sus amigos; pero, desde el primer día, ios mo-

derados y la cuadrilla de palacio se habían empeñado
en derribar el nuevo régimen. Los ataques más vio-

lentos de la prensa y de los oradores habían sido diri-

gidos contra Calatrava y Mendizábal, y la camarilla

de la reina no había perdido oportunidad de estorbar

la acción de sus medidas. Espartero no había dado

hasta entonces una demostración clara de sus opinio-

nes, como lo había dado Narváez, á quien los radi-

cales habían hecho resignar el mando; pero se sabía
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que la guardia real, que constituía la brigada de Es-

partero, era enérgicamente antiliberal, y el mismo ge-

neral había repetido con desagrado algunas incautas

expresiones que Mendizábal había empleado refirién-

dose á los oficiales del ejército. Mucho antes de que

hubiesen entrado en Madrid las tropas de Espartero,

les salieron al encuentro los agentes de los «modera-

dos», y su general supo que, mientras el gobierno ra-

dical las miraba con recelo, la reina y sus amigos se

distinguían en prestarles atención.

La brigada de guardias, compuesta de nueve bata-

llones, estuvo acuartelada en tres destacamentos en

los suburbios de la capital, por espacio de unos días,

antes de proceder á desalojar á Zariátegui de Segovia,

y, en el intervalo, una comisión de oficiales despertó

un día á Espartero, á las dos de la madrugada, para
informarle de que insistían en un cambio de ministe-

rio. El general, cuando quería, era un disciplinario ri-

guroso, y después fué un gran jefe liberal, pero en esta

ocasión transigió con el ultraje. El oficial que manda-

ba á los guardias—el general Rivero—se indignó con

la entrevista y dio la dimisión á todos los oficiales,

pasando revista á la brigada al mando de los sargen-

tos; pero Espartero no tomó, para castigar á los amo-

tinados, otras medidas que exhortaciones á la obedien-

cia y cosas semejantes, y era evidente que la reina

sonreía con la rebelión.

El ministerio vio con claridad que el comandante

en jefe y la regente estaban en contra suya, y no te-

nía más alternativa que resignar; sucedió como pri-

mer ministro Baldomcro Espartero, conde de Lucha-

na, quien, no obstante, resignó inmediatamente su

puesto para continuar su campaña contra los carlis-

tas. Los «moderados» no sólo habían estado intrigando
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con la guardia real en presencia del enemigo, sino que
sus agentes habían excitado lamentables ardores en el

ejército del Norte, donde la indisciplina reinaba como
soberana. El general conde de Mirasol, en Ouipúzcoa,
fué depuesto por sus mismos hombres á favor de

O'Donnell, y huyó á Francia para salvar su vida; en

Aragón, el comandante de Ingenieros era la víctima,
y en Miranda de Ebro, el comandante en jefe del ejér-
cito del Norte, Escalera, fué asesinado por sus tropas.
La misma suerte cupo al gobernador de Vitoria y á
sus primeros oficiales; en Logroño, los excesos de los

amotinados horrorizaron hasta á sus amigos, y en

Pamplona, el famoso general Sarsfield y otros, fueron

también asesinados por las tropas que se suponía man-
daban.

Mientras el ejército del Norte estaba así condenado
á la inacción por intrigas políticas, siendo el terror

en vez de ser la protección de su desdichada patria,
D. Garlos, venciendo la ligera oposición que se le pre-

sentaba, se presentó á las puertas de Madrid el 11 de

Setiembre de 1837. El Pretendiente y sus amigos—es-

pecialmente el furioso demente, el cura Merino, que
mandaba las guerrillas en Castilla—confiaban ahora
en que tenían el éxito en su mano. Había buenas ra-

zones para creerlo y para que se presentase ante Ma-

drid, porque se había hecho un convenio secreto entre

él y Cristina, por medio del rey de Ñapóles, prome-
tiendo aquélla acogerle bien con la condición de que
el hijo mayor de D. Carlos se casaría con la reina Isa-

bel. Pero en estos momentos Cristina cargó con un go-
bierno radical, y ahora que la revolución de los ofi-

ciales de la guardia le habían librado en Calatrava, y
que Espartero había prometido vencer á sus enemi-

gos, las opiniones de la reina cambiaron, y D. Carlos
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quedó fuera. Espartero había corrido precipitada-

mente á Madrid desde Daroca. Cristina y su hija ex-

citaban el entusiasmo del pueblo pasando revista á sus

tropas, y D. Carlos, viendo ahora que había sido en-

gañado, levantaba su campamento después de un día

de parada y se retiraba á su país vasco, seguido á los

pocos días por Espartero, mientras el terrible Cabrera

volvía otra vez al reino de Valencia, para comenzar

de nuevo la rapiña, el asesinato y el saqueo con que

había asolado el jardín de España antes de unirse á su

jefe (1). Desde entonces, bandadas de merodeadores

siguieron afligiendo á Castilla y la Mancha, y Cabrera

en Aragón y Valencia aterrorizaba al país, pero aho'

ra era convicción, por lo general que, fuera de las

Provincias Vascongadas y Navarra, D. Carlos no tenía

de su parte al pueblo español .

(1) Como ejemplo de su ferocidad, convocó poco después
una junta de todos sus oficiales al saber la rendición de

Maroto, y fingió abogar por un convenio con el partido de

la reina. Como era natural, muchos oficiales fueron de su

opinión, y el jefe ordenó entonces que fuesen todos fusila-

dos. Luego publicó una proclama condenando á muerte á

todo el que pronunciase la palabra «convenio».



VIII

INTRIGA É INSTABILIDAD

Al retirarse de Madrid, el desaliento invadió las

huestes carlistas. El pretendiente no era personalmen-

te popular, y su corte burlesca, de fastidiosos paisa-

nos y frailes, le habia captado el odio de los milita-

res, asi como su sombrío fanatismo (1) y su poco sa-

ber práctico habían disgustado á sus auxiliares ex-

tranjeros y limitado sus socorros pecuniarios. La en-

vidia entre las provincias carlistas estorbaba tam-

bién, en gran manera, la cooperación de las tropas.

Pero mientras que el principal ejército carlista de-

caía y se desesperaba paulatinamente, los guerrille-

ros, casi independientes en las demás provincias,

mantenían sin interrupción la campaña de saqueo y

asesinato, que satisfacía su voracidad y saciaba su

salvajismo. De éstos, el más hábil era, indiscutible-

mente. Cabrera. Durante el año de 1838 fué el más

distinguido de los generales carlistas, apoderándose

de Morella y Benicarló (2), asolando gran parte de los

reinos de Aragón y de Valencia, y venciendo á las

tropas de la reina en casi todos los encuentros. Tan

cruel y feroz como Cabrera, pero sin su gran habili-

(1) La Virgen de los Dolores fué nombrada solemne-

mente Comandante en jefe del ejército carlista.

(2) D. (garlos le creó conde de Morella.
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dad, era el «demonio de Castilla la Vieja», el cura

Merino, verdadero jefe de guerrilla, que arrancaba

el dinero y aterrorizaba á los pueblos aislados, sin

que le pusiesen freno las tropas regulares, que se

movían más lentamente. El peligro que en aquellos

momentos amenazaba al gobierno de la reina era, en

realidad, que estos guerrilleros acabasen por fatigar

á la nación que, vencida por el cansancio y en obse-

quio á la paz, aceptaría la dictadura del rey en las

Provincias Vascongadas y en Navarra. En cierto

modo, se veía que las cosas no continuarían por más

tiempo en aquel tan desastroso estado, sin seguridad

de vida ni prosperidad, y con dos gobiernos osten-

sibles, ninguno de los cuales tenía poder para go-

bernar.

Las Cortes, elegidas por voto directo á fines de 1837,

de acuerdo con la nueva Constitución, contenían una

considerable mayoría de «moderados», y el resultado

fué que se nombrase un nuevo ministerio, presidido

por el Conde de Ofalia, antiguo ministro de Fernando

y miembro de la camarilla de la reina, cuyo primer

cuidado fué hacer otro intento desesperado, para per-

suadir á Luis Felipe á que enviase ayuda armada

contra los carlistas, pero otra vez sin éxito. Este

ministerio, como sus predecesores, pronto perdió el

crédito entre amigos y adversarios por su ineptitud

para dar fin á la guerra. Aunque Espartero se había

apoderado de Peñacerrada y continuaba sus victorias

en el Norte, Cabrera se defendió en su fortaleza de

Morella contra las tropas de la reina, mandadas por

Oráa, á quien rechazó con graves pérdidas, derro-

tando, además, y destruyendo totalmente, otra divi-

sión, mandada por Pardiñas, en Morella, mientras

Castilla y el Sur eran todavía victimas de las guerri-
si
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lias. En estas circunstancias salió á escena un nuevo

hombre que por muchos años había de ejercer fu-

nesta influencia sobre los políticos españoles y causar

incalculable miseria á su infortunada patria.

Ramón María Narváez, el vano y turbulento gene-

ral, que resignó su mando antes que servir á Espar-

tero, cuando los liberales estaban en el poder, no dejó

en secreto sus opiniones conservadoras. El ministerio

«moderado» estaba oscurecido por el general en jefe,

Espartero, que había hecho comprender á los minis-

tros que, si había de satisfacer alguna ambición, sería

la suya; y habían nombrado á Narváez para organi-

zar un nuevo ejército de reserva y con él paciñcar el

Sur de España. Así lo hizo, con actividad y con un

vigor digno del mismo Cabrera, y á su vuelta á Ma-

drid, la reina y el ministerio le recibieron con mar-

cada cordialidad. Espartero, el general en jefe, no

consintió en dividir el mando, y exigió que Narváez

se incorporase al ejército del Norte; pero éste se negó

á hacerlo; y quedó en Madrid, con varios pretextos y
con la aprobación de la reina y del gobierno. Cuando

se propuso reclutar y mandar un gran ejército de re-

serva, y el gobierno le autorizó para hacerlo, las co-

sas llegaron á su punto. Espartero dirigió una violen-

ta protesta á la reina; ésta no se atrevió á usar del

desprecio, y Narváez resignó el mando. Marchando

hacia el Sur, se esforzó en utilizar un tumulto popular

en Sevilla, con el fin de derribar al gobierno, para que

fuese excluido el ministro de la Guerra, Alaix, su ene-

migo personal y el candidato de Espartero; pero los

insurrectos penetraron sus designios, y él y su amigo

el general Córdoba huyeron, protegidos, á pesar de

todo, por el gobierno, en previsión de serios resulta-

áoa. Este fué el comienzo de la. fatal rivalidad entre
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03 geaerales liberales y conservadores, siendo Espar-

tero, por el momento, el vencedor; y en el nuevo mi-

nisterio, que el escandaloso asunto de Sevilla hizo ne-

cesario su candidato, Alaix, fué otra vez ministro de

la Guerra. El primer ministro, Evaristo Pérez de

Castro, era una nulidad absoluta; y en realidad, el

jefe fué un «moderado», Arrazola.

Este era el estado de cosas en la primavera de 1889

cuando Espartero, con el grueso de su ejército, atacó

las formidables posiciones carlistas de Ramalea, y

Guardamino, y brigada de los guardias, puso en jaque

á las fuerzas principales del Pretendiente, mandadas

por Maroto. Antes del alba del 12 de Mayo, Espartero

recibió un mensaje de Maroto, presentando condicio-

nes de rendición de un fuerte que tenía á su custodia

y fueron aceptadas. Maroto había vuelto hacía poco

desde Francia al ejército carlista y estaba declarada-

mente á favor de una política conciliatoria, por lo cual

le odiaban los «apóstoles» que rodeaban á D. Carlos.

La causa de la reina iba prosperando mucho en Na-

varra al mando del general León, en Aragón al man-

do de O'Donnell y en Álava al mando de Zurbano; por

causas que ya se han enumerado, los carlistas se en-

contraban profundamente deprimidos y nadie se ex-

trañó al ver á Maroto concertando una entrevista con

Espartero.

Porque al menos durante dos años la reconciliación

había estado en el aire, y los ministros sucesivos ha-

bían gastado grandes sumas en sobornos para llevar-

la á cabo. Cuando al fin los «apostólicos» del campo
carlista comprendieron que Maroto estaba aproxi-

mándose á Espartero con ideas de convenio, la furia

de sus denuncias no conoció límites. Cabrera, y el no

menos terrible conde de España, atronaban con sus
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denuncias contra el traidor; los sacerdotes le acari-

ciaban y maldecían alternativamente; y el pobre Don

Carlos mismo se esforzaba en sostenerse con sus ami-

gos para no perder ningún elemento de auxilio, pero

todo en vano. Por consejo de lord John Hay, el almi-

rante inglés, Maroto sometió á Espartero las bases de

un convenio, fundadas en la evacuación simultánea

de España por D. Carlos y Cristina, y en el matrimo-

nio de la joven reina con el hijo mayor del Preten-

diente, concediéndose paz y plena amnistía á todos.

Pero Espartero no prestó atención á estas cláusulas

ni quiso que el gobierno inglés las firmase.

Después de muchas discusiones, en las que el inter-

mediario fué lord John Hay, durante las que conti-

nuaron las hostilidades y se hizo un pronunciamiento

apostólico contra Maroto en el ejército carlista, se ce-

lebró el 26 de Agosto una entrevista entre Espartero,

que estaba acompañado por el coronel Wilde, y Maro-

to. El último había estado desempeñando un papel

peligroso, porque D. Carlos y sus «apostólicos» esta-

ban dispuestos á matarle si podían, aunque les hicie-

se comprender que las bases del convenio ofrecido

eran infinitamente más favorables de lo que en reali-

dad fueron para la gran cuestión del reconocimiento

de los privilegios vascongados. Este era el punto en

que D. Carlos y los «apostólicos» esperaban impedir

que las tropas vascongadas consintiesen en el conve-

nio, y el pobre Pretendiente hizo un último esfuerzo

por representar un papel heroico. De repente se pre-

sentó de gran uniforme, cubierto de cruces, ante la

división de Maroto en Elgueta, siendo su intención

dirigir una ferviente arenga á los soldados y conquis-

tarlos á la causa de su popular general. Pero la voz

del Borbón era tenue y débil, su discurso afectado y
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SU persona insignificante. Tartamudeando y farfullan-

do, hizo una lastimera presentación de sí mismo, y
cuando preguntó á las tropas si verterían su última

gota de sangre por el rey suyo, la respuesta fué un si-

lencio de muerte. Irritado, repitió la pregunta; y el

silencio tornó á contestarle. Luego, volviéndose á un

general vascongado que estaba junto á él: «¿Qué sig-

nifica esto?» dijo. «¡Oh majestad— fué la réplica del

oficial—no hablan españoll» «Entonces, interrogadles

en vascuence», mandó el rey. Pero el general sabía

que era imposible insistir más, y en vez de repetir las

palabras del Pretendiente, preguntó en vascuence.

«Muchachos, ¿deseáis la paz?», y de cada garganta,

como por un acuerdo, resonó este grito: «Bay, Jauna

(Sí, señor)». D. Carlos comprendía bastante vascuen-

ce para saber el significado de esto, y dando vuelta á

su caballo galopó rápidamente á lugar seguro, porque

vio claramente que todo había fracasado y que Espa-

ña no sería nunca suya.

El 31 de Agosto de 1849 firmaron Espartero y Ma-

roto el famoso convenio de Vergara (1). Los ejércitos

de la reina y de D. Carlos se pusieron en orden de ba-

talla, uno frente á otro. Todavía era incierto cuántos

de los hombres de Vizcaya aceptarían la reconcilia-

ción y las vidas de los generales pesaban en la balan-

za. Pero cuando Espartero y Maroto atravesaron las

(1) La dificultad sobre las cláusulas se allanó reducien-

do el convenio simplemente á la sumisión de las tropas de

Maroto, y la confirmación de los grados de los oficiales.

No se hace mención alguna de D. Carlos en el documento.

Las Cortes, sin embargo, como habían sido arregladas pri-

vadamente por Espartero, confirmaron los privilegios de

las Provincias Vascongadas, que les eximía de los tributos

españoles, del reclutamiento nacional y de toda interven-

ción en su autonomía provincial.
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líneas abrazados, se disipó toda duda. Depusiéronse
las armas, y con frenética alegría las tropas fraterni-

zaron, recordando que eran todos españoles. La cruel

guerra de los seis años estaba casi acabada, porque

aunque D. Carlos todavía publicó sus denuncias y
vagabundeó por algún tienopo con su ministerio y un

reducido cuerpo de ejército en su fiel Navarra, él y su

hijo se vieron obligados á cruzar la frontera hacia el

destierro, para no ver más á España. Cabrera se sos-

tuvo obstinadamente durante nueve meses más en

Aragón, peleando como un gato irascible en sus últi-

mos momentos, pero enfermo, desengañado y derrota-

do al ñn, aceptó lo inevitable y fué á Inglaterra á ca-

sarse y vivir tranquila y dignamente el resto de su

vida, como un hombre honorabilísimo y amable según
todas las apariencias.

El júbilo de la nación con el convenio de Vergara
fué ilimitado, y el duque de la Victoria, como Espar-

tero se apellidó entonces, era un héroe popular. Los

«moderados», sin embargo, temblaban con su influen-

cia, ya abrumadora, y especialmente cuando las nue-

vas Cortes elegidas demostraron ser enérgicamente

progresistas en su tendencia, y pronto pasó un voto de

no confianza al gobierno, del cual ya se había retira-

do Alaix, candidato de Espartero. Arrazola y Pérez

de Castro se determinaron á sostenerse en el poder y,

aconsejada por ellos, Cristina tomó la imprudente me-

dida de disolver el Parlamento que acababa de ser

elegido (Noviembre de 1839).

Era ahora evidente á los liberales que los «modera-

dos» no tenían intención de obrar constitucionalmen-

te, porque habían disuelto dos Cámaras una tras otra

casi después de las elecciones, y continuarían hacién-

dolo asi siempre que les conviniese. Del ejército de
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Espartero llegaban siniestros gruñidos de protesta, y

si se hubiese atrevido, el ministerio «moderado» hu-

biera dado buena cuenta del poderoso general. Para

esto, sin embargo, los ministros no estaban bastan-

te fuertes, y por el momento limitaron sus esfuerzos

á obtener una gran mayoría en las nuevas Cortes

por los medios gravemente ilegales que casi todos los

gobiernos de España han empleado con un fin pareci-

do; mientras que los periódicos de oposición y los ora-

dores traspasaban otra vez todos los límites de la de-

cencia y de la restricción. El tumulto y la violencia

entre los espectadores de las tribunas hicieron de las

sesiones de las nuevas Cortes un escándalo é imposi-

ble la discusión, mientras la agitación exterior ante

los persistentes rumores de que la regente y el gobier-

no formaban proyectos contra la Constitución (de 1837,

ha de entenderse) pronosticaba claramente disturbios

públicos.

Cuando el ministro de la Q-uerra, Montes de Oca,

ordenó al capitán general de Madrid que cargase so-

bre la multitud que amonaba al Congreso, éste dijo

que las tropas no dependían de él y se declaró á la ca-

pital en estado de sitio. Entre tanto, el gobierno hizo

desesperados é inútiles esfuerzos por restituir al clero

los diezmos, y hacer aprobar un nuevo proyecto de

ley quitando á las municipalidades la mayor parte de

la independencia y del carácter popular que les había

conferido la Constitución de 1812, que, como se recor-

dará, todavía estaba en vigor, con excepción de la

parte que se refiere á la corona y á la legislatura na-

cional, modificada por la Constitución de 1837. La

obstrucción en el Parlamento, la violencia en las ca-

lles, y la colérica oposición de las amenazadoras mu-

nicipalidades, fueron sólo el murmullo precursor de
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la tempestad; la lucha real había de ser entre los mi-

nistros y Espartero.

El último había sido pródigo de recompensas con
sus hombres, y era idolatrado por el ejército. Uno de
sus brigadieres, Linaje, había escrito un Tigoroso ata-

que á los «moderados» en un periódico, y la reina re-

gente ordenó á Espartero que les dimitiera. No sólo

se negó á hacer esto, sino que insistió en que el oficial

fuese ascendido. Cristina se enfureció hasta el insulto

y ella y el ministro continuaron así por algún tiempo
Se vio que si cedían perderían toda la inñuencia mo
ral; y que, por el contrario, si resistían con firmeza

el ejército se uniría á las municipalidades y á los libe

rales, y probablemente barrerían de una vez al con

sejo. Entre ios dos males, el gobierno escogió el me
ñor, y Linaje fué nombrado general, lo que quería
decir que Espartero era dueño de España. En el ve-

rano (1846), Cristina dio un golpe característicamente

audaz para el predominio, con gran aprensión de sus

ministros conservadores. Con la disculpa de ver cómo
le sentaba el mar á la joven reina, se organizó un

viaje real de Zaragoza á Barcelona. Espartero y su

ejército estaban en Cataluña resistiendo á Cabrera, y
si él, ó al menos sus hombres, fuesen vencidos por los

esfuerzos personales del soberano, y al mismo tiempo
se socorriese á la ciudad más rica de España, Cristina

pensó que no necesitaba temer más á los liberales.

Acompañadas por un verdadero ejército para la

protección y una corte brillante, las reinas hicieron

lo que pudieron por agradar á las poblaciones por
donde pasaban. En todas partes eran recibidas con

respeto y parabienes, pero en todas partes, y espe-
cialmente en las grandes ciudades como Zaragoza y
Barcelona, se hicieron claras insinuaciones—y mu-
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chas veces algo más que insinuaciones—de que el pro-

yecto de ley municipal no debía ser sancionado por

la reina, que era una infracción de la Constitución de

1812, que había jurado respetar, y que era una tenta-

tiva á la libertad del pueblo. Espartero se encontró

con la corte en Lérida y cabalgó junto al coche de la

reina por todo el Principado de Cataluña y previno

enfáticamente á Cristina con el mismo objeto. La dejó

antes de que llegase á la capital, y entonces comenzó

á comprender que había cometido una equivocación.

Hasta las tropas saludaban á la Constitución cuando

Cristina pasaba casi tanto como saludaban á la reina.

Contenta, no obstante, con la primera acogida que

recibió en Barcelona y pasando por alto las inscrip-

ciones que exigían el respeto de la Constitución que

se habían mezclado con decoraciones más cortesanas,

volvió triunfante á uno de los generales de Espartero

que iban á su lado, y observó: «¡Veis! ¿Qué pensáis

de mi entrada ahora?», á lo cual replicó el oficial que

aguardara á ver cuál era su éxito antes de dar una

opinión.

Pronto se desengañó Cristina, porque cuando el

ídolo popular, Espartero, hizo una entrada triunfal

algunos días después, toda la población se volvió loca

de alegría, y la acogida de las autoridades dejó en la

sombra su recepción á la reina. Cristina y el gobier-

no se desesperaban de rabia. Habiendo dicho uno de

los ministros que la ciudad había votado una corona

de oro por Espartero, ella exclamó que se vería obli-

gada á llevar una de espinas. Pero en contra de lo que

creyó la regente se vio obligada á dar una promesa
á Espartero, no á sancionar la ley municipal. No obs*

tante, cuando llegó el decreto para que ella lo firma-

se, sus ministros insistieron, y con miedo y vacilación
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cedió y lo confirmó, pero suplicó ardientemente al mi-

nisterio que pospusiese la orden para la promulgación.

Mientras que estaba vacilando, el primer ministro,

Pérez de Castro, le preguntó burlonamente: «¿Quién
es monarca aqui, señora; vos ó Espartero?» Esto era

más de lo que podía sufrir una hija de reyes, y, con

una exclamación de cólera, Cristina puso su firma á

la orden para la promulgación.

Esto era la señal para el conflicto por que estaba

huyendo, á la faz del pueblo, el ejército y el personaje

más popular en España. Convirtió á Cristina en ins-

trumento de un partido político para destruir á otro,

y más pronto ó más tarde hizo inevitable su caída

cuando el partido con que había compartido su suerte

fué derrotado. El primer resultado del acto de Cristina

fué que Espartero resignase su mando. Intentóse apla-

carle, y la reina le dijo que no consideraba oportuna

su partida, cuando se le necesitaba para restablecer

el orden público; á lo cual replicó que si el orden se

perturbaba á consecuencia de lo que se había hecho,

sus tropas no estaban dispuestas á intervenir. «Enton-

ces marchad cuando queráis», gritó la reina con brus-

quedad, y Espartero se fué.

La reina tenía razón en sus aprensiones. La misma

noche una rebelión pública hizo temblar á Barcelona

de extremo á extremo. Una gran multitud aclamaba

á Espartero y á la Constitución. Este les rogó que se

retirasen pacíficamente y prometió que mientras vi-

viese no se anularía la Constitución de 1837; al mismo

tiempo alrededor del palacio se congregaba una plebe

amenazadora, cuyos gritos subversivos podrían ser

oídos por la temblorosa reina. Esta, sobrecogida de

pánico, mandó por Espartero á la una de la mañana

y se rindió completamente. Aquél se negó á contener



POR MARTÍN HUME 3Bt

al pueblo é insistió en la retirada inmediata de los

ministros. La reina, con rabia silenciosa, vióse obli-

gada á someterse, y prometió fielmente revocar el

decreto municipal; los ministros, disfrazados, huyeron
á un barco francés que estaba en el puerto y el tumulto

se calmó tan rápidamente como se había suscitado.

Se nombró un gobierno liberal presidido por Antonio

González, pero cuando los ministros llegaron á Barce-

lona encontraron á Cristina enojadiza é irritada por
la violencia á que se le había sujetado. Exigieron la

inmediata disolución de las Cortes y la suspensión de

todos los decretos que se habían aprobado; pero ella

hizo notar que estas exigencias eran anticonstitucio-

nales; ya había disuelto el Parlamento dos veces en

un año y al menos el gobierno debía convocar las

Cámaras actuales y atestiguarlo votando antes de

disolverlas. Los decretos, por otra parte, habían sido

legalmente aprobados y no los había de suspender á

instancias de un ministerio nacido del clamor público.

Todo esto probaba que mientras Cristina olvidaba

de buen grado la Constitución cuando estaba en el

poder un gobierno «moderado» ponía obstáculos á

cada paso á un gobierno liberal, y los nuevos minis-

tros resignaron sus cargos. En medio de gran oposi-

ción declarada, por parte de la regente, é infinito

malestar, se formó otro ministerio liberal más compla-

ciente, con Valentín Ferraz á la cabeza, que consin*

tió en aceptar las condiciones impuestas por la reina.

Cristina abandonó á Barcelona con el ceño fruncido y
marchó á Valencia por mar, siendo recibida con la

mayor frialdad, aunque O'Donnell, el general que

mandaba las tropas, era acendradamente conservador

y el pueblo y la prensa de Valencia dieron á entender

tan claramente como en Barcelona que la ley munici-
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pal debía aprobarse. El nuevo ministro, Ferraz, vien-

do la imposibilidad de gobernar en contra de la opi-

nión pública, á no ser con un nuevo Parlamento, di-

mitió; y Cristina, viéndose ya casi falta de recursos,

se decidió por la resistencia nombrando otro gobierno

conservador con un juez llamado Modesto Cortázar

de primer ministro.

Esto produjo una gran sublevación pública en Ma-

drid (1.° de Setiembre de 1840) en la cual la milicia

nacional y la municipalidad se pusieron de parte del

pueblo. El gobernador civil fué encarcelado, y el ca-

pitán general, sojuzgado por la milicia, huyó. La ma-

yoría de las tropas fraternizó con los revolucionarios,

y de los municipios de las grandes ciudades vinieron

á Madrid mensajes de simpatía y de auxilio. Se formó

una junta provisional de gobierno; se nombraron para

las provincias altos oficiales; el gobierno de la reina

fué rechazado por completo, y por todo el reino roda-

ba desenfrenada la ola de la revolución. Espartero

dirigió una carta á la reina, haciendo notar que si se

hubiese seguido su consejo, no hubiera ocurrido nin-

gún disturbio y todavía se ofrecía á salvar el trono

amenazado, pero no á destruir la libertad en obsequio

al partido conservador. Su estilo era burdo, hasta to-

car con la rudeza, porque no era diplomático, pero

la actitud que ahora había adoptado marcaba el rum-

bo futuro del partido de reforma; no había de atacar-

se á la monarquía—aunque la palabra república es-

taba en algunos labios—pero la Constitución debía

ser lealmente observada. O'Donnell se ofreció á com-

batir la rebelión, pero Cristina vio que era imposible

y trató de satisfacer el descontento nombrando un

ministerio liberal de hombres oscuros, sin explicación

ni excusa. Pero la nación no confiaba en ella; el go-
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bierno revolucionario se negó á obedecerla, y al fin

se resignó á lo inevitable y nombró á Espartero pri-

mer ministro (10 de Setiembre).

Después de alguna dificultad con la junta revolucio-

naria de Madrid, Espartero formó su gobierno, y al

presentar sus miembros á la reina en Valencia, ésta

preguntó, como lo había hecho en el caso del ministe-

rio de González, qué programa intentaban seguir. Se

resistieron á responder mientras pudieron, pero al fin

le dijeron, entre otras cosas, que debían disolverse

inmediatamente las Cortes y suspenderse la ley muni-

cipal. Objetó que la ley había sido aprobada constitu-

cionalmente y sólo podría alterarse por medios consti-

tucionales; pero como ellos insistían no dijo más, y
tomaron el juramento de rigor.

Luego disparó la flecha que había reservado y puso
en manos de los asombrados ministros su abdicación.

Le dieron razones y reprensiones, pero sin resultado.

Había sido vilmente atacada y calumniada, decía, y
se marcharía. Comprendióse que esto se refería á los

inexorables comentarios de los periódicos sobre sus

relaciones con Muñoz, y uno de las ministros trató de

calmarla, diciendo que desde la muerte de su primer

marido, su majestad estaba en libertad de contraer

otros vínculos, aunque fuesen incompatibles con la re-

gencia. «No es verdad», exclamó la reina; pero como
era notorio que vivía con Muñoz, de quien ya había

tenido hijos, y se creía que estaba casada, otro de los

ministros planteó la cuestión resueltamente diciéndola

que el pueblo creía que había contraído un segundo

matrimonio; no había en ello nada de malo. «Os digo

que no es verdad», repitió Cristina (1).

(1) La razón de que Cristina negase su matrimonio en

aquella ocasión, era que hubiera hecho ilegal su regencia
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Los ministros, pensando que era tiempo de decir

verdad, no dijeron más, y la irritada reina rechazando

todas las tentativas que se hicieron para reconciliarla,

embarcó con rumbo á Marsella el 18 de Octubre, bajo

el nombre de condesa de Vista Alegre, dejando á Es-

partero y á sus colegas de regentes por obra de la

Constitución, hasta que las Cortes nombrasen una re-

gencia organizada.

Esta revolución se ha descrito con alguna extensión

porque ha sido costumbre en Inglaterra tratar de

Cristina sólo para censurarla, lo cual no parece me-

recerlo haciendo un examen imparcial. Puede conce-

derse que fué muy imprudente en sus preferencias por
el partido «moderado», y en permitirle que convirtie-

se las instituciones parlamentarias en una farsa; pero
la acción de Espartero y de los liberales en insistir en

la suspensión por un decreto de otros decretos apro-
bados legalmente y en apelar al motín armado y á la

violencia de la plebe para contener á la reina, que
violaba la Constitución que ellos reverenciaban como
un fetique, era indefensibie. En todo caso, los resulta-

dos de la revolución fueron en extremo lamentables.

La violencia produce la violencia; y así como los se-

veros actos de Fernando á su regreso causaron el le-

vantamiento de Riego, que acabó por el régimen bru-

y hubiera necesitado devolver la enorme suma que había
recibido como salario. Su codicia siempre fué grande, y en
esta ocasión la indujo á preferir el dinero á su buen nom-
bre. En realidad se había casado con Muñoz, que había sa-

lido de las clases más humildes de la sociedad, casi inme-
diatamente después de la muerte de Fernando, pero el ma-
trimonio no fué conocido hasta que se acabaron las espe-
ranzas políticas de Cristina con la mayor edad de su hija.
Muñoz fué entonces creado duque de Riansares y vivió

hasta hace pocos años. Era un caballero estimado y ama-
ble, con cierta debilidad por la especulación..
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tal de 1824, así esta violenta acción de Espartero y
sus amigos encontró eco, cuyas alternativas repercu-

siones fueron causa de que España temblase á inter-

valos durante los siguientes treinta años.

El primer acto del gobierno de Espartero íué abro-

gar la ley municipal y otras leyes que dieran pretexto

para la revolución, mientras Cristina, desde su des-

tierro, en un vigoroso manifiesto al pueblo español,

dijo claramente que estaba esperando su ocasión y

que no había olvidado ni perdonado nada. El partido

«moderado» obró de un modo parecido, y en las nue-

vas elecciones se mantuvo aislado casi por completo,

con el resultado natural de que el gobierno obtuvo

una gran mayoría en las Cortes; pero como suele su-

ceder en tales circunstancias, la mayoría estaba com-

puesta de hombres muy diferentes en la amplitud de

su liberalismo; y se presentó gran oposición al deseo

de Espartero de obtener para sí solo la regencia, pues

la Constitución de 1812 había decretado que una re-

gencia constase siempre de tres personas. Al fin, con

una mayoría muy reducida prevaleció el parecer de

Espartero, y el 10 de Mayo de 1841, el hijo del carre-

tero provincial, rodeado de real pompa, tomó el jura-

mento de regente de España durante la menor edad

de Isabel II.

Como todos los gobernantes erigidos por la violen-

cia, Espartero pronto vio imposible satisfacer á las

secciones más avanzadas de sus mismos partidarios.

Era un hombre sin experiencia alguna y de escasa ca-

pacidad natural; sus virtudes militares de firmeza,

I bravura y honradez, le habían puesto en la situación

jde un ídolo popular, pero en sus acciones políticas

hizo poco por justificar su elevación y su determina-

ción de obtener la regencia para si solo ya había ofen-
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dido á un gran número de liberales. Por otra parte,

los «moderados» le consideraban naturalmente como

un usurpador, y en unión de muchos ex carlistas, in-

trigaron desde el primer día astutamente para derri-

barle; mientras, todos los gobiernos de Europa, ex-

cepto el de Inglaterra, le erau adversos.

Comenzó malamente por nombrar un ministerio de

medianías presidido por Antonio González, del cual,

el único hombre de nombradla fué Evaristo San Mi-

guel, ministro de lai Guerra; y la formal deposición

dada á Cristina de la tutela de su hija era otra ofensa

innecesaria dada á los «moderados» y especialmente

á la misma Cristina, que protestó amargamente desde

París por habérsele privado de sus derechos naturales

y legales. Agustín Arguelles (1), hombre digno por

todos conceptos, fué nombrado tutor de la reina; el

poeta Quintana y la viuda de Mina, fueron nombra-

dos, respectivamente, tutor y gobernadora. Aunque se

tuvo cuidado de rodear á la reina de los que se sabía

ser de opiniones liberales, las orguUosas damas, para

quienes el palacio era el centro del mundo, no sopor-

taron la presencia de la condesa de Mina—hija de un

tendero—y esto produjo otro cisma. Los amigos de

Cristina, los «moderados», los carlistas y el clero,

mantenían la irritacióK, atribuyendo á Espartero y

Arguelles toda clase de planes maquiavélicos. La rei-

na, decían, estaba siendo mal educada de propósito,

y Espartero aspiraba todavía á más que á la regen-

cia. Al fin, bajo la dirección de Cristina, se formó una

(1) Arguelles y Quintana fueron hombres de tan eleva-

do carácter, que es difícil creer que desdeñasen de intento

su deber; pero tenemos la misma confesión de la reina

para esto: que estaba poco instruida. De fijo fué mal edu-

cada por Cristina, y era muy ignorante.
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regular organización revolucionaria, y el general Leo-

poldo O'Donnell alzó el estandarte de la rebelión en

Pamplona, en Octubre de 1841, imitándole inmedia-

tamente los generales en Vitoria y Zaragoza. Se esta-

bleció en nombre de Cristina una junta de gobierno

en Bilbao, incluyendo á distinguidos hombres de Es-

tado, como Santa Cruz y Alcalá Galiano, y pronto las

Provincias Vascongadas y Navarra, todavía temblan-

do por los privilegios, amenazados por los liberales,'

se declararon por Cristina; mientras, el mismo Madrid

era la escena de un drama sin ejemplo en la historia

de la Europa moderna.

La noche del 7 de Octubre el general Concha, con

algunas compañías del regimiento de la Princesa, se

presentó ante palacio, y, como se había convenido,

el regimiento de guardia se les incorporó ,
siendo la

intención coger á la joven reina y ponerla fuera de

la protección de la junta revolucionaria nombrada

por Cristina. Algunos distinguidos oficiales, manda-

dos por el audaz Diego de León
,
subieron la famosa

escalera principal de mármol del palacio, que había

causado la admiración del mismo Napoleón, para
arrebatar á las princesas huérfanas; pero en el pri-

mer descanso estaban apostados diez y ocho alabar-

deros de la guardia ,
mandados por el coronel Dulce,

que resistieron resueltamente. Arremolináronse los

amotinados por la escalera para auxiliar á sus jefes,

pero todavía los intrépidos alabarderos se mantenían

firmes; y con sables, picas y balas se entabló una

sangrienta lucha durante la noche para la posesión

de las llorosas princesas. «¡Oh, no dejéis que nos ma-

ten; nosotras iremos donde quieran si venís con nos-

otras», gritó la reina niña abrazándose á la condesa

de Mina. Pero mientras hablaba, una bala penetró en

22

I
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el salón en que estaban, y las princesas y la condesa

huyeron á lugares más seguros. Todavía los alabar-

deros se mantenían firmes, porque sus posiciones en

el descansillo les daban ventaja y cada momento era

una pérdida para los amotinados.

Pronto la milicia nacional rodeó el palacio; las tro-

pas de la guarnición dejaron de unirse al levanta-

miento, como se había convenido, y los oficiales amo-

tinados se dieron á la fuga cuando apuntaba el alba,

dejando que sus hombres se rindiesen. El conde de

Requena y los brigadieres Quiroga y Frías fueron cap-

turados poco después, cuando estaban ocultos en carros

de leña; el general Diego de León, el más popular de

todos ellos, fué perseguido y capturado; y un consejo

especial de guerra les condenó á ellos y á la mayoría
de sus compañeros á muerte . Hiciéronse sobrehuma-

nos esfuerzos para salvarlos
, especialmente al her-

moso general Diego de León, conde de Belascoain, y
la reina niña casi se inclinó á ejercer ilegalmente su

prerrogativa de indulto, pero casi todos cayeron he-

ridos por las balas, excepto los pocos que consiguie-

ron escapar á Francia, y este mismo destino cupo á

los jefes de la rebelión en las provincias; mientras que
de un plumazo de Espartero los privilegios, por tanto

tiempo venerados, de las Provincias Vascongadas,

fueron en su mayor parte suprimidos.

Este acontecimiento reforzó por algún tiempo á

Espartero, pero los ataques y sospechas de los libera-

les exaltados no daban tregua al gobierno, y en Ju-

nio de 1842 un voto de censura en las Cortes puso fin

al ministerio de González; y Espartero, con poca

perspicacia política, nombró otro gabinete presidido

por el general Rodil, reclutado en la misma sección de

la mayoría. Esto le forzó á prorrogar la apertura del
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Parlamento, lo cual equivalía á un interregno de algu-

nos meses, durante el cual ejerció una dictadura. En-

tre tanto, como de costumbre, la prensa y los oradores

— especialmente los liberales avanzados—prosiguie-

ron una guerra sin tregua contra el gobierno y el re-

gente, á quien ahora fingían considerar como un sol-

dado ambicioso, guiado sólo por sus fines particulares

y poco preocupado del credo revolucionario.

Por primera vez el partido republicano en España
continuaba una propaganda organizada y, en Catalu-

ña especialmente, se captó muchos partidarios. Es-

partero habíase hecho muy impopular en Barcelona,

á consecuencia de su severa reprensión de la junta

revolucionaria, que había decretado la destrucción de

la odiada cindadela; y un formidable levantamiento

republicano se efectuó en la ciudad en Noviembre.

La capital catalana pareció súbitamente atacada de

una cólera indomable. De todos los balcones y tejados

se lanzaban proyectiles, aceite hirviendo y combus-

tibles sobre las cabezas de las tropas del gobierno.

No sólo corrieron á las armas los republicanos, sino

hombres de todos los partidos; porque ¿no eran cata-

lanes?, ¿y por qué Castilla los había de gobernar?

¿Por qué los algodones ingleses habían de permitirse

en España mientras los telares catalanes los tejían?

Espartero era amigo de Inglaterra; ¡perezca Esparte-

ro! Los catalanes eran más ricos y mejores que los cas-

tellanos; ¡perezca el gobierno castellano! La guarni-

ción huyó; organizóse un gobierno revolucionario; y
Cataluña se declaró separada de Castilla en espera del

establecimiento de un gobierno nacional más digno

que el de Espartero; y esto era sólo catorce meses des-

pués que Espartero había sido acogido en Barcelona

casi como una deidad. Pero el general Van Halen
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había congregado á sus regimientos en las afueras;

Espartero estaba precisamente detrás de él y la ho-

rrible fortaleza de Montjuich todavía fruncía el ceño

sobre la ciudad y enseñaba los dientes. Ante la ame-

naza del bombardeo la junta revolucionaria huyó, y

después de algunas bombas disparadas desde Mont-

juich, la turbulenta ciudad capituló ante Van Halen,

que la trató mejor de lo que merecía, mientras Es-

partero volvió á Madrid á disolver el Parlamento más

bien que á resistirle, en las actuales circunstancias,

porque la mayoría se había opuesto á su ida á Cata-

luña y ya se había decidido á destituir al benigno Van

Halen y enviar á Barcelona un gobernador que la

enseñase mejores modales con el patíbulo.

El 3 de Abril de 1843 se reunieron las nuevas Cor-

tes, y el gobierno dimitió antes que reunirías, formán-

dose un ministerio presidido por un elocuente y popu-

lar orador llamado Joaquín López , cuyo liberalismo

estaba considerado como más enérgico que el de su

antecesor. López, que pertenecía á la sección que se

opuso al regente, pronto riñó con él por insistir en la

deposición de la mayor parte de los oficiales y amigos

de quienes dependía Espartero, principalmente. El

regente estaba obstinado, y después de una acerba

disputa, el ministerio dimitió en Mayo, eligiéndose un

gabinete liberal más moderado, con Gómez Becerra

de primer ministro y Mendizábal de Hacienda. Pero las

Cortes se iban cansando del desorden de Espartero, im-

propio en un hombre de Estado, é insistían en aprobar

un voto de confianza al ministerio de López; y á esto

la réplica del dictatorial y anticonstitucional regente

fué la disolución.

Las indignadas Cortes, los férvidos oradores y la

chillona prensa denunciaban y declamaban contra el
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gobierno del rudo y estúpido soldado á quien una re-

volución y la extravagancia popular habían elevado

á su pedestal. El joven brigadier catalán, Prim, se

amotinó en Junio, en Reus, con su brigada al grito de

«¡Abajo Espartero!» Valencia, Andalucía y Galicia le

siguieron, y pronto toda España estuvo otra vez re-

belada. En vano Mendizábal trató de conjurar el pe-

ligro con la reducción de impuestos y otros paliativos

semejantes, pero era demasiado tarde. La revolución

se propagaba; Espartero quiso conciliaria publicando

manifiestos de seguridad, pero viendo que esto era

inútil, se puso al frente de su ejército y comenzó á

dominar la rebelión por la fuerza de las armas, des-

pués de mucha ardiente oratoria y de haberse repre-

sentado el espectáculo teatral de abrazar la milicia la

bandera nacional ante su amado Madrid .

El voluble ejército había cambiado. El nombre de

Espartero ya no era idolatrado por los soldados como

lo había sido. Cristina, incansable, astuta y rica, go-

zando de la franca simpatía de Luis Felipe y de la

ayuda de militares tan populares como Narváez, Con-

cha, O'Donnell y Pezuela, había trazado bien sus pla-

nes; y con gran descontento suyo. Espartero vio que

regimiento por regimiento, provincia por provincia,

pedían su caída.

A mediados de Junio, Narváez y su división estaban

sitiando á Madrid, débilmente defendido por la milicia

nacional. Al llamamiento del ministerio, el general

Seoane corrió precipitadamente desde Aragón con

veinte batallones para socorrerle, y se encontró con

la división de Narváez no lejos de la capital. Después

de haber hecho algunos disparos, los generales repre-

sentaron una extraordinaria comedia. Narváez y sus

hombres penetraron de súbito en las filas de sus adver-
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sarios, gritando: «¡Viva la Constitución! Todos somos

españoles, abracémonos.» Las tropas del gobierno

aceptaron la invitación, y Seoane y Narváez abrazá-

ronse efusivamente. Todo esto estaba muy bien; pero
los hombres comenzaron á preguntarse unos á otros

lo que significaba, y qué parte era la que había cedi-

do. Seoane se había pasado al lado de la reina, pero
su segundo en mando, Zurbano, puso espuelas á su

caballo y huyó hacia Madrid, al grito de: «¡Estamos
vendidos!» «¡Estamos vendidos!» repetían los hom-

bres; pero la mayoría de ellos no estaban muy pe-

sarosos; y los que parecían estarlo, pronto se some-

tieron. Durante la noche, el ejército entró en Ma-
drid sin resistencia, porque la capital estaba temblan-

do de aprensión á la idea del gobierno de la espada
blandida por el terrible Narváez, que era como el Rey
Stork para Espartero, Rey Log.
Inmediatamente la milicia nacional fué desarmada-,

se expulsó de palacio á la condesa de Mina y á Argue-

lles; pasó á nuevas manos la administración del go-

bierno, y la revolución reinó como soberana. Entre

tanto, Espartero, paralizado con su repentina impo-

pularidad, gastaba los días en Albacete, y luego mar-

chó á Sevilla con sus fuerzas, que mermaban rápida-
mente. Pero allí, como en todos los demás sitios, se

encontró impotente; la veleidosa multitud no tenía

más que maldiciones para su primer ídolo, y escapó
en un barco inglés que estaba en el puerto de Cádiz,
desde donde embarcó para Lisboa, y de aquí á Ingla-

terra, después de firmar una protesta contra la rebe-

lión que le había echado de España.
En Inglaterra, Espartero fué acogido como un hé-

roe, porque representaba la influencia inglesa y libe-

ral en España contra Cristina y Francia. En todas
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partes se le recibió con banquetes. Ya tenía la Gran

Cruz del Baño y se le confirió el título de ciudadano

de Londres; la reina Victoria le honró y el pueblo le

saludaba; mientras en España, el gobierno de López,

que él había nombrado primero, y Narváez había re-

constituido, le denunciaba, por decreto, como traidor

y le despojaba á él y á todos sus amigos de todos sus

honores, títulos y emolumentos. Esta era en verdad

lex ialionis, pero Cristina y Narváez tenían graves
cuentas que arreglar, porque habían tratado con poca
consideración al duque de la Victoria en la breve hora

de su triunfo.

Los disidentes liberales pronto comprendieron el

error que habían cometido al mezclarse en la rebelión.

Narváez, ahora general en jefe y gobernador de Cas-

tilla, era un desagradable vencejo que pisoteaba á

todos los que se le oponían (1), y cuando los catalanes

vieron que nada podían hacer ellos en particular,

Barcelona se sublevó otra vez, y durante las diez se-

manas siguientes sufrió todos los horrores de un sitio,

en que sin compasión ni cuartel se sacrificó al heroico

pueblo, arrojándose en la ciudad cinco mil proyecti-

les durante los tres días del bombardeo. Zaragoza,

León, Vigo, Gerona, Figueras y otras fortalezas de

primera clase siguieron el ejemplo de Barcelona, y á

su vez, fueron reconquistadas por la fuerza armada.

Se comprendió que Cristina no se quedaría atrás como

regente y la nación difícilmente resistiría otro militar

(1) Se cuenta de él la anécdota (qne probablemente sea

falsa) de qne en su lecho de muerte se le instó á que perdo-
nase á los que le habían injuriado, y dejó asombrado á su

confesor, diciendo que no tenía á nadie á quien perdonar.
Cuando se le preguntó cómo era así, replicó que los había
fusilado á todos.
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improvisado en esta posición; así que se eligieron

apresuradamente unas Cortes, y la joven reina fué

declarada mayor de edad el 8 de Noviembre de 1843,

entregándose otra vez el pueblo, engañado, á un re-

gocijo irreflexivo, en la esperanza de que la era de

regencias rivales había pasado para siempre.

La muchacha que asi era de repente llamada á los

trece años á ejercer el cargo de monarca constitucio-

nal merece algunas palabras de descripción, porque

llegó á ser uno de los personajes públicos más ex-

traordinarios de nuestro siglo, una mujer tan llena de

problemáticas contradicciones de conducta y carácter

que hicieron de su personalidad un enigma psicológi-

co, aun para los que estuvieron en más frecuente

contacto con ella. En el período de que hablamos

ahora, era una muchacha de recia complexión, muy
precoz, de mejillas gruesas, nariz chata, y labios

gruesos, sensuales. Era de una ignorancia increíble,

pero poseía gran despejo natural; en los modales algo

brusca y jovial; hablaba demasiado y unía á la ma-

liciosa jocosidad de su padre la franca fascinación de

su madre. Era de buen corazón y generosa hasta la

prodigalidad, impulsiva é imprudente hasta lo increí-

ble, aun para una muchacha tan joven; y esta cuali-

dad nunca la perdió. Sin sentido formal de la respon-

sabilidad, tenía, no obstante, una elevada noción de

la dignidad real y un porte noble que frecuentemente

revestía actos de irreflexiva ligereza de un tinte de

condescendencia magnánima.
El papel que estaba llamada á desempeñar era di-

fícil, casi imposible. Debía su corona al partido polí-

tico opuesto á la reacción y ahora la sostenía en una

dependencia constitucional; y sin embargo, el sagrado

mandamiento de su padre y la tradición de la familia
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á que pertenecía era que el poder absoluto poseído por
sus antecesores debía conservarse intacto de genera-

ción en generación. En lo poco que llevaba de vida

había visto la violencia y la ilegalidad empleadas con

nombres especiosos por hombres llenos de ambición

con el fin de apoderarse del poder, que empleaban

para perseguir y condenar todo lo que sus predeceso-

res le habían enseñado á respetar. Había visto que las

palabras delicadas y los altos cargos encubrían accio-

nes mezquinas; había visto el derramamiento de san-

gre, la tiranía, la crueldad y la rapiña disfrazándose

bajo el traje de la libertad; su madre, que un día fué

ídolo y al día siguiente era una fugitiva; Espartero,
héroe y traidor en el espacio de un mes; y no es ex-

traño que su creencia en la verdad, el honor y el pa-
triotismo estuviese vacilando en una edad en que la

mayoría de las jóvenes no creen en el mal.

La declaración de la mayor edad de la reina era

una contravención directa á la Constitución, pero este

era sólo uno de los muchos ejemplos en que la última

había sido violada por los nuevos gobernantes. El fo-

goso primer ministro radical, López, que al principio

se había mezclado con los «moderados», con el solo

objeto de oponerse á Espartero, se había sometido aho-

ra al programa reaccionario de sus asociados. Pero

como la mayoría conservadora de las Cortes toda-

vía desconfiaba de él y los liberales avanzados no le

prestaban auxilio, se formó otro ministerio de coali-

ción, que se esperaba sería acogido con mejor acep-
tación. El primero era un joven de gran elocuencia,

intrepidez y habilidad, un liberal avanzado llamado

Salustiano de Olózaga, que ahora era presidente de

la Cámara. Se había negado repetidas veces á ejercer
el cargo, inclinándose á desempeñar un gran papel
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cuando le pareciese ocasión apropiada. Pensó que ha-

bía llegado la ocasión y la aprovechó, siendo su in-

tención ganar para los liberales avanzados el ascen-

diente en el gobierno, ascendiente de que les habían

privado Narváez y los «moderados».

Los liberales en toda la nación estaban refunfuñan-

do que los conservadores habían sido incapaces de de-

rribar á Espartero por si mismos, y ahora que los li-

berales se habían estado ejercitando principalmente

en hacerlo, el resultado fué un régimen de reacción

resuelta. Olózagá comenzó por publicar algunos de-

cretos que encantaron á los progresistas y llenaron á

los «moderados» de indignación y desaliento. Había,

como era natural, una gran mayoría conservadora en

las Cortes, y el oficio de Olózaga parecía ahora indig-

no del aprecio de un día. El había previsto esto; su

plan era ir al Parlamento con un decreto de disolución

en el bolsillo, hacer que se eligiese un nuevo Parla-

mento de liberales y relegar á los «moderados» á se-

gundo término. Era un plan audaz y quedó frustrado.

El 29 de Noviembre todo Madrid se conmovió con la

noticia de que el primer ministro había empleado la

violencia con la reina, y por la tarde un número es-

pecial de la Gaceta anunció que Olózaga había reci-

bido la dimisión. La opinión pública, como de costum-

bre, tomó posiciones. Los progresistas declararon que

esto era una intriga de palacio, mientras que los «mo-

derados» y sus periódicos alzaban al cielo sus elocuen-

tes gritos contra este insulto impío á la majestad del

trono.

En las Cortes, cuando se discutió el asunto, los con-

servadores estaban por llevar á Olózaga al patíbulo

sin previo proceso; la elocuencia vehemente, sin res-

tricción y sin tacha, se propagó en irresistible diluvio
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en el ataque y en la defensa; mas, por otra parte,

Olózaga y sus amigos no se aventuraban á declararse

directamente contra la deposición formal y notarial

hecha por la reina de las acciones ejecutadas por el

nuevo primer ministro, G-onzález Bravo, antes grosero

editor del periódico satírico y liberal llamado Guiri-

gay ^ pero desde entonces jefe de los reaccionarios que

gradualmente arrastraron á Isabel en el camino de la

ruina.

La declaración de la reina demostró que Olózaga
le habla presentado un decreto para la disolución del

Parlamento, que ella se negó á firmar, y como él in-

sistiese con rudeza, según ella pensó, levantóse y
abandonó la habitación. El se lanzó á la puerta que
estaba más cerca de ella y la cerró, y del mismo mo-

do la impidió escapar por otra puerta; entonces, aga-

rrándola por el traje, la llevó hasta la mesa, le cogió

la mano con aspereza y por fuerza la obligó á aplicar

al decreto el florón que en España sirve de firma.

Cuanto de esto sea verdad, es imposible decirlo ahora,

porque todas las partes interesadas han muerto, inclu-

so Isabel II. Los liberales fingieron siempre creer que
era un mero fárrago de mentiras inventado por los

«moderados» de palacio, pero teniendo en cuenta el

carácter dictatorial de Olózaga y su historia posterior,

es difícil ahora para una persona imparcial negarse

á creer la relación de la reina. Olózaga, con insupe-

rable elocuencia, sostenía que en el decreto anulando

la firma de la reina á la disolución, no se había hecho

alusión á que la firma le hubiese sido arrancada por

la fuerza, pero como estos documentos están redac-

tados con arreglo á planes preconcebidos, eso no prue-

ba nada. En todo caso, Olózaga vióse obligado á huir

á Inglaterra; y desde entonces, por algún tiempo, bajo
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la dirección del ignominioso y despreocupado Gonzá-

lez Bravo, el libelista y periodista del arroyo, la reac-

ción desenfrenada gobernó.

Aprobáronse las rígidas leyes de la prensa; abolié-

ronse las municipalidades electivas y disolvióse la

milicia nacional; pero cuando se llegó á alterar la mis-

ma Constitución y á abrogar ó atenuar todas las cláu-

sulas que imponían la restricción á la corona ó al

poder electivo, González Bravo cedió el puesto á Nar-

váez como dictador, y se votó un Parlamento del que
se retiraron los liberales. Cristina y su familia volvie-

ron precipitadamente con pretextos, en posesión de

un nuevo proyecto para reforzar á los «moderados», y
la prerrogativa real á que ahora haremos referencia;

el nombre de Espartero fué difamado sin compasión,

mientras el dictador Narváez se hacía cada vez más

insolente é imperioso, con indecible disgusto de su

propio partido.

Efectuáronse sublevaciones parciales en muchas

provincias, comenzando por Alicante y Cartagena,

por obra de los liberales descontentos, y en Octubre

de 1844, el general Zurbano enarboló el estandarte de

la rebelión en la Rioja; pero fué prendido y fusila-

do (1). El nuevo sistema de impuesto y hacienda in-

troducido por el ministerio Mon (2) causó, en la pri-

(1) Narváez fusiló nada menos que 214 personas en este

año, 1844, por ofensas políticas. Casi al mismo tiempo que
se efectuaban estos levantamientos en España, estallaron

sublevaciones en Manila—organizadas por el sargento in-

dígena Samaniego—y en Cuba. El movimiento en este mis-

mo país comenzó por los blancos criollos; pero pronto ce-

dió el puesto á una rebelión más formidable de negros con-

tra sus señores, que el capitán general O'Donnell reprimió

con cruel y sanguinaria ferocidad en el verano de 1844.

(2) Esta revolución financiera, bien intencionada, pero

gigantesca é impopular, consistió en una gran simplifica-
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mavera de 1846, una rebelión en Galicia, que por

algún tiempo puso en peligro la existencia del go-

bierno, pues la rebelión no estaba solamente favore-

cida por un partido. El general Solís, con un batallón

de infantería, alzó primero el grito de: «¡Viva la reina

en libertad! ¡Viva la Constitución! ¡Fuera el extranje-

ro!» y, como una centella, en toda la provincia y en

muchos regimientos prendió el contagio. Formáronse

juntas revolucionarias en las ciudades, dirigidas por

la capital, Santiago; la ex milicia nacional fué convo-

cada y por algún tiempo el gobierno quedó vencido.

Cristina y la tertulia de palacio estaban sobrecogidas

de pánico; porque, ¡Fuera el extranjero! era un grito

que amenazaba trastornar todos sus planes, particu-

larmente cuando el joven D. Enrique, segundo hijo

del infante D. Francisco, hubo prestado su adhesión á

la rebelión desde el buque de guerra que mandaba en

la Coruña. El primer impulso de Cristina y sus ami-

gos, cuando el descontento era evidente antes de esta

rebelión, había sido aligerar su carga echándola sobre

ción del impuesto. Mon tenía que habérselas con un terri-

ble estado de cosas. Había una deuda flotante de cerca de

veinticinco millones de libras esterlinas, un millón y medio
de importaciones coloniales y un déficit anual del presu-

puesto de dos millones; todos los salarios estaban atrasados

por un año al menos. El gran plan de Mon era recaudar

tres millones de libras esterlinas adicionales por un impues-
to directo sobre tierras, para que sustituyese al diezmo

abolido y un gran número de antiguas exacciones. Toda la

infinidad de antiguas vejaciones en deudas sobre el corre-

taje y la industria fueron también unificadas en un simple

impuesto directo sobre todas las mercancías y manufactu-

ras; establecióse otro directo sobre rentas de propiedad

personal y una cuarta parte sobre rentas é hipotecas de la

realeza. El gran número de impuestos indirectos sobre

trigo, etc., fueron también uniñcados.
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el impopular Narváez (1), que dimitió con gran júbilo

de todos los partidos, y se formó un nuevo ministerio

de palacio presidido por el marqués de Miraflores (Fe-

brero de 1846), seguido por otros dos ministerios en

algunas semanas, siendo la revolución gallega ahoga-

da en sangre por el general José Concha y el capitán

general Villalonga durante el ministerio de Istúriz.

Hemos visto que los diez años que habían transcu-

rrido desde la muerte de Fernando Vil habían sido

un período de guerra civil y semi-anarquía. Violentos

cambios de gobierno, motines militares, disturbios

públicos y desconfianza general habían agotado sus

recursos para arruinar á la desdichada nación, ya
exhausta por el esterilizador efecto del férreo despo-

tismo de Fernando. El resultado fué políticamente en-

gañador; pero, de todas suertes, era un signo de pro-

greso que el rígido absolutismo hubiese sido vencido

(1) La historia de sn dimisión es oscura; pero se cree que
dimitió para desembarazarse de sus colegas Mon y Pidal,

que se habían opuesto á Cristina, indicándole al príncipe

napolitano, su hermano el conde Trapani, como marido

para la reina. Si esto fué así, el mismo Narváez fué defrau-

dado. Lo que siguió durante algunas semanas consecutivas

ha sido siempre un enigma y, probablemente seguirá sién-

dolo. La reina, en apariencia, por mero capricho, sembró
de obstáculos el camino de Miraflores, y cuando éste se ne-

gó á satisfacer su extraordinaria exigencia de disolver el

Parlamento, le dio la dimisión. Entonces Narváez volvió con

gran ostentación de energía; pero en esta nueva ocasión,

alguna fuerza oculta tras la reina, hizo imposible su go-
bierno y cayó á los quince días, siendo sucedido, en el ve-

rano de 1846, por Istúriz. Narváez, en realidad, no había

respondido á las excitaciones de los absolutistas extrema-
dos del palacio, que deseaban que aboliese del todo la

Constitución. Cristina, furiosa, durante su breve y segundo
ministerio, dijo que era peor que Espartero—de fijo era más
«lictatorial é insolente—y tuvo que buscar refugio en Fran-
cia después de su dimisión.
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con la desaparición de D. Garlos de la escena y que,

aun en la era de reacción militar iniciada por Nar-

váez, ni él ni ningún otro hombre responsable se

atreviese á regresar á las antiguas ideas aboliendo la

Constitución por completo, por mucho que tratasen de

atenuarla en una dirección antidemocrática. En ver-

dad que habían huido para siempre los tiempos en que

por un plumazo el pueblo español consentía mansa-

mente en convertirse de nuevo en vasallo.

Pero el cambio en este respecto era sólo la extensión

á España del resurgimiento político ó intelectual que
estaba verificándose en toda Europa en aquella época.

El irresistible movimiento de reforma en Inglaterra y
la ruina del absolutismo en Francia (Julio de 1830)

coincidió con la formación de nuevos ideales en lite-

ratura, ciencia y arte. Rompiendo con los modelos

clásicos, el entendimiento de ambas naciones dio á sus

creaciones una libertad y un colorido, un objeto más

amplio y una imaginación más ardiente que el que
habían animado al arte por un siglo antes .

La muerte de Fernando y los acontecimientos que
la siguieron, devolvieron á España los brillantes espí-

ritus que el despotismo había dispersado en el destie-

rro, y volvieron saturados de las ideas de la escuela

romántica, algo modificadas por la infiuencia de las

naciones particulares en que habían pasado su destie-

rro, pero siempre vividas, exuberantes y fértiles. Los

que habían vivido en Inglaterra, como Saavedra,

Trueba, José Joaquín Mora, Galiano, Espronceda y
otros mil, volvieron á su patria repletos de Walter

Scot y Byron; otros, que habían vagabundeado y es-

perado en Francia, transplantaron al suelo de España
el brillante impresionismo romántico de Víctor Hugo
y Dumas, siendo el resultado, que los diez años que
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ahora examinamos—1834 á 1844—á pesar de la de-

plorable condición del país, estuvieron caracterizados

por una abundancia y excelencia de producción inte-

lectual como rara vez ha sido igualada por un periodo

anterior y nunca desde entonces.

Como suele suceder en España, las obras más ca-

racterísticas tomaron la forma dramática. Martínez

de la Rosa, siendo político, tenía tiempo para escribir

mucha poesía sentimental y afectada
; pero en las ta-

blas era natural y digno, siendo su Conjuración de

Venecia (Abril de 1834) su más hermoso drama histó-

rico. En todos respectos estaba, no obstante, por bajo

de Ángel Saavedra, duque de Rivas, que se elevó á

la sublimidad teatral en su espléndido Don Alvaro ó

la fuerza del sino (1836) y en sus romances históricos

y poesía lírica, especialmente Alfaro de Malta y El

Moro expósito. Al mismo período pertenece el drama

El Trovador, sobre el cual está fundada la ópera de

Verdi, por Antonio García Gutiérrez, y los poemas by-

ronianos de Espronceda El Diablo Mundo y El Estw

diante de Salamanca, Pero un poeta mayor que todos

ellos, José Zorrilla, recibía su inspiración de fuentes

semejantes y al mismo tiempo, aunque sus obras más

hermosas se escribieron algo después. Sus poemas,

como los de Scott, fueron resurrecciones de leyendas

nacionales; pero sus obras teatrales, Don Juan Teno-

rio, La mejor razón la espada, El Zapatero y el Rey

y otros dramas, aunque sombríos, son las mejores

manifestaciones de su genio. Otro joven autor, que

después llegó á ser uno de los más brillantes orna-

mentos de la literatura española, obtuvo en este pe-

ríodo su primer éxito. Era un joven ebanista llamado

Juan Eugenio Hartzenbusch, y con su drama Los

Amantes de Teruel (1837) estableció sólidamente su
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fama. Las historias de Galiano y el conde de Toreno

se han menoscabado algo en su fama de oradores y

estadistas, pero todavía quedarán como las principa-

les autoridades de los acontecimientos que relatan.

Ni estaba el florecimiento intelectual limitado á la

capital ó á los escritores castellanos. Los constantes

disturbios en Cataluña habían llevado al destierro á

muchos distinguidos catalanes. Estos, en su debido

tiempo, volvieron á su patria y Barcelona se convirtió

en un centro de resurrección de la literatura de ro-

mance, tan notable á su modo como la que se ha

efectuado durante los últimos años en el Sur de Fran-

cia. En el caso de Cataluña, la influencia en la forma

del renacimiento fué principalmente inglesa y alema-

na, en contraste con la francesa; y se publicaron en

abundancia leyendas é historias en prosa y verso cata-

lán y romántico en el gusto de Scott y de los Schlegels,

siendo leídas con avidez; los autores más estimados de

esta escuela fueron Pablo Piferrer, Milá y Fontanals,

y el poeta Aribau.

Esta actividad literaria se propagó desde Madrid y
Barcelona hasta las más remotas provincias. El pa-

triotismo pintoresco, pasión siempre dominante en los

españoles, estimulóse con los inspirados versos y ani-

madas obras teatrales de poetas como Zorrilla y Ari-

bau, y encontró una forma literaria por la hirviente

verbosidad de la raza, que primeramente había mal-

gastado sus fuerzas en la declamación política y las

polémicas de la prensa. Por todas partes surgieron

Liceos y Ateneos para el fomento de la literatura y
hombres de todas clases y de todas edades—y, puede

añadirse, de todos grados de incapacidad—empren-
dieron la tarea de producir, y, cuando esto no era po-

sible, de declamar prosa romántica y versos más ó

23
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menos byroniaaos. De la baraúnda de estas orgias li-

terarias surgieron, sin embargo, algunos jóvenes poe-

tas de primera fila, que en la siguiente década dota-

ron á su nación de obras que perduran. Zorrilla, Tas-

saray Pastor Díaz estaban ya ganando fama en la épo-

ca á que nos referimos, pero Campoamor y Rubí esta-

ban en su iüfancia literaria. Estos son algunos hombres

entre los muchos que hicieron de la década posterior

á la muerte de Fernando un período semejante á la

gloriosas época del rey-poeta Felipe IV; y cuando se

agrega que los Madrazos pintaron y Romea se distin-

guió representando al mismo tiempo, se admitirá que

España no iba en modo alguno á la zaga en desarro-

llo artístico
, por desdichada que fuese políticamente.

A pesar del deplorable estado de revolución é in-

seguridad ,
las clases altas y medias sacudieron el

yugo del despotismo que las había reducido á placeres

groseros y triviales, y al menos en las grandes ciuda-

des, comenzaron seriamente á trabajar por elevar y

perfeccionar la situación de sus vecinos más pobres,

y á exigir alguna comodidad y elegancia moderna

para sí mismas. Fundáronse en todos los centros po-

pulares sociedades instructivas y escuelas laicas; es-

tablecióse en Madrid la Caja de Ahorros (1838) y se

emplearon con este mismo objeto otros muchos me-

dios. Pero la plaga de los corrompidos partidos polí-

ticos y la ambición de militares despreocupados, no

eran razones para que la joven reina no se casase fe-

lizmente y condujese á su nación, cansada de luchas,

por el camino seguro de la prosperidad, para lo cual

existían todos los elementos (1).

Esta cuestión del matrimonio de la reina convirtió-

(1) A despecho de las guerras y revoluciones constantes,

desde 1830 á 1846, verificóse un progreso más notable de la
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se, desgraciadamente ,
en la manzana de la discordia

entre los partidos políticos y engendró la envidia na-

cional, con sus lamentables resultados. Contemplando
cincuenta años después aquella disputa tan acerba,

podemos sonreír ante la ironía del destino que ha des-

mentido todas las ambiciones y recelos de los políticos

rivales. Los ingleses han considerado como articulo de

fe que sólo la poco escrupulosa falsedad de Guizot y
Luis Felipe fué lo que produjo una guerra entre Fran-

cia y la Gran Bretaña en este asunto, pero un exa-

men imparcial de todos los elementos de la cuestión

tiende á demostrar que la mala fe no era suya sola.

La desconfianza exagerada por ambas partes parece

al principio no haber estado justificada; era, en reali-

dad, la acción respectiva de Cristina, los «moderados»

y la familia de Caburgo lo que obligó á las dos gran-

des naciones combatientes á ponerse en antagonismo.

Porque no debe olvidarse que, aunque Francia é In-

glaterra se echaron una á otra el oprobio de la mala

fe, el fondo de la intriga estaba en los partidos políti-

cos de España. Se ha demostrado que, desde la época

de la guerra peninsular ,
el partido constitucional ó

liberal se había vuelto naturalmente á Inglaterra por

su inspiración, mientras los absolutistas y sus suceso-

res, los «moderados», se habían empeñado persisten-

temente en una estrecha alianza con Francia.

Hemos visto cómo, durante la guerra carlista, la

reina regente y sus amigos habían impulsado, sin éxi-

to, á Luis Felipe á intervenir ccmo un contrapeso en

la ayuda resuelta que Inglaterra daba en contra de

D. Carlos. Mientras fué necesario para el rey francés

riqueza pública. La renta total de la nación en el primeraño
fué de 6.000.000 de libras, en el liltimo año de 12.000.000 de
libras.
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evitar enredos con las potencias legitimistas é Ingla-

terra, érale imposible olvidar los intereses franceses

tradicionales, hasta el grado de permitir una dinastía

bajo la influencia inglesa que había de establecerse en

España, como se había hecho en Portugal, por el ma-

trimonio de la reina María da Gloria con Fernando de

Sajonia-Coburgo, primo de la reina Victoria y de su

marido. Cuando Cristina huyó á Francia, en 1840, y

Espartero rechazó resueltamente al enviado francés,

la reina-madre española indicó que su hija se casaría

con el duque de Aumale. Pero Luis Felipe supo que

Inglaterra no podía permitir esto, y formó el plan de

casar á Isabel con uno de los Berbenes españoles é ita-

lianos, mientras su hermano menor, el duque de Mont-

pensier, estaba bien proveído para el presente y en-

treveía vagas pero ilimitadas perspectivas para lo fu-

turo, casándose con la princesa menor española, Fer-

nanda, á quien había dejado su padre una gran fortu-

na privada.

Guizot recordó este plan á Palmerston en París,

en 1840, pero el ministro español no quería oír hablar

de esto, porque, decía, en el caso de la muerte de Isa-

bel sin hijos, el príncipe francés se convertiría en rey

consorte, y esto no lo toleraría Inglaterra. Al mismo

tiempo, los franceses estaban justiñcadamente deter-

minados á que ningún príncipe Borbón ocupase el

puesto de marido de la reina española, y estaban in-

ciertos hasta qué Ipunto el gobierno inglés llegaría á

contradecirles en esto. Por eso se tramó un proyecto

entre Cristina y Guizot para que la primera confesase

al gobierno inglés su deseo de que el príncipe Leopol-

do de Coburgo, hermano del rey consorte de Portugal,

se casase con Isabel; y así lo hizo Cristina en tres oca-

siones distintas en 1841 . Palmerston no estaba á favor
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del casamiento indicado, y sospechando el ardid, no le

dio alientos.

Cuando, en Agosto de 1841, lord Aberdeen sucedió

á Palmerston como ministro de Negocios extranjeros,

las relaciones entre el gobierno inglés y los reforma-

dores españoles hiciéronse algo menos cordiales (1), y
Aberdeen y Guizot no tuvieron dificultad en hacer un

convenio con Inglaterra para que se aceptase como

marido de Isabel II á cualquier Borbón que no fuese

príncipe francés. Difícil es decir hasta qué punto la

corte inglesa
—como independiente del gobierno—alen-

tó en estas circunstancias privadamente el litigio del

príncipe Leopoldo de Coburgo; pero es cierto que lord

Aberdeen y el ministerio de Peel fueron perfectamen-

te sinceros yhonrados en su promesa de no apoyar acti-

vamente su candidatura. La reina Victoria y su marido

visitaron á Luis Felipe en Eu en Setiembre de 1845,

cuando se firmó un convenio con objeto de que Ingla-

terra no ayudase ni reconociese ninguna candidatura

á la mano de Isabel que no fuese un descendiente Bor-

bón de Felipe V de España, y que después que la reina

española se hubiese casado y tuviese hijos, y no antes,

su hermana la infanta se casaría con Montpensier, y

así, como Guizot escribía en aquel tiempo, solo conse-

guía *les chances inconnues d'un avenir loinfain» (2).

Se echará de ver que la empresa de Inglaterra era

negativa; no se comprometió activamente á resistir

(1) El plan de Guizot era calmar las susceptibilidades
del gobierno de Peel y separar así á los ingleses de los re-

formadores españoles. Escribía así al embajador francés en

Inglaterra (Marzo de 1842): «Separando á Inglaterra de los

revolucionarios españoles, es como podemos esperar produ-
cir algún efecto en España, para España y para nosotros

mismos.»

(2) «Las probabilidades ignotas de un porvenir lejano. >
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ninguna candidatura que no fuese la de un Borbón,
sino sólo á impedir que se promoviese esta candidatu-

ra. Aberdeen habló resueltamente á Guizot de que no

obraría activamente de ningún modo. *Et quant á la

candidature du prinee Leopold vous pouvez étre tran-

quille sur ce proint. Je reponds qu'elle ne sera ni avo'

uée ni appuyée par VAngleterre et qu'elle ne vous gene-

ra pas» (1). Esto era á fines de otoño de 1845, y poco

después surgieron en Francia sospechas por la visita

del principe Leopoldo y su padre á Portugal y por la

celosa é indiscreta acción en su favor de sir Enrique

Bulwer, el ministro inglés en España. Espartero y

Olózaga, con otros mil liberales, estaban en Inglate-

rra, intrigando con los liberales ingleses y correspon-

diendo con sus amigos en España, con el objeto de dar

jaquemate al proyecto para reforzar á los «modera-

dos», aumentando los intereses franceses en la nación.

Peel, Aberdeen y el duque de Wellington dieron á los

franceses su palabra de honor y de caballeros, de que
el gobierno inglés no había ayudado y no ayudaría á

la candidatura del príncipe Leopoldo, pero, conside-

rando la relación del príncipe con la familia real in-

glesa, no tratarían activamente de oponérsele.

Luis Felipe y G-uizot al instante se pusieron á traba-

jar, con aprensión febril, en los planes secretos que

pensaban oponer al celo de Bulwer por una candida-

tura á que su gobierno renunciaba; y se decidieron,

antes de ser burlados, á violar el convenio y casar á

Montpensier con la reina ó apresurar ambos matrimo-

nios y efectuarlos al mismo tiempo. Lord Aberdeen,

(1) «Y en cuanto á la candidatura del príncipe Leopoldo,

podéis estar tranquilo acerca de ese punto. Respondo de que
no será ni reconocida ni apoyada por Inglaterra, y que
ésta no os molestará. »
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ansioso de dar seguridades á Francia, reprendió á

Bulwer por su indiscreto celo, pero antes de que Bul-

wer se retirase, el gobierno de Peel cayó (Julio de 1846),

y Bulwer quedó en Madrid, porque sabía que Palmers-

ton le apoyaba. Con Palmerston en el ministerio inglés

de Negocios extranjeros, las sospechas francesas se

acentuaron más que nunca, y las intrigas del príncipe

de Coburgo, desde Lisboa, continuaron con mayor ac-

tividad.

El candidato más probable á la mano de la reina

era el hijo mayor de D. Carlos, porque éste había

abdicado á favor suyo, pero sólo podría conseguir

éxito con una renuncia de principios, que no haría, y
esta solución pronto fué abandonada. La misma Cris-

tina había estado, en un principio, decididamente á fa-

vor de su hermano, el conde Trapani; pero Austria se

le oponía violentamente y los partidos españoles le

miraban con resuelta aversión. Los otros dos únicos

novios probables eran los dos hijos jóvenes del infante

D. Francisco y de la imperativa D.* Carlota, herma-

na de Cristina, que había abofeteado á Calomarde.

Cristina odiaba á su hermana y á su hermano político,

y éstos habían vivido una existencia mezquina y pobre

durante algunos años, despreciados de todos. El mismo

D. Francisco era un menguado ejemplar de realeza, fí-

sica y mentalmente, pero toda su vida había estado im-

plorandopopularidadyestabaacreditado de ciertasim-

patía por el liberalismo. Tenía varias hijas y dos hijos;

el mayor de éstos, D. Francisco, era de veinticuatro

años de edad y llevaba un año al menor, D. Enrique.

Cuando la turbulenta madre de estos dos jóvenes

murió, en 1844, la oposición de Cristina á ellos se hizo

menos acentuada y pronto se comprendió que, por un

procedimiento de eliminación, habían quedado como
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los únicos pretendientes serios y reconocidos para la

reina-consorte. El mayor, D. Francisco de Asís, era

un joven vivaracho, bello, afeminado, con una voz

chillona, del cual se hacía gran burla en la corte, aun

por parte de la misma reina; se le daba el nombre de

Paquita, y cuando se le citó á Isabel como marido po-

sible, dijo que no tendría nada que objetarle si estuvie-

se segura de que era un hombre. No obstante, sus mo-

dales eran gratos y amables y no había de fijo nada en

su figura ó en su semblante que indicase ausencia de

virilidad, aunque era, sin duda alguna, débil y dege*

nerado. Su hermano Enrique, aunque no mucho más

alto que él, érale muy superior en fuerza, vigor y ha-

bilidad, y heredó mucho de la impulsiva arrogancia de

su madre. Se recordará que había estado á favor en la

rebelión, en Galicia, contra el régimen de Narváez,

y había caído después en desgracia con los «modera-

dos», y ahora que se discutía cuál de los dos hermanos

sería preferido, no era sorprendente que Espartero,

Olózaga y los liberales, apoyados por el gobierno in-

glés, se declarasen por D. Enrique, mientras Cristina,

los «moderados» y los franceses ayudaban calurosa-

mente á D. Francisco, duque de Cádiz, con el duque

de Montpensier como marido de la infanta Fernanda.

Habían convenido privadamente los hermanos en

que se presentarían juntos; y que ambos, separada-

mente, rechazarían el enlace con una de las prince-

sas, á menos que el otro se hubiese de casar con su

hermana. No convenía á Cristina, á los franceses ó á

los «moderados» tener en todo á D. Enrique, y como

el último estaba en el destierro, la reina madre ejerció

tal influencia sobre Francisco, que abandonó la causa

de su hermano y consintió en casarse con la reina si

Montpensier se casaba con la infanta.
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Los liberales de toda España estaban desesperados,

pues la tertulia de palacio había hecho caer en des-

gracia á Narváez por no ser bastante absolutista; te-

mían que con un príncipe francés tan cerca del trono,

y un ejército francés, organizado á instancias de Cris-

tina, se efectuase un regreso al desenfrenado despo-
tismo de Fernando. Ellos, los liberales, suplicaron á

la reina que no permitiese que su hermana se casase

con un francés; se apeló á recuerdos de la guerra

peninsular, á la invasión de Angulema, á la pasada

perfidia de los franceses, pero sin resultado; Bulwer

era vano, terco y duro, y se sabía que pertenecía á la

facción progresista; de suerte que sus protestas con-

tra el convenio no pesaban mucho, comparadas con

la estrecha intimidad existente entre el palacio y
Bresson, el ministro francés, que era casi un ambag-

sadeur de famule (embajador de familia). Mientras

Bresson estaba fuera del palacio ó dentro de él todo el

día, Bulwer estaba casi constantemente en una de sus

casas de campo; y las exigencias formales para las

manos de las dos reales hermanas no habían llegado
á conocimiento suyo mientras había estado fuera de

Madrid.

Afirman las autoridades liberales que en toda la

noche del 27 de Agosto de 1846, Cristina y sus amigos

instigaron por la fuerza á Isabel sobre la necesidad de

que esta última aceptase á su primo Francisco por

marido, á lo que oponía gran repugnancia, cuando

llegó la ocasión; y su consentimiento sólo se aceptó al

fin por amenazas y violencias de parte de su madre.

Bresson estaba esperando en una habitación próxima,

y en el momento en que se arrancó la promesa de la

reina, á las dos de la mañana, se presentó y pidió for-

malmente la mano de su hermana para Montpensier.
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Tan pronto como Madrid se despertó, á la noticia

de que los matrimonios estaban arreglados, se alzó de

nuevo entre las clases bajas (que no habían olvidado

el «2 de Mayo») el grito de: '¡Ahajo los gabachos!»

Pero las bayonetas amenazaban por dondequiera y

hasta las Cortes estaban intimidadas por los soldados

cuando se las llamó á votar; solo un diputado, Oren-

se, se atrevió á votar contra el matrimonio de Mont-

pensier. Se recordará que la reina Victoria había ro-

gado personalmente á Luisa Felipa que no casase á su

hijo con la infanta hasta que Isabel estuviese casada

y tuviese hijos; pero los liberales, en España como en

Inglaterra, proclamaron á voz en grito que, con don

Francisco por marido, nunca se podría conseguir que

la reina tuviese hijos, y que esto era sólo una intriga

para poner á un principe francés en el trono de Espa-

ña en lo futuro.

Cristina instigó al gobierno francés á que no se per-

diese un día; ambos matrimonios debían efectuarse á

la vez y tan secretamente como pudiera ser, porque

Inglaterra y una revolución en Eí»paña amenazaban

el actual estado de cosas, casi de hora en hora, y po-

día ver trastornados todos sus planes. Guizot y su se-

ñor estaban dispuestos á acceder á sus exigencias,

porque veían que era una victoria para la diplomacia

francesa sobre Inglaterra, y excusaban la violación

de sus solemnes promesas por la actividad de Bulwer

á favor del príncipe de Coburgo que, según decían,

les dispensaba. En cambio Bulwer amenazó y se eno-

jó cuando era demasiado tarde; su propia indiscreción

había sido, en gran parte, responsable de su caída. El

gobierno inglés protestó entre franceses y españoles,

y la guerra parecía inevitable. Todo el desafecto es-

pañol se concentró en Londres, desde Espartero hasta
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Cabrera, y desde D. Enrique hasta el joven D. Car-

los; pero Cristina y los «moderados» salieron triun-

fantes, y el 10 de Octubre de 1846 se celebraron los

dos matrimonios en Madrid.

Los regocijos oficiales fueron grandes, pero se oye-
ron muchos murmullos de: */Abajo los gabachos/»; y
aunque Cristina y los «moderados» estaban radientes

de júbilo, todos los amigos de la libertad, y los espa-
ñoles en general, se encontraban desalentados porque
no sabían cuál seria el fin de una intriga que enemis-

taba á Inglaterra con su patria, habiéndose casado

la reina, joven, impulsiva y robusta, con un necio de-

generado, y su heredera siguiente con un francés. Iban

de uno en otro los cuchicheos (cuchicheos que, al co-

rrer de los años, se convirtieron en resueltas denun-

cias y graves acusaciones), de que si, por desgracia, la

reina tenía un hijo varón, no viviría, y la misma vida

de la reina sería sacrificada. Cuanto de esto fuese

verdad, acaso lo verán nuestros nietos, pero los acon-

tecimientos subsiguientes, según se relatarán, dieron

ocasión á las sospechas.

Los acontecimientos que siguieron al matrimonio

presentan un cuadro de total desorganización y coa-

fusión. Los ministros fueron despedidos y nombrados

por influencia de palacio, más bien que por conside-

raciones políticas, y la intrigante ambición de Cristi-

na por los hijos de su Muñoz hubieran sido risibles

si no hubiesen constituido un peligro nacional. Sin

razón aparente, Narváez había caído en desgracia,

aunque había aprobado (1845) una nueva Constitu-

ción completamente á favor de la corona, é Istúriz,

firme criado de Cristina, fué nombrado para suce-

derle. Istúriz justificó su existencia ministerial en-

trando en planes para el empleo de fuerzas españolas



364 HISTORIA DS LA ESPAÑA CONTEMPOEÁNEA

que asentase á uno de los hijos de Cristina en el trono

de un Estado sudamericano, pero el clamor de la

prensa y las protestas del gobierno inglés impidieron

que tuviesen éxito estas tentativas, é Istúriz cayó

poco después, á fines de 1846, siendo reemplazado por
el duque de Sotomayor, conservador moderado.

Hemos visto que el matrimonio de la reina no fué

de mutuo afecto, y los resultados domésticos pronto
se hicieron notar. Madrid fué siempre un centro de

escándalo, y la ligera conducta de la reina había dado

origen, antes de su matrimonio, á muchas habladurías

sobre las idas y venidas del joven y bello político, ge-

neral Serrano, que había sido ministro en el gabinete
de Olózaga y otros. Pero los chismes se hicieron más
escandalosos después del matrimonio; y antes de que
hubiesen pasado muchas semanas, Cristina, compren-
diendo que no tenía ahora ninguna influencia sobre

su hija, lavó sus manos en este asunto y fué á residir

en París, donde también estaba Narváez en aquella

época, mientras el rey consorte, abrumado de agra-

vios, se separaba de su nueva esposa, y se aburría

aislado en el palacio de El Pardo.

Desde entonces Isabel II siguió su ruta—que era

mala"~mientras intrigas de escalera y caprichos fe-

meninos reinaban como soberanas en Madrid. Una
nueva guerra carlista, dirigida por Cabrera, á favor

del joven D. Carlos, estalló en Cataluña y en el Nor-

te, y se efectuaron tentativas de rebelión en distintas

partes del país, promovidas por D. Enrique y los re-

publicanos. El ministerio no pensaba, entre tanto, en

nada mejor que en separar á Serrano de la reina en-

viándole á mandar una división del ejército en Nava-

rra. El general se negó descaradamente á obedecer;
el gobierno insistió, y ©1 Parlamento auxilió enérgica^
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mente al gobierno, aunque la sección más liberal del

partido «moderado», que exigió un regreso á la pura
Constitución de 1837, se le opuso. De repente, sin

previo aviso, la misma reina dictó la dimisión del mi-

nisterio, y nombró á Pacheco, jefe de los puritanos
—

ó defensores de la Constitución de 1837—primer mi-

nistro, con el distinguido hacendista especulativo Sa-

lamanca, como ministro de Hacienda.

El nuevo ministerio trató, honradamente, de con-

ciliar á los progresistas y á los hombres de todos los

partidos. Olózaga y Mendizábal fueron perdonados,

volviéndoseles á llamar; y hasta el pobre y viejo Go-

doy recibió una amnistía; y de nuevo los liberales

concibieron esperanzas. La escandalosa separación de

la reina y su marido dividió á la corte en dos parti-

dos. Por ciertas razones los «moderados» se pusie-

ron de parte del rey-consorte y miraron con disgusto

los procedimientos de la reina; mientras los progre-

sistas se hacían violentamente leales y sentían todas

las insinuaciones hechas en detrimento de la sobera-

na. Los ministros, con imprudente persistencia, se

esforzaban en poner paz entre la reina y el rey, con

daño de la primera, que más de una vez entró en in-

trigas para nombrar un ministerio liberal. El rey, por

otra parte, era inabordable y exigente; y los «mode-

rados» vieron que, á menos de evitar una catástrofe,

habían de entrar otra vez en lucha con Cristina y

Narváez, que estaban en París, aunque todavía se-

guían siendo malos amigos.

Narváez quería gobernar de nuevo á España, pero

sólo con una condición, á saber: que le dejarían las

manos libres •para manejar el palo y dar de duro»

La reina, con Serrano siempre á su lado, estaba ro-

deada por hombres de opiniones liberales, que, insti-
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gados por Bulwer, pensaban servirse del favorito ge-

neral para sus propios fines, mientras que al rey con-

sorte no sólo se le privaba de la presencia de su espo-

sa, sino que hasta se le prohibía penetrar en palacio

en ausencia suya. El gobierno de Pacheco, aunque am-

plio en su tendencia, era todavía conservador, y ha-

biéndose disgustado con este estado de cosas, se retiró.

Casi al mismo tiempo Narváez se presentó, repen-

tinamente, en Madrid, habló muy en serio con la rei-

na, y, con gran desaliento de los liberales, se le con-

fió la formación de un gobierno. Se negó á nombrar

otra vez al hábil Salamanca ministro de Hacienda,

pero la reina insistía en el nombramiento, y Narváez,

disgustado, depuso su cargo, entrando el mismo Sala-

manca de primer ministro. Estaba repleto de hermo-

sos planes especulativos y de vagas ideas liberales,

que habían de llenar sus ya rebosantes arcas, pero

que ofendían á los proteccionistas catalanes; conce-

dióse á todos los liberales plena amnistía (2 de Se-

tiembre de 1848), pero en medio de su errante carrera

política, que desengañó á los «moderados». Salamanca

vio su ministerio súbitamente interrumpido por Nar-

váez, que entró en el consejo de cámara y dio la dimi-

sión al gobierno en nombre de la reina. No cabe duda

de que Serrano estaba en el secreto de esta violenta

medida, pero el motivo que le impulsó á tomarla es

oscuro, á menos que estuviese cansado de representar

la farsa de los liberales y los ingleses, y pensase otra

vez en ganarse el auxilio de su partido «moderado (1)».

Narváez, que algunos días antes había hablado de

fusilar á Serrano, cambió ahora de tono, repentina-

mente, y se sirvió de él. Entonces vino una pronta

(1) Recuérdese también que había salido á escena un
nuevo favorito y éste pudo haber influido en Serrano.
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transformación. Por la intervención del Papa y la

severa insistencia de Narváez, la reina y su marido

arreglaron sus diferencias; Cristina volvió otra vez,

Serrano se satisfizo con gobernar á Granada, y loa

liberales, viéndose traicionados, no emplearon térmi-

nos bastante enérgicos para censurar los procedimien-

tos de la reina y sus favoritos.

En 1847 la nueva guerra carlista, organizada en

Inglaterra, había continuado en Cataluña; Cabrera

tenía á su mando un ejército de 6.000 hombres. Uno

después de otro, los guerrilleros fueron prendidos y

fusilados; al nuevo pretendiente, D. Carlos (conde de

Montemolín), se le prohibió entrar en España, y, á la

subida de Narváez al poder, los últimos rescoldos de

la rebelión fueron resfriados en sangre. En realidad,

la ocasión era propicia para obrar severamente. En

Francia, en Italia, en Hungría, en Prusia, las revolu-

ciones eran dominantes y se bamboleaban los tronos.

El Pontífice, fugitivo de la Ciudad Eterna, recurría

sólo al auxilio de la fiel España; el trono Borbón de

Ñapóles temblaba á los golpes de Garibaldi; y el in-

trigaote Luis Felipe, de quien habían dependido los

« moderados > españoles ,
estaba disfrazándose de

«Mr. Smith» en la hospitalaria Inglaterra.

Avivadas por estos sucesos, verificáronse en España
sublevaciones liberales y republicanas. Alzáronse ba-

rricadas en Madrid y otra vez corrió la sangre por las

calles. Pero Narváez, con su cruel política del palo y
dar de firme, los conquistó á todos y siguió gobernan-

do como soberano (1). Más de una vez le amenazaron

(1) Bulwer le reprendió por su severidad en términos

indiscretos y fué expulsado de Madrid, rompiéndose por

algún tiempo las relaciones diplomáticas entre Inglaterra

y España.
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intrigas políticas y palaciegas, y durante algunas

horas (1) (Octubre de 1849) estuvo fuera del ministe-

rio; pero con sus criados, Bravo Murillo, como minis-

tro de Hacienda, y Sartorius, conde de San Luis, en

el ministerio de la Gobernación, mantuvo las riendas

con firmeza y discreción en el turbulento periodo que

abarca desde 1848 hasta 1850, durante el cual tuvo

que dominar dos expediciones de filibusteros cubanos

y americanos contra Cuba, y un número infinito de

rebelión en la misma España.
En Julio de 1850 se verificó el nacimiento de un

niño, ardientemente esperado. Durante algunos meses

antes hablan hecho estragos las predicciones y las ha-

bladurías, porque este nacimiento había de traer mu-

chas consecuencias. Si nacía un hijo, entonces, adiós

las esperanzas de Montpensier y de su esposa, cuya

importancia como factores políticos ya había desapa-

recido con la caída de Luis Felipe. Pero algo más que
esto dependía del nacimiento; Cristina, al menos, con-

sideraba su honor personal destruido porque el escán-

dalo se cebaba en el proceder de su hija. Por ciertas

razones (probablemente la enemistad hacia Cristina y
el rey-consorte), los liberales mostrábanse de nuevo

entusiastas en su leal abnegación á la reina, y estaban

llenos de resentimiento contra los que la atacaban, y

(1) Esta fué una intriga extraordinaria tramada por el

rey-consorte y por las fraudulentas llagas de una monja
llamada la hermana Patrocinio, que consiguió el nombra-
miento de un ministerio en extremo absolutista, pero Nar-

váez trastornó el plan y volvió al poder el mismo día. La
hermana Patrocinio y el padre Fulgencio fueron enviados

al destierro, y el necio y reaccionario rey-consorte severa-

mente reprendido y amedrentado por Narváez, que le privó
del cargo (que se le había conferido recientemente) de ad-

ministrar los asuntos interiores del palacio.
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miraban el nacimiento de un heredero varón directo

á la corona como un acontecimiento cargado de bri-

llantes esperanzas para lo por venir. Al fio, llegó el

día importante, y todo Madrid—y España toda— es-

taba sin alientos escuchando si nacería un príncipe de

Asturias. Otra vez se llenó la antecámara de una reina

de España de una multitud confusa y curiosa, entre

la que el rey-consorte mostraba su figura melancólica.

Otra vez, cuando los cañones retumbaron dando la

noticia al pueblo anhelante, se presentó al marido de

la reina la bandeja de plata con la carga humana del

recién nacido, y entonces se colmaron las esperanzas

de la reina, porque el anuncio fué que había nacido un

«robusto príncipe». Pero los «moderados» extremos

movieron con disgusto la cabeza y cuchichearon som-

bríamente, aunque Cristina pareció radiante de júbilo

con el nacimiento de su primer nieto. Da tan radian-

tes como estaban ella y las grandes damas absolutis-

tas que entraron en la habitación, se dijo que no ha-

bían reprimido el ardor con que acariciaron al tierno

niño. Un niño de dos días no sufre muchos abrazos, y
el príncipe de Asturias protestó del inmoderado afecto

ó de haber nacido en un mundo tan inquieto, por los

únicos medios que tenía á su disposición, á saber: mu-

riendo al tercer día de su nacimiento. La madre se

puso fuera de sí, de desengaño y pesadumbre, porque

era el suyo un corazón ávido de afecto; pero ahora

les tocó el turno á los liberales de mover con disgusto

sus cabezas, porque lo que habían anticipado temero-

samente había llegado á suceder. Las sospechas que

expresaron no pueden creerse por un momento, pero

demuestran qué sentimientos políticos tan crueles y

despreocupados reinaban en aquella época, y dan la

clave de mucho de lo que sucedió después.
24

|.



IX

EN LA PENDIENTE DE LA REVOLUCIÓN

Las confusas y complicadas maniobras políticas que

se han relatado brevemente en el capitulo anterior,

son una prueba evidente de que los españoles no esta-

ban todavía bastante avanzados para regir legítima-

mente un gobierno representativo constitucional. Las

Cortes, en vez de ser el manantial de donde sacasen

vigor é inspiración los ministros, se habían converti-

do en un mero instrumento para registrar y adular

sus actos; y cuando fué necesario elegir unas nuevas

Cortes, el partido que estaba en el poder procuró, por

medio de la corrupción más descarada y desvergon-

zada, asegurarse una mayoría exorbitante. Un cambio

parlamentario constitucional de gobierno era, pues,

imposible; el único cambio que podía efectuarse, no

siendo por una revolución ó un coup de main de pala-

cio, era el de una sección de hombres á otra del mismo

partido.

La misma reina parece no haber tenido la más mí-

nima noción de la ciencia política, ó de la importan-

cia de la acción política. Estaba desbordando de sim-

patía humana—y puede decirse que de humana debi-

lidad—y se encontraba dispuesta á sentirse influida,

de un modo ó de otro, por consideraciones personales
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y por un deseo impulsivo de remediar los males reales

ó imaginarios que se la señalaban. Siempre pronta á

los llamamientos á su piedad ó su caridad, extraña-

mente franca y confiada, no es sorprendente que fuese

victima de una caterva de especiosos intrigantes de

todos los partidos y de todas las categorías. Cuando

despertaba del engaño, creía que todos los hombres

eran unos canallas y unos ganapanes, y seguía su

propia inclinación. Debió haber comprendido que en

su matrimonio había sido sacrificada deliberadamente

y que se había menospreciado con cinismo su felici-

dad, y si se hubiera rebelado contra el afecto materno

que la había vendido como un mueble y contra un en-

lace que la había forzado en bien de los intereses de

otros, la censura no hubiera recaído por completo so-

bre ella.

Así, al menos, pensaba la nación, porque pocos so-

beranos han sido tan populares como Isabel II en los

primeros años de su mayor edad. Pasaba entre su

pueblo franca y resueltamente, muchas veces sin es-

colta, con una agradable sonrisa y simpatizando fá-

cilmente con todas las cuitas de aflicción, y repartien-

do limosnas con largueza, muchas veces más de lo que

debiera, sincera, generosa y complaciente, conquistó

todos los corazones españoles, menos los que eran mi-

lagrosamente buenos ó desesperadamente malos; y su

pueblo, como el ángel de la leyenda cuya lágrima

borró el juramento de Tobías, cubría cariñosamente

sus muchos desaciertos con una lágrima de dolor por

la desgracia que había sufrido, y sostenía apasionada-

mente que era muy reina y muy española. Todo esto

era verdaderamente característico y español, pero

demostraba cuan prematuros eran los que pensaban

que una constitución de papel había de levantar sú-
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bitamente á la nación desde el despotismo á la li-

bertad.

Como de costumbre, las nuevas Cortes, elegidas en

el otoño de 1850, dieron al ministerio que estaba en el

poder una gran mayoría; y Narváez parecía estar se-

guro; pero tenía en su ministerio á un imperioso abo-

gado, Bravo Murillo, que estaba determinado, si era

posible, á restaurar el predominio civil en el gobier-

no. Al entrar en el ministerio de Hacienda en 1849,

había intentado reducir los gastos militares á 600.000

libras, pero la situación perturbada del país lo había

hecho imposible; pero en 1851, insistió en una reducción

todavía mayor, y en esta ocasión fué auxiliado por

Cristina, á quien asustaba el poder militar de Nar-

váez. Por eso este último se retiró con la mayoría de

sus colegas y marchó al extranjero, quedando Bravo

Murillo de primer ministro. Las ideas de este último

eran amplias, incluyendo una completa reorganiza-

ción financiera, el arreglo de la Deuda nacional, gran-

des subvenciones á obras públicas y concesiones para
ferrocarriles proyectados; pero todo esto perjudicaba

á muchos intereses y se hizo que fuese acompañado
de una petición de la autoridad para que las Cortes

recaudasen la renta al año siguiente (1851) sin discu-

sión. Las Cortes habían sido elegidas para apoyar á

Narváez y protestaron. Entonces, Bravo Murillo las

disolvió á toda prisa, después de una violenta escena

de desorden (Abril de 1851); y, desde entonces, la obra

de la reacción avanzó sin estorbo. Se permitió á las

órdenes monásticas entrar de nuevo en España; la

propiedad eclesiástica que no había sido vendida, fué

devuelta al clero para que fuese subastada, y el pro-

ducto incorporado á los fondos públicos al 3 por 100.

Regularizáronse los sueldos del clero; permitióse á la
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Iglesia adquirir nuevas posesiones; sólo se permitió la

religión católica, mientras el Pontífice recobraba su

protección sobre la Iglesia española.

El nuevo Parlamento, que se reunió en 1851, estu-

vo, por los medios usuales, casi limitado á defensores

del gobierno, aunque Olózaga y el fogoso general ca-

talán Prim, conde de Reus, no cesaban en sus infruc-

tuosos ataques. Pero las Cortes, en conjunto, eran

obedientes siervas del ministerio, y las medidas de

Bravo Murillo fueron humildemente aprobadas. La

conversión y consolidación de la Deuda Nacional fué

llevada á cabo, é hiciéronse importantes alteraciones

en el sistema fiscal (1), convirtiéndose por primera

vez en España en un elemento del gobierno de la

Hacienda (y puede agregarse que del agiotaje de la

corte), las concesiones y subvenciones de ferroca-

rriles.

En Diciembre de 1851, la reina dio á luz una niña.

En esta ocasión se determinó que no ocurriese nin-

gún accidente; y noche y día la madre apenas perdió

de vista á su hija, que creció hasta ser la virtuosa y
estimable infanta Isabel. El 2 de Febrero de 1852, la

reina y una brillante comitiva habían de ir, como es

costumbre en tales casos, á presentar la princesa re-

cién nacida á la Virgen de Atocha. Todo Madrid fué

á ver el espectáculo, porque ahora, que había una he

(1) El cálenlo de la renta ñeeho por Bravo Mnrillo en

1852, fueron 11 millones de libras esterlinas, nivelándose el

presupuesto. El efecto de su nuevo sistema financiero se

observó al año siguiente, cuando la recaudación calculada

fueron 12 millones. El 3 por 100 español, que había estado

á 19 en 1848, se elevó, bajo el gobierno de Bravo Murillo, á

35, en 1850; á 28, en 1851; y 46-47, en 1852, cuando se retiró el

ministro. Desde entonces bajó, en 1&52 á 33, hasta antes de

la revolución de 1854, y á 31 á fines de este año.
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redera á la corona, la candidatura del impopular

Montpensier no parecía probable, y España rebosaba

de júbilo y lealtad á la reina. Cuando ésta abandona-

ba la capilla real é iba á entrar en el coche, que es-

taba junto á la escalera de palacio, un anciano sacer-

dote se le acercó y, arrodillándose, le puso en la mano

un memorial. Ella avanzó para tomarlo, y el misera-

ble le clavó un puñal en el pecho. Afortunadamente,

algunos de los espléndidos bullones y bordados que

cubrían su corsé debilitaron la fuerza del golpe, y la

herida, aunque seria, no fué peligrosa. Antes de des-

mayarse del golpe, la reina se volvió instintivamen-

te adonde estaba su pequeñuela, y gritó: «Hija mía,

cuidad áá mi hija», como si supiese dónde estaba el

peligro. Con generosidad característica se empeñó en

salvar la vida del criminal Martín Merino, cuyos mo-

tivos nunca fueron comprendidos, pero que fué aga-

rrotado públicamente algunos días después, quemán-
dose su cuerpo y aventándose sus cenizas.

En esto, y en el castigo de varios intentos de rebe-

lión militar en los intereses de Narváez, el ministerio

de Bravo Murillo se mostró tan inflexible como los

rudos militares, cuyo gobierno había suplantado; y

(en su honor sea dicho) Isabel II sólo cuidó de calmar

su severidad con compasión. Los atentados á la vida

de la reina y la explosión de lealtad á que dieron ob-

jeto, junto con el coup d'Etat napoleónico en Francia,

dieron pretexto al ministerio Bravo Murillo para ha-

cer el poder de la corona y el ejecutivo todavía más

absoluto. Las Cortes fueron suspendidas, la prensa

fué amordazada, el desafecto militar fué inhumana-

mente destruido, los progresistas eran impotentes y
Bravo Murillo pensó que ahora era bastante fuerte

para oprimir el sistema representativo hasta hacer-
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le desaparecer y destruir prácticamente la Consti-

tución.

El anuncio de su intención produjo una nueva agru-

pación departidos. Los «moderados» todavía conside-

raban como jefe á Narváez; una mayoría de ellos eran

constitucionistas de una clase, y cuando Bravo Muri-

llo convocó el Parlamento á fines de año (1852), en-

contró á ambas Cámaras inclinadas á ser tercas. Su

inmediata respuesta fué el acostumbrado decreto de

disolución. Hombres de todos los partidos, excepto los

absolutistas extremados, estaban unidos en condenar

este abuso de poder. Con Parlamentos vergonzosa-
mente reunidos y disolución al primer asomo de crí-

tica de los actos del ministerio, el gobierno constitu-

cional era una farsa fraudulenta. Narváez protestó

tan altaneramente como Mendizábal; pero se supri-

mieron severamente las reuniones; prohibiéronse los

comentarios de los periódicos, y hasta las lecturas de

la Universidad fueron sometidas á rígida censura; y
se publicó el decreto interino de Bravo Murillo esta-

bleciendo una nueva Constitución, prohibiéndose toda

discusión resuelta de él. Con esto, se despojó prácti-

camente al ciudadano de todos los derechos individua-

les, y el poder ejecutivo, y no la ley, reinó como so-

berano sobre la vida y propiedad, mientras el Parla-

mento se hizo impotente, reduciéndose el número de

miembros, de 349 á 161; elevándose la cantidad de las

prebendas y haciéndose el Senado hereditario en gran

parte. Esto era demasiado; y aunque Narváez estaba

en el destierro, Bravo Murillo, viendo que los solda-

dos le dominaban, dimitió apresuradamente; y en los

primeros días del año 1863, un general, Francisco

Roncali, conde de Alcoy, se puso á la cabeza del go-

bierno.
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No obstante, al parecer, cediendo á las exigencias

de las Cortes, el nuevo ministerio confirmó el destie-

rro de Narváez y se negó á abrogar el tiránico de-

creto de Bravo Murillo, con el absurdo pretexto de

que, como la reina lo había sancionado tan reciente-

mente, su abrogación pondría en descrédito la real

prerrogativa. Cuando las elecciones se verificaron,

todos los «moderados», excepto la extrema derecha,

se mezclaron con los liberales; pero la violencia y

corrupción desplegadas por el gobierno con los elec-

tores dio, como de costumbre, al ministerio una nueva

mayoría. El decreto había de ser confirmado por las

Cortes y se sacó de aquí un mero pretexto para alterar

algunos de sus aspectos más discutibles, pero la oposi-

ción, aunque escasa, era persistente. Los generales

Prim y O'Donnell amenazaban con sublevaciones mi-

litares; el general Concha acusó francamente al go-

bierno de traficar corrompidamente en concesiones de

caminos de hierro, en unión de Salamanca y del mari-

do de Cristina. Algunas acusaciones en esta materia

fueron todavía más graves y salieron á flote curiosas

anécdotas de cómo el negocio de la concesión de trá-

ficos fué promovido dentro del mismo palacio, por

influencias de escaleras excusadas, de vergonzosos fa-

voritos que distribuían su botín con sus mejores ami-

gos. Irritado contra tales rumores el gobierno, sus-

pendió las Cortes ó intentó castigar á los miembros que

se le oponían. Pero también él tenía que desaparecer

antes de que la tempestad se desencadenase (Abril de

1853) y fué sucedido por un ministerio conciliatorio,

presidido por el general Lersundi.

Los planes financieros de Bravo Murillo fueron en-

tonces derribados en su mayor parte y se mitigó la

censura de la prensa; pero todavía alguna influencia
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oculta ataba las manos del ministerio é impedía ó

estorbaba la acción eficaz en los principales puntos

del decreto constitucional y de las concesiones de ca-

minos de hierro. El gobierno cayó pronto y algunos

de sus miembros fueron cambiados más de una vez,

pero al fin firmó su propia muerte autorizando y con-

firmando por decreto todas las concesiones de ferro-

carriles que habían sido permitidas sin intervención

del Parlamento, y sobre lo cual corrieron escandalo-

sos rumores. Era evidente que el ministerio no se

sontendría por más tiempo frente á su gran impopula-

ridad; pero poseyó la confianza del soberano hasta

que el ministro de Marina dimitió antes de aprobar

cierta onerosa concesión para exportar carbón de

piedra á Filipinas. Entonces las sonrisas de Isabel se

convirtieron en gestos de disgusto y el gobierno de

Lersundi cayó (Setiembre de 1853), sucediéndole una

extraña aglomeración de hombres de todos los parti-

dos, pero sin programa alguno ni posibilidad de con-

venir en uno, siendo el primer ministro Sartorius,

conde de San Luis, el primer paje de Narváez, que

había sido en los primeros años de su vida dependien-

te de un librero y todavía conservaba las costumbres

de su antigua profesión.

Las cosas se encontraban verdaderamente en un

estado del que sólo podían salir por medio de una re-

volución. Los ministros no representaban ya la opi-

nión pública, que no tenía expresión legítima, y el

mismo Parlamento sólo ejercía su inflencia promo-

viendo disturbios. Los frecuentes cambios en el siste-

ma financiero habían introducido la confusión en todo;

la nación se hacía más y más obstinada en proclamar

altamente escándalos en altas esferas. Una nulidad

después de otra habían probado sus garras de apren-
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diz gobernando el Estado, y Espartero y Narváez,

los únicos hombres que tenían numerosos partida-

rios, estaban en el destierro. Cristina y su marido ha-

cían servir la influencia política á sus íines particula-

res de concesión de tráfico y acumulaban riquezas.

El frivolo rey-consorte ,
rodeado por una mezquina

camarilla de curas, monjas y amigos complacientes,

estaba planeando la traición absolutista; al paso que

la reina, manejada por toda clase de personas, bue-

nas, malas y pésimas, nunca dependía de ellas para

mantenerse en la misma resolución por espacio de una

semana.

El conde de San Luis se esforzaba inútilmente en

conciliar las varias secciones del partido «moderado».

Se permitió á Narváez volver del destierro y se anula-

ron los decretos garantizando las concesiones de ferro-

carriles, aunque se suplicó á las Cortes que sanciona-

sen de nuevo las mismas concesiones por el voto par-

lamentario. Pero el rastro del agiotaje notaba en todo

y se hicieron francamente á los más altos funcionarios

y ministros las más graves acusaciones de corrupción,

no sólo en el asunto de los contratos de ferrocarriles,

sino también en la conversión propuesta de la inmen-

sa deuda notante que habían acumulado durante los

últimos cinco años (1).

Al fin, en Diciembre de 1853, el ministerio fué de-

rrotado en las Cortes, y San Luis se apresuró á sus-

pender las sesiones antes de que se votasen los presu-

(1) La deuda flotante no cubierta llegaba á 6 millones

de libras esterlinas y ahora se propuso que se añadiese á

los consols. Los cálculos de renta para este año, 1884, ascen-

dieron á 14.800.000 y se supuso, como de costumbre, que
seria suflciente para cubrir los gastos. Estos cálculos de-

muestran un aumento de más de dos millones sobre los del

año anterior, 1853.
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puestos, adoptándose la medida anticonstitucional de

promulgar el abastecimiento por real decreto. Ha-

biéndose dado este primer paso, San Luis no hizo

ningún intento para gobernar legalmente. Todos los

adversarios distinguidos del gobierno fueron desterra-

dos ó empleados en puntos distantes. Los hermanos

generales Concha y generales O'Donnell, Serrano,

Zabala, Infante y otros muchos, huyeron al destierro

ó se escondieron; la prensa fué amordazada definitiva

y eficazmente y se propuso una nueva Constitución

parlamentaria que diese el resultado de encubrir la

omnipotencia del poder ejecutivo con el pretexto de

instituciones democráticas.

Como es de imaginar, estas medidas sólo consiguie-

ron aumentar la impopularidad de San Luis, y el des-

contento, oculto bajo la superficie, se hizo más activo

que nunca. Una terrible hambre hacía estragos en

Galicia, y la pobreza absoluta se observaba en toda la

nación, rebajándose mucho de los cálculos la suma de

las rentas recaudadas é imponiéndose un empréstito

forzoso para cubrir las necesidades urgentes (1). Para

aumentar el descontento general, se había trabado

una seria disputa, que casi llevaba á la guerra, con

los Estados Unidos por la cuestión de un ataque á los

intereses americanos en Cuba. El ministro de los Es-

tados Unidos en Madrid, Mr. Soulé, estaba muy á fa-

vor de la anexión de la isla, y ayudó activamente en

la oposición al gobierno español, en la esperanza de

(1) El grosero papelucho anónimo llamado El Murciéla-

go, aseguraba que Cristina había recibido 400.000 libras por

este forzoso empréstito de 1.800.000 libras. Se creyó que sus

especulaciones de Bolsa y su participación en concesiones

y contratos le produjeron en este período una enorme for-

tuna.
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aprovecharse del desorden, terminando sus esfuerzos

en un ofrecimiento por parte de los Estados Unidos

para comprar á Cuba por la suma de 120 millones de

dollars. El gobierno de Washington, con todo, se negó
á ir tan lejos como su agente y amenazar, como éste lo

hizo, con la intervención inmediata en las Antillas, si

no se aceptaba el ofrecimiento, aunque se reservó su

derecho para obrar así si la insurrección estallaba en

la isla.

Los generales desterrados y escondidos intrigaron

astutamente entre tanto para derribar al odiado San

Luis, mientras la prensa y el pueblo comenzaron á in-

sinuar por vez primera que sólo se confiaba en el hon-

rado gobierno constitucional, por el sacrificio, no sólo

del ministerio, sino de la misma reina. Se vio que ésta

nunca había hecho ninguna tentativa para reprimir

el ejercicio del poder anticonstitucional por sus minis-

tros; que su prerrogativa había sido empleada capri-

chosa, loca y corrompidamente; que las üjiserables

contiendas domésticas que deshonraban el palacio y
el carácter extraordinario de su vida privada, la ha-

cían indigna de que se le confiase el gobierno de una

monarquía limitada. Tan escandalizada estaba la

prensa, que cuando, en Enero de 1854, la reina dio á

luz otra criatura, que murió poco después, los princi-

pales periódicos de la capital guardaron silencio abso-

luto sobre este suceso.

No debe olvidarse que la activa preparación para
la revolución estaba casi limitada á las secciones más

amplias del partido «moderado»; los liberales, perse-

guidos y desterrados, desesperando de ejercer una ac-

ción parlamentaria eficaz ó de dar una solución eficaz

á los disturbios que estaban bajo los auspicios de los

«moderados», se mantenían alejados de las intrigas
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contra el gobierno. La primera explosión del levanta-

miento militar se efectuó en Zaragoza, en Febrero de

1864; pero pronto fué sofocada, y San Luis, envalen-

tonado por la victoria, reanudó la persecución de sus

adversarios con redoblada severidad . El general es-

taba escondido en Madrid y había ganado á la causa

de la revolución al general Dulce, jefe de la caballería

de la capital, conviniéndose el levantamiento para
el 13 de Judío en un pueblo cerca de Madrid.

El gobierno, no obstante, sospechó de Dulce, y el

plan fué frustrado por aquella vez; pero el gobier-

no dio una orden á varios de los regimientos de cuba-

Uería que estaban en Madrid para obrar decidida-

mente ó perecer. Antes del alba del 28 de Junio (1)

reunió tres regimientos de caballería, marchando con

ellos á las afueras, donde se le incorporó un batallón

de infantería y tomó el mando el mismo O'Donnell,

siendo los otros generales Ros de Olano, Mesina y

Echagüe. Dulce y sus amigos publicaron un mensaje á

la reina, exigiendo la dimisión del ministerio y la res-

tauración del régimen constitucional.

Isabel estaba en La Granja, y en esta ocasión salvó

indiscutiblemente su corona por su valor y confianza.

Sin un momento de vacilación corrió á Madrid, y si

no la hubiesen detenido sus amigos y ministros hubie-

ra ido personalmente á reprender á los generales su-

(1) Como ejemplo del estado de excitación de la opinión
de Madrid, el autor de este libro ha oído contar muchas ve-

ces á miembros de su familia que vivían en aquella época
en la misma casa que el general Dulce (en la calle de la

Reina), que cuando iba á salir de casa aquel día el gene-
ral, por casualidad dejó rodar la espada por las escaleras.

Aquel ruido á primeras horas de la mañana despertó á to-

dos los vecinos y corrió la noticia de que «la revolución»

estaba señalada para aquel día.
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blevados. Con bravura casi loca atravesó sin escolta

por su descontenta ciudad, cabalgando á su lado su

pobre marido, contra su voluntad, mientras de todas

partes de la nación llegaban noticias de desafecto y
rebelión anticipada. O por obstinación ó por ineptitud,

la reina seguía aferrada á sus impopulares ministros,

é insistía en servirse de su influencia, parcialmente

recobrada, para sustentar su causa imposible. El 30

de Junio, O'Donnell y su fuerza avanzaron hacia Ma-

drid y se encontraron en Vicálvaro con el ministro

de la Guerra, general Blaser, con lo que había que-

dado de la guarnición de Madrid; entablóse un breve

combate sin resultado decisivo; entonces los amotina-

dos se retiraron á Aranjuez y la infantería de Blaser

volvió á Madrid dispersa.

La reina se sintió abatida de pesar. «No habrá más

derramamiento de sangre, dijo, y mis tropas no pelea-

rán con sus camaradas. ¿Por qué los españoles no

pueden ser amigos unos de otros? Yo los amo á todos

ellos. Sé que mi trono está identificado con las insti-

tuciones liberales y no deseo debilitarlas. No ignoro

los derechos del Parlamento, y quiero que las Cortes

se reúnan sin discusión y que se arregle todo. ¿Por

qué ha de haber este conflicto entre hermanos (1)?»

En estas circunstancias, hubiera sido fácil restable-

cer la tranquilidad, si el ministerio de San Luis hubie-

se tenido el patriotismo de dimitir ó la reina el buen

sentido de despedirlo; pero aunque estaban imbuidos

del deseo de evitar más disturbios, no tomaron la úni-

ca medida que, evidentemente, hubiera asegurado la

paz.

Entre tanto, el sentimiento público se exasperaba

(1) El general Córdoba refiere la conversación de la rei«

na con él, en bu Memoria de los sucesos de Julio de 1854.
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más cada día y nuevos regimientos se declaraban por

la rebelión. O'Donnell marchaba hacia Andalucía, se-

guido por Blaser con casi toda la guarnición de Ma-

drid; y el obstinado San Luis en la capital violó todas

las leyes y la humanidad con su persecución de los

ciudadanos privados y su más que medioeval tiranía.

Pero todavía los liberales se mantuvieron apartados

de lo que era, evidentemente, una sublevación conser-

vadora y militar, hasta que O'Donnell y sus amigos,

viendo la necesidad de atraerlos, publicaron de repen-

te un manifiesto desde Manzanares (7 de Julio) (1), for-

mulando exigencias que habían sido siempre las del

partido progresista. Descentralización del gobierno

local, libertad de la prensa, reforma electoral, respeto

á la Constitución, el trono sin una vergonzosa camari-

lla tras él, organización de la milicia nacional; estas

y parecidas exigencias alteraron inmediatamente el

aspecto de los negocios. Este era un programa que el

pueblo mismo podía comprender, y el levantamiento

no era ya una rebelión militar organizada para servir

á los fines de ambiciosos generales, sino una revolu-

ción popular, en la que el ejército ayudaba al pueblo

á recobrar sus derechos de ciudadanía. Como una cen-

tella, atravesó la nación esta idea, y capital por capi-

tal de provincia, fué incorporándose al movimiento.

El 17 de Julio llegó á Madrid la noticia de que Bar-

celona se había asociado á la revolución, y San Luis,

por fin, se inclinó ante la tormenta y resignó apresu-

radamente, confiándose al general Córdoba la forma-

(1) Este manifiesto fué dictado por Antonio Cánovas del

Castillo, el ministro después famoso, y se asegura que el

cambio importante de política fué al principio combatido

por O'Donnell, que siempre fué conservador, é insinuado,

principalmente, por Cánovas y Serrano.
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ción de un gabinete, cuyo jefe nominal era, no obstan-

te, el duque de Rivas. Se indujo á Espartero á que
abandonase su retiro de Logroño y entró en Zaragoza

triunfante; O'Donnell fué invitado por la reina á venir

á Madrid y las autoridades se dieron prisa á servirse

de la fuerza armada en rebelión para mantener el or-

den público. Pero era demasiado tarde; San Luis se

había sostenido en el poder hasta que se habían solta-

do los perros del conflicto. En la noche del 17 de Julio

el pueblo de Madrid se sublevó y al día siguiente asal-

tó la residencia de los ministros caídos, de Salamanca

y de la reina Cristina. Las tropas que había en la ca-

pital eran pocas; Córdoba era muy impopular; los ofi-

ciales estaban disgustados, y el pueblo, enfurecido y

desenfrenado, hacia su voluntad. Quemando, destru-

yendo y saqueando, el populacho dominó á la ciudad

casi todo el día y la noche, aunque sólo después de

mucho derramamiento de sangre, especialmente en el

palacio de Cristina. Eligióse un gobierno revoluciona-

rio presidido por el general San Miguel, instalándose

en el Ayuntamiento (1), y una comisión de los alboro-

tadores pidió una entrevista con la reina, reuniéndose

una inmensa multitud delante del palacio, pidiendo las

cabezas de los ministros caídos. El general Córdoba

trató de tranquilizarlos, pero sin éxito; y la reina se

vio obligada á recibir á los sublevados que venían á

hablar. Prometió hacer «lo que pudiese para satisfa-

cerlos», pero una promesa como ésta era impotente

para disolver las autoridades improvisadas, que habían

tomado el gobierno del Ayuntamiento y de las oficinas

(1) Establecióse también un gobierno rival revoluciona-

rio y representante de las clases bajas en el barrio más po-

bre, presidido por un popular carnicero, Pucheta, que fué

causa de muchos disturbios.



POR MARTÍN HUME 385

del Gobierno civil. Echados de estas oficinas por Cór-

doba los revolucionarios, allí se trabó un conflicto san-

griento entre el pueblo y las tropas (1).

Todo el día siguiente (19 de Julio) continuó el derra-

mamiento de sangre en las calles, aunque las disposi-

ciones del general Córdoba á sus tropas impidieron al

populacho acercarse á palacio. Levantáronse barri-

cadas en la Puerta del Sol y las principales calles, y
la larga línea defensiva trazada transversalmente á

través de la ciudad por el general Córdoba, fué repe-

tidamente atacada en toda su longitud por el colérico

populacho, deseoso de llegar á presencia de la reina.

Esta, llorando, fuera de sí de disgusto, estaba dispues-

ta á hacer algo por evitar mayor derramamiento de

sangre; y en la tarde del 19 dio la dimisión al ministe-

rio de Córdoba, que duró cuarenta horas, y llamó á

Espartero á Madrid para que se hiciese cargo del go-

bierno. Este fué un golpe que los «moderados» no ha-

bían esperado, pero el populacho sabía cómo habían

ganado la victoria. Las tropas se habían retirado, en

su mayor parte, de las calles y encerrado en los cuar-

teles. Pero el pueblo había sido engañado con dema-

siada frecuencia, para confiar en la reina otra vez

hasta que el mismo Espartero se presentase; alzó nue-

vas barricadas, y ocupó todos los puntos estratégicos.

Pronto las tropas fueron arrebatadas por el entusias-

mo popular y comenzaron á vacilar. San Miguel, por

(1) Tan crítica era la situación en esta época que, por

consejo de Córdoba, la reina hizo todos los preparativos

para la fuga, que únicamente fué impedida por las súplicas

y aviso de personas más prudentes. Las hermanas del rey
y su hermano Fernando se refugiaron en la embajada fran-

cesa, donde este último, que era de débil constitución, mu-
rió de miedo un día ó dos después.

S6
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orden de la reina, tomó el mando de la capital, porque
Córdoba no era ahora más que una sombra; todos los

generales sublevados fueron restablecidos en sus ran-

gos y honores y la revolución quedó triunfante.

El trono de Isabel todavía temblaba en la balanza.

Espartero, sabedor de que solo él lo salvaría, dictó sus

condiciones á la reina. Su enviado fué el general Sala-

zar que, escandalizado de la ligereza de la soberana,

ahora que habla pasado la alarma inmediata, le dijo

en términos malignos lo que se pensaba de las extra-

vagancias que sobre su vida se contaban. Esta osadía

era nueva para Isabel, que se volvió hacia él como

una furia, pero él mantuvo su actitud y le dijo que su

conducta era una deshonra para su sexo y para su na-

ción. En su furia, la reina juró que nunca más volve-

ría á tratar con Espartero ni con un partido que en-

viaba un emisario como éste. Quería abdicar y dejar á

los españoles que se las arreglasen como pudiesen sin

ella. Pero cuando se le indicó que, si lo hacía, debía

dejar detrás de sí á su única hija, la atolondrada mu-

jer cambió otra vez de intenciones, aceptó las condi-

ciones de Espartero y publicó un edicto en que anun-

ciaba su perfecta simpatía con la revolución y, para

coronarlo todo, aceptó á Salazar como uno de sus mi-

nistros.

Madrid, y España en general, se entregó de nuevo

á un loco y frenético regocijo. Todos los males habían

de desaparecer; todas las injusticias habían de ser en-

derezadas y la pobreza sería una cosa del pasado. De
nuevo corrió sobre el país la oratoria como un torren-

te irresistible; desde todas las barricadas, cubiertas

con banderas, desde todos los fastuosos balcones, ciu-

dadanos excitados apostrofaban con verbosidad pom-

posa á los retratos de Espartero ó se complacían en
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profecías color de rosa para los que, como ellos, nunca

habían ayudado á la memorable revolución,

La entrada triunfal de Espartero en la corte el 28

de Julio fué el punto culminante del entusiasmo. Por

entre un populacho dispuesto á adorarle como un se-

midiós, el afortunado militar, blandiendo su espada y
soltando altisonantes discursos, caminó lentamente

hasta palacio, otra vez después de once años, para
recibir de manos de la reina, cuyo trono había salva-

do años antes, el gobierno de la nación de que su ma-
dre le había despojado. Pero sus discursos y los de sus

amigos no dejaron lugar á duda de que esta vez, si se

permitía á la reina conservar su corona, debía sacar-

se de ella todo poder y el pueblo se hizo soberano.

Al día siguiente hizo su entrada O'Donnell, resen-

tido de que él, organizador de la revolución, desem-

peñase un papel de segunda clase junto á Espartero;

pero los dos héroes populares se abrazaron teatral-

mente en público, aunque, como se verá, su armonía
no fué de mucha duración.

La tarea del ministerio de Espartero era en extre-

mo difícil. La anarquía había dominado en España
por espacio de más de tres semanas y era arriesgado
habérselas con la hueste de autoridades revoluciona-

rias que se habían instalado en los gobiernos provin-
ciales. Habían hecho espléndidas promesas, nombran-
do á millares generales y oficiales importantes y ha-

bían desplegado con fausto su autoridad usurpada.
Habían surgido clamorosos periódicos, así como exci-

tados clubs oratorios, formulando violentas teorías y

exigencias extremadas. Los liberales avanzados, que
durante tanto tiempo habían estado en la sombra, lo

dominaban todo ahora y reclamaban para las pasa-
das persecuciones recompensas que excedían toda
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posibilidad de satisfacción, mientras los «moderados»,

que habían promovido la revolución, contemplaban

con disgusto la marcha de los acontecimientos.

La principal irritación popular era contra Cristina,

cuya posición era gravemente peligrosa. Desde su

arruinado domicilio había buscado refugio en el pala-

cio de su hija, y día y noche resonaron en su oído las

maldiciones que le prodigaba el pueblo. Se pedía á

gritos su encarcelamiento, su muerte y la restitución

de su fortuna mal adquirida, y así se clamaba incesan-

temente en la prensa y en los clubs, hasta que el mis-

mo gobierno se vio forzado á prometer al pueblo que

no se la permitiría escapar hasta que se hubiese he-

cho justicia. Pero aunque eran celosamente vigiladas

por la plebe todas las salidas del palacio y de la ciu-

dad, la reina madre rechazó todas las insinuaciones

de que huyese disfrazada para librarse de la cólera

que la esperaba. «Abandonaré este lugar como reina,

decía con arrogancia, ó nunca lo abandonaré.» Pero

el escándalo de esta situación no podía durar y, al

apuntar el día 28 de Agosto, mientras Madrid estaba

durmiendo, Cristina, con una gruesa escolta, marchó

á Portugal. La furia del populacho, cuando oyó que su

presa había escapado, no conoció límites (1). Alzáron-

se de nuevo barricadas y el grito fué ahora: «jMuera

Espartero! ¡Abajo el gobierno!»; pero el dictador tenía

la mano firme y pronto aplacó el desorden, supri-

miéndose los círculos y tertulias y reprimiéndose á los

periódicos más avanzados.

(1) Conviene decir que posteriormente un comité parla-

mentario practicó un minucioso examen de las acusaciones

de malversación y peculado que se habían hecho á Cristi"

na, y después de seis meses de investigación, declaró que
no había encontrado pruebas de su culpabilidad. Cristina

pasó en Francia el resto de su vida.
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Por el gran cúmulo de complicadas reclamaciones

y bélicos intereses, Espartero, hombre sin sagacidad

política, era impotente para sacar de peligro á la na-

ción. Traído y llevado de una parte á otra por las exi-

gencias de los dos elementos de su gobierno de coali-

ción, y por las contiendas de los partidos, sólo for-

mulaba su remedio en la invariable frase: «Cúmplase
la voluntad nacional»; y á consecuencia de esta polí-

tica, se convocaron unas Cortes constituyentes sobre

la base de la Constitución de 1837, desdeñando las

varias alteraciones que en el código habían introdu-

cido los ministros posteriores. Nada podía prejuzgar-

se ó tomarse por concedido, ni siquiera la continua-

ción de la misma monarquía; las Cortes habían de ser

soberanas y no se les había de estorbar en su elección

de las instituciones nacionales, y de nuevo el gobierno

impidió, en cierto grado, que se ejerciese violencia en

las elecciones.

La apertura de las Cámaras por la reina el 8 de

Noviembre de 1854 fué un punto de empalme en su

carrera. Desde Julio había sido soberana sólo por to-

lerancia, y las mismas Cortes habían estado en liber-

tad de proclamar una república, si esto hubiese pare-

cido bien. Esta fué la primera reaparición pública de

Isabel después de la revolución, y sus ademanes po-

pulares y su hermosa voz volvieron la corriente á su

favor. Después de su discurso del trono, la Cámara re-

sonó con prolongados aplausos y la reina salvó su

corona para otros catorce años. Mientras los partidos

de O'Donnell y Espartero á duras penas mantenían

una apariencia de unión en las Cortes, la efervescencia

pública en el país continuaba desenfrenada, especial-

mente entre los liberales avanzados, víctimas del des-

engaño y entre la milicia nacional, que se irritó con
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la coalición. Otra vez renovó el carlismo sus intri-

gas bajo la protección del clero, mientras el terrible

azote del cólera azotaba el país de extremo á extremo,

hasta tal punto, que las Cortes se vieron obligadas á

suspender sus sesiones en el verano de 1856. En estas

circunstancias, no es extraño que la laxitud y el des-

aliento se cebasen en las masas, que lo habían espe-

rado todo de los resultados de la revolución.

Las bases fundamentales de la nueva Constitución

—aprobadas después de infinitas discusiones—afirma-

ron la soberanía del pueblo, el monopolio de la Iglesia

católica y la continuación de la dinastía borbónica.

El partido republicano era turbulento, pero reducido,

y sólo votaron contra la corona de Isabel veinte y tres

miembros; porque España no estaba en condiciones de

alcanzar una forma republicana de gobierno. Nunca

hubo, en verdad, entre los españoles, esa envidia y
odio entre las clases que en otras naciones han causa-

do la ruina del predominio aristocrático. La alta no-

bleza siempre se recluta entre plebeyos ricos y re-

volucionarios activos; y un duque está tan dispues-

to á ser demócrata como una persona de clase baja.

La división de los partidos políticos por jurisconsul-

tos sociales es, pues, un peligro que España ha evita-

do, si se exceptúa acaso á Cataluña, y éste es el he-

cho que hace concebir más esperanzas para la futura

regeneración del país.

Pero aunque la monarquía fué restaurada, é Isabel

era tan popular como nunca mientras consentía en ser

un cero, tan pronto como intentó dar á conocer sus

propias opiniones políticas, su situación se hizo otra

•vez peligrosa. Propúsose una nueva ley para la des-

amortización y venta de las tierras vinculadas y de la

propiedad eclesiástica, que fué recibida por la reina
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con llorosas y apasionadas protestas (1). De nuevo

amenazó con abdicar antes que sancionar su intro-

ducción, y sólo cedió ante la severa insistencia de

Espartero. Pero durante la discusión del proyecto de

ley, el rey-consorte y su camarilla de monjas llagadas

y frailes místicos puso en juego toda la maquinaria

eclesiástica para ejercer influjo sobre la reina. Imá-

genes milagrosas sudaban sangre en los altares; el

Nuncio del Papa exhortaba á Isabel á que guardase

la fe á la Iglesia de Dios á toda costa; y los confeso-

res reales cuchicheaban que éste era el punto decisivo

en que la reina debía mantenerse firme contra las

agresiones impías. La pobre mujer, fuera de sí, co-

menzó por negarse suavemente á sancionar el decreto

y el ministerio se decidió á dimitir; los miembros libe-

rales avanzados de las Cortes llegaron á proponer que

se declarase vacante el trono
;
la reina, por su parte,

se asoció á un complot palaciego para huir á las Pro-

vincias Vascongadas, y allí publicar un manifiesto

nacional. La intención fué descubierta y se vio obli-

gada á rendirse ante la violencia ejercida sobre ella,

pero aunque firmó el decreto lo hizo contra su volun-

tad y con la intención de arruinar lo más pronto po-

sible á los hombres que la habían arrancado su con-

(1) El importe de esta propiedad era inmenso todavía.

Se propuso aplicar los procedimientos de la venta para
nsos nacionales, el pago de la deuda, la promoción de obras

públicas, y otras cosas parecidas, dándose al clero consols

en una cantidad igual al valor de las tierras enajenadas.

Se calculó que la propiedad de las manos muertas ven-

didas antes de este decreto de 1.° de Mayo de 1855, llegaba

á 57.000.000 de libras, y que aún quedaba una gran suma

por vender. Aunque existía mucho agiotaje y mala admi-

nistración, no puede negarse que el notable progreso ma-

terial de España en los pocos años siguientes, fué en gran

parte debido á la vasta suma de propiedad que así se soltó.
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sentimiento. Rompiéronse las relaciones entre España

y el papado; la monja de las llagas fué desterrada, y
se hizo un barrido de los curas y cortesanos que ha-

bían rodeado á la reina. El pobre rey-consorte hizo

una tentativa de resistencia al alejamiento de sus

criados. Con algunos alabarderos se estacionó frente

á sus propias habitaciones y anunció á gritos su irre-

vocable determinación de no permitir el paso de los

oficiales del gobierno antes de que se viese muerto.

Las lágrimas y ruegos de su esposa amansaron, no

obstante, su ánimo, y su terrible amenaza quedó sin

cumplir.

Los intereses atacados por Espartero eran todavía

potentes y vigorosos. El clero y los reaccionarios no

dejaron ociosa ningún arma que le dañase, desde el

levantamiento de partidas carlistas hasta las picantes

sátiras de El Padre Cobos; y Espartero, por su pobre-

za de espíritu, por su fanfarronería y por sus actitu-

des teatrales, estaba especialmente dispuesto al arma
temible del ridículo. No faltaba descontento fundado

en qué basar estos ataques. Noventa decretos nuevos

habían sido aprobados por las Cortes antes de que el

cólera suspendiese sus sesiones (Julio de 1855), pero

casi todos habían sido de carácter parcial ó personal

á expensas de la nación; mientras la nueva ley elec-

toral estaba todavía en embrión, el decreto municipal

de 1821 sólo había sido restaurado provisionalmente,

y el gran déficit producido por la repentina alteración

de la política fiscal tenía que ser cubierto con emprés-
titos forzosos, que causaban inquietud y desconfianza.

Casi todos los que se habían proclamado liberales du-

rante los últimos doce años de reacción ó que habían

sufrido destierro ó persecuciones, fueron cargados de

honores, pensiones y recompensas; los oficiales del
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ejército habían sido ascendidos en masse y se conce-

dían al por mayor exenciones del servicio. Todo esto

era costoso y excitaba envidias y disensiones.

A medida que el ministerio se había ido haciendo

más y más impopular, muchos de sus miembros cam-

biaron, hasta que al fin casi el único liberal que quedó
en él fué el mismo Espartero que, cansado de los ata-

ques incesantes, y desengañado por la codicia de sus

partidarios, también hablaba de retirarse. Entre tanto,

la reina contrariaba constantemente al gobierno; el

movimiento anarquista y socialista hacía estragos en

Barcelona, Valencia y Zaragoza; los carlistas estaban

otra vez en armas y la milicia nacional era causa de

alarma para los ciudadanos pacíficos, demostrando

los progresos de la agricultura y la multitud de fábri-

cas que el movimiento antisocial se había propagado
de la turbulenta Cataluña á la conservadora Castilla.

En esta agitación de descontento y desorden, siendo

el sencillo y honrado Espartero una gota de agua en

el torrente, las Cortes discutían acalorada y copiosa-
mente los detalles de la nueva Constitución de 1855,
siendo el gran esfuerzo de la mayoría liberal echar á

O'Donnell del ministerio y dejar á Espartero en el

mando supremo, lo que hubiera sido fácil á no ser por
la lealtad casi quijotesca de éste último á su colega
conservador. No lo consiguieron, pero en Enero de

1856 encontraron el medio de infundir un nuevo ele-

mento liberal en el ministerio con ocasión del castigo
de un regimiento de la milicia de servicio en las Cor-

tes, que se había sublevado extemporáneamente al

grito de «¡Viva la república!»

La nueva Constitución fué votada en Enero, esta-

bleciendo un senado electivo, un congreso elegido por
voto directo en grandes asambleas constituyentes, y
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un comité permanente con facultades para reunirse

durante las vacaciones; pero cuando se llegó á pre-

sentarla á la reina para que la sancionase y promul-

gase, surgieron diferencias sobre la conveniencia de

hacerlo así. Por el momento, los artículos fundamen-

tales aprobados en las Cortes constituyentes fueron

sancionados por la corona, el Parlamento se hizo or-

dinario y pudo ser disuelto por el ministro; razón por

la que la mayoría, deseando prolongar la existencia

de las Cortes constituyentes indefinidamente, como

una amenaza á la corona, prohibió que los artículos

se presentasen ante la reina. O'Donnell llegó rápida-

mente al límite de su grandísima paciencia, y con la

tácita cooperación de la reina se decidió á poner fin á

una situación tan anormal, y al mismo tiempo á des-

truir la revolución, cuyo principal instrumento había

sido él.

Estallaron disensiones entre Espartero y O'Donnell

respecto á las medidas represivas que habían de to-

marse contra los incendiarios anarquistas, y sus ami-

gos advirtieron al jefe liberal que la reina y sus cole-

gas estaban tramando su caída, llegando algunos has-

ta aconsejarle que anticipase la traición de O'Donnell

por un cowp d'État. Pero Espartero, vano y engañado

sobre sí mismo como de] costumbre, pensó que pondría

á la reina de rodillas con una amenaza de dimisión.

Con ocasión de un consejo de ministros celebrado á

media noche delante de la reina, en Julio de 1856, el

ministro liberal de Gobernación anunció que no per-

manecería en el mismo ministerio que O'Donnell. Se

convino en que ambos dimitirían, y Espartero, confian-

do en la promesa de la reina de que nunca perdonaría

á O'Donnell por el levantamiento de Vicálvaro, se de-

terminó á apoyar á Escosura y dimitió también, en la
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creencia de que formaría un nuevo gobierno de libe-

rales, dejando fuera á O'Donnell y á los conservadores.

Pero se había ensayado una comedia entre O'Donnell

y la reina; y cuando Espartero anunció su dimisión y

abandonó la sala, Isabel se volvió á O'Donnell y dijo:

«Yo estoy segura de que no me abandonaréis, ¿no es

verdad?» O'Donnell no tenía intención de hacerlo así

porque llevaba en el bolsillo una lista de nuevos mi-

nistros, que la reina había aprobado, y al día siguien-

te, antes de amanecer, el 14 de Julio, juraba como

primer ministro, con gran desilusión del engañado

Espartero y sus amigos.

La rabia de los traicionados liberales no tuvo lími-

tes, y se vio con evidencia, desde el primer momento,

que era inminente un combate. La falta de táctica po-

lítica por parte de Espartero fué causa de que esto su-

cediese y su ineptitud completó el desastre. Era toda-

vía tan poderoso que podría haber apelado, con éxito,

al pueblo para impedir que la obra de la revolución

fuese destruida; ó bien, pudiera haber aceptado la reac-

ción é impedido así el derramamiento de sangre. Pero

no hizo ni uno ni otro y se mantuvo en paz, permitien-

do que los ciudadanos peleasen con los soldados de

O'Donnell sin el prestigio de su jefatura ni el auxilio

de la milicia. El mismo día se celebró una precipitada

reunión de las Cortes y se aprobaba un voto de cen-

sura al nuevo ministerio, pero antes de que pasase á

manos de la reina, la lucha hacía estragos en las ca-

lles de Madrid y las Cortes y el pueblo invocaba, in-

útilmente, á Espartero para que le dirigiese.

Todo el día 14 y la mayor parte del 16 continuó el

combate, quedando el grupo liberal de las Cortes en

sesión permanente. Serrano barrió las calles con me-

tralla y cayeron bombas en medio del palacio del
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Congreso (1), hasta que al fin, en la tarde del IB de

Julio, se vio que era inútil hacer más resistencia; los

pocos regimientos de la milicia en armas estaban sin

municiones y abandonaron la defensa, teniendo así las

Cortes Constituyentes un fin violento. En dos días

O'Donnell había deshecho, entre sangre, la obra que

había inaugurado por medio de la violencia en Vicál-

Taro dos años antes; y una vez más fueron aplasta-

das las libertades parlamentarias bajo la espuela fé-

rrea del soldado. Durante estos dos días de batalla.

Espartero hubiera podido con facilidad haber dete-

nido la corriente poniéndose á la cabeza de la milicia,

mucho más numerosa que las tropas, y el trono de

Isabel II no hubiera merecido comprarse ni por dos

horas. Pero vaciló; pasó la oportunidad y la reacción

salió victoriosa antes de que intentase el general hacer

su incompleta justificación. Isabel, que había mostrado

desde un principio la mayor bravura, y había anima-

do á las tropas frente al palacio, ganó así una victo-

ria personal sobre el liberalismo que, como su padre,

odiaba y temía.

Después de Madrid, pronto faeron dominadas las

provincias, y entonces O'Donnell inició su obra de

gobierno, después de declarar á la nación en estado

de sitio. Las Cortes fueron disueltas y la milicia na-

cional desorganizada; pero la violenta reacción no

entraba en los planes de O'Donnell y desplegó gran

moderación con aquellos á quienes había vencido.

Sin embargo, la persona que había ganado la victoria

verdadera en el último cambio fué la reina, y ahora

(1) Este edificio fué inaugurado en 1850, continuando el

Senado reuniéndose en el antiguo convento de María de

Aragón, cerca del palacio real, donde se habían reunido

las Cortes de Fernando VU.
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hizo sentir su influencia. Se renunció á la nueva Cons-

titución sin mucho sentimiento y la de 1845 fué sus-

tituida (1); pero costó á O'Donnell un triunfo acceder

á las exigencias de Isabel para que se suspendiese la

venta de fincas eclesiásticas y se anulase el enbargo
de la propiedad de Cristina; con lágrimas, caricias y

protestas de adhesión, la reina realizó su capricho,

pero cuando O'Donnell se sentía arrastrado por la

inclinada senda de la reacción, le llegó la verdad. La

reina se había servido de él sólo como un juguete para

desembarazarse de Espartero y le odiaba todavía por

lo de Vicálvaro y por sus dos años de humillación.

Era hija verdadera de Fernando y sonreía mientras

traicionaba. De repente Narváez, el verdadero jefe

conservador, se presentó en Madrid, fué acogido por

Isabel con los brazos abiertos y O'Donnell recibió su

dimisión el 12 de Octubre de 1856.

España había caído de nuevo, por extravagancia y
falta de moderación después de una fructuosa revolu-

ción, en manos del hombre de mordaza y palo, y Nar-

váez no economizó ni una ni otro. Con Cándido Noce-

dal de ministro de Gobernación, dominó la reacción

de carácter más tiránico, y todo lo hecho por la revo-

lución de 1854 fué despiadadamente abrogado. Las

nuevas Cortes se reunieron en Mayo de 1857; el Con-

greso, por los medios acostumbrados, estaba formado,

principalmente, por los serviles criados del ministerio

en el poder, aunque el Senado, conteniendo, como

contenía, la mayor parte de los generales revolucio-

narios de 1854, presentó una cruel resistencia á la

(1) Esta era la Constitución de Nárvaez, «boliendo la

Soberanía Nacional, estableciendo un Senado vitalicio

Parlamentos de cinco años (en vez de tres), destruyendo la

libertad de la prensa y haciendo ilegal la milicia nacional.
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reacción y mantuvo viva la irritación pública contra

el gobierno. La primera tarea del ministerio era, pues,

«reformar» el Senado introduciendo de nuevo en él el

importante elemento hereditario; y cuando esto se

hubo hecho y la prensa guardó silencio, el Parlamen-

to fué suspendido.

Narváez era un hombre de extrañas contradiccio-

nes, que se consideraba sinceramente como un libe-

ral que se veía obligado por las circunstancias á to-

mar medidas conservadoras. Esta opinión no era

acaso tan absurda como parece, aunque era un tem-

peramento violento é impaciente su facultad motriz.

La administración de su gobierno, aparte de su legis-

lación, fué en esta ocasión ilustrada y fructuosa; y este

aliento, comunicado por él á las obras públicas y á la

agricultura, inauguró un período de relativa prospe-

lidad que la nación disfrutó durante algunos años

después. Pero además de su platónica adhesión al li-

beralismo, que no agradaba á la reina, sus despó-

ticos modales chocaban con ella ahora más que an-

tes; porque su éxito en engañar á los generales revo-

lucionarios le había dado una afición al poder perso-

nal y una noción más elevada de su propia habilidad

política (1). Por eso concibió la idea de servir ella

misma de primer ministro y librarse por completo

de la tutela de los generales. Con todo, Bravo Muri-

lio, á quien consultó privadamente sobre este asunto,

aunque era reaccionario avanzado, la convenció del

(1) El amigo de la reina, D. José de Arana (duque de

Baena), cuya influencia durante varios años había sido sn-

))rema, fué sustituido ahora por un joven oñcial llamado

Puig Moltó, á quien se dice que Narváez trataba con su

habitual insolencia y altanería. Se aseguraba que el deseo

de Isabel de desentenderse de Narváez, nació, en parte,

del disgusto que hacia él sentía Puig Moltó.
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peligro de esta medida, y entonces tomó la resoilucón

extraordinaria de nombrar un ministerio liberal pre-
sidido por el general Armero. Como no habia razones

políticas para este acto, y la reina había estado va-

cilando por espacio de algunas semanas entre un re-

greso al puro absolutismo ó el nombramiento de un
ministro aún más reaccionario que Narváez, se vería

que no obró con arreglo á un principio establecido
,

sino que fué impulsada por las influencias personales
del momento, que muchas veces hicieron su conducta

inexplicable.

El 28 de Noivembre de 1857 ocurrió un suceso que
alteró el orden de sucesión. El único hijo vivo de la

reina había sido la princesa de Asturias, heredera de

la corona, pero desde la fecha acabada de mencionar,
la princesita fué destituida y perdió su título por el

nacimiento de su hermano Alfonso. Los regocijos fue-

ron grandes, todo lo grandes que pudieron hacerlos la

celebración oficial; pero el nacimiento de este niño

añadió otra correa al látigo que el rey consorte enar-

bolaba sobre la reina para sus fines políticos y perso-

nales, y también produjo el efecto, en apariencia in-

conveniente, de enviar al destierro al capitán Puig
Moltó.

Cuando el Parlamento se abrió, en Enero de 1858,
el gobierno fué derrotado al primer voto; y la reina,
en su ira porque los «moderados» habían votado con-

tra su ministerio liberal, se declaró decididamente por
la disolución. No obstante, se la disuadió de esto y
escogió un ministerio conservador, presidido por el

antiguo amigo de su madre, Istúriz. Pero había tanta

divergencia entre los «moderados» del tipo de O'Don-

nell y los que seguían á Bravo Murillo, como entre

partidos separados, y el gobierno pronto cayó hecho
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pedazos; llamando otra vez á O'Donnell la voluble

reina el 30 de Junio, y confiáadole la formación de

un nuevo miüisterio. Alrededor de O'Donnell y de los

revolucionarios de Vicálvaro se había congregado un

vigoroso partido nacional, formado por los constantes

liberales, que estaban alarmados con las extravagan-
cias que Espartero siempre llevó á remolque y de los

liberales conservadores que se oponían á la reacción

y al absolutismo. Este partido, que tomó el nombre

de Unión liberal, presidido por O'Donnell, y que du-

rante varios años había de ejercer gran influencia, se

mantuvo, por confesión propia, entre los dos extre-

mos de Narváez y Espartero.

O'Donnell era un hombre ideal para la jefatura de

este partido. Su familia y amigos fueron conservado-

res, pero su levantamiento en 1864 había demos-

trado que era susceptible de ideas liberales. Los libe-

rales avanzados le odiaban por haber ahogado la re-

volución en 1856, mientras que los perfectos conser-

vadores desconfiaban en absoluto de él por su suble-

vación de Vicálvaro; pero había nacido para jefe, era

un hombre de táctica, frío y calculador; poseía gran

dominio de sí mismo y una figura hermosa y atracti-

va, de suerte que los hombres de ideas moderadas

pertenecientes á todos los partidos se incorporaron á

su nueva combinación. De su parte tenía á un hombre

de gran penetración, tenacidad y tacto—Posada He-

rrera, el ministro de la Gobernación—que era el ce-

rebro y el organizador del partido, y por su consejo

se honró con embajadas ó altos puestos administrati-

vos á los hombres que afluían de los extremos al cen-

tro, mientras que las elecciones para las nuevas Cor-

tes se organizaban de manera que asegurasen al mi-

nisterio,^como de costumbre, una abrumadora mayo-
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ría y que ganasen á Posada Herrera el título de «gran

elector». Estas Cortes, que habían de tener una dura-

ción, sin precedentes en los tiempos modernos, de cin-

co años, fueron notables por la gran habilidad de mu-

chos de sus miembros; porque el «gran elector» había

admitido á todos sus más eminentes adversarios, sien-

do dirigidos los treinta irreconciliables conservadores

por González Bravo, y los veinte liberales avanzados

por Salustiano Olózaga; siendo todos los demás miem-

bros de la Unión liberal obedientes, á las órdenes de

Posada Herrera.

Fácilmente se comprenderá que sólo por la táctica

más consumada en tener á las dos facciones en des-

acuerdo, y evitando apelar á la legislación en las

cuestiones de principios fundamentales, podría un

partido como la Unión liberal mantenerse en el po-

der, como lo hizo, por espacio de varios años. Acaso

sucedió esto, por fortuna, cuando el gobierno pudo de-

dicar su atención al progreso de la situación material

del país. El rápido aumento de riqueza en Europa,

por la introducción de los ferrrocarriles, produjo, na-

turalmente^ su resultado, aun en la atrasada España,

y el gobierno de O'Donnell continuó con energía la

más tímida política de sus predecesores respecto á la

promoción de obras públicas y medios perfeccionados

de comunicación.

Pero esta política exigía abundancia de dinero, y la

abrogación del decreto para la venta de las fincas de

las manos muertas y del clero había privado al go-

bierno de la vasta suma que se esperaba de este ma-

nantial. El irritado Papa había sido concillado y, en

condiciones favorables al clero, había absuelto á las

personas que habían vendido las propiedades eclesiás-

ticas; pero O'Donnell no se atrevía á atacar de nuevo
26
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un interés tan poderoso. Con todo, ordenóse otra vez

qué las propiedades de las manos muertas que no es-

taban en poder de la Iglesia fuesen vendidas, y de los

recursos así obtenidos se formó un gran cálculo su-

plementario para nuevos fuertes, barcos, edificios pú-

blicos, caminos y otras obras nacionales (1).

España, en verdad, despertaba al fin, y si la ilus-

tración y el consiguiente adelanto material hubieran

precedido á la libertad política como era natural, todo

hubiera estado bien; pero, como hemos visto en el

curso de esta historia, el progreso político siempre
había recibido su móvil de algunos hombres que se

apresuraban á dotar á su patria de las instituciones

polícicas que habían visto obrando con éxito en pue-

blos que habían disfrutado mejores circunstancias de

educación é ilustración que los españoles. Mas, por
otra parte, en los años siguientes, la nación hizo mu-
cho por conseguir el progreso político, y si los políti-

cos se hubiesen contentado con dejar que las cosas si-

guiesen su marcha, sin insistir en tomar otra medida

política avanzada antes de que el pueblo estuviese dis-

puesto, se hubieran evitado los desastres posteriores.

(1) El gobierno de Narváez se había visto obligado, en

1856, á añadir siete millones de libras esterlinas á la deuda

nacional, con el fin de cubrir los déficits, realizando sólo

tres millones por la operación. La renta para este año
financiero ascendió á 15.700.000 libras; pero en 1858 había
subido casi á 18.000 000 de libras; en aumento á un cálculo

suplementario, obras públicas, etc., de cerca de dos millo-

nes, que había de ser cubierto por la venta de las fincas de
las manos muertas. En el año de que ahora nos ocupamos,
1859, la renta y los gastos fueron casi iguales al año ante-

rior, con un cálculo extraordinario de 2.600.000 libras para
obras públicas, etc., en aumento al gran cálculo suplemen-
tario de veintiún millones de libras esterlinas que habían
de ser cubiertas en ocho años.
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De 1848 á 1858 se habían abierto quinientas leguas

de ferrocarril, y en los diez años siguientes, hasta 1868,

se inauguraron casi tres mil leguas,mientras se había

verificado en los mismos períodos un progreso más
notable en el comercio extranjero (1), y la población

había aumentado, de 12.162.872 en 1847, á 15.673.636

en 1860, casi á un cuarto de millón de almas anual-

mente, aunque ha de notarse que sólo el 19 por 100 de

los ciudadanos en esta última fecha sabían escribir.

El gobierno de O'Donnell fué afortunado en poder
atraer de este modo la atención pública hacia el pro-

greso nacional y también en suscitar el interés en los

políticos exteriores, de manera que aumentase la co-

hesión del pueblo. Sacóse todo el provecho patriótico

posible de un litigio con Méjico y de la negativa de

España á otro ofrecimiento de los Estados Unidos para

comprar á Cuba; mientras que se halagaban las tra-

diciones religiosas de la nación con la parte tomada

por España en la lucha austro-italiana, en 1859, para

asegurar el respeto á la Santa Sede, en recompensa de

lo cual el Papa dio, finalmente, su permiso parala
venta de toda la propiedad eclesiástica en España.

Esto fué, indiscutiblemente, un gran triunfo para
O'Donnell y le suministró el capital que necesitaba

para sus proyectos; pero su buena fortuna decisiva fué

la guerra con Marruecos, en la que representó el pa-

pel de héroe conquistador. Surgió primero la disputa

por la intromisión de las tribus del Riff en las pose-

(1) Las importaciones y exportaciones, en 1852, fueron,

respectivamente: 7.531.671 libras y 5.667.834 libras, ó en con-

junto, 13.199.505 libras; mientras que en 1862 habían ascen-

dido á 16.793.127 y 11.105.322 libras, formando una suma to-

tal de 27.898.419 libras, casi el doble de lo que había sido

diez años antes.
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siones españolas de Melilla y Ceuta, y O'Donnell apro-

vechó astutamente la oportunidad para hacer ver

que España había sido ofendida por su antiguo enemi-

go, el moro. El fervor público en España traspasó una

vez más todos los límites de la restricción ó reticencia.

Olvidáronse las divisiones de partido; los españoles de

todas clases, dominados por su orgullo nacional, die-

ron gustosamente sus vidas sin murmurar. España,

decían, había resurgido de sus cenizas y otra vez com-

batiría y vencería á un enemigo extranjero.

Fué una campaña de tercer orden y una victoria

fácil sobre un enemigo bárbaro; pero sirvió á sus

fines. Votóse por aclamación un nu evo reclutamiento

de 50.000 hombres; fueron bien recibidos nuevos tri-

butos y descuentos sobre todos los gastos del gobier-

no, y apenas quedó una ciudad en España que no

ofreciese voluntariamente contribuciones en dinero,

hombres ó víveres. Toda España se puso frenética de

extravagancia patriótica, y se nece sitó una fría du-

cha de lord John Russell para recordar á O'Donnell

que aunque Inglaterra no podía oponerse á ver á Ma-

rruecos castigado por sus ataques contra España, el

gobierno inglés no permitiría una guerra de conquista

en la costa opuesta á Gibraitar. La popularidad de

O'Donnell excedía á la del mismo Espartero en sus

mejores días, y cuando llegó la noticia de que el ejér-

cito español á su mando había entrado en Tetuán (6 de

Febrero de 1860) fué creado grande de España y du-

que de Tetuán; Prim fué nombrado marqués de los

Castillejos después de su primera victoria; Ros de Ola-

no recibió el título de marqués de Guadel Gelú, y se

repartieron con largueza ascensos, concesiones y con-

decoraciones.

La Gran Bretaña vióse obligada de nuevo á repre-
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sentar el papel de aguafiestas y prohibió á los españo-

les que ocupasevi permanentemente á Tánger ó des-

membrasen el imperio marroquí, con profunda indig-

nación y resentimiento de los habitantes de la Penín-

sula. Mientras todavía estaba pendiente esta cuestión,

los moros prometieron someterse. Pero las condiciones

impuestas por los españoles eran demasiado duras y
la guerra continuó, siendo atacado posteriormente Tán-

ger (25 de Abril) y librándose la gran batalla de Wad-

Ras con una pérdida de 3.000 moros entre muertos y
heridos y grave mortalidad por parte de los españo-

les. Pero todavía había que apoderarse de los cami-

nos de la montaña antes de entrar en Tánger, y al día

siguiente de la batalla de Wad-Ras se firmó un trata-

do provisional de paz, extendiéndose algo los límites

de las posesiones españolas, concediéndose á España

un nuevo territorio en la costa occidental, que hasta

hoy día nunca ha sido identificado, prometiéndose á

España una indemnización de cuatro millones de libras

esterlinas y poniéndose á salvo los futuros intereses,

personales, religiosos y comerciales de los subditos es-

pañoles en Marruecos. Los cinco meses de campaña

en que la enfermedad y la pereza fueron para los es-

pañoles enemigos más terribles que los moros, pusie-

ron á O'Donnell y á Prim en el apogeo de su gloria.

Todo el que había peleado en la guerra se convirtió en

un héroe, y los que presenciaron la entrada de O'Don-

nell y del ejército victorioso en Madrid, vieron á todo

un pueblo literalmente delirante de júbilo y embriaga-

do de vanidad nacional.

Mientras la nación se encontraba en un estado de

exaltación patriótica que borraba todas las diferen-

cias, el hijo mayor del último D. Carlos, el conde de

Moütfnaolín, estaba bastante mal aconsejado para
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intentar apoderarse de la corona. Durante la domi-

nación de Espartero, después de la revolución de 1854,

el rey- consorte había iniciado negociaciones con el

conde de Montemolín por medio de sus amigos ultra-

montanos y se convino en frustrar los planes del «ene-

migo común»—los liberales—reconociendo á Monte-

molín como rey, á condición de que su hijo mayor
se casase con la princesa Isabel y de que Carlos VI,

como había de llamarse, abdicase cuando su dicho

hijo llegase á la edad de treinta y cinco años, dándo-

se entre tanto á Isabel II y á su marido los títulos hono-

rarios de reina y rey. Pero esto no convenía á Cristi-

na, que estaba en París, y sus amigos trataron de

trastornar la reconciliación
; y cuando la revolución

de 1866 aseguró la estabilidad de Isabel, se abandonó

el asunto.

Entonces Montemolín comenzó á conspirar, y por

medio de un gran gasto de dinero y una extensa or-

ganización se captó importantes amigos en todos los

centros oficiales, de los ministros de Estado para aba-

jo. Esto llegó á su colmo con el desembarco en la

costa de Valencia del general Ortega, gobernador de

las Islas Baleares, y sus tropas, coincidiendo con la

publicación de un manifiesto de Montemolín (que

acompañaba al general), en el que aceptaba un go-

bierno representativo. Pero el asunto erró el tiro. Una

semana de demora del príncipe en Gette antes de unir-

se á Ortega en Mallorca
,
frustró las combinaciones;

después dé caminar en alguna distancia desde el lugar

del desembarco hacia Tortosa, las tropas de Ortega se

negaron á seguirle y fué capturado. Cuando oyó que

no se había sublevado toda España y que la reina no

había abdicado, exclamó: «¡Me han vendido!». Nun-

ca se supo quién le había vendido porque fué fusilado
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poco después, y todavía es un misterio hasta qué pun-

to se inmiscuo «el palacio» en el asunto. El príncipe

y su hermano D. Carlos estuvieron escondidos duran-

te algunos días y luego fueron capturados. Temiendo

por sus vidas, firmaron una renuncia formal á todos

sus derechos á la corona, renuncia contra la que pro-

testaron en cuanto se vieron seguros fuera de España.

Pero era demasiado tarde, porque su otro hermano,

D. Juan, el padre del actual D. Carlos, afirmó solem-

nemente su derecho á la corona á que su hermano

mayor había renunciado, y se declaró (cosa bastante

curiosa) á favor de las ideas liberales avanzadas. Este

fué un golpe de muerte para el partido carlista, hasta

que la muerte y las abdicaciones han dejando al ac-

tual D. Carlos de único Pretendiente.

A la ferviente exaltación producida por la guerra

marroquí y el fiasco carlista sucedió la reacción na-

tural, cuando los héroes se retiraron y hubo que pagar

los gastos. Había que proporcionar rentas á las dos

hijas de la reina; D. Sebastián, primo lejano de la

reina, había desertado por segunda vez del car-

lismo y fué pródigamente recompensado por su du-

dosa lealtad. Todo esto, y el exagerado derroche

de esplendidez con el ejército victorioso fué causa de

que se impusiesen tributos suplementarios, y en con-

secuencia produjo la amargura y el descontento,

mientras que las desastrosas inundaciones reducían

grandes espacios de tierra y miles de ciudadanos á la

ruina. La política de O'Donnell continuaba, sin em-

bargo, siendo la misma, á saber: distraer la atención

pública hacia los asuntos extranjeros y dar empleo

fuera de España á rivales en potencia como Narváez,

Serrano y Prim. Emprendiéronse guerras insignifi-

cantes en Cochinchina, en Santo Domingo ,
donde la
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mitad española de la república negra deseaba la ane-

xión á España, y en Méjico ,
donde Prim, con secreto

disgusto de O'Donnell, tomó la sensible medida adop-
tada por los ingleses y se retiró cuando el gobierno

mejicano dio satisfacción á los agravios de que se

quejaba, dejando á Napoleón sólo continuar la fatal

política que acabó en Querétaro (1).

Una guerra mucho más seria fué la entablada con

las Repúblicas de Chile y el Perú, que comenzó mal

para España por la captura de la corbeta Covadonga

y el suicidio del almirante español Pareja. Su sucesor,

Méndez Núñez, respondió bombardeando el puerto
franco de Valparaíso , pero el belicoso pueblo y go-

bierno de España se quejó de su supuesta falta de

energía é intrepidez. Así estimulado, Méndez Núñez

realizó uno de los actos de temerario egoísmo de que

siempre han sido amigos los españoles , pero cuyos
resultados prácticos no estuvieron en proporción al

peligro. La escuadra española consistía en un acora-

zado, el Numancia, y seis vapores de madera. Con

esta tuerza^ Méndez Núñez bloqueó y bombardeó al

Callao, el puerto más fuerte del Pacífico, protegido,

como estaba, por excelentes baterías y una fortaleza

armada con dos cañones. El bombardeo se llevó á

cabo el 2 de Mayo de 1866, fecha calculada para ex-

(1) El método de Isabel y su amor á la paz se desplegó
curiosamente en esta ocasión. La acción de Prim fué muy
impopular en España, donde la efervescencia aumentaba,
y O'Donnell llevó á la reina un decreto, en que se censura-

ba al general, para que lo firmase. Cuando se dio cuenta
de su intención, para no tener que negarse á firmarlo, hizo

que su marido se encontrase con O'Donnell á la puerta.

«¡Oh!, dijo el rey, venís á felicitaros por el magnífico pro-
ceder de Prim; la reina está encantada.» Así prevenido,
O'Donnell guardó el decreto en el bolsillo, mientras la rei-

na ponía á Prim por las nubes.
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citar el patriotismo español hasta la fiebre; y, como

es de suponer, acabó por mucha matanza inútil y por

quedar fuera de combate la escuadra española, sin ha-

cer callar por completo á las baterías peruanas. La

primera descarga de los gruesos cañones casi inutili-

zó al Villa de Madrid
,
causando una pérdida de cua-

renta hombres. El Almansa y el Berenguela quedaron

luego fuera de combate, mientras que el Blanca y
otro buque tenían que retirarse por falta de municio-

nes y Méndez Núñez caía herido. Las dos partes re-

clamaron con arrogancia la victoria, pero el hecho es

que el fuego de los peruanos no fué acallado, al paso

que la escuadra española se vio obligada á abandonar

la lucha. Los españoles nunca han cesado de cantar

las glorias del valor de Méndez Núñez en dirigir bu-

ques de madera en un combate formal con baterías

de la costa bien armadas, pero si las hostilidades han

de juzgarse por los resultados, hay que confesar que
el combate fué un alarde de bravuconería inútil.

Sin embargo, hemos anticipado algo los sucesos:

volvamos ahora al gobierno de O'Donnell. La reina

veía con disgusto declarado la omnipotencia perso-

nal de O'Donnell y la extinción del gobierno de par-

tidos, y en 1863 volvió á tomar consejo de los libera-

les avanzados. El único consejo que le dieron fué que

escogiese un ministerio liberal moderado, no pertene-

ciente á la unión liberal, y así allanase el camino

para un regreso al gobierno de partidos, en que se

desintegrase al «centro», que ahora lo monopolizaba
todo. En consecuencia, despidió á O^Donnell y nom-

bró un gobierno liberal moderado, presidido por Ar-

mero y Mon; pero como exigiesen una disolución in-

mediata, que ella les negó, sólo estuvieron en el mi-

nisterio algunas semanas, y en Marzo de 1863 se
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nombró un ministerio de pura conciliación, presidido

por el marqués de Miraflores. Su plan no era muy dis-

tÍEto del de la unión liberal; siendo, en realidad, el

gobernar de hombres moderados sin miras políticas y

sin la abrumadora personalidad de O'Dounell, lo que

la reina consideraba como una amenza á sí misma y
á la nación. Parecía un ministerio bastante inofensivo,

pero dio el primer paso, que condujo á una nueva re-

volución.

Hubo que elegir unas nuevas Cortes á fines de 1863,

y en su Manifiesto, el gobierno declaraba su inten-

ción de permitir que se eligiese un número conve-

niente y proporcionado de representantes de cada

partido, y que se volviese al sistema del gobierno de

los partidos, que la unión liberal había destruido.

Pero al mismo tiempo prohibía, á todo el que no fuese

elector, asistir á reuniones políticas. No había en esto

nada nuevo, porque se había hecho antes; pero los li-

berales avanzados lo tomaron como pretexto para re-

tirarse de la contienda y abandonar la resuelta ac-

ción política. Esto significaba, más tarde ó más tem-

prano, una revolución liberal, y así se demostró. Los

liberales avanzados descargaron sobre la reina el

odio de su retirada. Se había negado, decían, á disol-

ver el Parlamento, á ruegos de un gobierno liberal

moderado, para desacreditar al partido, y había di-

suelto las Cortes sin dificultad, á petición de un mi-

nisterio, cuya tendencia era conservadora. Era evi-

dente, afirmaban, que mientras Isabel reinase, nin-

gún ministerio liberal podría gobernar, por muchas

protestas de adhesión que ella les hiciese, con el ob-

jeto de realizar sus fines particulares.

La retirada de los liberales quitó todo interés á las

elecciones, y al partido del gobierno cohesión y au-
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toridad, siendo el resultado el advenimiento de un

ministerio más acendradamente conservador, presi-

dido por Arrazola, que cayó pocos días después, por

exigir otra disolución, y fué sucedido por una combi-

nación semi-liberal, dirigida por Mon y Cánovas,

cuyo programa era pureza de elección, lealtad á la

Constitución (de 1845) y más amplia libertad de la

prensa. Pero los observadores de aquella época vieron

con claridad que se había destruido el gobierno par-

lamentario. El desvergonzado manejo de las eleccio-

nes, y el veleidoso uso que hizo la reina de su prerro-

gativa de disolución, junto con la retirada de los li-

berales, había convertido este asunto en una farsa

desacreditada, de que se cansaban los hombres hon-

rados.

La impaciencia del país estaba todavía más excita-

da por la intervención del rey consorte, que había ido

á París á devolver la visita de la emperatriz Euge-

nia, y por algún motivo, que nunca se comprendió,

había entrado en tratos con Luis Napoleón para el

reconocimiento de Víctor Manuel como rey de Italia,

y el regreso á España de la aborrecida Cristina. Esto

no lo sufrieron ni Isabel ni el gobierno, y este último

se retiró; la reina, faera de si, consultó á O'Donnell,

que recomendó el nombramiento de un ministerio pu-

ramente conservador, al que prometió su auxilio para

tener en jaque á la democracia. Con esto, naturalmen-

te, aludía á Narváez, que formó un ministerio con

González Brabo en el ministerio de la Gobernación;

pero que rehusó la ofrecida cooperación de O'Donnell.

Los liberales, ahora, bajo la jefatura de Prim, por-

que el viejo Espartero se había retirado por fin, toda-

vía se mantenían distanciados, y la nube de la revo-

lución futura se ennegrecía más que nunca. La renta
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de las propiedades, de las manos muertas, que había

surtido á O'Donnell de abundantes fondos para varios

años, había ahora llegado casi á su fin, y la moneda

escaseaba de nuevo; la reina cedió tres cuartas partes

del real patrimonio para cubrir los gastos naciona-

les; pero todo fué en vano, porque el gobierno hacía-

se más impopular cada día. Otra vez se emplearon sin

compasión los remedios favoritos de Narváez, la

mordaza y el palo; se dio á Castelar la dimisión de

su cátedra; el rector de la Universidad de Madrid

fué privado de su puesto; los soldados pisotearon ó

mataron á pacíficos ciudadanos (1); los consejos de la

ciudad fueron arbitrariamente despedidos y sustitui-

dos por cuerpos nombrados, y entre tanto la conspi-

ración secreta ramificaba sus fibras por toda España,
siendo Prim la causa de la revolución futura.

La reina se asustó y llamó á O'Dünnell en Junio de

1865, para tratar de atraer de nuevo á los liberales á

la acción parlamentaria, y el general formó, con este

fin, un gobierno con Posada Herrera y Cánovas,

como miembros. Pero Prim, Sagasta—editor de La
Iberia—y el resto de los liberales, resistieron todas las

tentativas para prenderlos de nuevo en la red. En

vano se siguió una política liberal; Italia fué recono-

cida; prometióse la reducción de la franquicia y pu-

reza electoral; fueron otra vez destorrados la monja
de las llagas, hermana Patrocinio, y el confesor de la

reina, padre Claret; otros personajes aún más discuti-

(1) Las terribles escenas de degüello y ultraje de per-

sonas inofensivas, con el simple fin de infundir terror, la

noche de San Daniel, 10 de Abril de 1865, en Madrid, deben
atribuirse á González Brabo solo. Narváez estaba enfermo

y decaído, y en esta ocasión no se mostró á favor de la fé-

rrea tiranía de su colega.
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bles fueron despedidos de palacio, y Prim fué solicita-

do ostentosamente, á pesar de su conocido desafecto.

Pero era demasiado tarde, porque la reina estaba cada

vez más divorciada de su pueblo á medida que aumen-

taban los escándalos sobre ella, porque los liberales,

que eran primero sus defensores en este asunto, se

callaban ahora.

En todo el otoño de 1865, el cólera hizo estragos en

Madrid, y en varias partes de la nación se verificaron

levantamientos, pequeños pero significativos, perma-
neciendo la reina entre tanto en un retiro contrario á

su costumbre, cuando su pueblo estaba en disturbios.

Prim proyectaba para Enero de 1866 un levantamien-

to militar que quedó frustrado por la mala dirección,

y de la numerosa fuerza que había prometido ayuda,
sólo dos regimientos se le incorporaron en Aranjuez.

Seguido por las tropas del gobierno, escapó á Portu-

gal, y la quiebra de esta gran conspiración, que era

revolucionaria como la de 1854, pero no antidinás-

tica, señaló el destino del trono de Isabel.

Prim continuaba conspirando desde su destierro en

Francia, pero ya no cerraba sus ojos al hecho de que
ahora no era posible el éxito de una mera sublevación

militar, y, si la acompañaba un movimiento popular,

el resultado sería, para emplear sus propias palabras,

«tirar el trono por la ventana». Hizo frente á esta po-

sibilidad y organizó un gran levantamiento de tropas

en unión de los paisanos demócratas y liberales
, ^ue

estallaría en Valladolid, en Mayo, y se propagaría

por toda la líne^ comprendida entre Madrid y la fron-

tera francesa, siendo los principales agentes activos

los oficiales de ia reserva de varios regimientos. Des-

pués de varias alarmas falsas y muchos desacuerdos,

los sargentos de artillería del cuartel de San Oril
,
en
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Madrid, se sublevaron el 22 de Junio. No habían in-

tentado matar á sus oficiales, pero ante la resistencia

de estos últimos lo hicieron asi, y seguidos por 1.200

hombres con treinta piezas de artillería, se apostaron

en los puntos estratégicos de la ciudad. Las tropas que

permanecieron leales, mandadas por O'Donnell y Se-

rrano, vencieron á los amotinados en la Puerta del

Sol y en los cuarteles, con terrible matanza, después

de diez horas de combate. Los paisanos que defendían

las barricadas fueron derrotados más fácilmente, y los

levantamientos simultáneos efectuados en Madrid y
en otros puntos se disolvieron cuando se supo el desas-

tre de Madrid. La matanza de prisioneros horrorizó á

la humanidad; suspendiéronse las garantías constitu-

cionales y establecióse un reinado del terror á instan-

cias de la tertulia de palacio, reinado que disgustó al

mismo O^Donnell, por más que fuese un ceñudo y viejo

militar (1).

Gracias á la energía de O'Donnell, se había dilatado

por algún tiempo la inevitable caída de Isabel, pero

los necios reaccionarios que dominaban en palacio

no perdonaban al mariscal por su insistencia en el

reconocimiento de Italia y su galanteo con el libera-

lismo, y el 10 de Julio de 1866 comprendió, por la ac-

titud de la reina para con él, que su posición estaba

minada, y por última vez dejó su puesto. Cuando

abandonó á la extraviada mujer, el único puntal que

sostenía el trono se desmoronó. Jurando no cruzar

(1) Se dice que replicó á un cortesano que le instaba á

que fuesen fusilados la mayoría de los sargentos: «Pero ¿no

comprende esa señora (es decir, la reina) que si fusilamos

á todos los soldados que prendemos, la sangre llegaría
hasta su habitación y la inundaría?» Hubo sesenta y seis

ejecuciones, pero es difícil creer que la reina no se sintiese

inclinada á la compasión.
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nunca más los umbrales de palacio mientras Isabel II

reinase, volvió la espalda á España para no hollar

más su suelo, porque antes de fines del año siguiente,

el descendiente del gran Ulsterman, O'Donnell el ru-

bio, reposaba en su espléndido sepulcro de Atocha.

Volvieron otra vez Narváez y González Brabo, pero

con los ánimos algo aplacados. Prometieron olvido y

perdón, y los liberales salieron de su escondrijo; pero

la tertulia de palacio, formada por el marqués de Oso-

rio, el general Calonge y otros reaccionarios avanza-

dos, ataron las manos hasta de González Brabo, que
sólo se permitió aconsejar privadamente á los libera-

les traicionados que huyesen antes de que fuera de-

masiado tarde. El resultado fué una emigración de

todos los que habían tomado parte en movimientos libe-

rales, y el gobierno se sintió irresistiblemente arras-

trado por la corriente de reacción, hasta llegar á pu-

blicar decretos que hubieran avergonzado á Fernan-

do VII.

Se pisoteó toda legalidad, olvidáronse todas las ga-

rantías y toda libertad fué destruida. Exigiéronse an-

ticipadamente tributos; disolviéronse municipalida-

des; se alteraron por decreto las leyes electorales y se

suprimieron la prensa y el discurso público y privado.

El desaliento, casi el pánico, reinaba como soberano;

los comerciantes arruinados cerraron sus tiendas; el

dinero casi desapareció de la circulación—porque se

recordará que hasta en Londres, en aquella época, la

tasa del Banco era'el 10 por 100—y las grandes ciu-

dades de España estaban como sociedades de luto. Los

miembros másmoderados del Parlamento intentaron

dirigir un mensaje á la reina para que arreglase esta

situación, pero el capitán general de Madrid holló loa

derechos del Parlamento y dio á los miembros con la
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puerta ea las narices, siendo desterrados el presiden-

te, Ríos Rosas, y el comité permanente. El general

Serrano, duque y grande de España, primer amigo de

la reina, se atrevió á reprenderla personalmente, y
fué también enviado al destierro para que se uniese á

los conspiradores que ya estaban realizando sus pla-

nes en Francia, Bélgica é Inglaterra .

En estas circunstancias, las nuevas Cortes que se

reunieron en 1867 eran una farsa. Cánovas del Cas-

tillo y algunos otros conservadores se opusieron vi-

gorosamente á la insensata tiranía del gobierno, pero

sin resultado; los senadores oficiales que se atrevieron

á votar contra el gobierno fueron despedidos, y Gon-

zález Brabo, con una habilidad parlamentaria que

rara vez ha sido igualada, hizo que la peor razón pa-

reciese la mejor, y obtuvo para sí mismo, paisano im-

popular como era, una dictadura práctica.

Entre tanto los desterrados no estaban completa-

mente unidos. La dirección central de la revolución

estaba en Bruselas á cargo de Prim; pero en París se

reunía una organización republicana, con Pí Margall

y Castelar, mientras que varios amigos de Prim esta-

ban en Londres. Desde el principio la dificultad estribó

en pensar qué se escogería para reemplazar al régi
^

men actual. «¡Abajo los Borbones!» era el grito popu-

lar; pero Olózaga y Prim no querían prejuzgar la cues-

tión; debía dejarse á los representantes del pueblo que

decidiesen después que la revolución hubiera alcan-

zado éxito. Esta era la política de Olózaga, y sin duda

alguna se consideraba prudente para unir á todos los

descontentos bajo una bandera; pero era una fatal

equivocación, como demostraron los acontecimientos,

porque dilataba la división para una época en que la

división era destructora. Hiciéronse esfuerzos para
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asociar á la futura revolución el nombre del anciano

Espartero; pero éste había terminado con los políticos

y se negó á protegerla, y el partido democrático avan-

zado y los republicanos estaban muy lejos de coincidir

en ayudar á Prim sin saber lo que iba á seguirse.

En estas circunstancias, Prim acudió á sus amigos

para recaudar fondos y apenas reunió bastante para
los más modestos preparativos. Cuando al fin, de

acuerdo con el plan convenido, entró en el puerto de

Valencia desde Marsella en Julio de 1867, vio que su

promesa de abolir el reclutamiento había ofendido á

los oficiales de quienes dependía y tuvo que volver á

Francia sin hacer nada. Al mismo tiempo se efectua-

ron sublevaciones en Cataluña, Aragón, Valencia y
Castilla; pero todas ellas quedaron frustradas y no ha-

bía plan acorde de conducta, ni inteligencia sobre el

objeto final. Manifiestos y contramanifiestos llovieron

abundantemente. El gobierno llamó á los revolucio-

narios perjuros, traidores y éstos replicaron con acu-

saciones de tiranía y opresión, pero ahora era eviden-

te que solo Prim no disponía de suficientes recursos ó

prestigio para lograr éxito y fué necesario formar nue-

vas combinaciones.

D. Carlos, siempre en acecho de una ocasión, se

aproximó á Sagasta y Prim, que estaban en Londres,

y el primero celebró una larga entrevista con Cabrera,

pero aunque los carlistas fueron condescendientes,

Prim se incomodó mucho y la fusión indicada falló.

Se encontró en Serrano un refuerzo más prometedor,

y en él un auxiliar todavía más poderoso que podía

suministrar lo que se exigía más que nada, á saber:

dinero. El duque de Montpensier, cuyo matrimonio

con la hermana de Isabel había causado tanta indig-

nación, había sido condenado á la insignificancia po-
27
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lítica con el destronamiento de su padre y la subida

de Luis Napoleón; pero había vivido una vida pacífica,

feliz y respetable con su familia, administrando fru-

galmente la vasta hacienda de su esposa en Andalu-

cía. Era, sin embargo, como la mayoría de su familia,

un hombre de negocios; y cuando se vio con eviden-

cia que el trono de su hermana política estaba al caer,

pensó, al parecer, que no debía perderse la ocasión de

que su esposa y sus hijos lo obtuviesen. Era excesiva-

mente rico y hubiera podido arriesgar algo á esta cos-

ta; pero era ahorrador y sólo de mala gana ayudó con

dinero á la revolución (1).

Qué condiciones planteó á Serrano y al almirante

Topete y qué quejas les dio, son todavía un misterio,

pero es cierto que Prim se negó á prometer algo más

que la ruina del actual estado de cosas y la elección

de unas Cortes constituyentes. De esta diferencia tá-

cita entre los caudillos de la revolución surgieron to-

das las desavenencias posteriores. La nación, como

hemos visto en el curso de esta historia, no estaba en

condiciones de escoger tranquila y juiciosamente sus

propias instituciones y era deber de todos los que des-

truían el antiguo orden de cosas tener otro dispuesto

á reemplazarlo, con mano firme, si era necesario, pa-

ra imponer lo que juzgaban mejor. Puede concederse

que Montpensier era extranjero é impopular, pero su

esposa no; ambos eran sensibles y de buena reputa-

(1) Prim necesitaba de 40.000 á 60.000 libras para la re-

volución, y cuando Montpensier le envió 4.000 libras á Lon-

dres por el Sr. Mazo con este fin, Prim se negó á organizar
una sublevación por tal suma. El duque envió después, que
se sepa, 4.000 libras más, pero probablemente proporcionó
una suma mayor secretamente por otros conductos, espe-

cialmente para la sublevación de la escuadra.
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ción y hubieran sido preferibles, en todo caso, al caos

que siguió á la revolución.

Narváez murió en Abril de 1868 y G-onzález Brabo,

Orovio y Marfori (1) (Marqués de Loja), gran amigo
de la reina, formó un ministerio defensor de la reac-

ción absoluta y de la tiranía desenmascarada. Repri-

mióse por la violencia una tentativa de las Cortes

para reunirse en sesión, y fueron detenidos y desterra-

dos todos los directores de la opinión no favorables al

ministerio, entre los cuales estaban los generales Se-

rrano, Dulce, Córdoba, Zabala, Serrano Bedoya, Ca-

ballero de Rodas, Hoyos y Letona y Ríos Rosas, el

presidente de las Cortes, mientras el duque y la du-

quesa de Montpensier eran deportados á Lisboa.

En esta crítica situación el gobierno fué bastante

imprudente para permitir que la reina y su fami-

lia—acompañada por Marfori, jefe de palacio—fuesen

á Lequeitio, en la costa de Vizcaya, para tomar baños

de mar, y mientras estaban allí, el 19 de Setiembre

de 1868, el almirante Topete, al mando de la escuadra

que estaba en la bahía de Cádiz, enarboló la bandera

de la rebelión. El gobernador local había desconfiado

mucho de él, y poco antes de su declaración habíanse

hecho muchas detenciones entre las tropas de guar-

nición en Cádiz; pero su manifiesto, hábilmente re-

dactado, denunciando la tiranía del gobierno é invo-

cando unas Cortes constituyentes y un regreso á un

honrado régimen parlamentario, cayó como una bom-

(1) Este personaje había sido actor y era hijo de un co-

cinero italiano. Pronto se retiró del ministerio para ocupar
el puesto que le puso en constante contacto con la reina,

que le era muy aficionada. Pero por la indignada negativa
de Isabel á echarle de junto á sí en el momento crítico de
la revolución, cuando se proyectó su regreso á Madrid,
pudo haberse salvado todavía su corona.
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ba en las filas de la reacción. Esta era la chispa que

España estaba esperando, y prendió un combustible

que ardió irresistiblemente.

Prim
, Sagasta ,

Paúl y Ángulo y otros habían em-

barcado en Southampton el 12 en el vapor Delta y se

habían quitado el disfraz en Gibraltar el 17, embar-

cando desde allí en un yacht perteneciente á Mr. Bland

para unirse á Topete en Cádiz. Prim encontró al al-

mirante, á quien no conocía, muy á favor de la du-

quesa de Montpensier como reina constitucional, con

Serrano como jefe de la rebelión. Con respecto á este

último, Prim se puso fácilmente de acuerdo, porque

se veía con evidencia que no tenía bastante dominio

sobre el ejército para organizar una revolución mili-

tar que obtuviese éxito; pero en punto á la soberanía

no renegaría de su principio de dejarlo todo al arbitrio

de unas Cortes constituyentes; y con esto había de

contentarse Topete, que no era político. Como ni Se-

rrano ni los generales desterrados habían vuelto to-

davía de Canarias, y Topete no se atrevía á demorar-

se más, Prim fué nombrado para el mando interino; y

los ciudadanos de Cádiz quedaron encantados, en la

mañana del 19 de Setiembre
,
al ver los buques de la

escuadra engalanados con bandera y oír las aclama-

ciones de los tripulantes, el Himno de Riego y el tro-

nar del cañón, que anunciaban la caída de la antigua

dinastía española. Cuando Prim y Topete, seguidos

por Serrano, desembarcaron en Cádiz, y los genera-

les desterrados en Canarias se les incorporaron, no se

dudó del éxito. Cádiz se puso frenética de alegría;

Sevilla le siguió; el telégrafo transmitió las grandes

noticias por toda España, y, como por arte mágico,

toda la nación se sublevó.

Hasta el último momento, González Brabo, que es-
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taba con la reina en la costa del Norte, había vivido

en el limbo, burlándose de todos los avisos, y el éxito

de la revolución cayó sobre él como un trueno. Mien-

tras sus colegas en Madrid le rogaban que volviese y

proclamase la ley marcial, él abandonaba el ruinoso

edificio y recomendaba á la reina que nombrase una

dictadura militar á cargo de Manuel de la Concha,

marqués de la Habana, que, reuniendo todas las fuer-

zas que habían permanecido ñeles, enviaba al general

Pavía, marqués de Novaliches, para que saliese al

encuentro de Serrano y del ejército sublevado de An-

dalucía, que avanzaba hacia Madrid, mientras se en-

cargaba á otros generales leales de tener sumiso el

norte y el centro de España.

Serrano abandonó á Córdoba el 24 de Setiembre

para encontrarse con Pavía, que se había detenido en

su camino hacia Madrid con 9.000 hombres de infan-

tería, 1.300 de caballería y 32 cañones. Los ejércitos

se encontraron en la llanura de Alcolea, teniendo

entre sí al famoso puente, escena de tantas luchas.

Desde el principio, Pavía conoció que había que des-

esperar del éxito, porque la revolución había desper-

tado al dormido país como el toque de una corneta, y
la fuerza de Serrano era la mayor; pero era el alma

de la lealtad, y tristemente se resolvió á pelear hasta

el fin por una causa perdida. El general Serrano y
Caballero de Rodas habían ocupado el puente, y allí se

llevó á cabo la principal lucha. «¡Viva la reina!», gri-

taban los soldados del gobierno cuando se precipita-

ban á atacarlo, y «¡Viva la libertad!», era la réplica

de los defensores. Pronto ambos destacamentos hicie-

ron fuego detrás de parapetos de cadáveres, y de todos

lados, á través de la llanura, el conflicto se acentuó,

abundando en ejemplos de piadosa generosidad y ca-
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ballerosidad, así como en furia brutal, mientras que
el honrado John Rutledge, el ingeniero northumbria-

no, que había venido de Córdoba por la línea que do-

minaba el campo de batalla, trabajaba como un bené-

fico gigante ayudando á los heridos y á los moribun-

dos. Cuando cerró la noche, ambos ejércitos estaban

rendidos, porque habían caído 1.000 hombres, y el

mismo Pavía había recibido una herida en la mandí-

bula inferior. Era evidente que Serrano no sería de-

rrotado, y durante el camino se retiraron las tropas

de la reina—las que no se unieron á los insurrectos—

y quedó libre para Serrano el camino de Madrid.

Entre tanto, González Brabo había huido, y el go-

bierno de Concha en Madrid era víctima de una per-

turbación completa, conservando sólo la reina el áni-

mo inflexible. Hubiera ido á Madrid y hubiera desafia-

do á los insurrectos; hubiera ido á Cádiz y hubiera

empleado su influencia personal con los generales;

pero como llegaban todos los días noticias de nuevos

barcos ó regimientos sublevados, corrieron vergonzo-

sos murmullos de abdicación á favor del pequeño Al-

fonso, con el anciano Espartero de regente. Pero estos

eran consejos desesperados, y la reina no los escuchó.

Una y otra vez se dispuso á marchar á Madrid con

toda su corte; pero Concha, que sabía dónde estaba el

peligro, siempre la detenía con un telegrama, insis-

tiendo en que si venía debía venir sola, ó acompaña-
da sólo de sus hijos. Bien sabía ella—todo el mundo lo

sabía—lo que significaba sola, y con lágrimas de ra-

bia protestaba de que cualquier hombre se atreviese á

dictarla—á ella, una reina— la elección de su servi-

dumbre; lloraba sobre los telegramas del ministro y
los pisoteaba con furia, mientras que el hombre in-

flexible y grosero, con el semblante lívido detrás de
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ella, y el frágil, gentil y menudo consorte á su lado,

se sometían á su imperiosa voluntad.

El 29 de Setiembre le llegaron las noticias de la

derrota de Alcolea; y sucediéndose rápidamente el

acuerdo de la rebelión unánime en Madrid, la deposi-

ción de la dinastía borbónica y la formación de un

gobierno provisional. Durante toda la noche, la per-

turbada reina y la corte discutieron las medidas que

habían de tomarse, y una docena de veces estuvo dis-

puesto el tren con la máquina para Francia en la es-

tación de San Sebastián, y siempre recibió contraór-

denes. Pero como los estruendosos truenos déla revo-

lución se acercaban más y más, y el César francés, á

pocas horas de Biarritz, no ofrecía nada más que sim-

patía y refugio, Isabel II aceptó lo inevitable y mar-

chó al destierro.

Corriéndole las lágrimas por las mejillas gruesas y

sanas, pero todavía con un porte arrogante, como

convenía á una reina, cogida de la mano de su marido

y llevando detrás de sí á Marfori, entró en el coche

del ferrocarril que le llevaba de su frontera á Fran-

cia. Algunos subditos llorosos la bendijeron y tocaron

el borde de su traje ai pasar, porque todavía queda-

ban los sentimientos del gran amor que el pueblo la

había tenido; pero sus pensamientos debieron de haber

sido hiél y ajenjo para su espíritu insensato y orgu-

lloso, porque en este rincón de sus dominios centena-

res de hombres habían dado gustosamente sus vidas

por ella. Como su padre había hecho antes de ella,

aunque no tan inicuamente, había destruido por sus

faltas y caprichos la ardiente devoción de un pueblo

leal, y perdió la antigua corona que sus antepasados

casi habían conservado por espacio de mil años. Fué

al destierro con el orgullo herido, llena de disgusto y
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de cólera, luchando por el poder; y sus últimas pala-

bras oficiales en su propio suelo á las autoridades lo-

cales que se despedían de ella cuando cruzaba la fron-

tera, fueron aquéllas tan amargas: Pensé que Jiahía

echado profundas raices en este país (1).

No ha llegado el tiempo, ni todavía hay material

aprovechable para formar un juicio definitivo sobre

Isabel II; pero al menos puede decirse que los que

cargan sobre ella la culpa de los desastres de su rei-

nado son injutttos. Debiendo su corona al principio á

los partidos liberales, vio, sin embargo, que cuando

estaban en el poder, había una tendencia creciente á

reducirla á cero y á destruir su prerrogativa. Era

hija de su padre, heredera de grandes tradiciones,

impulsiva é imprudente; estaba dominada por malas

influencias y seducida á inclinarse al partido político

que defendía lo que consideraba como derecho suyo.

Que lo hizo imprudentemente, es indudable, en vista

del resultado; pero que fué tiránica por naturaleza,

ó deseaba serlo, no es verdad. No; era, en realidad,

una mujer débil, ignorante, intensamente simpática,

sin un solo amigo honrado cerca de ella, ó un mari-

do á quien acudir en busca de auxilio ó consejo. Toda

su vida sirvió de juguete para intereses que no eran

los de su nación ó de sí misma; fué cogida en las re-

des de que sólo una gran prudencia la hubieran libra-

do, y fué ofendida tanto como ofendió,

(1) Al principio se alojó en el antiguo castillo de PaUj
desde donde lanzó una apasionada protesta contra su de-

posición; y después residió por algún tiempo en el Pavülion
de Rollan, anejo á las Tullerías, frente á la Rué de Rivoli,

en París. Durante el invierno de 1868-69, compró el hermo-
so edificio nuevo de un jugador ruso arruinado, llamado

Basilewski, en la Avenue du Roi de i2ome (ahora Avenue

Kleber), que llamó el Palacio de Castilla, y ha vivido allí

desde entonces.



cCAYÓ PARA SIEMPRE LA RAZA ESPÚREA DE LOS

BORBONES».—UNA REVOLUCIÓN ANULADA POR LOS

REVOLUCIONARIO S .

Topete, Prim, Serrano y los generales que volvie-

ron del destierro de Canarias, habían publicado suce-

sivamente grandilocuentes y apasionadas arengas al

pueblo, que diferían considerablemente en su grado

de sentimiento revolucionario, pero que convenían en

una cosa, á saber, en que el actual estado de cosas

debía destruirse primero, y que la nación misma

debía decidir de las nuevas instituciones. Natural-

mente, el pueblo no era tan reticente, y comenzó á

presagiar el porvenir conforme á su partido ó á sus

predilecciones personales tan pronto como se aseguró

el éxito de la revolución. Prim, el jefe reconocido de

los progresistas, y como tal sospechoso de ser más

avanzado que Serrano y Topete, era el verdadero

héroe del día. A la entrada de los jefes de la rebelión

en Cádiz, había sido saludado con frenético entusias-

mo, al paso que su jefe nominal, Serrano, había sido

aclamado menos calurosamente; y esta reacción á fa-

vor de un cambio radical social y político, se hizo

más aparente cuando se formaron juntas revoluciona-

rias en las distintas ciudades por un método de elec-
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ción duro y dispuesto, para ocupar el puesto de las

arruinadas instituciones locales. Publicáronse mani-

fiestos y edictos ad nauseam por estas improvisadas

autoridades locales, todas las cuales iban más allá

del programa de la revolución, y en muchos casos

asumían poderes soberanos, aboliendo impuestos al

por mayor y decretando cambios fundamentales en

los asuntos nacionales. La junta de Sevilla, por ejem-

plo, el día en que fué formada, declaró su adhesión al

sufragio universal, á la libertad absoluta de la prensa,

de enseñanza, de religión, de tráfico y de comercio;

abolición de la pena de muerte, la inviolabilidad de

persona, domicilio y correspondencia, la adopción de

la Constitución radical de 1856, la abolición del reclu-

tamiento para el ejército y la armada, la abolición

de los monopolios del gobierno, deposición de la di-

nastía borbónica, y muchas otras cosas; mientras en

algunos puertos de mar fué proclamada la abolición

total de deudas sobre trajes; y en las ciudades del

Oeste, particularmente en Barcelona, adonde Prim

llegó desde Cádiz cuando Serrano salió con el ejército

hacia Madrid, el sentimiento republicano y socialista

más violento era el dominante. Prim era un catalán

de catalanes, y sus paisanos le idolatraban; pero llegó

á hacerse casi impopular en Barcelona porque se negó

á prejuzgar la decisión de las Cortes constituyentes,

hasta arrancar de su uniforme los símbolos de realeza

con que estaba adornado.

En Madrid mismo, la tendencia de la voz popular á

anticipar la obra de las Cortes soberanas era igual-

mente enérgica. A los primeros síntomas de la revolu-

ción se formó una junta de liberales avanzados, presi-

dida por Rivero y Madoz, que, aunque sus esfuerzos

estuvieron al principio limitados á exhortar al pueblo
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á que no precipitase una sublevación en la capital y
á reprimir la anarquía, tan pronto como llegaron las

noticias del triunfo, proclamó la Soberanía Nacional,
la caída de la dinastía borbónica para siempre y de-

claró que ningún miembro de la raza sería elegible al

trono.

Las noticias de Alcolea llegaron á Madrid el 29, y
la escena que presentaron las calles durante el día fué

inolvidable. Soldados y paisanos arrancaron de sus

trajes la corona real, de que en algún tiempo habían

estado tan orgullosos. G-enerales y altos oficiales, que

por espacio de algunos años habían hecho la corte á

la caída Isabel, y habían recibido favores y títulos

de su mano, pisoteaban los símbolos de su soberanía.

De edificios públicos, de escaparates y de antiguos pa-
lacios fué arrancada y hecha pedazos la aborrecida

corona; de nuevo lo arrastró todo tras sí la férvida y
excitada oratoria, y de centenares de balcones la

pomposa lengua castellana proclamaba profecías de

futura gloria y felicidad para España y los españoles,
ahora que había desaparecido la pesadilla de la mo-

narquía borbónica.

Pero de la Babel de extravagancia y vociferación

que reinó como soberana el 29 de Setiembre y los días

siguientes, cuando no había fuerza para salvar la ca-

pital de la anarquía y dejar incólume el buen sentido

de las mismas personas frenéticas, salieron dos claras

expresiones, que se convirtieron, por decirlo así, en

los motes de la rebelión, y pronto fueron garrapatea*
das en todas las paredes blancas y todos los edificios

públicos, con interminables excentricidades de cali-

grafía y etimología: «¡Pena de muerte al ladrón!», y
la iliterata y antigramatical, pero inconfundible sen-

tencia: «Cayó para siempre la raza espúrea de los Bor-
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bones, en justo castigo de su perversidad (1).» De esto

no cabía duda en el espíritu de los madrileños. Nin-

gún Borbón volvería á gobernar en España; y para

principio, la Junta de Madrid, sin consultar siquiera

á las otras grandes ciudades, declaró su propia supre-

macía y nombró á Serrano y á Prim jefes de un go-

bierno provisional. Todo esto forzó las manos de Se-

rrano y Topete, que habían contraído compromisos
con el duque y la duquesa de Montpensier—ambos

Borbones—pero hicieron lo que pudieron; pensando
indudablemente que cuando la efervescencia popular

se hubiese aplacado manejarían las Cortes de la ma-
nera acostumbrada y conseguirían sus fines .

Serrano entró en Madrid en triunfo el 3 de Octubre,

ganándole su hermosa figura (2) y sus frases popula-

res una espléndida acogida; especialmente cuando, en

el gran balcón del ministerio de la Gobernación, en

la Puerta del Sol, ante una inmensa multitud que lle-

naba el extenso espacio, abrazó públicamente á Ri-

vero, el jefe radical. Detrás de Serrano iba siempre

un hombre bajo, de semblante sombrío, de boca gran-

(1) La popularidad y longevidad de esta sentencia fué

muy notable. Gobiernos sucesivos ordenaron que fuese bo-

rrada de las paredes; y durante la república, el mote ofi-

cial: «Libertad, igualdad, fraternidad» fué grabada en to-

dos los edificios públicos por las autoridades, que se empe-
ñaron en sustituir el inculto mote de la revolución. Pero

tan pronto como era borrado el «Cayó para siempre», era

misteriosamente reproducido; y cuando el alboroto ocurrió

en las grandes ciudades, los patriotas excitados subían á

escaleras ó andamios para grabar la frase en las paredes,
bastante alta para que estuviese fuera del alcance de los

que deseaban borrarla subrepticiamente. Quedó en mu-
chos sitios hasta la época de la restauración .

(2) En los primeros días de su favor con la reina, cuando

ella era una muchacha y él un joven, su apodo había sido

el general Bonito.
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de y movible, de palabra fácil y fogosa, de inteligen-

cia sutil, que, jon Olózaga y Zorrilla, había sido la

principal fuerza intelectual de la revolución. Este era

Práxedes Mateo Sagasta, el ex diputado á Cortes y
editor de La Iberia, que había sido condenado á muer-
te bajo el régimen de González Brabo. Sobre él reca-

yó ahora la principal labor de organizar el gobierno,
del que fué nombrado ministro de la Gobernación.

Como actores en un teatro, cada uno de los jefes re-

volucionarios hizo su entrada por separado, y las re-

cepciones sucesivas, que declinaban gradualmente en

importancia, dieron pretexto para prolongar los rego-

cijos públicos de un pueblo nunca muy amigo del tra-

bajo reposado. El recibimiento de Prim, el 9 de Octu-

bre, marcó el apogeo del entusiasmo. Aquí, como en

otras partes, fué aceptado por jefe del partido avan-

zado y antidinástico, que se determinó á romper con

el pasado y á no permitir que se jugase con la sobe-

ranía nacional. Cuando hacía su trayecto lentamente

por entre la multitud apiñada, rodeado de guirnaldas,
arcos y coronas, besando el pueblo sus estribos y hasta

abrazando el caballo en que iba; su rostro duro, ple-

beyo, inflexible y feo, tan diferente del de Serrano, el

palaciego, no daba señales de alegría; pero todos le-

yeron en sus firmes líneas que, aunque otros fuesen

comprados ó lisonjeados por el favor ó la adulación,
el brusco Juam Prim sería incorruptible é inconmo-

vible.

El nuevo gobierno, con Serrano en la presidencia,
Prim en el ministerio de la Guerra, Topete en el de

Marina y Sagasta en el de Gobernación, tenía á su

cargo una empresa difícil: la de reorganizar la admi-

nistración nacional tocante á la reunión de las Cortes;

pero por medio de la adulación y de llamamientos al
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orgullo nacional, consiguieron evitar la anarquía y el

desorden casi inevitable en tales circunstancias. El

mayor peligro nacía de la fatal equivocación ya indi-

cada, de no tener solución que imponer al país des-

pués que hubiese sido derribado el gobierno de la rei-

na. El partido republicano desplegaba ahora gran
actividad y había incorporado á sus filas un número

considerable de progresistas y demócratas avanzados.

Tenía sobre todos los partidos la gran ventaja de po-

seer un programa definido, mientras que todos los de-

más partidos estaban divididos en muchas secciones

que exigían diversas reclamaciones: los del partido

ibérico, exigían unidad bajo un monarca portugués; el

duque ó la duquesa de Montpensier, D. Enrique, her-

mano del rey consorte; el viejo Espartero, favorito de

los demócratas, varios príncipes alemanes y austría-

cos ó un miembro de la Casa de Saboya. Los ataques

de los republicanos eran constantes y perjudiciales, y
la anarquía y la confusión crecían de día en día, á pe-

sar del aviso de Sagasta á las autoridades locales de

que cesase la excitación pública. Como la milicia na-

cional de antaño, los «Voluntarios de la Libertad», pi-

caros sanguinarios que habían cogido las armas al pri-

mer aviso de revolución, eran un terror y una ame-

naza para todas las personas decentes, y generalmente

se inclinaban al partido más avanzado. Una vez más

se repitió la historia, y como en 1820, surgieron, cual

si fuese por arte mágico, clubs y oradores en todas

las esquinas de las calles, vociferando día y noche,

mientras que en toda la nación campeaban desenfre-

nadas la miseria y la pobreza. Los discursos altiso-

nantes fueron de nuevo los que reinaron como sobe-

ranos; se paró el trabajo; destruyóse la confianza;

muchos miembros de las clases acomodadas huyeron
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al extraDJero y, entre escenas de sangre y de confu-

sión, tuvieron que ser reprimidos por la violencia al-

zamientos republicanos en Cádiz, Málaga, Jerez y
otros puntos.

Frente á este peligro, que iba en aumento, los par-

tidos monárquicos tramaban alguna especie de recon-

ciliación, aunque había todavía muchos demócratas

avanzados se mantenían á distancia. Publicóse un ma-

nifiesto colectivo, adoptando una monarquía consti-

tucional estrictamente limitada, como aspiración del

partido, pero excluyendo á todos los miembros de la

dinastía caída, mientras el gobierno se esforzaba por

captarse amigos adoptando medidas en extremo libe-

rales, tales como la abolición de la sisa, la organiza-

ción de los voluntarios de la libertad, la libertad de

la prensa y de las reuniones públicas, consejos de las

ciudades elegidos popularmente y la elección de las

Cortes constituyentes, sobre la base democrática de

la Constitución de 1856.

Se verá que todo esto era una renuncia al progra-

ma primitivo, que fué dejarlo todo al arbitrio de las

Cortes constituyentes, y Topete había anticipado que

ejercerían suficiente influencia para asegurar la elec-

ción de Montpensier, pero, frente á este vigoroso mo-

vimiento republicano, se juzgó prudente relegar á

Montpensier algo á segundo término, con gran disgus-

to y desengaño suyo. Una vez tomó la intrépida me-

dida de abandonar clandestinamente su destierro de

Lisboa é incorporarse á las tropas que operaban con-

tra los republicanos de Cádiz; pero el golpe quedó
frustrado y el gobierno de Serrano le ordenó que re-

gresase inmediatamente á Portugal, lo que hizo de

mala gana.

Por esta vez el gobierno no hizo elecciones muy es-



432 HISTORIA DE LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA

candalosas, aunque en muchos sitios se intimidó re-

sueltamente al vulgo, pero el partido progresista mo-

nárquico obtuvo una mayoría considerable en la Cá-

mara, formando causa común los republicanos y los

absolutistas para combatir al gobierno revolucio-

nario.

En Febrero de 1869 se reunieron las Cortes sobera-

nas y Serrano fué confirmado como jefe del poder eje-

cutivo. La primera exigencia hecha por el gobierno

fué un nuevo reclutamiento de tropas para suprimir

el desorden en la nación; y así se vio en sus comien-

zos que era impracticable la promesa de la revolución

de suprimir el servicio militar y depender de un ejór»

cito de voluntarios. La gran empresa de las Cortea

constituyentes era trazar un nuevo código fundamen-

tal para el gobierno del Estado. La libertad indivi-

dual, la inviolabilidad de la propiedad, el juicio por

jurados y otras gastadas fórmulas fueron fácilmente

adoptadas, y la cuestión de una segunda cámara ele-

gida por votación indirecta fué resuelta con dificultad;

pero cuando se plantearon las cuestiones de la toleran-

cia religiosa y la desnacionalización de la Iglesia re-

surgió todo el ciego fanatismo de la antigua España.

¿Cómo, decían los demócratas, podéis conceder la más

amplia libertad individual, según prometéis hacerlos,

si no permitís á los ciudadanos la tolerancia religiosa?

Los liberales más moderados estaban á favor de limi-

tar la plena tolerancia á los extranjeros, concediéndo-

la sólo á los españoles que renunciaban el catolicismo;

y después de muchas reñidas discusiones se vieron

obligados á contentarse con esto, aunque el orador

republicano Castelar desplegó toda su inspirada elo-

cuencia á favor de la completa libertad religiosa. En

la discusión de la forma de gobierno y de la persona
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del monarca, Castelar se elevó también á las alturas

de una oratoria que rara vez, y acaso nunca, ha sido

superada; pero los republicanos fueron otra vez derro-

tados, y en Junio de 1869 se promulgó la nueva Consti-

tución de una monarquía democrática limitada, siendo

elegido regente Francisco Serrano, duque de la Torre,

¿nterin se eligiese un monarca.

Esta fué la señal para dar rienda suelta á las con-

trarias ambiciones de los candidatos y partidos riva-

les. El actual D. Carlos (hijo de D. Juan, que había

renunciado á su derecho, y nieto del primer D. Carlos)

llamó á sus partidarios á las armas y en todas partes

de España surgieron partidas carlistas; en Aragón,

Cataluña, Andalucía y Valencia efectuáronse levan-

tamientos socialistas y separatistas. Volvióse á derra-

mar sangre de españoles por manos de españoles en

todas las grandes ciudades antes de que se restable-

ciese el orden relativo; y entre tanto, intrigas intermi-

nables, combinaciones secretas y activa propaganda
dentro y fuera de la nación coadyuvaron á los inte-

reses de los candidatos rivales al trono. España esta-

ba inundada de fotografías representando á Esparte-

ro, á D. Carlos, al rey Fernando de Portugal, al prin-

cipe Leopoldo de Hohenzollern, al duque de Genova y
á otra media docena de personajes con las galas re-

gias de rey de Castilla y León, mientras que en París

González Brabo, Orovio, Marfori é Isabel intrigaban

incesantemente por una restauración de la dinastía

caída (1). La anarquía reinaba por dondequiera; Sa-

(1) Se creyó en aquella época y después que el deseo del

ejército era elevar al trono al príncipe-niño Alfonso, pero el

autor de este libro tiene motivos para saber que no era

así. En varias conversaciones que tuvo sobre este asunto en

aquella época con González Brabo, este último le reveló la

28
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gasta y Serrano, que era ahora regente, optaban por
volver á las medidas enérgicas de represión, especial-

mente contra los republicanos ; pero , gracias á la

prudencia y honradez de Prim, junto con el buen sen-

tido de Castelar, un gran número de republicanos

«unitarios» comenzó á mirar con disgusto los excesos

de sus colegas federales y á reforzar el partido del

orden.

La unión de las distintas secciones monárquicas se

estiraba entre tanto hasta romperse, siendo la única

esperanza de mantenerla dilatar la elección de un

candidato al trono y evitar medidas extremas de to-

das clases. Con todo, este estado de cosas no podía

continuar por más tiempo. La nación estaba más

consumida por la pobreza que nunca, indignada, im-

paciente y desengañada de que se cumpliesen las

hermosas promesas hechas por la revolución; las

Cortes, habiendo aprobado la Constitución y no ha-

biéndoles propuesto el gobierno ninguna legislación

radical, languidecían; y era evidente que, ó había de

encontrarse pronto una solución, ó todo estaría perdi-

do. Prim trabajaba como un héroe por aplacar las

discordias y al mismo tiempo sostener con energía las

riendas, porque estaba dispuesto á hacer cualquier

sacrificio por impedir la reacción ó un regreso á la

antigua tiranía borbónica.

El candidato de la mayoría de los ministros era el

cosa con claridad; indicó que «acaso el príncipe moriría de

las viruelas», etc.; y dejó en el espíritu del que esto escribe

la firme impresión de que él (González Brabo) y el partido
moderado recurrieron primero á la reina misma y luego á

la princesa Isabel, que se había casado con el conde de

Girgenti, hermano del rey de Ñapóles. Anticipaban una

revolución, y Alfonso, con una regencia revolucionaria, no

les hubiera convenido.
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joven Tomás de Saboya, duque de Genova, sobrino

de Víctor Manuel, pero los liberales moderados (unio-

nistas) no querían oir hablar de un rey de la casa

liberal y anti-papal y se declararon enérgicamente á

favor de Montpensier. Intentóse una reconciliación

proponiendo á Fernando de Portugal, ó al joven Al-

fonso con una regencia liberal avanzada, pero sin

provecho, y viendo que los progresistas y Prim esta-

ban firmemente auxiliados por la nación contra Mont-

pensier, los unionistas, con Topete y Silvela, se reti-

raron disgustados del ministerio, aunque Topete se

decidió luego á volver antes que echar á perder la

obra de su revolución. En todas partes reinaba

la confusión. Los republicanos federales dominaban

de hecho en Cataluña y Valencia; partidas carlis-

tas infestaban las provincias; la conspiración reac-

cionaria estaba activa, y el bandidaje hacía otra vez

estragos, mientras que las Cortes, divididas, sin espe-

ranzas de unión y entregadas á pequeñas intrigas,

habían perdido toda iniciativa é influencia. La nación

estaba desalentada y por última vez asomó á todos

los labios el antiguo nombre que tantas veces había

sonado en días de desorden. En todas partes se oía

hablar de Baldomcro I y del «rey Espartero», y el

anciano jefe fué invocado por millares do hombres

para que sacase á su patria del pantano de la descon-

fianza. Pero estaba cansado de la lucha
,
enfermo y

sin hijos, é hizo oídos sordos á los mensajes y peticio-

nes, á comisiones y resoluciones que le enviaban á su

humilde retiro de Logroño (1).

(1) En nn período posterior, cnando la mayoría de las

candidaturas habían hecho fiasco, aún estaban á su favor

los montpensieristas, con la idea de asegurar la sucesión
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Asi, á fines de 1869, España era un reino sin rey,

con una regencia impotente, unas Cortes estériles,

una Constitución desdeñada, un ministerio dividido

entre sí, un Tesoro exhausto y una población irritada.

Zorrilla y Martes, los miembros más avanzados del

gobierno, dimitieron cuando vieron que se iba á re-

nunciar al duque de Grénova, y que Prim se veía obli-

gado á aparejar sus barcos para dar gusto á los unio-

nistas; y la fusión entre los varios partidos liberales

monárquicos fracasó el 19 de Marzo de 1870. Prim se

había encolerizado mucho con el sacrificio de sus

principios democráticos, y en la noche mencionada,
durante una turbulenta sesión de las Cortes, perdió,

finalmente, la paciencia con las exigencias siempre en

aumento de sus colegas «unionistas». «¡Defendeos,

radicales!, gritó; los que me amen que me sigan.» Y
desde entonces el patriota Prim, aunque todavía se

esforzaba por conciliar, fué un hombre señalado para
la ruina por los partidos que no deseaban del todo

romper con el pasado y por los que soñaban en una

utopía futura.

Necesitáronse más reclutas y efectuáronse nuevas

sublevaciones para protestar del servicio militar; las

Cortes, que suspendían prácticamente la Constitución,

concedieron á toda prisa facultades de represión; el

asesinato, el pillaje, la anarquía y la decadencia na-

cional habían llegado á su apogeo en la primavera

de 1870, cuando hubo que plantear la cuestión del

monarca. El partido de Montpensier, viendo que Prim

era su principal obstáculo, trabajaba en una intriga

para derribarle, pero inútilmente. La candidatura del

duque de Genova iba de capa caída, porque los unio-

de la corona á su candidato, después de la muerte de Es-

partero.
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nistas, así como los republicanos, estaban contra él; el

príncipe Leopoldo de HohenzoUern había aceptado la

candidatura, pero Francia, al sufrir su desastre, le

opuso el veto, y Fernando de Portugal—de la casa

de Coburgo y primo de la reina Victoria—rehusó de-

cisivamente el ofrecimiento de la corona española (1).

Con la quiebra de cada candidatura sucesiva, se le-

vantó el ánimo de los reaccionarios. Isabel, con dis-

gusto de González Brabo y de los absolutistas, abdicó

sus derechos á favor de Alfonso, en la confianza de

que los liberales le aceptarían, en contra de Mont-

pensier, á quien nunca perdonó por haber tomado

parte en la revolución. Los revolucionarios monár-

quicos vieron que, si no reunían las Cortes de una vez

y regularizaban la situación eligiendo un soberano, ó

los «Estados Unidos de Iberia» ó D. Alfonso caerían

sobre ellos en cualquier momento por medio de una

revolución armada. Los Montpensiers se enojaron y
clamaron por el cumplimiento de las promesas que se

les hicieron antes de la revolución, pero toios los es-

pañoles vieron que había pasado el tiempo para la

solución que deseaban (2). Esto hubiera sido posible

(1) Fernando al principio dio una negativa dudosa y es

posible que se hubiera llegado con él á un acuerdo á no ser

por la violenta oposición de Napoleón III, que primera-
mente había presentado su candidatura y después preten-
día hacerlo otra vez (Mayo de 1870), pero, en esta época,
Fernando había formado la resolución de ser rey sólo de
una parte, y además había contraído recientemente un ma-
trimonio morgánico. Todavía continuaron las negociacio-
nes por algunas semanas más, á instancias de Prim, pero
sin éxito; y á fines de Julio el asunto concluyó de muy
mala manera para ambas partes.

(2) Montpensier se había hecho doblemente imposible á

consecuencia de haber matado (Marzo de 1870) al infante

D. Enrique, en un duelo provocado por éste último. D. En-
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si Topete hubiese proclamado á la duquesa en su pri-

mer manifiesto de la bahía de Cádiz, pero España se

había desentendido de la contienda de los partidos, y

ningún Borbón sería aceptado ahora, como no fuese

impuesto por una contra-revolución. Por otra parte,

Prim estaba resuelto firmemente á que no hubiese

república, porque sabía que con el arraigado senti-

miento de regionalismo que dominaba á España equi-

valdría á desmembramiento (1).

Habiendo hecho fiasco casi todas las candidaturas,

Prim ,
casi desesperado ,

acudió de nuevo al duque de

Aosta, el hijo segundo de Víctor Manuel, que no había

accedido á las proposiciones que se le habían hecho

aquel año. El mismo rey de Italia estaba á favor de la

aceptación de su hijo; y después de sondear los gabi-

netes de Inglaterra, Austria, Rusia y Prusia, de los

cuales sólo el último puso objeciones, la candidatura

de Amadeo de Saboya fué presentada á las Cortes para

que se aprobase el 3 de Noviembre de 1870. Prim y los

progresistas y los demócratas monárquicos desplega-

ron toda su energía para atraer á su candidato una

rique, como se recordará, era el candidato inglés y liberal

á la mano de Isabel ó á la de su hermana, y había sido su-

plantado por intrigas francesas. Era turbulento é impru-

dente, y aspiraba á representar el papel de un Egalité

español.

(1) El conde Keratry fué enviado en Octubre por el go-

bierno de Gambetta para implorar la ayuda española con-

tra Prusia. En una notable entrevista en que, con el con-

sentimiento de los republicanos españoles, fué autorizado

para garantir á Prim la presidencia de una república es-

pañola, se permitió amenazas de favorecer á los carlistas si

Prim no hacía causa común con la república francesa. La

réplica de Prim fué: «Prefiero ser un fraile á ser un Cron-

wel. No habrá república en España mientras yo viva. Esta

es mi última palabra. »
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gran mayoría, mientras los unionistas montpensiera-

nos y los reaccionarios alfonsinos protestaban, y los

republicanos de todos matices se encolerizaban y ame-

nazaban. El resultado fué que en una Cámara de 311

miembros, 191 votaron por el duque de Aosta, que
fué proclamado rey de España, con el nombre de

Amadeo I, entre la fría indiferencia ó el descontento

declarado de sus subditos, profundamente divididos.

Antes de relatar los acontecimientos de su corto y
turbulento reinado, debemos examinar brevemente el

progreso financiero material, social é intelectual de la

nación durante los pocos años anteriores. Siempre ha

sido el defecto de la hacienda española ignorar los

hechos evidentes; y los sucesivos ministros de Ha-

cienda, que cruzaron rápidamente la escena casi

siempre, han aumentado gravemente los probables

reembolsos nacionales y los gastos; de suerte que, con

fastidiosa monotonía, un superávit nominal se con-

vertía en un déficit real, y cada año fué aumentando

la deuda flotante hasta que se hizo inadministrable,

cuando una porción de ella se añadió á los consols en

una tasa ruinosa (1). En los dos años que siguieron á

la sublevación de O'Donnell, en 1854, se hizo una des-

esperada tentativa, no del todo infructuosa, para co-

rregir esto. Rebajáronse graves descuentos de todos

los pagos y salarios del Estado, se hizo un esfuerzo

por crear una caja de amortización para cubrir algo

de la deuda notante, subió por algún tiempo el pre-

cio de las rentas españolas, y el gobierno pudo tomar

dinero prestado al 7 por 100 en vez de al 9. Pero con

la revolución de 1857 todo cambió. Se acudió de nue-

vo á los antiguos y pésimos métodos, y, á pesar del

(1) Los déficits anuales, añadidos á la deuda desde 1850

á 1864, ascendieron á 18.500.000 libras esterlinas.
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aumento de riqueza del país y de los reembolsos de la

real hacienda, los gastos fueron todavía mayores en

proporción. La venta de las fincas de las manos muer-

tas, que habían puesto á O'Donnell en condiciones de

rehabilitar el Tesoro y emprender tantas hermosas

obras públicas, se paralizó; dominaron de nuevo el

agiotaje y la especulación, y la enormp deuda flotante,

constantemente aumentada, era ahora falsificada por

los Bancos del gobierno y las cajas de ahorros, á cam-

bio de las cajas de depósitos que se les confiaba, proce-

dimiento que (puede agregarse) se ha continuado hasta

el día de hoy, hasta que casi ha desaparecido la circu-

lación de oro y plata. Cuando al fin en 1865 el Papa
convino en que se vendiese la propiedad eclesiástica,

se intentó establecer un Banco territorial con el fin de

efectuar la liquidación gradual y la extinción de la

deuda flotante por algún procedimiento; pero la envi-

dia y el rencor obstruyeron el camino y el negocio se

frustró, siendo abolidos la mayor parte de los proce-

dimientos de venta.

En la época de la revolución de 1868, el presupuesto

anual había ascendido á libras esterlinas 27.600.000;

pero todavía presentaba un gran déficit, y aunque las

sucesivas conversiones de la deuda flotante en consols

del 3 por 100 al ruinoso precio de 40-41 habían sido

efectuadas en 1856 y 1864 con el objeto de agregar

20.000.000 libras esterlinas á la deuda consolidada, el

gobierno de Serrano se vio obligado á obtener el per-

miso de las Cortes para crear un empréstito de libras

esterlinas 10,000.000, en 1869, para cubrir las nece-

sidades urgentes y hacer frente á los déficits acumula-

dos en años anteriores. Pero aunque la hacienda na-

cional había hecho que fuese de mal en peor el bien-

estar del país, aparte de calamidades temporales cau-
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sadas por disturbios políticos, había avanzado rápida-

mente con la introducción de ferrocarriles y de líneas

de vapores y con enarbolar el estandarte de la civili-

zación moderna (1). Madrid y Barcelona, aun antes de

la revolución, habían comenzado á extender sus lími-

tes, y en los pocos años siguientes se transformaron

casi por completo, asi en aspecto como en costum-

bres. No sólo las poblaciones rurales se agruparon en

las grandes ciudades, sino que los españoles enrique-

cidos en las colonias ó en la América del Sur, edifica-

ban espléndidos edificios en las capitales ó en las afue-

ras, y en los numerosos balnearios de Vizcaya se alza-

ban hermosos hoteles y villas
,
ahora que la moda de

los españoles era viajar. Los centros mineros, como

Ríotinto, Pontevedra, Bilbao y otros, aumentaron tam-

bién rápidamente en riqueza con la introducción de

capital extranjero. Este progreso y el adelanto mate-

rial en la situación del país, sólo fueron interrumpi-

dos temporalmente durante el período revolucionario,

y en el resumen dado en el capítulo siguiente se verá

(1) Nunca se insistirá demasiado en que una de las prin-

cipales razones de la incurable extravagancia de la hacien-

da española es la cantidad de gastos improductivos en ser-

vicios públicos. Cada revolución sucesiva ó cambio de go-
bierno equivale á un cambio completo del poder adminis-

trativo, desde el primer ministro hasta el portero, en todos

los departamentos del servicio del Estado, y el pago de

pensiones á las autoridades cesantes, que desde entonces

se convierten en activos intrigantes para conseguir el re-

greso de sus amigos al poder y de ellos á la paga íntegra.
Este vicioso sistema condena á miles de individuos á la

ociosidad ó á algo peor, destruye las empresas y paraliza
los esfuerzos. A esto debe añadirse la necesidad de encon-

trar puestos y ascensos para los auxiliares de cada sucesi-

va revolución militar. Ningún gobierno en España ha osa-

do jamás combatir osta peste de la burocracia.
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que el progreso nacional todavía continuaba, á pesar

de los disturbios políticos.

La alternativa represión y licencia de la prensa

durante los últimos años del reinado de Isabel y los dos

primeros años de la revolución, no tendieron á per-

feccionar ó exaltar la situación de la literatura espa-

ñola. Los periódicos eran vergonzosamente corrompi-

dos y licenciosos, y el sentimiento de partido era tan

universal y tan rencoroso, que la mayoría de los lite-

ratos eran arrastrados por el torbellino del periodismo

político. Pero aún la política no ahogaba la fertilidad

de la imaginación española, y hombres de Estado

como Cánovas del Castillo y López de Ayala gasta-

ban el tiempo robado á las polémicas de partido en

escribir novelas y bosquejos históricos que perdura-

rán; el gran orador Castelar producía artículos lite-

rarios, críticos y descriptivos á millares, y periodistas

como Pérez Galdós y Correa presagiaban ya en sus

primeras obras la fama que habían de alcanzar como

novelistas en la década siguiente. Durante los últimos

diez años del reinado de Isabel las escuelas pintoresco -

románticas de novelas habían sido vulgarizadas por

escritores prolíñcos de segundo orden, como Fernán-

dez y González y Pérez Escrich; pero los espíritus

más delicados habían seguido la moda de Francia é

Inglaterra, volviendo al naturalismo más sutil de

Balzac, de Thackeray y Jorge Eliot y Fernán Caba-

llero, una señora de origen alemán cuyo nombre era

Bohl de Fabre, comenzó en 1847 á escribir sus esce-

nas fotográñcas de la vida andaluza (que iba desapa-

reciendo rápidamente) en una de las mejores novelas

españolas modernas que se conocen. La Gaviota (1), y

(1) La Gaviota fué tradncida al inglés por Augusta Be-

thell, y fué muy leída; pero ni ésta ni otra famosa novela
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en el período que ahora examinamos produjo algunas
de sus mejores obras. Más tarde, Pedro Antonio de

Alarcón, en sus encantadoras obras El sombrero de

tres picos y Diario de un testigo de la guerra de Áfri-

ca, demostró que el vigor combinado con la sutileza

podía existir en español lo mismo que en francés.

Sobre todo, Juan Valera, diplomático, estadista, cor-

tesano y poeta, con un estilo tan diáfano como el de

Anatolio France y un juicio tan perspicaz como el de

Sainte-Beuve, escribía Pepita Jiménez, obra maestra

del género novelesco, á la que había de seguir una

obra aún más hermosa. El comendador Mendoza, y
otras novelas que quedarán como clásicas mientras

encanten la refinada fantasía y la ironía delicada. En

poesía, Campoamor todavía continuaba escribiendo,

cuando perdía el tiempo denunciando la democracia,

y el infortunado Adolfo Becquer, hasta 1870, publica-

ba sus soñadoras fantasías heinianas en verso y en

prosa. Pero, hablando en general, el período que es-

tudiamos no presenta la poesía española en su más
alto grado. Ni fué el drama español tan brillante como
de costumbre, porque Echegaray no había producido

todavía su primera obra; pero Manuel Tamayo escri-

bió al menos dos hermosos dramas. La locura del

amor (1856) y Un drama nuevo (1867).

Hemos visto que la corona que la revolución ofreció

á Amadeo de Saboya era espinosa, aun cuando las di-

ficultades nacionales hubiesen estado limitadas á la

Península. Pero estaba muy lejos de suceder así. La
necesidad de suministrar series sucesivas de políticos

revolucionarios con éxito y el empeño de éstos en en-

de Fernán Caballero, La Qlemencia, puede compararse
con sus cuentos andaluces y sus Cuadros de costumbres po-

pulares (1852).
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riquecerse en los cargos de las colonias antes de que

un nuevo cambio de gobierno los echase para dejar el

puesto á otra horda voraz, habian agotado la pacien-

cia de ios colonos indígenas, especialmente en Cuba.

En constante comunicación con los Estados Unidos

adyacentes y con Jamaica, era imposible evitar que

comparasen el estado de su fértil país, presa de la ra-

pacidad de los buitres que en él se cebaban, con el de

sus vecinos; y el partido de reforma crecía rápida-

mente. Serrano y Dulce habían sido sucesivamente

capitanes generales de la isla algunos años antes de

la huida de Isabel y se habían captado allí gran po-

pularidad por sus esfuerzos en introducir un estado de

cosas más digno.

Pero las reformas parciales concedidas no eran más

que un plazo para la completa autonomía é indepen-

dencia respectivamente exigidas por las dos secciones

de cubanos indígenas, que se hacían de día en día más

audaces y convertían cada concesión en una excusa

para ulteriores reclamaciones. Lersundi y Manzano

habían ensayado otra vez la popularidad y las «comi-

siones militares»; desolaron pueblos enteros con sus

despiadados castigos; los impuestos crecieron enorme-

mente, aunque era imposible recaudar una cuarta

parte de los ya establecidos. Como de costumbre, un

gran superávit nominal para las colonias se convirtió

en un déficit inmenso (1868), y como la re7olución en

España se aproximaba, los oficiales del gobierno en

Cuba redoblaron sus exacciones para llenar sus bol-

sillos antes de que ocurriese la inminente catástrofe (1).

(1) Los impuestos eran recaudados nominalmente en Es-

paña en coronas, esto es, en coronas de plata por valor de
2 Va francos, mientras que en Cuba la única corona co-

rriente era la corona de oro por valor de 16 francos. Los
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Al mismo tiempo que la revolución en España se

Terificó el levantamiento en las colonias indias occi-

dentales. Después de algunas tentativas infructuosas

en Cuba y Puerto Rico, un rico plantador, Carlos Ma-
nuel de Céspedes, dio el grito de la independencia
cubana en Yara, en Octubre, y convocó á los cubanos

para salvar á su patria de la tiranía y la violencia,

organizándose un gobierno provisional en la parte
oriental de la isla. El movimiento se prapagó como
una hoguera, y en pocos días Céspedes tenía á su man-
do una fuerza de 5.000 hombres armados. Las auto-

ridades españolas, siempre indolentes é ineptas, no es-

taban preparadas y fueron rechazadas en todas par-

tes; y en un espacio de tiempo increíblemente corto,

todo el Este y centro de Cuba, excepto las ciudades

con guarnición, estaba en manos de los insurrectos.

El general Lersundi presentó al principio esta insu-

rrección como un motín ridículo, pero cuando se co-

noció la verdad, y se enviaron refuerzos y se reunie-

ron en Cuba voluntarios españoles, la revolución es-

taba demasiado arraigada para poder dominarse fá-

cilmente; los insurrectos recibían ayuda y simpatía de

los Estados unidos, y Lersundi, desesperado, dimitió.

Con el triunfo de la revolución en España, los re-

publicanos y demócratas españoles exigieron poste-

riormente en las Cortes concesiones á Cuba. López
de Ayala, el ministro de Ultramar, se vio acosado por

reclamaciones de completa autonomía y hasta de in-

dependencia de la isla, de la manumisión inmediata

de los esclavos y muchas otras; y cuando indicó la

oficiales españoles, aprovechándose de la ignorancia de loa

cubanos, insistían en que los impuestos, etc., se pagasen
en coronas de oro, y así recaudaban cuatro veces la suma
verdadera, de la cual embolsaban tres cuartas partes.
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imposibilidad de conceder todo esto fué tildado de

reaccionario y de traidor á los principios de la revo-

lución. El asunto no era, en verdad, tan fácil como los

teóricos pensaban, especialmente en la cuestión de la

esclavitud. Los plantadores criollos estaban contentos

de la cooperación de los negros y mestizos en su re-

clamación por la independencia de su patria; pero

la repentina emancipación de los esclavos no sólo hu-

biera causado la ruina de los mismos plantadores (1),

sino que hubiera puesto á Cuba en peligro de un sinies-

tro dominio semejante al que había reducido á Haití

al salvajismo ó peor. El manifiesto cubano revolucio-

nario publicado por Céspedes prometía la emancipa-

ción gradual, que en cierto modo fué concedida por la

misma España, en el decreto de Moret de 1870, manu-

mitiendo á los esclavos de sesenta años de edad y á

los hijos nacidos después de la aprobación del decreto.

Haber pasado de aquí en aquella época hubiera sido

locura, aunque los hombres de color en armas, que

formaban el grueso de las fuerzas revolucionarias,

naturalmente no lo verían bajo este aspecto. Esta di-

vergencia de fines entre los blancos criollos y los cu-

banos de color era siempre el punto débil de las as-

piraciones á la independencia de la isla, y explica

por qué todos los amantes de la civilización, que com-

prendían la cuestión, estaban á favor de la suprema-

cía de Cuba por el gobierno enérgico é ilustrado de los

Estados Unidos antes que reducirla á la condición de

un segundo Santo Domingo, bajo un gobierno de color.

(1) En la época de la revolución había de 350.000 á 400000

esclavos en la isla, y el valor de ellos era muy alto, pagán-
dose los hombres de 50 á 400 libras por cabeza. Eran trata-

dos usualmente con mesura, como un capital válido, si no

por una razón superior.
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Dulce, el nuevo capitán general, llegó á la Habana
en Enero de 1869, y los españoles le recibieron fría-

mente, porque en su anterior edicto se había declara-

do imprudentemente á favor de los cubanos en sus

expresiones. Pero el encanto revolucionario de Dulce

y sus invitaciones á los cubanos para enviar miembros
á las Cortes españolas llegaron demasiado tarde y el

nuevo capitán general no agradó á ningún partido.

Efectuáronse en la misma Habana manifestaciones

separatistas, y al mismo tiempo de la promulgación de

la nueva Constitución para los criollos cubanos y los

españoles, estaban peleando hasta la muerte en las

calles de la capital. El conde de Balmaseda, que man-
daba á los españoles en el Este de la isla, siguió la

dirección de su jefe Dulce é insistió en sus intentos de

conciliación; pero cayó en una emboscada y fué de-

rrotado cerca de Nuevitas, y Puerto Príncipe fué blo-

queado por los insurrectos y se rindió.

Después de esto hubo guerra á muerte. Todas las

libertades recién concedidas fueron de nuevo suspen-

didas; los «consejos de guerra» reanudaron su obra

feroz y los «voluntarios» españoles descargaron su

crueldad sin freno sobre los «mambises»; al paso que
los rebeldes incitaron á los esclavos á asesinar á sus

amos españoles y Céspedes y sus amigos eu New-York

exageraban mucho su fuerza para persuadir á Grant

á que reconociese á los cubanos, al menos como beli-

gerantes. El presidente, sin embargo, apoyado ahora

firmemente en su nuevo edicto, no teniendo deseo de

reforzar al partido democrático añadiendo á Cuba á

los Estados agricultores, se negó resueltamente, y la

ayuda que se envió en abundancia á los insurrectos

no se envió oficialmente. De la despiadada ferocidad

de la guerra; de la furia homicida de los voluntarios
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y de las inhumanas represalias de los cmambises» no

hay aquí espacio para hablar.

España, en medio de sus propias aflicciones, envió

lo mejor y más fuerte de su juventud á morir á milla-

res en la manigua ó ser muertos en desesperadas es-

caramuzas con enemigos casi invisibles. Dulce, fluc-

tuando entre los extremos de imprudente conciliación

y severidad dictada por el pánico, era casi superado
en ineptitud por el gobierno de la metrópoli, dirigido

por Serrano, cuya política con la colonia era simple-

mente locura; y al fin los «voluntarios» y el elemento

español en la Habana echaron á Dulce de su cargo y
fué reemplazado por Caballero de Rodas, que llegó

á la Habana en Julio de 1869. Este, sin embargo, des-

agradó á su vez á los feroces «voluntarios», y Prim,

desesperado, escuchó los consejos del general Sickles,

ministro de los Estados Unidos en Madrid, para llegar

á un acuerdo con los insurrectos.

Prim quería conceder la independencia á la isla si

un plebiscito de cubanos se declaraba á favor de ella

y los Estados Unidos garantizaban el pago de una in-

demnización á España; pero la primera condición era

que los insurrectos depusiesen las armas, y esta con-

dición fué fatal. Prim, en este punto, no se atrevía á

ceder, aun cuando lo hubiese deseado. Parte de su

plan revolucionario había sido dar á Cuba íntegra

autonomía, y si la infortunada sublevación no se hu-

biera efectuado en Yara cuando se efectuó, la isla

probablemente hubiera ganado la independencia pa-

cíficamente, por medio de la autonomía; pero Prim,

obstinado, como convenía á un catalán, era también

gobernante de una nación orgullosa y terca y, costase

lo que costase, no haría concesiones á los rebeldes en

armas contra la madre patria. Cuando las negocia-
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ciones de Prim con Sickles fueron conocidas en Espa-

ña, hubo una furiosa protesta de orgullo herido de

que hubiera ido tan lejos como fué. Todos los que te-

nían propiedades en la isla—y especialmente los cata-

lanes—se asustaron, y desde entonces el mismo Prim

fué impotente para llevar adelante el asunto, y la

cruel guerra de exterminio continuó . Una y otra vez

Caballero de Rodas hizo saber que la insurrección to-

caba á su fin; en vano se hicieron nuevas concesiones

á los cubanos
;
las fuerzas internadas en la manigua

aumentaban siempre, y les llegó nueva ayuda de la

Junta cubana en New-York; y por la época en que
Amadeo subió al trono, no había menos de 30.000

hombres armados peleando por la independencia de

Cuba, y el recaudador español de contribuciones era

impotente en el Este y Centro de la isla, fuera de las

grandes ciudades.

Amadeo aceptó la corona de España en el palacio

de Pitti, en Florencia, de la comisión de las Cortes pre-

sidida por el demócrata Zorrilla, y embarcó para Car-

tagena en el crucero español Numancia, en la última

semana de Diciembre de 1870, determinado con bra-

vura á gobernar á España constitucionalmente como

un caballero y un hombre honrado, verdadero hijo

del Ré Galantuomo. Como hemos visto, era el rey de

Prim y de los liberales avanzados; y todos los demás

partidos políticos miraron con disgusto su llegada,

como una derrota para ellos. Se ha preguntado incré-

dulamente si Prim creía en la permanencia de un rey

extranjero en España, porque conocía bien á sus pai-

sanos, y muchos han afirmado que deseaba apurar

todas las posibilidades para apoderarse al fin del man-

do supremo. Si así fué, no dio indicios en su conducta

de estar dominado por esa idea, porque luchó heroi-

29
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camente por reconciliar á los españoles con su nuevo

rey y hacer lo más fácil posible la difícil tarea del

último.

Mientras Amadeo estaba todavía en el mar y las

Cortes iban á disolverse, la noche del 27 de Diciem -

bre de 1870, Prim estaba charlando en la antecámara

de la sala antes de volver al ministerio de la Gruerra.

En chanza preguntó á uno de los republicanos fede-

rales si iba á Cartagena á saludar al nuevo rey. Aquel
le dio una réplica algo sarcástica, y Prim replicó en el

mismo tono que esperaba que no habría contrasenti -

do, porque si lo había «lo reprimiría con mano firme».

«A cada cerdo le llega su San Martín», dijo el diputado

cuando se marchaba, y Prim, seguido de sus ayudas
de campo, entró en su coche y marchó á su ministerio

en aquella noche oscura, de nieve y de invierno. Te-

nía que pasar por una calle estrecha, llamada calle

del Turco, que va desde la fachada trasera de las

Cortes á la calle de Alcalá, en la cual desemboca en-

tre dos paredes blancas oblicuamente opuestas al mi-

nisterio de la Guerra, en el palacio de Buena- Vista,

esquina al Prado.

Días pasados, Prim había sido denunciado, insulta-

do y amenazado por los partidos extremos; pero era

bravo hasta el exceso y se negó á tomar precauciones,

porque estaba decidido á que la conciliación y la ar-

monía caracterizasen el reinado del nuevo rey. Cuan-

do su coche se deslizaba rápidamente por la estrecha

calle del Turco, un cabriolé obstruyó el camino en el

principal paso franco de la calle de Alcalá; y se supo

que algunos momentos antes de que el coche de Prim

tropezase con aquel obstáculo, un hombre que iba por
la acera golpeó un eslabón, como si encendiese un

cigarrillo. Era una señal, y de la sombra surgieron
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seis hombres embozados, armados de trabucos, tres

por cada lado, y al mismo tiempo hicieron fuego á

través de las ventanas del coche, apuntando al pecho
de Prim. Tan pronto como se cometió el hecho, des-

aparecieron los asesinos y el cabriolé; y el general,

mortalmente herido, fué llevado á galope al ministe-

rio de la Guerra, casi enfrente. Llamando á Topete,

que, aunque siempre se había opuesto á la elección

de Amadeo, era el alma del honor y de la caballero-

sidad, Prim le suplicó que ocupase su puesto, que
fuese á Cartagena á recibir al rey y que le acompañase
á Madrid; y el mismo día (30 de Diciembre de 1870)

que Amadeo desembarcaba en suelo español, el hom-

bre que le había hecho rey exhalaba el último suspiro,

vergonzosamente asesinado por españoles; él, el único

español realmente grande que el siglo ha producido.

No ha llegado el tiempo de decir francamente quién

mató á Prim y por qué se cometió el hecho. El hom-

bre que encendió la luz era bien conocido como joven

político, travieso y soñador, de ideas avanzadas; y

uno, al menos, de los que hicieron fuego con el cobar-

de trabuco vivió en Londres algunos años—y acaso

vive todavía—mientras que otros, según se dice, han

sido fusilados mucho después por la guardia civil en

una tentativa para detenerlos. Hiciéronse inacabables

investigaciones y miles de detenciones sin resultado

definitivo, y se echó vagamente la culpa á los republi-

canos socialistas; pero es significativo que á los agen-

tes activos no sólo se les permitiese en aquella época,

sino que se les ayudase á escapar por medio de los que

ocupaban buena posición, que no eran ciertamente

republicanos. Hubo rumores, hasta llegar á la atrevi-

da afirmación de que por avanzados fanáticos que

puedan haber sido los instrumentos del crimen, había
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otros detrás que les indujeron; y años después, cuando

Alfonso XII se sentó en el trono, el autor de este libro

vio en la cárcel del Saladero á varios hombres que no

pertenecian á la clase criminal, que se habían consu-

mido en la cárcel, sin previo proceso, desde el crimen,

no porque fuesen sospechosos de haber tomado parte

en él, sino porque sabían peligrosamente mucho y
habían abierto demasiado la boca en este asunto. Al

menos dos de los personajes de elevada posición que
conocían la intención de matar á Prim todavía vi-

ven—uno de ellos es una señora;
—pero sólo conviene

decir que ninguno relacionado con la familia real tuvo

que ver en esto, y que el crimen no fué organizado ni

protegido por ninguno de los partidos políticos recono-

cidos. Fué, en verdad, el crimen más insensato que
se puede concebir, y realmente no respondía á ningún
fin. Fué aislado, y no formó parte de ningún plan ge-

neral; no estorbó la venida de Amadeo, como lo hu-

biera hecho si se hubiese efectuado seis meses antes; y
cuando se indicó esto á los hombres que estaban inte-

resados en ello, todos dijeron: «Bien; al menos le hemos

quitado del medio.» Prim, en realidad, no fué sacrifi-

cado por ninguna conspiración política organizada,

sino por algunos visionarios alucinados de una fac-

ción, impulsados por el vengativo despecho de un pe-

queño número de los miembros de alta posición de

otra facción.

Cuando Amadeo entró en la capital, cubierta por la

nieve, el 2 de Enero de 1871, espléndidamente monta-

do, delante de su escolta, su porte galante y su evi-

dente bravura arrancaron á los espectadores univer-

sales aclamaciones de simpatía. Solo, en medio de

extranjeros, muchos de ellos decididamente enemigos,

expuesto á cualquier bala asesina extraviada, nunca
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se asustó; no hubo rastrera intimidación á una buena

acogida, ni sacrificio de la dignidad, sino noble corte-

sía, candida honradez, y una determinación, á costa

de cualquier sacrificio, á gobernar este pueblo recta-

mente y bien. Su primera ocupación fué ir á rezar á

Atocha para pedir ayuda y guía y contemplar, por

primera y última vez, el rostro del hombre que había

colocado sobre su cabeza la corona de Castilla. Luego
fué á las Cortes, donde el regente entregó sus poderes,

y el nuevo soberano juró respetar la Constitución.

Ojos celosos vigilaban todos sus movimientos; espí-

ritus burlones, dispuestos á ponerle en ridículo, espia-

ban criticamente algún distintivo del extranjero, que
redundase en perjuicio suyo; y aunque la viril senci-

llez de Amadeo y su difícil posición hubiera desarma-

do á la crueldad misma, la ansiada oportunidad de

irrisión pronto fué descubierta. El rey tenía que poner
su mano sobre los Evangelios y pronunciar las pala-

bras: Yo juro; pero ¡ah!, la dura gutural / en español
es una prueba martirizadora para lenguas italianas, y
Amadeo dio á la áspera jota el sonido de la suave

italiana g. El lenguaje español no tiene tal sonido, y

pronto se empezó por las calles y por toda la nación

á imitar burlonamente el sonido suave. Amadeo era

extranjero, y esto era un crimen que ningún español

podía perdonar.

Retípecto al tratamiento que dieron los españoles á

Amadeo y su esposa, María Victoria della Cisterna, que
vino á unirse con él en la primavera, es difícil para un

testigo de vista escribir con tolerancia y paciencia. La
cacareada caballerosidad de España debe aplastarse y
esconder su cabeza ante el mero recuerdo de los viles

insultos, los cobardes ultrajes, diariamente cometidos

con estos jóvenes monarcas, cuyo único defecto era
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que se esforzaban honradamente por cumplir con su

deber. En vez de malgastar el tiempo en sus placeres

ó caprichos, como otros soberanos españoles lo habían

hecho, y hacer de la noche día, Amadeo se ponía á

trabajar mucho antes de que su disipada capital hu-

biese abandonado el lecho. Al esplendor en chancletas

y la mezcolanza pródiga de la corte de Isabel, suce-

dieron el orden, la economía y la decencia. La única

prodigalidad estaba ahora en la caridad juiciosa y

organizada. No había más derroche insensato; no más
casual familiaridad y generosidad impulsiva en las

cosas indignas. «¡Qué rey!
—gruñía la gente artesa-

na—no piensa pagar más que otras personas por lo

que compra.» «¡Qué rey!» repetían los cortesanos,

cuyas ideas de magnificencia real consistían en que se

les permitiese la oportunidad de convertir el palacio

en una madriguera donde hordas prolíficas comiesen y
mantuviesen á costa pública. «¡Qué rey!—gritaba la

plebe.
—Salir á paseo sin aviso, y andar sin escolta,

como una persona ordinaria.» «¡Qué rey!
—decía bur-

lándose Isabel en París.—Vivir solo en un rincón de

mi palacio, por economía.» «¡Qué rey!
—decían los

oficiales.—Espera que vivamos con nuestros sueldos

y que los administremos ordenadamente, como si fué-

semos regateadores vulgares.» Y así, cuando Amadeo

y su esposa pasaban por la calle, los españoles cultos

les volvían las espaldas, ó clavaban fijamente la vista

en ellos, con grosería, sin un .signo de reconocimien-

to (1); hablaban de «pasteleros italianos», haciendo

(1) En una ocasión, el qne esto escrilbe vio al rey y á la

reina (que estaba entonces en estado delicado de salud) en-

trar en un concierto al aire libre. Había miles de hombres

ocupando sillas; pero nadie ofreció un sitio á la reina,

que tuvo que estar de pie hasta que se llevó especialmente
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ridículos esfuerzos por pronunciar la g italiana suave.

María Victoria, aunque no era de sangre real, era tan

virtuosa y caritativa como bravo y honrado su mari-

do; pero de nada servía todo esto, porque Amadeo y
su esposa eran extranjeros y se hicieron imposibles

desde un principio. Los pueblos, se ha dicho, tienen

siempre los gobiernos que se merecen. Los españoles

no merecían á Amadeo, y no lo tuvieron.

El primer gabinete de Amadeo, presidido por Se-

rrano, era una coalición de liberales que abarcaba

desde los primeros unionistas hasta el demócrata

avanzado Zorrilla, quedando el progresista Sagasta

en el ministerio de la Gobernación; y á este partido se

opuso la unión de los partidos antidinásticos, desde

los carlistas á los republicanos, y desde los ateos á los

fanáticos católicos, decididos á no perdonar medio,

por insensato que fuese, de derribar al rey. En las

nuevas Cortes, aunque el gobierno ganó una mayoría,

los carlistas mantuvieron el equilibrio de los partidos ,

y la coalición del gabinete de Serrano pronto vino á

tierra por la retirada de los miembros radicales, dis-

gustados ante la imposibilidad de implantar las refor-

mas que consideraban necesarias. Ya los mismos libe-

rales estaban profundamente divididos; la envidia rei-

una silla para ella. Con ocasión del Carnaval, todavía se

perpetró un ultraje peor. La reina pensó agradar al pueblo
llevando el hermoso adorno español antiguo: la mantilla

blanca de blonda. Algunos jóvenes, rufianes aristocráticos,

vistieron á las mujeres perdidas de la capital de mantillas

de blonda, y las mandaron al Prado, en coches, mientras

que todas las señoras de buena sociedad, por común con-

sentimiento, llevaban mantillas negras (a).

(a) El lector recordará sin duda que este hecho histórico lo hace
entrar el P. Luis Ooloma en su linda novela PegtMHeoM...—(N. del T.)
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naba como soberana, y Serrano trató inútilmente de

formar un nuevo gobierno liberal moderado.

Cuando salió frustrado le sucedió Zorrilla, y al fin

los radicales avanzados tuvieron una probabilidad de

poner en práctica los principios patrióticos de que es-

taban animados. Amadeo secundó francamente sus

esfuerzos; las Cortes no se reunieron en sesión para

estorbarlos, y al fin comenzó á reinar entre el pueblo

la esperanza de que, después de todo, se aguantaría al

rey extranjero. Amadeo hizo un viaje, con gran éxito,

por Aragón, Cataluña y Valencia, dispensando cari-

dad y perdones, y dando completas amnistías políticas

á su paso, mientras que previamente se hacían econo-

mías sin ejemplo en los gastos públicos, y un próspe-

ro empréstito de 6.000.000 de libras esterlinas demos-

traba que el mundo financiero miraba con simpatía el

nuevo orden de cosas. Pero el primer día de la reunión

de las Cortes (1871) la perspectiva de esperanza se

desvaneció. Los dos ministros Zorrilla y Sagasta riñe-

ron, y el gobierno liberal cayó; formóse otro, y fué

derrotado en las Cortes; y desde este momento, el

desmoronamiento del trono de Amadeo se hizo inevi-

table. Los carlistas y los republicanos intentaban ha-

cer imposible todo gobierno; y aunque hubiese un

partido liberal homogéneo con qué resistir, eso no era

difícil. Ahora que los liberales estaban divididos por

diferencias políticas y personales al menos en tres

facciones, la posición era insostenible. Hiciéronse

desesperadas tentativas por llevar á cabo una recon-

ciliación, pero sin éxito, debido en gran manera á las

exigencias de Sagasta, y Amadeo, con muchas vaci-

laciones, consintió en una disolución, después de nom-

brar á Sagasta primer ministro con un ministerio

liberal menos avanzado. Antes de que se eligiesen las
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nuevas Cortes, estallaron disensiones en este gabinete

también, y hubo que reconstituirlo, con infinitas difi-

cultades, antes de que se reuniera el Parlamento nue-

vamente elegido (Abril de 1872).

Reanudóse la monstruosa coalición de los partidos

avanzados, y Sagasta cayó, en medio de gran conflicto

y confusión, ante la acusación de que había emplea-

do 80.000 libras esterlinas de los fondos coloniales en

ejercer influencia en las elecciones. Nombróse enton-

ces un ministerio todavía más moderado, presidido por

Serrano y Topete. Esto exasperó á los demócratas más

avanzados, que habían formado coalición con los re-

publicanos, y proyectaban un llamamiento á las ar-

mas; por lo cual Zorrilla, su jefe, desesperado, se re-

tiró á la vida privada. La tercera guerra carlista, á

que ahora se hará referencia, estaba haciendo estra-

gos en el Norte, y la inminente sublevación de los

republicanos federales y demócratas convenció al mi-

nisterio de Serrano de que debía abandonarse el pro-

yecto de gobernar á España constituciónalmente si se

había de evitar el desmembramiento. El gobierno pro-

puso á Amadeo la supresión de la Constitución y otras

medidas enérgicas; pero éste se negó. Mal aconsejado

ó mal informado sobre la verdadera situación del

país, se decidió á mantener su juramento, aunque ha-

bía sido pronunciado en mal español, y el ministerio

se retiró (Junio de 1872). El rey llamó á Espartero

para que tomase el timón, pero en vano; y cuando

recurrió de nuevo á Zorrilla y á los radicales. Zorrilla

se negó resueltamente, hasta que un gran número de

sus amigos le llevó á Madrid casi por la fuerza y con-

tra su voluntad y sus convicciones y formó un nuevo

gobierno, con Martes y Córdoba como colegas.

Lo primero que hizo fué suspender las sesiones de
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Cortes, en las que no contaba con mayoría, aunque
no se habían discutido los presupuestos del año. Am-
bas Cámaras protestaron ante el rey, y declararon

ilegal la recaudación de contribuciones. El gobierno,

lleno de buenas intenciones y halagadoras promesas,

trató de poner de su parte á la nación, y disolvió de

nuevo las Cortes (Julio de 1872). En este período hízo-

se en Madrid una desesperada tentativa para asesinar

al rey, y la confusión y el rencor de partido llegaron

á su auge. Cuando el ministerio radical convocó las

nuevas Cortes en Setiembre, la obstrucción hizo im*

posible todo avance en el Parlamento, mientras que

una seria conspiración republicana federal para apo-

derarse del arsenal del Ferrol, que sólo á costa de

mucha efusión de sangre logró reprimirse, probó que

las facciones de oposición no se paraban en nada. En

Madrid, Málaga y en otros puntos, los republicanos

también apelaron á las armas, á pesar de las exhor-

taciones -de Castelar y otros jefes parlamentarios,

que suplicaban que se tolerase al menos el gobierno

radical, mientras que ya se efectuaban activas intri-

gas á favor de la restauración en la persona de Al-

fonso, el único hijo de Isabel, bajo la regencia de

Montpensier.

En este estado de completa confusión, las Cortes se

reunieron el 15 de Enero de 1873, y el gobierno de Zo-

rrilla, para complacer á los demócratas y los republi-

canos, propuso, entre otras medidas radicales, la abo-

lición del reclutamiento. El cuerpo de artillería ha sido

siempre la rama aristocrática del servicio militar espa-

ñol, y sus oficiales se opusieron enérgicamente al go-

bierno de Zorrilla. Su excusa fué una orden que el go-

bierno había dado á un oficial (el general Hidalgo) y

que les era perjudicial; y á pesar de los esfuerzos del
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general Córdoba por aplacarlos, su espíritu sedicioso

culminó en la resignación colectiva, aunque los carlis-

tas estaban todavía en armas en el Norte. El gobierno,

indignado, abogó por aceptar las dimisiones y reorga-
nizar el cuerpo con los sargentos; pero esto se negó
Amadeo á concederlo, hasta que el ministerio repitió

su decisión, apoyada por un voto de confianza de am-
bas Cámaras. Las oposiciones quisieron ayudar en esto

al gobierno, porque preveían que Amadeo, relegado á

un rincón, abdicaría; y es difícil comprender cómo el

mismo Zorrilla pudo haber dejado de darse cuenta de

esto. El decreto elevando á los sargentos al rango de

autoridad fué presentado al rey el 8 de Febrero, y, fiel

á su juramento constitucional, lo firmó.

Si hubiese querido pronunciarla, una sola palabra

suya hubiera puesto de su parte á los elementos de

fuerza, y hubiese gobernado á España por el ejército,

como otros lo habían hecho. Pero estaba cansado de

la lucha desesperada. Su esposa, sobrecogida de te-

mor por la seguridad de su marido, y sintiéndose des-

dichada por los constantes insultos que le tributaba la

nobleza, secundó su resolución de hacer un sacrificio

antes que gobernar por la fuerza; y Amadeo, en un

digno mensaje al pueblo español, que hubiera cubier-

to de vergüenza al más curtido, entregó en sus manos
la corona que, mientras él la había llevado, al menos
no sufrió ninguna deshonra. A la mañana siguiente

(12 de Febrero de 1873) Amadeo de Saboya—ahora

duque de Aosta otra vez—volvió alegremente la es-

palda á su ingrato pueblo, siendo el único hombre que
había salido de esta sórdida contienda hecho un recto

caballero sin deshonra y sin tacha.

Antes de relatar los acontecimientos que siguieron á

la abdicación de Amadeo, nos será necesario retrocó-
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der un poco para describir la renovada guerra civil

que los carlistas habían iniciado. Poco después del

fracasado intento del conde de Montemolín, él y su

hermano Fernando habían muerto, y el radical don

Juan, el único hijo que quedaba del primer D. Carlos,

hizo grandes esfuerzos por reconciliarse con Isabel y

recobrar su posición como infante español; y aunque

no lo consiguió, el partido carlista renegó de él por

completo y adoptó como jefe á su hijo, el joven don

Carlos. Antes de la caída de Isabel, el pretendiente y
sus amigos celebraron una importante reunión en

Londres. D. Juan se decidió á transferir los derechos

que poseía á su hijo, que tenía su corte burlesca en

París; recaudáronse fondos; compráronse armas y uni-

formes, y en el verano de 1869 efectuáronse simultá-

neamente varios insignificantes levantamientos, la

mayoría de los cuales fueron reprimidos rápidamente.

Lo principal de la conspiración consistía en apoderar-

se de Pamplona, la capital de Navarra, en Julio; pero

ésta también quedó frustrada. Cabrera se había nega-

do obstinadamente á abandonar su retiro inglés; pero

ahora se le indujo, por fin, á tomar la dirección polí-

tica de los negocios, en la confianza de que conduci-

ría al carlismo por el camino del espíritu más razona-

ble y moderno que su experiencia inglesa le había

enseñado era necesario. Pero los carlistas españoles

estaban tan ofuscados como siempre. Querían meter

en España la «sacristía», como Cabrera la llamaba, á

bayonetazo limpio, y el antiguo jefe pronto se disgus-

tó de la desagradecida causa. Elío tomó entonces la

principal dirección del partido, bajo el mando del mis-

mo D. Carlos; pero, después de varios alzamientos

parciales, siempre reprimidos con éxito por el gobier-

no de Prim, la desunión entre los carlistas se hizo ge-
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neral, y hacia la época en que Amadeo entró en Ma-

drid, D. Carlos reconoció su fracaso y suspendió las

operaciones.

Pero las juntas carlistas de toda España, y espe-

cialmente de Cataluña, machacaban en el yunque, y
González Brabo, que ahora había abandonado á Isa-

bel (1), instaba al pretendiente á la guerra. En vano

Cándido Nocedal, el jefe de los carlistas en las Cortes,

se oponía á un llamamiento á las armas. «Procuremos

sólo derribar á Amadeo los que mantenemos el equi-

librio, y pronto los excesos de los republicanos harán

que todos los españoles acojan á D. Carlos como á un

salvador de la sociedad.» Esta diferencia de opinión

causó grandes y acerbas contiendas en las filas car-

listas, y el pretendiente mismo vacilaba de día en día,

hasta que al fin se inclinó al partido de la guerra.

El 14 de Abril de 1872, escribía desde Grinebra á su

general en jefe, Rada: «Al fin, ha llegado el solemne

momento. Los buenos españoles llaman á su rey legi-

timo, y el rey no puede hacer oídos sordos á las inti-

maciones de la nación. Ordeno un levantamiento ge-

neral en toda España el 21, al grito de: *¡Abajo el ex-

tranjero! j Viva España/—Carlos.* Nocedal protestó

y dimitió; pero los carlistas militantes estaban confia-

dos y activos, y pronto todo el Norte y Este de Espa-

ña estuvo ocupado por campesinos armados á medias

é indisciplinados, dispuestos á pelear otra vez por el

rey y por los «fueros». Serrano ocupó el campo de

(1) Como ya se ha indicado, el autor de este libro tiene

motivos para saber que González Brabo y los «moderados>

no estaban á favor de Alfonso, de quien sabían que había

de reinar bajo auspicios constitucionales. La mayor parte
de ellos abandonaron á Isabel cuando ésta abdicó en favor

de su hijo.
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Tudela y Tafalla, mientras el general Moriones ope-

raba con una fuerza insuficiente en las montañas de

Navarra. D. Carlos mismo cruzó la frontera á pie,

casi solo, el 2 de Mayo de 1872, y puso su cuartel ge-

neral en Vera. *¡Dios, Patria y Rey!», fué el grito de

guerra, y los navarros aclamaron al pretendiente con

supersticiosa reverencia como su soberano enviado de

los cielos . Perseguidos constantemente por Serrano y

Moriones, dispersándose en un punto para reunirse en

otro, los carlistas continuaron la agotadora guerra de

guerrillas que la conformación del país y la universal

simpatía del pueblo les hacían fácil. Moriones trató

de sorprender un gran cuerpo de ejército en Oroquieta

y mató y capturó casi á 1.000 hombres; pero, como

en la anterior guerra carlista, las fortalezas impor-

tantes, Bilbao, Pamplona y San Sebastián, se mantu-

vieron firmes á favor de la causa liberal, y la lucha

fué principalmente rural y montañesa.

D. Carlos, fastuoso y amante del placer, era moral-

mente un espíritu mezquino, aunque su figura fuera

magnífica en extremo. Pronto se fué agotando el di-

nero; la organización y combinación eran desdicha-

das, y los carlistas de Vizcaya sin dirección, discipli-

na, alimento ni recursos, desesperaron después de una

campaña de treinta días, y aceptaron de Serrano lo

que se llamó el tratado de Amorevieta, por el cual se

concedió una completa amnistía á los carlistas en ar-

mas; los oficiales y tropas que habían desertado del

ejército regular por pasarse á los carlistas podrían

volver á sus filas, y se hicieron promesas de que no se

perturbaría la autonomía de las provincias. Esto de-

bilitó en gran manera á la causa carlista, pero los

navarros todavía resistían, y especialmente en Cata-

luña, donde el hermano de D. Carlos, D. Alfonso,
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tenía el mando, la insurrección ganaba en vigor y or-

ganización, gracias al ansia constante de la rica Ca-

taluña de separarse de la pobre Castilla.

Este era el estado de cosas cuando Amadeo abdicó,

y el período de confusión que se siguió ayudó muchí-

simo á la causa carlista. Los cambios violentos en Ma-

drid, el desafecto del ejército, y el temor al republi-

canismo avanzado, hizo que miles de carlistas espa-

ñoles se mantuviesen hasta aquí apartados; y en el

verano de 1873, cuando perturbados paisanos teóricos

reñían por el poder, D. Carlos tenía de su parte á

50.000 hombres bien organizados y armados. Esta era

la ocasión del Pretendiente, y en varias ocasiones hu-

biera sido recibido con los brazos abiertos por una

mayoría de españoles si hubiese poseído ingenio y
audacia y hubiese adoptado la posición de defensor

de la autoridad y de la propiedad contra la anarquía
inminente.

Inmediatamente que Amadeo desapareció, reunió-

ronse las dos Cámaras, despreciando en absoluto la

Constitución, y por 258 votos contra 32, proclamaron
la república, con Figueras como presidente y Castelar

como ministro de Estado. Madrid se llenó de alarma;
Barcelona y Málaga estuvieron por algún tiempo en

manos de una plebe turbulenta y de una guarnición

sublevada, mientras las Cortes que habían asumido

ilegalmente poderes constituyentes, abolían el reclu-

tamiento de un plumazo, y por miedo mortal á los

avanzados, rodeábanse de las bayonetas de la guardia

civil. El ministerio se vio obligado muy pronto á di-

mitir apresuradamente para impedir una batalla en

las calles; tan exasperado estaba el populacho federal

de que algunos ex ministros democráticos de Amadeo
hubiesen entrado en el gobierno republicano. Una
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tentativa por parte de Martes, el presidente radical

de las Cortes, para afianzar la autoridad por la fuerza

de las armas, fué frustrada por Pi y Margall, uno de

los ministros, y la anarquía se hizo general, subiendo

y cayendo sucesivamente ministerios republicanos fe-

derales en competencia con las Cortes, cuya mayoría
consistía en radicales demócratas. Barcelona declaró

á Cataluña Estado aparte. El socialismo, la división

de la propiedad y la profanación de las iglesias, fue-

ron decretados por varias juntas revolucionarias,

mientras que el ejército estaba completamente desor-

ganizado. «Los voluntarios de la libertad», rufianes

perezosos, que en la mayor parte de los sitios consis-

tían en una agrupación de anarquistas, infundían te-

rror á los pacíficos ciudadanos; y la fantasmagoría

de los gobiernos en Madrid era casi impotente ante el

miedo mortal de sus propios defensores.

Las Cortes habían sido disueltas, pero su comité

permanente todavía competía con los ministros en el

gobierno, y los soldados que había en Madrid, al man-

da del general Pavía, estaban de parte de la asamblea.

Todo estaba preparado para una lucha armada. El

ministerio estacionó la policía y la guardia civil en los

puntos estratégicos de las calles; se pasó revista á los

«voluntarios de la libertad» en la Plaza de Toros; y

los generales republicano- federales fueron puestos al

frente de los distintos cuarteles. Por otra parte, Pavía

con sus regimientos estaba dispuesto, pero los jefes

radicales paisanos, en vez de secundarle, gastaban el

tiempo en interminables discursos floridos y recrimi-

naciones personales. Al fin, Pavía, disgustado, dimitió

y se retiró á su casa, y, abriéndose así las esclusas del

torrente, el populacho republicano federal y socialista

atacó al palacio de las Cortes en busca de miembros
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que matar; el mismo Caatelar, á duras penas escapó

con vida en sus esfuerzos por salvar á otros; el presi-

dente Figueras fué detenido por el populacho, y Ma-

drid estaba en manos de los anarquistas, siendo la

línica influencia de restricción el miembro más avan-

zado del ministerio, Pi y Margall.

Las nuevas Cortes (la primera Cámara republicana

que se reunía en España) inauguráronse el l.°de Junio

de 1873 y proclamóse la república federal bajo la pre-

sidencia de Pi y Margall. Los ministros cambiaban

diariamente, olvidábase la decencia en el debate,

aunque Pi y Margall luchaba por mantener el orden

dentro y fuera de la Cámara y suplicaba la unión

ante la guerra civil y ante la deplorable situación

del país. Barcelona, Alcoy, Sevilla y Málaga fueron

víctimas de una soldadesca sediciosa y amotinada y
de un populacho salvaje, cuyos desmanes se negaba
Pi y Margall á castigar; y sin esperar que se procla-

mase una nueva Constitución federal, las ciudades se

erigieron en cantones independientes á su capricho.

Cuando el ministerio, al fin, se esforzó en organizar

una fuerza para restaurar el orden, los cantonalistas,

desconfiando del gobierno, habían tomado posesión

del gran arsenal de Cartagena y del grueso de la

escuadra española al mando del general Contreras. Pi

y Margall se vio entonces forzado, hasta por las Cor-

tes republicanas, á dejar el puesto á Salmerón, que

prometió desplegar mayor energía contra la insu-

rrección. La nueva energía pronto produjo resulta-

dos. Pavía capturó á Sevilla, con gran matanza, y
dominó el resto de Andalucía, siendo desarmados los

voluntarios de Málaga; pero Salmerón pronto se asus-

tó del elemento militar, y disolvió el ejército de Pavía,
sin permitirle terminar la tarea que había comenzado.

30
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Entre tanto Serrano y muchos otros monárquicos

estaban negociando en Francia con los amigos de Isa-

bel para la restauración del joven Alfonso; pero, por

aquella vez, el asunto no paró en nada. Castelar su-

cedió á Salmerón, como presidente, en el otoño de 1873,

y bajo su gobierno la república perdió muchos de sus

terrores. Había estado á favor de un sistema federal;

pero no era un chocarrero ó un fanático, y vio que el

primer deber de todo gobierno era mantener la segu-

ridad y el orden. Trató de reorganizar el ejército de-

finitivamente. Se proporcionaron fuerzas suficientes

al general López Domínguez para sitiar y capturar á

Cartagena, ocupada por los cantonalistas, lo cual

hizo, no sin causar enorme destrucción; el general

Jovellar fué mandado á Cuba para aplacar la lenta

insurrección; se llamó á las filas en España á un con-

tingente de 100.000 hombres; no se concedió tregua á

los carlistas, y de nuevo España respiró sosegada*

mente, cuando las Cortes suspendieron sus sesiones,

dejando á Castelar de dictador (30 de Setiembre).

Pero todavía era evidente que las cosas no continua-

rían por mucho tiempo en este estado. El Tesoro ha-

bía contraído una nueva deuda flotante de cerca de

setecientos millones de libras esterlinas (1); habían

aumentado mucho los cálculos de gastos del año

(24 millones); el sistema fiscal estaba completamente

desorganizado y la bancarrota atacó á España de

frente, mientras que la conspiración, la guerra civil

y la anarquía eran casi generales.

(1) Al estallar la revolución (1868), la deuda del Tesoro

era de 26 millones de libras esterlinas, en sn mayor parte to-

mados de los depósitos del Banco, y al año siguiente había

un déficit de 10 millones. Sin embargo, la mayor parte de

él se ha cubierto ahora.
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Las Cortes habían de abrirse otra vez el 2 de Ju-

nio de 1874, y la derrota de Castelar era cierta por-

que los republicanos avanzados ya le consideraban

como un renegado, y la terrible devastación de Car-

tagena les irritaba. Por su parte, Castelar se negó á

seguir el consejo del general Pavía de que continuase

ejerciendo la dictadura ilegalmente. En estas circuns-

tancias, Pavía (gobernador general de Madrid) se de-

cidió á representar el papel de un Cromwell y á sal-

var á su país de la continuada anarquía. De acuerdo

con los elementos de orden, pero dependiendo por

completo de las pocas tropas de confianza que había en

la guarnición, preparó á sus hombres para el día de

la apertura del Parlamento. Castelar se defendió en

las Cortes, como de costumbre, con magnífica elocuen-

cia, de los acerbos ataques y burlas de los irritados

enemigos, y después de una borrascosa sesión de toda

la noche, el gobierno fué derrotado á las cinco de la

mañana del 3 de Enero. Un nuevo presidente. Palan-

ca, fué elegido inmediatamente; pero, de súbito, una

trompeta sonó delante de la Cámara, y los indignados
miembros se vieron rodeados de tropas. El ministro

de la Guerra ordenó coléricamente á Pavía que vol-

viesen á los cuarteles las tropas, y la réplica del ge-

neral fué conceder á los miembros sólo algunos minutos

para evacuar el edificio. La resistencia fué inútil, y á

sablazo limpio los diputados se encontraron en la calle.

Entonces Pavía convocó una junta de nobles que Cas-

telar, en tono de profeta, se negó á escuchar. Algunos
se declararon por Alfonso

,
otros por una república

unitaria, al paso que Pavía en apoderarse por sí mis-

mo del poder. Pero Pavía era un hombre mezquino,

y, por compromiso, el general Serrano fué nombrado

jefe del poder ejecutivo, con Sagasta, Topete y Zaba-
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la, como colegas. Este gobierno fué enérgico y no co-

metió ningún contrasentido. Las garantías constitu-

cionales fueron suspendidas ;
se cargó la mano sobre

los malhechores, y los republicanos de todas clases

vieron que la república estaba destruida irremisible-

mente por los excesos de sus llamados amigos.

En Febrero llegó la noticia de que Morlones y Pri-

mo de Rivera habían sido derrotados por los carlistas

al intentar levantar el sitio de Bilbao. El pánico asal •

tó de nuevo á Madrid, y Serrano corrió apresurada-

mente al Norte con sus refuerzos, que elevaban su

ejército á 30.000 hombres. El 25 de Marzo atacó al

enemigo en Somorrostro con éxito parcial; pero el 2

de Mayo López Domínguez y Concha socorrieron á

Bilbao (1), y Serrano pudo volver á Madrid en triun-

fo. El 27 de Junio el mariscal Concha atacaba á Este-

11a, la capital de D. Carlos; pero cayó mortalmente

herido en el combate, y sus hombres, con terribles

pérdidas, se vieron obligados á retroceder. Organizá-

ronse nuevos ejércitos; Pavía, Zabala, López Domín-

guez y Martínez Campos trabajaban como gigantes,

y gradualmente se fué despejando á Cataluña y al

centro de España de carlistas en armas. Sólo en Na-

varra y Guipúzcoa se mantenía firme el Pretendiente,

excepto en las fortalezas, y á fines de 1874, Serrano

se puso al frente de 100.000 hombres en el Norte, de-

cidido á vencer al carlismo en sus puntos fuertes.

Entre tanto los alfonsinos intrigaban activamente.

Era evidente para todos que la república había fraca-

(1) El terrible sitio de ciento veinticinco días será siem-

pre memorable. Descargáronse desde las murallas 10.000

proyectiles, y el hambre había llegado á tal grado en la

ciudad, que una gallina costaba 28 pesetas y un huevo una

peseta.
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sado, y la mayoría de los hombres públicos se esfor-

zaban en ponerse bien con el régimen que veían que

iba á venir. El gobierno sabía perfectamente que en

todas las ciudades se estaban formando Círculos al-

fonsinos y que apenas había un regimiento en servi-

cio activo que no estuviese preparado para proclamar

al nuevo rey. Tomaron, como era natural, algunas

medidas contra el desafecto, pero no muchas. Suaves

reprensiones, ridiculas amenazas, huecas denuncias

y la deportación de algunos agentes activos, fué todo

lo que Sagasta, el ministro de !a Gobernación, consi-

deró suficiente para salvar la situación. El general

Balmaseda intentó inútilmente dos veces alzar el gri-

to de «¡Viva Alfonso!» Pero Cánovas del Castillo y los

mejores consejeros del joven príncipe no tenían deseos

de sentarle en el trono por medio de una revolución

militar. Vióse con evidencia que Alfonso era inevita-

ble y que vendría á su debido tiempo, por la acción

constitucional y el consentimiento común, sin ayuda
de soldados reaccionarios.

A fines de 1874, el joven príncipe, entonces cadete

en Sandhurst, y por algúa tiempo separado de su

madre, firmó un modesto y simpático mensaje á sus

partidarios de España, en el que invocaba los dere-

chos constitucionales y no apelaba á la violencia.

Pero los generales y los conservadores tenían prisa, y
el 29 de Diciembre de 1874 el general Martínez Cam-

pos, al frente de una brigada en Sagunto, mandada

por el general Daban, proclamó á Alfonso XII. El

grueso del ejército estaba en el Norte y pronto acep-

tó al rey; el capitán general de Madrid, Primo de

Rivera, se declaró por la rebelión; el gobierno no te-

nía fuerzas, aun cuando hubiese tenido deseos, para

resistir; y Sagasta, aunque protestando todavía enér-
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gicamente, no intentó detener á la revolución triun-

fante, sino que cedió el puesto á Cánovas del Castillo,

que entró en Madrid y tomó el cargo de primer mi-

nistro y jefe de la regencia el último día del año 1874,

en virtud de un decreto firmado por Alfonso el año

anterior.

No hubo efusión de sangre, aunque el populacho

hubiera combatido por la república, especialmente

en Cataluña. Pero Serrano, por una decisión intrépi-

da, había desarmado ya á los «voluntarios de la li-

bertad»
;

el ejército estaba á favor del cambio y la

turbulenta Cataluña fué tenida en jaque por Martínez

Campos, el nuevo capitán general ,
como Madrid lo

estuvo por Primo de Rivera; mientras el mismo Se-

rrano no protestaba, sino que quedaba provisional-

mente á la cabeza del ejército en el Norte. Las per-

sonas decentes de todas clases estaban muy cansadas

de experimentos y de excéntricas vaguedades y esta-

ban dispuestas á acoger bien cualquier régimen ra-

zonable que ofreciese seguridad y estabilidad.

La restauración no fué un triunfo reaccionario. Al-

fonso estaba guiado por hombres de ideas liberales

moderadas que habían recibido bien la deposición de

su madre y que restauraban al joven rey, no como un

vengativo conquistador de la revolución, sino como

el mejor instrumento para unir á los españoles y ase-

gurar el dominio de la ley y de la libertad. Los abso-

lutistas ciegos como González Brabo se habían pasa*

do, con razón, al carlismo; y aunque los defensores del

nuevo monarca abarcaban desde demócratas hasta

tímidos conservadores, ellos y la mayoría de las perso-

nas razonables convenían en un punto: en que España

debía gobernarse como una monarquía constitucional

limitada y que el despotismo había muerto por fin.
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Así, después de infinitos sufrimientos y disputas, la

nación había dado un gran paso hacia adelante; y por

más que en lo porvenir la añigiesen oscilaciones, nun-

ca llegaría otra vez á los linderos de la anarquía, por

una parte, ó de la tiranía, por otra. a-Cayó para sierri'

pre la raza espúrea de los Barbones» desapareció de

las paredes, y para bien. Esta y otras adiciones que
la intemperancia y la impaciencia habían añadido al

programa de la revolución de 1868, habían de ser ol-

vidadas, pero el resultado definitivo de «la revolución

del disgusto» fué grande y bueno, porque había puri-

ficado á España, finalmente, de las funestas y antiguas

tradiciones del caprichoso gobierno personal ; y aun-

que un brillante mozalbete se convirtió en la figura

dominante de la nave del Estado, el timón estaba sos-

tenido por hombres hábiles y relativamente honrados,

que no tolerarían jugueteos con la brújula ó desvia-

ción del curso.



XI

RESTAURACIÓN SIN RETROCiVSO.—ÚLTIMA EXPIACIÓN

Los consejeros del joven rey fueron prudentes, in-

troduciéndole entre sus subditos en la violenta y sepa-

ratista ciudad de Barcelona. En medio del tronar del

cañón, el ondear de millares de banderas rojas y
amarillas y las cordiales aclamaciones del inmenso

populacho, Alfonso XII entró en la capital catalana

el 10 de Enero de 1875. Venía con la bendición del

Papa y con los buenos deseos de toda Europa , pero

conquistó más corazones con su ansia ardorosa y ju-

venil de agradar, su abierta sonrisa y su atractiva

franqueza de modales. Su facilidad de palabra y ac-

ción se observaron desde el primer momento. La con-

ciliación, y nunca el triunfo sobre el adversario, fué la

nota que dio. «Deseo ser el rey de todos los españo-

les», fueron sus primeras palabras á sus paisanos en

París; y á la comisión de catalanes que le salió al

encuentro por mar, sólo habló de su comercio é indus-

tria y de su orgullo en ser conde de Barcelona antes

que rey de España ,
mientras que á los fabricantes

barceloneses las más elevadas aspiraciones que ex-

presó fué «hacer de toda España una Barcelona» y
así sucesivamente con cada interés y cada localidad.

La recepción en Madrid fué tan cordial como en

Barcelona y Valencia; pero el joven rey no se permi-
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tió permanecer en la ociosidad. En una semana se

había incorporado al ejército del Norte para ser tes

tigo de la extinción final del carlismo. Los vizcaínos

y navarros desesperaban ya del éxito final, porquQ

ninguna gran ciudad había caído en sus manos, y la

lucha era todavía estrictamente local. Gran número

de ellas continuaron, aceptando el perdón y la amnis-

tía ofrecido por Alfonso, y el más importante de to-

dos, Ramón Cabrera—el antiguo ctigre deMorella»—
cansado del fanatismo y de la extravagancia que ro-

deaban al Pretendiente, prestó juramento de fidelidad

al hijo de Isabel, y fué confirmado en todos sus títulos

y honores por el nuevo rey.

Pero entre tanto, Sagasta y los liberales se habían

apartado. Serrano había visto al rey y aceptado la

situación, siguiendo á su jefe muchos de los antiguos

liberales unionistas; pero para la parte más avanzada

fué difícil la transición de un partido conservador,
como lo eran bajo la república, á una oposición demo-

crática en el nuevo orden de cosas. La gran dificultad

era la vasta diferencia de opinión sobre una nueva

Constitución. Los conservadores todavía consideraban

el Código de 1845 como el non plus ultra de la sabidu-

ría política, mientras que á Sagasta y sus amigos no

satisfacía nada menos de la Constitución extremada-

mente radical de 1869. El ministerio mismo estaba

dividido por la divergencia de apreciaciones sobre el

grado en que debían adoptarse las instituciones libe-

rales, y cayó en Setiembre, siendo nombrado pri-

mer ministro el general Jovellar con un gabinete de

transición, del cual fueron excluidos Orovio y los con-

servadores avanzados, pero que disfrutó del apoyo de

Cánovas, el último primer ministro. Se usó para las

nuevas elecciones la ley electoral de 1870, y esta erft

Mi.
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una ventaja reconocida para el partido liberal (1), que

ahora, bajo Sagasta, entró resueltamente en la lucha

política (Noviembre de 1875), y reconoció la restaura-

ción. Arreglado este punto, Cánovas volvió á ser pri-

mer ministro, y el general Jovellar tomó el mando
del ejército del Norte en las Provincias Vascongadas,

cargo que muy poco después cedió al general Quesa-

da, marchando él á Cuba de capitán general.

A principios del año 1876 comenzaron los movimien-

tos estratégicos en el Norte, que habían de poner fin

á la guerra, y al mismo tiempo España se sentía ex-

citada de extremo á extremo por la elección de las

Cortes constituyentes, que trazarían otra frágil Cons-

titución. El partido republicano, aunque desacredita-

do y silencioso por algún tiempo, no estaba muerto

de ningún modo. Al patriotismo y buen sentido de

Castelar se debe el hecho de que, en vez de ser cons-

piradores, los más moderados de ellos se convirtiesen

ahora en un partido parlamentario. El peligro no

provenía, en realidad, por el momento, de los elemen-

tos revolucionarios, sino de las incesantes tentativas

de los revolucionarios para apoderarse de la situación,

lo que Cánovas se decidió á no permitir, y gracias, en

gran manera, á sus esfuerzos, una gran mayoría de

liberales moderados, más avanzados que su propio

ministerio, fué elegida en las nuevas Cortes. El rey

abrió el primer Parlamento el 15 de Febrero, y al día

siguiente corrió de nuevo á incorporarse al ejército

del Norte, donde una brillante campaña, dirigida por

Quesada, Primo de Rivera y Martínez Campos, había

conseguido reducir al carlismo á sus últimos baluar-

(1) Esta ley daba el sufragio universal á todos los va'

roñes.
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tes. Grandes sumas de dinero, así como hazañas béli-

cas, se habían empleado para contribuir á este próspe-

ro resultado; y á fines de Febrero D. Carlos abandonó

desesperado su intento y salió del territorio español.

El que esto escribe ha tenido la suerte de presen-

ciar todos los grandes acontecimientos acaecidos en

España por espacio de muchos años; como se habrá

visto en el curso de esta historia, la nación es impre-

sionable y propensa á convertir en extravagancia el

entusiasmo del momento; pero nunca su regocijo po«

pular tomó un carácter tan espontáneo y sincero, se-

gún la experiencia personal del autor de este libro,

como en los festivales para celebrar la pacificación

de España y el regreso del rey y del ejército del Norte

á Madrid; mientras que los, sitios que más rigurosa-

mente habían afectado los horrores de la guerra se

regocijaban, si menos brillante, casi tan ansiosamen-

te como la capital, por haberse librado del azote.

Como es de imaginar, después de un período así de

guerra civil, anarquía y confusión, la situación finan-

ciera era verdaderamente deplorable. Salaverría, el

ministro de Hacienda, presentó ante las Cortes una

clara exposición de la situación financiera, que llenó

de desaliento al país. La deuda flotante había alcan-

zado ahora el terrible total de sesenta millones de

libras esterlinas, en adición á la deuda consolidada de

trescientos sesenta millones, y los fondos públicos ha-

bían bajado á 16 (1); los gobiernos revolucionarios

(hasta que el Sr. Camacho se hizo cargo del ministe-

rio de Hacienda en 1874) habían vivido sencillamente

de empréstitos y balances del Banco. Era ahora ne-

cesario hacer frente á la situación y el impuesto para

(1) En Febrero del año siguiente, 1877, los consols espa-
ñoles bajaron á 11.
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obtener una aproximación á un equilibrio financiero

y cubrir un gasto de casi veintisiete millones de libras

esterlinas, ascendiendo en el año siguiente (1877) á

veintinueve millones, de los cuales diez eran para el

servicio de la deuda. El país, sin embargo, adelantaba

rápidamente en riqueza, y con prudente administra-

ción no había ^duda que se satisfarían las exigencias

de su gobierno si la paz había de asegurarse.

Entre tanto, gracias á la dirección conciliatoria de

Cánovas, las ardientes cuestiones políticas se fueron

arreglando gradualmente, no sin mucha mala sangre

y amarga disensión, porque Sagasta y los liberales se

habían retirado otra vez de las Cortes, pero general-

mente por un compromiso. Los conservadores, que

clamaban por la reacción completa, fueron suavizán-

dose parcialmente con decretos, restringiendo algo la

libertad de la prensa y el cierre de los círculos repu-

blicanos, con la limitación de la libertad religiosa mo-

dificada por el Código de 1869, con la supresión casi

completa del matrimonio civil y la abolición del su-

fragio universal; mientras los liberales más modera-

dos se abstuvieron de alejarse por la abolición de los

privilegios autónomos de sus Provincias Vascongadas,

por la restauración de las garantías constitucionales,

por el reconocimiento del principio de elección po-

pular en municipalidades y por Parlamentos, aunque

estorbados por el voto indirecto y por una calificación

de propiedad.

El joven rey se captaba en todas partes juicios bue-

nos. Por entre sus muchos viajes en las provincias,

se identificó con los intereses y aspiraciones de sus

subditos con un tacto y una plenitud de información

sorprendentes en uno tan joven. Era de un natural

fastuoso y alegre, con una cualidad positiva de len-
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guaje gracioso y encantador y fácil simpatía, que,

aunque recordase á su madre, generalmente se toma-

ba por discreción y dignidad. Fué, por otra parte,

afortunado en tener de su parte en estos primeros años

á su hermana mayor, viuda Isabel, la presunta here-

dera á la corona, que había aprendido la sabiduría en

la dura escuela del dolor, y gobernaba su familia con

cuidado y diplomacia. Alfonso, á pesar de toda su

amabilidad, tenía una energía propia, y aunque apa-

rentemente fácil de aconsejar, seguía, por lo general,

sus resoluciones hasta el fin. Al insistir en hacerlo asi

en la cuestión de su matrimonio, abatió á sus ministros

y á su familia. Se le propusieron varias princesas, que
se pensaba servirían para conciliar los intereses en

España; pero de muchacho, el rey se había prendado
de su prima Mercedes, hija de la duquesa de Mont-

pensier, y declaró que sólo con ella se casaría. La
reina Isabel, en París, estaba furiosa (1), y los conser-

vadores y clericales en España lo estaban también,

porque el dinero y la ambición de Montpensier habían

promovido la revolución de 1868, mientras que, por

otra parte, los liberales y la nación le odiaban al fin

como á un extranjero y como á un hombre que, á

ejemplo de su padre y abuelo, había sido traidor á su

propio linaje. Pero Alfonso había formado su resolu-

(1) Isabel había vuelto á España por breve tiempo des-

pués de la restauración de su hijo, con condiciones estricta-

mente planteadas por Cánovas, pero pronto se ofendió, y
volvió á París muy irritada. Era entonces bastante impru-
dente para hacerse ostentosamente íntima de la esposa de
D. Carlos y entrar en amistosa correspondencia con el mis-

mo Pretendiente, entonces en armas contra su hijo. Esto

le captó gran impopularidad en España, que recompensó
haciendo por una vez la tarea de los ministros de Alfonso lo

más ardua posible.
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ción, y estaba determinado á casarse con su hermosa

prima, á pesar de todo. Su corte fué breve en el bri-

llante sol de invierno de Sevilla, y antes de que se

efectuase el casamiento en Madrid, la sombría belleza

de la novia, y la historia romántica del amor del rey

mozo, habían conmovido los corazones de las personas

impresionables que no eran políticas.

El 23 de Enero de 1878 Madrid tomó su aspecto fes-

tivo, y toda España vino á la capital á ver un espec-

táculo como rara vez ha proporcionado la impulsiva

capital. Las antiguas glorias de la real casa fueron

resucitadas después de una generación de oscuridad;

inapreciables tapicerías, bordados ancestrales, joyas

del arte antiguo, fueron sacados de los escondrijos de

los viejos palacios para la comitiva de la boda del rey.

Todo lo que el amor, la lealtad y la prodigalidad ha-

bían legado, se gastó en esta espléndida ceremonia.

Banderas, música, bailes nacionales, corridas de toros

regias, con nobles por toreros, magnificencia religiosa

y entusiasmo popular, ondeando todo gloriosamente

bajo un cielo de zafiro, saludaban el casamiento de

Alfonso con Mercedes. Por entre el populacho deli-

rante, la comitiva se dirigió á la basílica de Atocha.

La vieja Cristina, con sus ojos brillantes y negros y su

boca dura, había vuelto á Madrid, después de tantos

años de ausencia, aunque estaba demasiado enferma

para asistir á la boda (1); pero el pobre D. Francisco,

el «rey padre», desde hacía mucho tiempo separado

de su esposa, iba encogido en las profundidades de un „

coche grande desvencijado, de armazón de concha; y
otros miembros de la familia real, algunos dignos y

ricos, otros escuálidos y pobres, hicieron lo que pudie-

(1) Murió algunos meses después en su casa, próxima al

Havre.
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ron por aumentar brillantez á esta escena. Isabel es-

taba enojada, orando, según decían algunos, en París,

porque esto era el triunfo de su enemigo, y el real

héroe de este gran festival no era el fastuoso, sonriente

y joven rey, sino el terco y anciano francés, de apun-

tada barba gris, el gabacho «rey padre político», como

le llamaba el vulgo burlón, el duque de Montpensier.

Después de todos estos años, las astutas intrigas de

Luis Felipe y G-uizot habían logrado éxito, y los des-

cendientes de la casa de Orleans habían de sentarse

en el trono de Castilla.

¡Ah! La historia no se cuenta hasta el último sepul-

cro. Antes de que hubiese vuelto la primavera, la

hermosa Mercedes estaba en el sepulcro; la última es-

peranza del «rey padre político» se había desvaneci-

do, y Alfonso, siendo poco más de un muchacho en

años, era un hombre con el corazón transido, con la

alegría de su vida ahogada por el peso de su aflicción,

protegido desde entonces por su destino. Pero, por otra

parte, Alfonso era de ánimo resuelto. Nunca fué el

mismo alegre y brillante camarada que había sido

antes, y era doloroso ver el esfuerzo con que se esfor-

zaba en aparecer interesado por io que le rodeaba;

pero nunca vaciló en el cumplimiento de su deber, y

llevó su carga valerosamente hasta el fin.

Cada día que pasaba hacia á Alfonso más amado.

Su aflicción, su bravura, sus buenas intenciones, su

estricta observancia de la Constitución y sus atracti-

vos personales, habían atraído sobre él el verdadero

afecto de sus subditos que no estaban irremediable-

mente comprometidos con el carlismo ó la república.

Un socialista catalán hizo un atentado contra su vida

en Madrid, en Octubre de 1878, dando origen á una

imponente demostración nacional de afecto hacia el
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rey. Bien lo merecía, porque los conservadores de to-

dos grados, su madre, los carlistas y los clericales se

empeñaron con todas sus fuerzas en convertir el aten-

tado en una excusa para arrastrarle á una política

reaccionaria, pero sin éxito. Alfonso casi riñó con

Cánovas y sus ministros, porque no permitieron que
la clemencia real se extendiese al criminal (1).

En la primavera de 1879, cuando iban á verificar-

se las elecciones para las nuevas Cortes, los distintos

partidos políticos habían tomado las posiciones que
habían de ocupar por muchos años después. Con el

fin de organizar la oposición y la campaña parlamen-

taria, los liberales constitucionales, los demócratas

moderados y los posibilistas ó republicanos de Caste-

lar (2) formaron una coalición á las órdenes del señor

Sagasta, exigiendo, al menos, un regreso á la Consti-

tución de 1869, con pureza de elecciones y mayor cen-

tralización del gobierno local; mientras que los cleri-

cales y reaccionarios, sintiendo aprensiones por la

nueva y robusta combinación, se ejercitaban cons-

tantemente en hacer tomar al partido conservador

medidas extremadas, ó intentaban, aunque con poco

éxito, emplear con este fin, influencia clandestina de

la corte. Cánovas, aunque en apariencia era el jefe

del partido conservador, estaba de parte de la mode-

(1) Aunque los ministros no permitieron al rey que per-
donase á su agresor, Alfonso pensionó á la hija de este

hombre. El 30 de Diciembre siguiente (1879), se hizo una
nueva tentativa todavía más desesperada para matar al

rey, que á duras penas logró librarse, con su esposa.

(2) Zorrilla, que se había retirado á París con gran dis-

gusto, se negó á tomar parte en la oposición parlamentaria,

que consideraba como una impostura, y Pi y Margall y
los republicanos avanzados también se mantuvieron en el

aislamiento.
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ración y se oponía al avance lo mismo que al retroce-

so. Pero, en realidad, no había entonces, ni nunca des-

de entonces ha habido sinceridad ni realidad en el su-

puesto antagonismo de los partidos políticos. No cabe

duda que la nueva combinación liberal dirigida por Sa-

gasta consentía volver á una ordenada oposición par-

lamentaria, con la condición tácita, si no expresa, de

que ambos partidos habían de alternar en el poder, y

que, por turno, los defensores de ambos habían de te-

ner buena parte en los panes y peces nacionales.

Este estado de cosas ha existido desde entonces, y
así se explican los desatinados cambios de gobierno

que tanto aturrullan á los extranjeros. En la oposición,

los sagastinos declaman contra las rancias y flagran-

tes falsificaciones de los procedimientos de elección

por sus adversarios, y exigen pureza de administra-

ción, así como reforma democrática; pero cuando llega

su turno de empleo, aunque se guardan las aparien-

cias con algunas ligeras concesiones por medio de la

legislación, se continúa sin interrupción toda la an-

tigua deshonestidad de práctica, gasto exuberante y

corrompida y viciosa administración. No se ha hecho

tentativa alguna—ni puede hacerse realmente en las

actuales circunstancias — para destruir el mal que

mina el vigor de España, la «empleomanía»; ningún

político intrépido se atreve á mirar de frente á los he-

chos y á decir toda la verdad. Y así se completa el mal

circulo; el gobierno indecente está combatido en ver-

gonzosa batalla por indecentes oposiciones, y las ins-

tituciones parlamentarias, en vez de ser un freno para

los abusos públicos, son simplemente un disfraz bajo

el cual puede ejercer su nefando comercio con impu-

nidad un gran número de políticos. Por eso, en estas

circunstancias, los cambios de ministej io tienen poca
31
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significación é influencia en la vida nacional, y no ne-

cesitan, de aquí en adelante, ser tan minuciosamente

descritos como lo han sido hasta aquí.

La reina Mercedes había muerto sin hijos y se con-

sideró necesario, si fuese posible, asegurar la suce-

sión á la Corona por la línea masculina, pues se sabía

que el rey estaba tísico. Alfonso todavía estaba aso-

ciado al recuerdo de su esposa muerta, pero recono-

ció el deseo nacional de que se casase otra vez, y su

elección recayó sobre la archiduquesa María Cristina

de Austria, á quien había conocido en Viena. En el

otoño de 1879, la archiduquesa y su madre estaban en

Arcachón, cerca de Bordeaux, y allí fué Alfonso á

verla. El noviazgo fué melancólico, porque el rey es-

taba de riguroso luto por su querida hermana Pilar,

que había muerto unas semanas antes, y él mismo

acababa de sufrir un mal accidente que le inutilizó

parcialmente. Pero cuando caminaban por los areno-

sos bosques de pinos de Arcachón eran una pareja en-

cantadora. La dama, con su bello y largo semblante

austríaco y su expresión algo fría y altanera, tenía,

sin embargo, una mirada suave, sincera y directa que

exhalaba honradez y vigor, y su figura, ligera y gra-

ciosa, era tan alta como la del rey que charlaba á su

lado. El rey era pálido, y ya estaban profundamente

grabadas en su rostro huellas de sufrimiento, pero se

había convertido en un hombre hermoso y viril; y su

viva inteligencia, su voluble lenguaje y su fisonomía

animada y risueña le hacían un compañero agra-

dable.

Necesitaba todo su valor y su ánimo elevado, por-

que la calamidad continuaba asolando á su nación. El

hambre había afligido á España por espacio de algu-

nos meses, y las clases pobres sufrían mucho, míen-
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tras que los políticos disputaban interminablemente

por los remedios secretos de Librecambio ó Protec-

ción (1); pero una catástrofe todavía mayor hizo que

el rey acudiese precipitadamente desde su corte á pre-

senciar escenas de desolación que rara vezhan pasado

desapercibidas en España En Octubre de 1879, una

terrible inundación devastó grandes extensiones de

terreno en la parte más fértil de España, el reino de

Murcia; fueron destruidos muchos pueblos, anegadas

poblaciones enteras y convertidas en ruinas importan-

tes ciudades. Europa se conmovió con la espantosa

catástrofe, y se envió ayuda en abundancia á miles

de personas que quedaron sin hogar y sin bienes; pero

aunque el socorro material mitigó algo el sufrimien-

to, la presencia y los esfuerzos personales del joven

rey fueron un estímulo moral todavía mayor. Alfonso

no se preocupaba de sí mismo. Día y noche, algunas

veces con el fango hasta las rodillas por las inunda-

das calles, trabajaba heroicamente, dirigiendo y ani-

mando. Alfonso siempre había sido popular entre su

pueblo, pero después de su conducta en Murcia se hizo

amar como nunca lo había sido antes.

Su segundo matrimonio se celebró en los últimos

días del año (1879); esta vez, con plena aprobación y
con la presencia de Isabel, y no fué del todo desgra-

ciado. El nombre de María Cristina estaba contra la

novia, porque traía á la memoria aquella antigua Ma-

(1) Esto, en España, es principalmente una cuestión pro-

vincial. Siendo los catalanes un pueblo manufacturero,

rico, industrioso, emprendedor y bien organizado, insiste

en la protección á sus industrias; mientras que los caste-

llanos y otras poblaciones agrícolas claman por el libre co-

mercio, para poder proveer á precios baratos á sus nece-

sidades . Huelga decir que España no depende de países

extranjeros para el surtido de sus alimentos.
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ría Cristina, tan voraz, muerta ahora, que habia go-

bernado mal á España en la infancia de Isabel; y el

carácter frió y poco expansivo y la reclusión de la

joven reina, no agradaron á un pueblo tan acostum-

brado como el madrileño á tomar parte en la vida co-

tidiana de sus soberanos; pero aunque nunca amaron

á la «austríaca», porque era extranjera, pronto apren-

dieron, al menos, á respetarla por su rectitud, sus vir-

tudes y su sabiduría práctica. El pobre Alfonso, im-

pulsivo y ligero, fué al principio para ella un marido

perverso, rodeado, como estaba, por alegres compañe-

ros y tratando de olvidar el pasado; pero acabó por

respetar á su abnegada esposa y madre de sus dos

hijas, á la mayor de las cuales dio el nombre de su

inolvidable Mercedes; mientras que la reina nunca

decayó en su cuidado y ternurüi con el esposo á quien

desde un principio no concibió esperanzas de conser-

var por muchos años.

La revolución de Cuba se prolongó en el centro de

la isla hasta Febrero de 1878, cuando el mariscal

Martínez Campos, el capitán general, la terminó por

medio de un derroche en sobornos y promesas de re-

formas autonomistas. La lucha había costado á Espa-

ña casi 100.000 hombres y cuarenta millones de libras

esterlinas, y la pacificación había llegado á ser una

necesidad absoluta, á menos que la madre patria hu-

biese de agotar el último resto de sus escasos recur-

sos. Pero las promesas hechas por Martínez Campos á

los rebeldes causaron gran resentimiento al partido

conservador de España, al que aquél pertenecía, y el

presidente Cánovas, deseoso de conservar su predo-

minio en el partido, dimitió inmediatamente, sucedién-

dole el general en el cargo de primer ministro, cuan-

do fué necesario presentar á las Cortes, en la prima-
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vera de 1879, un proyecto de ley para abolir gradual-

mente la esclavitud en Cuba (como ya se había hecho

en Puerto Rico) y dar á los cubanos una demostración

de que se cumpliría la palabra.

El proyecto del gobierno para abolir la esclavitud

no daba indemnización á los poseedores de esclavos,

pero obligaba á estos últimos á servir á sus antiguos

dueños por espacio de ocho años. Los liberales avan-

zados estaban á favor de la manumisión inmediata,

mientras que muchos conservadores consideraban los

propósitos del gobierno perjudiciales para los escla-

vos. Martínez Campos, por otra parte, se negaba á

alterar una línea del proyecto y dimitió (Diciembre

de 1879), siendo sucedido por Cánovas del Castillo y

llevándose entonces á las Cortes los proyecto del go-

bierno, en ausencia de los partidos extremos de am-

bas partes que se retiraron de las Cámaras en unión

de los representantes de Cuba. Esto, sin embargo, no

arregló de ningún modo las cuestiones cubanas. Efec-

tuáronse en las Cortes acerbas discusiones y recti-

ficaciones con respecto á las importantes reformas

financieras y administrativas prometidas á los cuba-

nos, y los rebeldes, viendo que los partidos políticos

en la madre patria no estaban dispuestos á cumplir

las promesas del general, enarbolaron de nuevo la

bandera de la rebelión. Martínez Campos, que no era

un genio, buscó un testaferro, como indudablemente

lo intentó Cánovas desde un principio, renegando de

él y de sus promesas la gran masa del partido conser-

vador, aunque los liberales y militares como Concha,

Jovellar y Pavía, que estaban personalmente impues-

tos en la situación de Cuba, se pusieron de su parte.

El resultado fué que las promesas no se habían cum-

plido y el estado de la desgraciada isla se hizo peor
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que nunca. El coste de la guerra fué saldado á expen-
sas de Cuba, cuya deuda ascendió con esto á cincuen-

ta millones de libras esterlinas. Ante la decadencia de

la prosperidad en la industria de azúcar, cargáronse

sobre el pueblo, ya medio arruinado, nuevos impues-

tos, y desde entonces, los habitantes de la isla fueron

saqueados y maltratados casi sin restricción por los

que deseaban salvarse con su riqueza mal adquirida

antes de que viniese el inevitable huracán que les ha-

bría de barrer de la isla.

La persistencia de Cánovas en el poder por derribar

á Martínez Campos y sacrificar las reformas cubanas

hizo que todos los elementos de oposición se fusiona-

sen á las órdenes de Sagasta, ayudado ahora por «los

generales» que comprendían la situación critica de la

colonia. «Los generales» comenzaron también á alu-

dir á una sublevación militar como la de 1864, si los

conservadores no volvían al poder y Alfonso tratase

de corregir los asuntos sonriendo á la oposición. En
Febrero de 1881, Cánovas dimitió su cargo de primer
ministro y fué sucedido por Sagasta, con un gobierno
liberal que por primera vez en la historia parlamen-
taria de España obtenía el cargo por pacíficos medios

constitucionales. Naturalmente, un partido que llega-

ba al poder por tales medios y con promesas como las

empleadas por Sagasta, era incapaz de satisfacer á

todos sus elementos, y prcnío, una izquierda demo-

crática descontenta, presidida por Serrano, se separó,

mientras la proteccionista Cataluña y las manufac-

turas, en general, se rebelaban contra las supuestas

tendencias librecambistas del gobierno. La agitación

socialista, especialmente en el Sur y Este de España,
tomaba proporciones alarmantes como resultado del

de'Bengaño sufrido por ios liberales avanzados, y la
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misma causa fué pretexto para una rebelión de la

guarnición de Badajoz (4 de Agosto de 1883) que, sin

embargo, fué pronto reprimida por la actividad de

Martínez Campos, que ejercía temporalmente de pri-

mer ministro en ausencia de Sagasta (1).

El ministerio hizo heroicas tentativas para recobrar

algo de su perdido prestigio. Alfonso anduvo por toda

la nación pasando revista á las tropas y pronunciando

agradables discursos; pero, desgraciadamente, se per-

mitió también pagar una ostentosa ronda de visitas á

Alemania y Austria. Aunque el marqués de la Vega de

Armijo, ministro de Estado, aceptó la responsabilidad

de esta resolución, indudablemente, nació de Alfonso

mismo, que deseaba presenciar las grandes maniobras

del ejército alemán y acaso concibió también la idea de

combinaciones internacionales. De todos modos. Cá-

novas y los conservadores se opusieron enérgicamen-

te al viaje del rey, y los acontecimientos demostraron

que tenían razón. La corte alemana fué, por razones

políticas, algo efusiva en su acogida al rey español,

que fué nombrado coronel honorario de huíanos, y al

regreso de Alfonso, á su paso por París (29 de Setiem-

bre de 1883), fué groseramente insultado por la irre-

primible chusma de la capital francesa. «¡Abajo el rey

hulano! ¡Abajo Alfonso!», fué el mejor recibimiento

que la cortesía de París tributó á un monarca extran-

jero con quien Francia estaba en paz, y el gobierno de

Jules Ferry, aunque pródigo de expresiones corteses,

(1) No hay duda de que se intentó que esta sublevación

formase parte de una gran insurrección organizada á favor

de la república presidida por Salmerón y Zorrilla, con la

Constitución de 1869, y simultáneamente se efectuaron mu-
chas pequeñas intentonas parciales, pero debido, en parte,

á la energía de Martínez Campos, todas ellas fracasaron.
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no intentó reprimir ni castigar el ultraje. El insulto

aumentó, si es posible, la popularidad de Alfonso en-

tre su pueblo, pero debilitó mucho á un gobierno que
había permitido, si no preparado, el viaje del rey.

Sagasta comprendió al fin que había llegado el tiem-

po en que debía permitirse á los conservadores turnar

en el poder, y de repente se hizo más liberal. ¿De-
seaba la izquierda democrática el sufragio universal?

Seguramente; pues lo tendría. ¿La Constitución am-

plia de 1869? D. Práxedes Mateo Sagasta no puso ob-

jeciones á nada. Mas era demasiado tarde para que

pudiese evitar su propia caída, aunque un ministerio

de coalición de liberales más avanzados lo siguió por
un breve tiempo, presidido por Posada Herrera, abo-

gando la mayoría de los miembros por la abolición

del sufragio universal y la abolición de la Constitu-

ción en sentido radical. No obstante, se necesitó una

cláusula de oposición para entretejer de nuevo el teji-

do liberal, y Cánovas volvió al poder en Enero de

1884 (1), con un decreto para la disolución del Par-

lamento. Necesitábase en todo caso una disolución, y

(1) De las muchas promesas hechas por los liberales en

la oposición, casi la única que se cumplió fué la de promo-
ver el cambio por tratados de comercio. Los tratados con

Francia y Alemania fueron aprobados, á pesar de la acer-

ba oposición de los catalanes, pero el celebrado con Ingla-
terra fué lo más impopular posible. Al año siguiente (Marzo
de 1885), cuando el ministerio de Cánovas intentó llegar á un
modus vivendi con Inglaterra sobre la base de la admisión

de vinos españoles al 30 por 100, siendo un galón (a) de al-

cohol en cada chelín {b) al aceptarse la condición, Alfonso

cometió una grave imprudencia. Una comisión de catala-

nes le habló contra el proyecto, y el rey, en respuesta, pro-
nunció un violento discurso proteccionista, con cuya res-

(a) El galón es una medida inglesa de líquidos qae contieno nueve cuarti-

llos ó 4,.54 de litro. -(N. del T.)

(6) Moneda inglesa de 12 peniques.—(^. dtl T.)
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Alfonso ha sido censurado algo injustamente por no

permitir que se disolviesen los liberales en vez de los

conservadores, pero toda discusión sobre esto es in-

útil y académica, por la tácita resolución de que cada

partido había de tener parte en el poder; y los libera-

les estaban tan profundamente divididos, que cual-

quiera que fuese la sección de ellos que formaba un

gobierno ó dirigía las Cortes, estaban seguros de que
se les opondría una coalición de disidentes y conser-

vadores, é hiciese necesaria otra disolución, y con

esto se hacía imposible el gobierno.

En la primavera y verano de 1885, cayó sobre Es-

paña una espantosa visita del cólera morbo- asiático,

comenzando por Valencia y Murcia y llegando pronto
á Madrid. El y su esposa se negaron á abandonar la

capital y huir á lugar seguro, ocurriese lo que ocu-

rriese (1); y grande como era el desaliento, la decisión

de la real familia aumentó la popularidad de Alfonso.

A mitad del verano, la epidemia cometió espantoso

asolamiento en el Sudeste de España, y el valeroso

rey vio que Madrid, mal como estaba, no era el sitio

de mayor peligro, y, por consiguiente, no era el lu-

gar de mayor honor. Suplicó con ahinco á Cánovas

que le dejase ir á los distritos atacados de la peste,

pero el gobierno se negó en absoluto á cargar con esta

responsabilidad y amenazó con dimitir si el rey per-

sistía, siendo de la misma opinión Sagasta y los libe-

rales. Alfonso cedió, como tenía por costumbre, y en

ponsabilidad cargó el gobierno, pero que en la práctica
contrariaba su acción; y el convenio con Inglaterra se des-

arregló. La efusiva simpatía de Alfonso le arrastró muchas
veces á equivocaciones de esta índole.

(1) Se recordará que Isabel II se había captado mucha
impopularidad por haber huido de Madrid durante el cóle-

ra anterior de 1865.
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apariencia abandonó el proyecto. A fines de Junio se

contaron en un día de 500 á 600 casos, y uno de los

centros más castigados por la epidemia fué el pueblo

que rodea al palacio de Aranjuez, á unas veintisiete

leguas de Madrid. El 2 de Julio, el rey hizo que iba á

dar un paseo por los jardines del Retiro, acompañado

sólo por un gentilhombre, y sin dar noticia á nadie se

metió en el tren que estaba dispuesto á marchar y lle-

gó á Aranjuez, donde visitó los hospitales y los enfer-

mos, animó á los enfermeros, ofreció su palacio para

refugio de los convalecientes, y dio socorros á los ce-

cesitados. Pronto llegó la noticia á Madrid; el acto

anticonstitucional del rey fué olvidado en su generosi-

dad, y cuando Alfonso volvió por la noche toda la ca-

pital le aclamó, recibiéndole como rara vez se le había

acogido antes.

Durante todo el otoño de 1885, España estuvo excita-

da por el intento de Alemania de tomar posesión de las

islas Carolinas, que España siempre había reclamado

pero nunca había ocupado efectivamente. El popula-

cho de Madrid, especialmente, perdió todo sentido de

tolerancia y moderación, y se declaró por la guerra

sin reparar en sus consecuencia. No obstante, gracias

á la frialdad del gobierno alemán, que obró con gran-

dísima prudencia, la contienda fué llevada ante el

Papa, quien eventualmente (en 1886) adjudicó á Es-

paña las Carolinas, pero no satisfizo sus reclamacio-

nes en cuanto á los grupos de Gilbert, Marshall y Mul-

grave, como también á Palaos y Maleotas, entre las

Filipinas y las Carolinas.

Pero en medio de estas demostraciones belicosas,

corrían funestos rumores sobre la salud del rey. Un

ligero catarro descuidado, decían al principio los doc-

tores, pero sabíase que Alfonso se había puesto del-
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gado y negligente y rara vez se presentaba en público.

Los oficiales y cortesanos propalaban el rumor de su

robustez y proclamaban con vocería sospechosa todos

los movimientos del rey fuera de su habitación, como
si fuese algo sorprendente el cumplimiento de sus de-

beres ceremoniales. Luego, en Octubre, se habló de

que iría á un clima más benigno por el invierno, en

lugar del cruel Madrid (1); pero hasta este proyecto

hubo de ser abandonado, y á fines de mes el rey fué

llevado al palacio de El Pardo; aunque se decía que al

celebrarse el matrimonio próximo de su hermana

Eulalia con el hijo de Montpensier, Antonio, iría á

pasar algunas semanas entre los naranjales de Sanlú-

car. Los oficiales y el gobierno insistían en que Al-

fonso disfrutaba de perfecta salud, y él mismo se

chanceaba de la idea de estar malo y demostraba su

resentimiento á la menor indicación de que se encon-

traba delicado. Sus chistes y chascarrillos, de los cua-

les era tan amigo, se hicieron más frecuentes que

nunca; pero la fatigosa tos y el flujo hético que las

acompañaban, hacían derramar á los oyentes lágri'

mas de compasión ocultas por la sonrisa del cortesa-

no. El 22 de Noviembre, su madre y su esposa, con la

duquesa de Montpensier, le visitaban en El Pardo y
le paseaban por el campo. Se había ordenado que gas-

tase un carruaje cerrado; pero Alfonso odiaba los co-

ches cerrados (2) y aunque su familia y amigos le su-

plicaron que siguiese las recomendaciones de los mé-

(1) Los madrileños tienen un proverbio que dice: <E1
aire de Madrid es tan sutil, que mata un hombre y no apa-

ga un candil.» Es particularmente peligroso para las per-
sonas de propensión á la tisis ó las afecciones bronquiales.

(2) Cuando estaba bueno casi siempre usaba una calesa

de alta capota ó un cabriolé.
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dicos y emplease un vehículo cerrado, y él, como de

costumbre, pareció convenir con ellos, cuando llegó

la ocasión había á la puerta un carruaje abierto. El

aire de las montañas era frío y crudo, y cuando con-

cluyó la jira, el rey estaba riendo y charlando con su

madre, esposa y tía ante una gran hoguera de leña.

La duquesa de Moitpensier le recordó que el 28 era

su cumpleaños, y prometió venir y comer con él aquel

día. De repente se puso grave; y como si meditase,

murmuró: «¡Un buen modo de pasar mi cumpleaños

vigésimo octavo!» Lo fué, en verdad, ¡porque lo pasó

en su ataúd! Si conocía su situación cuando empleó

estas expresiones, es dudoso, pero estas fueron las úni«

cas palabras que salieron de sus labios que indicasen

conocerla. Desde aquel día, el rey entró en la agonía,

y tres después, el 25 de Noviembre, Alfonso de Bor-

bón exhalaba su último suspiro. Se había persuadi-

do á su abnegada esposa de que abandonase su ca-

becera para tomar algún descanso. Varias veces, du-

rante la noche y á primera hora de la mañana, se

acercó á él silenciosamente para espiar la marcha de

la enfermedad; y en la última ocasión, á las ocho de

la mañana, avanzó de puntillas hasta el sitio donde

dormía el rey. De repente, algo en su apariencia le

alarmó, y gritó en alta voz transida de dolor: «¡Alfon-

so, Alfonso! ¡Está muriendo!» Y supuso bien, porque

al cabo de algunos minutos era viuda y madre de un

niño no nacido todavía.

Es demasiado pronto para formular un juicio sobre

Alfonso XII como rey, pero, al menos, puede afirmar-

se honradamente que nunca deseó el mal. Tenía mu-

chas de las cualidades de su madre, aunque con mu-

cha mayor fuerza de voluntad, pero había sido me-

jor educado que ella y había aprendido en la adversi-
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dad las lecciones que ella necesitaba para ser uaa

buena reina. Las circunstancias de su nación eran,

sin embargo, más favorables; sus subditos habían

avanzado considerablemente en capacidad para el

gobierno representativo, y la tarea del soberano era

mucho más fácil que la que había tocado á Fernan-

do VII ó á Isabel II. Su muerte dejó á España en per-

fecto pánico de aflicción y de aprensión para el por-

venir; pero la compasión, la caballerosidad y el pa-

triotismo por parte de los gobernados, y, por una vez,

la prudencia y la moderación por parte de los gober-

nantes, pusieron á la nación en condiciones de pasar

un interregno de prueba sin disturbios, y demostrar

al mundo que España iba aprovechándose, aunque

lentamente, de su dura experiencia.

Antes de proceder á bosquejar brevemente los acon-

tecimientos del presente reinado será interesante echar

una ojeada retrospectiva á los progresos del país bajo

la restauración. La hacienda española todavía conser-

vaba su invariable carácter de imprevisor despotismo.

El primero en el programa de todos los partidos polí-

ticos y el más elocuentemente proclamado en todos

los discursos políticos era el principio de integridad y

economía financiera; pero los presupuestos, aunque

de color de rosa al presentarse, siempre resultaban

con un grave déficit que había de ser agregado á la

deuda notante, y la recaudación y los gastos eran tan

incurablemente corrompidos como siempre, mientras

que el impuesto todavía pesaba gravemente sobre el

pueblo en forma de sisa sobre los artículos necesarios

para el sustento. Pero el avance en riqueza del resto

del mundo ejercía alguna influencia sobre España, y

aunque el pueblo estaba, y está todavía, penosamente

gravado, se ha elevado considerablemente el carácter
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de la vida; las casas fueron más lujosas; los modales
se fueron suavizando y las clases respetables de las

ciudades estuvieron mejor de lo que nunca hasta en-

tonces habían estado.

El importe de renta anual recaudada en el período
de la muerte de Alfonso fluctuaba entre 30 y 32 millo-

nes de libras esterlinas, y la conversión, reducción y
reorganización de las varias deudas nacionales ha-

bían aliviado considerablemente el Tesoro real; el

nuevo 4 por 100 español consolidado subió á 60, de
suerte que el crédito del país subió como no lo había

hecho durante muchos años. Esto era debido, en par-

te, al hecho de que los políticos españoles habían sa-

cudido, en apariencia, el yugo del militarismo y á que
habían pasado los días de los pronunciamientos. El

comercio de la nación había progresado también enor-

memente, siendo las importaciones en 1882 por valor

de 32.666.676 libras esterlinas y las exportaciones
30.675.043 libras esterlinas; mientras que en 1862

habían sido solo, respectivamente, de 16.793.127 y
11.105.322, habiendo doblado mucho más el valor del

cambio en veinte años. Los principales artículos que
aumentaron en exportación fueron vino, minerales y
naranjas, de los cuales fueron los mejores consumido-
res Francia é Inglaterra, como lo demostrarán las si-

guientes cifras:

FRANCIA



POR MARTÍN HUME 495

INGLATERRA - —
Libras esterlinas. Libras esterlinaB.

Importaciones de 4.198.424 6.834.055

Exportaciones á 3.086.209 9.407.659

Totales 7.284.633 16.241.714

mientras que el gran cambio de productos entre Es-

paña y Alemania en el mismo período había consistido

íntegramente en bienes importados á España, que había

subido de 16.616 libras esterlinas en 1862, á 3.309.661

en 1882 (1).

El movimiento de buques fué también notable, ha-

biendo sido en 1862, 2.836.966 toneladas la suma de

tonelaje que entró en ios puertos españoles, y en 1882,

18.390.608 toneladas, de las cuales eran inglesas casi

una tercera parte, á pesar de las graves deudas di-

ferenciales á favor de los buques españoles. La pro-

tección de los tejidos catalanes y la competencia de

los manufactureros casi cierra la puerta á los produc-

tos ingleses, y nuestras principales exportaciones á

España son carbón de piedra y de cok, lingote y ma-

quinaria, mientras nosotros recibimos de ella, princi
•

pálmente minerales, vinos generosos y frutas, siendo

el principal producto español enviado á Francia, vino

tinto común, con el fin de convertirlo en clarete

francés.

En otros órdenes había avanzado también la na-

ción. Habíase hecho un aumento en la extensión de

los espléndidos caminos reales del Estado; y, gracias

(1) La decadencia de las exportaciones inglesas á Espa-
ña es continua, habiendo bajado á 3.330.747 libras esterli-

nas en 1897, mientras que la producción española recibida

en Inglaterra había subido á 13.725.000.
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al capital extranjero—principalmente francés y bel-

ga—habían progresado en gran manera los caminos

de hierro y las obras de irrigación. La población se

había elevado á dieci-úete millones y medio de al-

mas, de las cuales el 28 por 100 sabían leer y escribir

en 1885 (veinte años antes sabían el 20 por 100), á

pesar del desdichado sistema escolar, obligatorio sólo

de nombre, que dejaba á los maestros sin pagar y
consideraba suficiente una escuela para cada 600 ha-

bitantes (1).

El movimiento artístico y literario del período que
examinamos ha sido muy notable, contribuyendo en

gran parte á fomentar la producción artística exposi-

ciones anuales de pintura en Madrid y Barcelona y la

subvención de estudiantes escogidos por el Estado. En
1878 se exponía el lamoso cuadro de Pradilla—uno de

los estudiantes subvencionados por el Estado—repre-
sensando á doña Juana, «la Loca», espiando celosa-

mente el ataúd de su marido en un campo, en una

noche nevada, antes de dejar que entrase en un con-

vento de monjas. Ribera, Gisbert, Degraín, Villegas

(pintor del famoso «Bautismo»), Madrazo y Rosales

produjeron también obras notables durante el reina do

de Alfonso; mientras que al mismo tiempo artistas

españoles en París y Roma seguían la escuela del fa-

moso Fortuny y producían obras características espa-

ñolas de la clase más elevada.

EL triunfo definitivo de la monarquía limitada y del

gobierno parlamentario había, al menos, librado de

trabas la expresión del pensamiento, y las letras es-

pañolas desplegaron ahora más alto vuelo. Es verdad

(1) Había en 1885, 24.529 escuelas públicas elementales y
5.576 colegios privados en España, siendo el número de
alumnos 1.843.183.
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que, durante el remado de Alfonso, se produjeron los

famosos, aunque algo sombríos y exagerados, dramas

románticos de Echegaray En el puño de la espada, La

esposa del vengador, El gran galeoto, etc., y un gran

número de ligeras obras teatrales por autores menos

famosos; pero, hablando en general, la esfera más

amplia abierta ahora á los escritores, fué distinta de

las obras dramáticas. El más popular de todos los es-

critores españoles fué, y todavía es, Benito Pérez

Galdós, con sus veinte volúmenes de novelas patrió-

ticas, llamadas Episodios nacionales, comenzando con

incidentes del reinado de Carlos IV, y relatando la

historia de los políticos y de la sociedad española, por

medio de la ficción, hasta nuestros días. Aunque no

tan popular como Galdós, José María de Pereda, que
en este período produjo algunas de sus mejores obras,

es en muchos respectos superior, como en sus novelas

Pedro Sánchez, Sotileza y otras, en que trata de la

vida santanderina, que conoce tan bien y tanto ama.

Juan Valera estaba todavía escribiendo, y el poeta

político Ayala murió poco antes de Alfonso; pero se oyó
ahora hablar por vez primera de algunos nuevos escri-

tores de genio. Leopoldo Alas (Clarín), gran critico

literario, pero mejor novelista, había acabado de es-

cribir (1884) su hermosa novela psicológica La Re-

genta; y Armando Palacio Valdés había comenzado su

carrera con Marta y María y La Hermana San Sulpi-

do. Su mayor rival contemporánea, la mujer espa-

ñola más famosa de este siglo, es Emilia Pardo Ba-

zán, cuyas novelas de su tierra natal, Gralicia, son fo-

tográficas en su fidelidad, aunque sus mejores obras,

Los Pazos de Ulloa, De mi tierra y La Madre Natw

raleza, no fueron escritas hasta después de la muerte

de Alfonso.

32
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Aparte de los escritores de imaginación, el español

que más llamó la atención como autor, durante el

reinado de Alfonso y después, fué Marcelino Menén-

dez y Pelayo, cuya extraordinaria erudición y pene-

trante facultad critica se demostraron en La Ciencia

española é Historia de los heterodoxos españoles (1881),

aunque su obra más famosa, Historia de las ideas es-

téticas en España, no apareció hasta más tarde. Es,

en realidad, aunque todavía relativamente joven, el

jefe de una escuela profunda, pero algo grave, de in-

vestigaciones históricas españolas, cuyos miembros

más distinguidos son: el laborioso Padre Fita, el ca-

pitán Fernández Duro y el Sr. Azcárate.

La hija mayor de Alfonso, Mercedes, le sucedió

temporalmente como reina, haciendo de regente su

madre, mientras se efectuaba el nacimiento del espe-

rado niño. Fué un período de suspensión, durante el

cual, para honra de todos los partidos, se calmaron

las contiendas . Para no dar á las oposiciones pretex-

to de agitación, Cánovas, con verdadero patriotismo,

recomendó á la afligida regente en los primeros días

de su viudedad que confiase el gobierno á sus adver-

sarios, los liberales, dirigidos por Sagasta, y en este

último recayó el deber de proclamar á la ansiosa na-

ción el nacimiento de Alfonso XIII, el 17 de Mayo
de 1886.

Ya se ha hecho notar que la regente fué desdichada

en su nombre y en su nacionalidad, porque de las

reinas regentes de España, durante la minoría de los

soberanos, sus hijos, una había sido una Cristina, y

otra, una austriaca, y ambas habían sido malas.

Hubo ante la alarma funesta conjunción, muchos gra-
ves movimientos de cabeza, y la duda surgió en alar-

mada convicción entre las personas supersticiosas
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cuando la reina insistió en llamar á su hijo con el

nombre de su padre, Alfonso, porque el número que

tenía que llevar en la Historia era el TRECE: ¡y

seguramente éste, decían, presagiaba desastres! Pero

la regente, aunque Cristina y austríaca, obraba rec-

tamente y con firmeza, viviendo una vida irrepro-

chable; reflexiva y cauta, entregada á sus hijos y

procediendo honradamente para con su patria adop-

tiva, trató de desterrar los malos agüeros que ro-

deaban el porvenir de su hijo. Si lo ha conseguido, to-

davía está por ver; pero los que han leído esta histo-

ria admitirán que ha sido una gran hazaña haber

mantenido el trono de su hijo seguro y firme, y á la

nación libre de guerra civil, durante los trece años de

su regencia.

Los partidos políticos alternan todavía en el poder

con tan poca razón ni provecho para el país como an-

tes; los antiguos abusos administrativos de la «em-

pleomanía» continúan sin gran variación; las clases

rurales están todavía gravadas con cargas fiscales

tan grandes, que en muchos casos hacen sus terrenos

áridos y sin riegos indignos de ser cultivados; pero la

nación vive su vida y progresa independientemente

de sus políticos, pidiendo sólo que se la permita tra-

bajar en paz y conservar alguna porción del produc-

to de su trabajo para su propio sustento. Hemos visto

cuan costoso ha sido el renacimiento en todas las oca-

siones en que impacientes reformadores han tratado

prematuramente de elevar á su nación en la esfera

política más rápidamente de lo que autorizaba su des-

arrollo en otras esferas. Ahora puede afirmarse, con

seguridad, que durante los últimos treinta años, casi

el pueblo mismo, con muchos esfuerzos penosos, se ha

elevado al nivel de sus actuales instituciones políti-
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cas, y si deja que se lleve á cabo su salvación so-

cial sin nuevas convulsiones, hará grandes progre-
sos en ilustración y prosperidad, durante los años

siguientes.

Sólo por medio de este proceso, y no por los impa-
cientes esfuerzos de los políticos, pueden desterrarse

los males profundamente arraigados que han arruina-

do á España. Enarbolando el estandarte del bienestar

para todas las clases, y por consiguiente, necesitán-

dose más dinero, la turba que, mezquinamente paga-

da, se dedica al servicio del Estado, se entregará á

industrias más provechosas; con la difusión de la edu-

cación y de la riqueza, las ventajas de una sólida

renta adquirida sobre las precarias ganancias obteni-

das por medio de la corrupción, se hacían evidentes.

En el caso de España, como en otras naciones, el

adelanto social, moral é intelectual debe preceder, ó

al menos darse la mano, con la plena posesión del go-

bierno popular, para que los beneficios de este último

se dejen sentir á la larga en la nación. La desgracia

de España ha sido que los hombres de buenas inten-

ciones siguieron el método opuesto, pensando remediar

en un año los males impuestos por muchos siglos de

esclavitud; y esta historia ha tratado de relatar prin-

cipalmente, cómo la planta de la civilización española

ha ido ñoreciendo gradualmente en el curso de un si-

glo por entre las piedras que los políticos habían api-

lado en el camino.

Llegó el año 1890 antes de que se cumpliesen par-

cialmente las promesas hechas por los liberales en la

oposición, respecto á la reforma de la Constitución

restauradora de 1876; pero se permitió, con gran pru-

dencia, conservar todavía algunas de las cláusulas á

que más se oponían los demócratas avanzados. El po-
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der de promulgar leyes siguió, como antes, «residien-

do en las Cortes junto con el rey»; el Senado continuó

constando de tres clases, á saber: grandes, obispos y
altos oficiales del Estado, que se sentaban en la Cámara

por derecho propio, con 100 miembros nombrados por

la corona y 180 elegidos por las Diputaciones provin-

ciales, las Universidades y otras corporaciones, sien-

do elegida una mitad de los senadores cada cinco

años; pero la Cámara popular es elegida ahora por

voto indirecto y por un sufragio de todos los varones

de veinticinco años. Hay 431 miembros, de los cuales

88 son elegidos en 26 grandes distritos con varios

miembros cada uno, y el resto por igual número de

distritos electorales, de 50.000 habitantes cada uno.

Cada provincia tiene ahora su Diputación provincial

elegida, que está encargada del gobierno local; y
cada Municipio tiene su Ayuntamiento, con autoridad

sobre los impuestos locales de la ciudad ó distrito,

con lo cual se han satisfecho las reclamaciones de los

radicales, que piden descentralización. Desgraciada-

mente, sin embargo, el agiotaje oficial y la corrup-

ción administrativa, continúan inmiscuyéndose de-

sastrosamente en las elecciones, locales y parlamen-

tarias, y por perfecta que parezca la maquinaria
sobre el papel, la apatía de la población todavía tole-

ra que algunos ganapanes políticos, que en la jerga

política española se llaman caciques, lo gobiernen

casi todo.

Cánovas y los conservadores volvieron al poder
en 1890, después de la reforma de la Constitución;

pero le sustituyó de nuevo Sagasta dos años después.

Durante el período que estuvo Sagasta en el poder,

en 1895, se agravó otra vez la cuestión cubana. Desde

que España había faltado á las promesas hechas por
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Martínez Campos en el Zanjón, en 1878, los cubanos

habían estado organizando en los Estados Unidos una

lucha suprema por su independencia nacional, y el

primer movimiento próspero salió de Santo Domingo
en Marzo de 1895, siendo los principales organizado-

res José Martí, que pronto murió en la lucha, y Má-

ximo Gómez, y los jefes más activos los hermanos

mulatos Maceo, que desembarcaron en Baracoa el 31

de Marzo, para ser seguidos por Martí y Gómez quin-

ce días después en Haití. Había sólo 19.000 soldados

españoles en Cuba, de los cuales menos de la mitad

estaban en la parte oriental de la isla, donde la rebe-

lión había cundido. El capitán general, Isasi, procla-

mó la ley marcial en Matanzas y Santiago; se trajeron

tropas de Puerto Rico; pero el gobierno de la Metró-

poli no tenía deseos de combatir, si los asuntos habían

de arreglarse por concesiones ó dinero, y Sagasta en-

vió apresuradamente á Martínez Campos, para orga-

nizar una política de conciliación combinada con la

fuerza.

Los cubanos al principio estaban divididos en dos

partidos bien caracterizados, uno á favor de la com-

pleta independencia, y el otro que prometía conten-

tarse con la autonomía bajo la bandera española. La

empresa de Martínez Campos era dividir á estos dos

partidos y dominarlos separadamente, al uno por las

armas y al otro con promesas; pero los sucesos mar-

chaban rápidamente. Los rebeldes crecían en número;

llegábanles recursos de Santo Domingo, Jamaica y
los Estados Unidos; y el 13 de Setiembre de 1895 se

reunió en Jimaguaya la primera Asamblea Constitu-

yente cubana, y proclamó formalmente la república

cubana, de la cual fué elegido presidente el respetado

Salvador Cisneros, con una administración bien orde-
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nada, y Máximo Gómez y Antonio Maceo de generales

para el mando de las fuerzas.

Los indígenas en armas estaban en gran manera fa-

vorecidos, por la conformación del país, por las mu-

chas montañas y espesos bosques en que peleaban, y

una vez después de otra, los españoles caían en embos-

cadas y eran derrotados con gran matanza. La fiebre

malárica hacía estragos en las filas de los mozalbetes,

mezquinamente alimentados, que componían el ejér-

cito español, y se vio que de nuevo España debía ago-

tar todas sus energías ó perder la «perla de las Anti-

llas». La línea de fortalezas y trochas á través de la

isla, separando el territorio leal del rebelde, fué re-

construida, y á fines del año 1895 Martínez Campos
tenía 80.000 soldados españoles para resistir á la in-

surrección. Pero en las espesuras y en las ásperas

montañas los grandes cuerpos de ejército eran casi

inútiles. Los rebeldes, en pequeñas partidas, se arras-

traban á millares por entre las líneas hasta Cienfue-

gos y Espíritu Santo . Por todas partes burlaban la

persecución de grandes columnas y destruían las pe-

queñas, y pronto vio Martínez Campos que casi á la

vista de la Habana podía reunirse una fuerza rebelde

de 1'2.000 hombres con impunidad. Los habitantes del

país que estaban fuera del alcance de las bayonetas

españolas, eran persuadidos ú obligados á incorporar-

se á la insurrección y no contribuir á reforzar el ejér-

cito español; y hasta en el extremo Occidente de la

isla, más allá de la Habana, en la provincia de Pinar

del Río, Maceo, con 4.000 hombres, desafiaba los

ejércitos de España. Los españoles de la Habana y de

la Metrópoli perdieron pronto la paciencia ante el

fracaso de Martínez Campos, porque mientras era in-

capaz de vencer á los rebeldes en el campo, nadie
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atendía á sus desplantes de conciliación y concesión.

Con la vuelta de Cánovas^ y de los conservadores al

poder, se adoptó una nueva política fatal para Cuba.

No había de haber conciliación hasta que la rebelión

hubiese sido totalmente reprimida, y el hombre esco-

gido para la obra de perdición fué Valeriano Weyler,

marqués de Tenerife, que llegó á la isla en 1896. Ha-

bía enseñado á los cubanos en la guerra anterior la

madera de que estaba hecho, y llegó con todo el te-

rror que rodeaba su nombre, con el fin declarado de

ahogar en sangre las esperanzas de independencia
cubana.

Su plan era hacer que los desdichados habitantes

del país residentes en los distritos ocupados por los

rebeldes se concentrasen en sitios fijos, bajo la tu-

tela española, y entonces iniciar una campaña or-

denada y sistemática de extirpación de personas y

propiedades dentro de las provincias de que se había

expulsado á estas personas «pacíficas». Durante todo

el verano de 1896 continuó la obra de devastación

con salvajismo digno de los primeros conquistadores

españoles, muriendo á millares los míseros «pacíficos»

de inanición y de fiebre, porque los mismos españoles

estaban hambrientos y enfermos, y estas pobres gen-

tes se encontraban en un caso todavía más grave.

Gómez y los Maceos con sus fuerzas eran ubicuos y
tan salvajes en sus represalias como Weyler en su

ataque. Muchos jefes cubanos murieron, entre ellos

José Maceo, pero el desastre peor fué la pérdida de

su hermano Antonio Maceo, el segundo en mando,

que fué preso y matado por los españoles en el oto-

ño. El desaliento cayó sobre las fuerzas rebeldes, y
Gómez abandonó la parte occidental de la isla, mien-

tras que Weyler dilataba siempre gradualmente ha-
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cia el Oeste su zona de destrucción. Santiago ,
Man-

zanillo, Holguín y las otras grandes ciudades del Este

estaban en manos de los españoles, pero el país llano

estaba todavía defendido por loa cubanos, y aquí se

proseguía con despiadada ferocidad la guerra de gue-

rillas y de exterminación.

Mas los países civilizados se iban cansando de esta

salvaje matanza, especialmente en los Estados Uni-

dos, donde residían gran número de cubanos; y en la

misma España los liberales y demócratas clamaban

contra aquella vergonzosa y censurable guerra. Así

las cosas, en Agosto de 1897, el primer ministro es-

pañol. Cánovas del Castillo, fué asesinado por un

anarquista italiano en un balneario del Norte; y, des-

pués de un breve ministerio de transición presidido

por el general Azcárraga, subieron al poder Sagasta y

los liberales. El resultado fué un cambio repentino en

la política cubana, y se envió al general Blanco á pa-

cificar la isla con ofertas de autonomía. Blanco llegó á

Cuba en Noviembre de 1897 y comenzó á ejercer su

misericordiosa comisión. Algunos de los «pacíficos»,

consumidos por la inanición, fueron restituidos á sus

hogares arruinados y se hizo una tentativa para sal-

varlos de la extinción completa por hambre y conta-

gio; se llevó á cabo la medida tomada por el gobier-

no cubano y se reunió un parlamento insular, pero las

cosas ya habían ido demasiado lejos. No se podía ol-

vidar la sangre pródigamente derramada por ambas

partes, y, á excepción de los españoles y de algunos

habitantes de las ciudades de nacimiento cubano, na-

die estaba ahora á favor del gobierno autónomo de

la isla bajo la protección de la bandera española,

aunque Blanco luchaba valerosamente por ganar

adictos á su partido. Los cubanos en armas y sus fa-
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vorecedores de los Estados Unidos no habían olvida-

do que no se habían cumplido las promesas de Martí-

nez Campos y ya no confiaban en España. El gobier-

no republicano, dirigido por el presidente Masso, con

Máximo Gómez y Calixto Grarcía como generales,

sostenían sus reclamaciones de independencia com-

pleta y «¡Cuba libre!» era el único grito que conmo-

vía á los corazones cubanos.

El gobierno de los Estados Unidos no dejaba de

excitarse con estos acontecimientos que pasaban por
delante de sus puertas y en un país donde los intere-

ses de sus ciudadanos eran tan vastos. El presidente

Cleveland, en su mensaje al Congreso de Diciembre

de 1896 había prevenido al gobierno español que la

paciencia de los Estados Unidos había llegado casi á

su fin, y un año después el presidente Mac-Kinley ha-

bía repetido el aviso. Entre tanto los «voluntarios» y
otros amigos españoles de los antiguos abusos de Ha-

bana se portaban con Blanco tan deshonrosamente

como lo habían hecho con Dulce. La turbulencia y
los motines en la ciudad amenazaban los intereses de

los Estados Unidos, y el Maine, buque de guerra de

este país, fué enviado al puerto de la Habana para vi-

gilar los acontecimientos. La noche del 15 de Febrero

de 1898, una terrible explosión conmovió á la ciudad,

y el Maine fué destruido, con espantosa pérdida de

tripulantes. Ya se habían roto las relaciones diplo-

máticas entre las dos naciones, porque la campaña
de Weyler y los llamamientos de los cubanos en ar-

mas habían conmovido la imaginación de los ciuda-

danos de los Estados Unidos, y esta explosión fué

suficiente para encender su indiguación hasta el ex-

ceso. Que el Maine fué destruido por una mina subma-

rina, es cierto; pero si fué descargado adrede desde la
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costa Ó casualmente, todavía está en litigio. Si se come-

tió un crimen tan odioso, no fué positivamente con la

connivencia da ninguna autoridad española responsa-

ble ni del gobierno, porque fué el acontecimiento más

perjudicial que pudo sobrevenir á la afligida nación y
para los que ahora se esforzaban honradamente por
conceder á los cubanos plena autonomía bajo la ban-

dera antigua.

El 19 de Abril, la legislatura de los Estados Unidos

adoptó la resolución común de declarar que los cuba-

nos «son y deben ser libres é independientes» y exi-

gir la retirada de las fuerzas y de las autoridades es-

pañolas de la isla. España estaba pobre y mal prepa-

rada, pero deseaba ansiosamente acabar por hacer

justicia á Cuba y se indignó altaneramente con la

perentoria exigencia de la república americana. Se

había tocado á su honor y no se atrevió á ceder, y á

fines de Abril los puertos cubanos fueron bloqueados

por los cruceros americanos, y la desdichada España
envió de nuevo la flor de su juventud y sus agotados
recursos á sumergirse en el insondable abismo que ha-

bían abierto la ineptitud y la mala fe de sus propios

gobernantes. Una vez más holló todas las considera-

ciones el patriotismo pintoresco. Declamaciones elo-

cuentes, férvidas exigencias de cualquier sacrificio

que no fuese el del honor, bendición de banderas, ro-

gativas á las imágenes milagrosas, solemne entrega

de las vidas á la muerte ó á la victoria; bello, román-

tico y conmovedor, pero ¡ah!, lo que faltó fué una ac-

tiva preparación anterior. El abnegado sacrificio y los

votos impracticables eran inútiles con el enemigo á las

puertas; los barcos españoles estaban inservibles y
eran ignominiosos, los cañones anticuados y las muni-

ciones escasas. América estaba también maldispuesta,
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pero dotada de recursos ilimitados—base forzosa—y
con los cubanos de su parte, su falta de preparación se

remedió más fácilmente.

La guerra fué insignificante en lo que atañe á las

operaciones por tierra. La derrota de la escuadra es-

pañola en Manila demostró que la fuerza naval de

España estaba totalmente desprevenida, y de esta

fuerza dependía la última esperanza de rescatar á las

Antillas. La principal nota española, al mando del al-

mirante Cervera, abandonó las islas de Cabo Verde á

fines de Abril y evadió la persecución de la escuadra

americana por algún tiempo en las proximidades de

Cuba, entrando (el 19 de Mayo) en el puerto de San-

tiago, donde fué inmediatamente bloqueada por el

almirante Sampson y la escuadra norteamericana.

Los barcos americanos intentaron un fútil bombardeo

de los fuertes de tierra y se efectuó una tentativa para
echar á pique el Merrimac en la boca del puerto, ata-

jando con esto la huida de Cervera; pero, finalmente,

se efectuó un ataque ordenado á la ciudad por el lado

de tierra por un cuerpo de ejército norteamericano; y

cuando la plaza estuvo así rigurosamente sitiada por

mar y tierra, la única salida para la escuadra española

fué forzar un paso del puerto en que, con increíble

ineptitud, se dejó prender como un ratón en una tram-

pa. El recurso fué heroico, desesperado é inútil. Los

buques fueron puestos fuera de combate por los ame-

ricanos; estaban en desdichada condición; los cañones

estaban anticuados y mal proveídos; las municiones

eran escasas. El 3 de Julio, cuatro cruceros españoles

y dos torpedo-destroyers salieron del puerto de San-

tiago, dando frente á la escuadra americana é inten-

taron escapar. Fueron perseguidos por los enormes

buques y echados á pique ó empujados á tierra con
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terrible carnicería, y con esto, por cuarta vez en su

historia, España desapareció como potencia naval.

Santiago se rindió pronto, y el 12 de Agosto se esta-

blecieron en Washington los preliminares de paz, por

la cual la exhausta España se vio obligada á renun -

ciar á todos sus derechos sobre Cuba, Puerto Rico y

Filipinas.

El destino de Cuba y Filipinas todavía fluctúa en la

balanza cuando esto escribimos (1), y Puerto Rico,

que no había optado por el cambio, es ahora una pose-

sión americana; pero sea lo que quiera de estos países

tropicales, al menos no volverán más al dominio cuya

exangüe mano los ha dejado perderse, y han cesado

para siempre de pertenecer á la futura historia de Es-

paña. Compadezcamos, como debemos, la patética

impotencia de una nación generosa que asi, casi sin

un esfuerzo, ve desaparecer el último pedazo de su

gran imperio trasatlántico; pero tenemos que doblegar

nuestras frentes ante la inexorable ley que nos dice:

«Vuestro pecado os ha de delatar, seguramente.» La

crueldad, la rapiña y la injusticia habían caracteriza-

do el gobierno español en la metrópoli de las colonias,

pero precisamente á la hora en que alboreaban días

más esplendorosos y en que el noble pueblo español

entraba en el círculo de las naciones ilustradas, el pe-

cado de sus padres ha recaído sobre él y se han paga-

do los crímenes pasados.

El sacrificio era inevitable, y no obstante, unos po-

líticos después de otros, han tratado de eximirse de la

responsabilidad y han acabado por cargar sobre la mu-

jer que tanto luchó por la paz, sobre la reina María

(1) Téngase en cuenta el año en que esto se escribió. Hoy
ya no fluctúa, por desgracia... ó por suerte.— (N. del T.)
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Cristina, el peso del calamitoso resultado, del cual no

hay persona en España que sea menos responsable

que ella. Sagasta ha cedido el puesto al sucesor de

Cánovas, Silvela; liberales y conservadores han tra-

tado de transmitir de unos á otros, y lo han transmi-

tido por fin á la reina regente, el decreto de rendición;

mientras que el patriótico D. Carlos ha estado amena-

zando con resucitar su causa perdida y colmar el cáliz

de dolor de la nación cuando el sacrificio era com-

pleto.

El destino del rey niño, Alfonso XIII, y de su na-

ción, está en manos de Dios; pero una cosa puede pre-

decirse con seguridad, á saber: que el carlismo, como

sistema político, ha muerto en España. Ha surgido una

nueva generación de prósperos vascongados, que se

contentan con el actual estado de cosas; el absolutis-

mo, del cual dependía el carlismo, fuera de las Pro-

vincias Vascongadas, es una resurrección del pasado ,

y en España, el país por naturaleza más democrático

de Europa, sólo es posible un gobierno popular cons-

titucional, república ó monarquía.

La historia que hemos referido es, en muchos res-

pectos, dolorosa; una historia de calamidad y distur-

bios casi ininterrumpida durante todo un siglo; pero

lleva en sí el germen de consuelo, el consuelo de que

á través de toda la iniquidad y locura que han carac-

terizado la marcha de los gobiernos, la tendencia del

pueblo ha sido principalmente progresiva. No se oirá

más: «¡Vivan las cadenas!», y un regreso á los días de

Fernando, ni siquiera de Isabel II, es tan imposible

ahora como un regreso al despotismo de los Felipes. La

grandeza y la miseria de España nacieron de la misma

causa, á saber: de la extensión de sus intereses y do-

minios, que excedió á la fuerza de la autoridad poseí-
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da por su nación, Pueda ser que la pérdida de sus

vastas posesiones sea una bendición oculta para la

Niobe de las naciones, y que el destino quedará satis-

fecho con esta última y gran expiación y pondrá fin á
la larga serie de tribulaciones de España con un reina-

do prudente, feliz y próspero para Alfonso XIII.

FIN
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